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SERMON
Í A 1 A J L  J U E V E S

D E  L A  T E R C E R A  S E M A N A  

; ; \  ; D E  Q U A R E S M A .

S O B R E  L A  IN CERTID U M BRE D E 
la jufíificacion en el éfíado de tibieza.

Surgens Jesús de SynagogaJ introivit in do4 
mum Simonis, Socrui,autem Simonis tene-- 
batur magnis febribus.

Haviendo salido Jesús de la Synagoga, entró 
en la casa de Simón , cuya Suegra eftaba 
con grandes calenturas. Luc. 4. v. 38. i

h*y cosá <lue represente mas al na- 
tural: elr eftad° de une alma tibia,

I y  negligente. , que el eftado deen- 
M I H  fermedad-, en que oy nos pinta el 

Eva'D8 ^ 0' á I  Suegna de, San Pe- 
1* dro..P.uede muy bien decirse , que
±=¿55-— ^5aí| la tibieza , y  ociosidad en los cami- 

t nos de- Dios ,j; aunque efte ,acom­
pañada de una vida lihre de las; culpas enormes, es una

es-



especie de calentura secreta , y  peligrosa ', que g jk g T ; 
y / p o c o  i 'p o c o  las Fuerzas del alma ,  altera todasjms 
buenas disposiciones, debilita todas 8  S t í g j T C »  
rompe insensiblemente todo el inten oi, muda sus u*. 
to s ,  V s u s  inclinaciones, causa una averSron universa! a-to- 
do lo que es de obligación'* la disgufta del bien , y  del
santo, y  útil suftento; cada; diá vá; consumiendo su sus­
tancia , y  acaba por ultimo en una total extinción, y  en
una. muerte inevitable* - ,4 j  ¡NL

Efte desfallecimiento del alma en los caminos de

salvación es mas peligroso , S»“ S> | É g  1  M d t 
el vivir libres de desordenes en elle e -
«dad nos asegura |  É  M ¡ f | §  exterior de ouefao 
proceder , que nos grangea desparte de g g g »  
iodos los elogios debidos i  la virtud , uos lisongej, 
I  interior coiparácion , que nósotros hacemos^o nues­

tras toftnmbres , con
cadores declarados., que Se dejan ,,arraftrardel Mimdn, 
y '  dé 'sus pasiones acaba :de ||S g g  V- ™nque e 
L d i d - ,  que miramos 4 nueftro eftado »9****?  
perfedo , siempre lé tenemos por seguro para J | |  
vacion , pues nueftra conciencia no nos arguye mas qu 
de pereza, y  negligencia en el cumplimiento demues­
t r a s  obligaciones; de falta de mortificación ,  y  de de- 
•miisiado amor á nosotros misinos; y  de uáas-infideli­
dades leyes , que no introducen la muerte en el^ lm a. 
No obftante . representándonos las Divinas Escrituras 
como igualmente despreciadas de Dios * tanto el a A  

-adultera , como la tibia- , y  pronunciando la misma
•sentencia contra el qufr despreciaba obra de D ios, cd-

mo contra, el que la praftíea con tibiera, Se s.gueqüe
• el eftado de tibieza en lo? Caminos de Dios , es un eftado 
s muy dudoso para la salvación , tanto por las presenta | -
- posiciones que deja eft el alma, como por el eftado, a don-
■ de tarde temprano la conduce. ‘ |

Dixe primeramente^; por- las presentes -disposicip
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nes que deja en el alma , Jas que son , la pereda , el 
amor propio , el disgufto de la virtud , la infidelidad 
á la gracia, y  el desprecio de todo . lo que no se tie­
ne por esencial en las obligaciones ; disposiciones todas, 
que forman un eftado muy dudoso para la . salvación.

En segundo lu gar; por el eftado , á que tarde, 
ó temprano nos conduce la tibieza, que c& el olvido 
de D io s , y  una caída manifiefta, y  declarada.

Es decir : Que intento probar dos verdades prin­
cipales en efta materia , las que dan á conocer todo 
el peIigi;o de . una vida tibia , e infiel , y  las qué cotí 
su importancia nos darán asunto para dos diftintos dis­
cursos : La prim era, que es cosa muy dudosa que ei 
alma tibia conserve en efte eftado habitual de tibieza la 
gracia santificante , y  la juftida , que la parece que 
conserva , y  en la que vive asegurada La segunda, 
que aún quando no fuera tan dudoso el si aún conser­
va en la presencia de Dios la gracia santificante , ó si 
en la realidad la ha perdido, á lo menos es indubita­
ble,que no podrá conservarla mucho tiempo en efte eftado. 

La incertidumbre de la juftificacion en él eftado de 
la tibieza será el asunto de efte primér discurso.

La infalibilidad de la caída en el eftado de la ti­
bieza será asunto del siguiente. Imploremos, &c. A vq  
'Maria.

P R IM E R A  P A R T E .

O Í  decimos que ejlamos sin pecado , dice el Apoftol 
San Juan ,  rios engañamos a nosotros mismos ¡ V 

no se baila la verdad en nosotros', (a) En la t ié tó , 
7om. 5. B aún

d e  l a  IIL Sem a n a »  3
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aún la virtud mas pura no eftá libre de algunas man­
chas ; el hombre como eftá lleno de tinieblas ^ p a ­
siones despues del pecado , no puede eftar siempre tan 
atento a lu d e n  ¡  que alguna yez no yerre y  se ex­
travíe , ni tan unido á  l o s  bienes verdaderos, e invi­
sibles , que no se deje engañar alguna vez de los bie­
nes aparentes, porque eftos hacen g ¡ ¡  impresiones muy 
vivas , y  prontas en nueftros sentidos , y  siempre ha­
llan en nueftro corazon disposiciones favorables a sus

peligrosos engaños. : . . . ,
La fidelidad que pide la ley de Dios a las alma*

juilas ,  no e x c l u y e  infinitas imperfecciones inseparables
de la condicion de nueftra naturaleza , y  e as 
apenas puede libertarse la mas atenta piedad ; pero es­
tas imperfecciones son de dos modos ; unas que son
efecto de la fragilidad , y  que mas son descuidos que 
infidelidades ,  en las q u e  tiene mas parte la corrup­
ción de nueftra naturaleza I  que la elección dé la vo­
luntad , las que , como dice San Aguftm , deja el 
Señor , aún á las almas mas fieles para mantener su 
humildad , para excitar sus gemidos , para avivar sus 
deseos , para aumentar el disgufto de su deftierro, y  
la' esperanza de su libertad.; otras hay que-nosa^ra 
dan , que nos las juftificamos nosotros mismos, a las 
que nos parece imposible renunciar , a las que mira­
mos como mitigaciones necesarias para la virtud ; no 
vemos en ellas cosa'alguna culpable , que se oponga 
al plan que hemos formado de nueftras coftum bres,y 

. de nueftro modo de vida , y  forman a la villa de Dios 
aquel eftado de: ociosidad , y  tibieza , qué condena'a 
tantas almas en el Mundo i , y  en los Clauftros sien­
do asi que teiriari en sí mismas’ principios^ de virtud, 
horror á la culpa , pensamientos de Religión , y  de 
.temor .de D io s ., ,y  felices disposiciones para su eterna
salud. •: '• i  I

D ig o , pues j que efte eftado de relajación , y  de
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infidelidad , efta pacifica , y  tranquila negligencia en 
orden á todo lo que no nos parece esencial en nues­
tras obligaciones ; efta condescendencia con todas nues­
tras p a s io n e s quando no hallamos culpa grave en ella; 
efta vida absolutamente natural ,  acomodada Ü genio, 
al temperamento , y  al amor propio , tan común en­
tre los que hacen pública profesion de la piedad, tan 
segura en la. apariencia, tan gloriosa en la presencia de 
los hombres , y  á la que el error común dá nombre 
de virtud , y de regularidad ; digo , que efte eftado‘ 
es muy dudoso para la salvación , que tiene su raíz 
en un corazon desarreglado , en el que no domina el 
Espíritu Santo , y  que todas las, reglas de la-fe nos in­
ducen á creer , que una alma de efta especie yá eftá 
privada , sin saberlo , de la gracia , y  de la jufticia, que 
aún la parecía conservar. Primeramente, porque en sil 
corazon yá eftá apagado el deseo de la perfección, que 
es tan esencial á la piedad Chriftiana. Lo segundo, por­
que las reglas de la fé , que diftinguen la culpa de la 
simple ofensa , y  que casi siempre son inciertas ¿ res- 
pe£to de otros pecadores , son infinitamente masinciér- 
tas , respedo del alma tibia , é infiel. Lo tercero fi­
nalmente , porque no se've en ella senal alguná de una 
caridad viva , y  habitual. Vamos viendo despacio es­
tas verdades , que merecen vúeftra atención.

Toda alma Chriftiana eftá obligada á caminar. í  
laperfeccion.de su eftado : Digo obligada, porque 
aunque el grado de ..perfección no efté. incluido erv 
el precepto que manda aspirar á la perfección, y  tra­
bajar para la perfección ; con todo eso , efte eS un pre­
cepto , y  una obligación .esencial á toda alma fiel : Sed 
perfeños , dice Jesu-Chrifto ,  porque el Padre.’ Celes­
tial , á quien servis, es perfe&o : Yo no baile mas que 
un pumo esencial , decía San Pablo, y  es el olvidar- 
me de todo quanto be hecho hajla ahora : .¿Y deque 
se olvidaba Catholicos? D e sus infinitos trabajos , de

B 1 ...................  - sus
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sus continuas fatigas , de su minifterio Apoftolico, de 
tantos pueblos convertidos á la fe„  de la fundación e 
tantas, y  tan iluftres Iglesias, de tantas revelaciones,
V prodigios I T  adelantar continuamente , prosigue el 
A p o fto l, en el camino que ¡me fa lta  que andar. E l 
deseo de la perfección ' | los continuos esfuerzos para 
conseguirla , las santas inquietudes en orden a los in­
numerables obftaculos que nos detienen en el camino, 
no son solamente puro consejo , y  exercicios reserva­
dos para los Clauftros , y desiertos , sino que tonnan. 
el eftado esencial del Chriftiano , y  la vida de la te

en la tierra. . . „
Porque la vida de la fé ¡  con que vive e l]u fto ,n o

es mas que un continuado deseo de que reyne Dios 
enteramente en nueftro corazón ; una ansia santa de for­
mar en nosotros la semejanza perfefta de Jesu-Chriito, 
y  de crecer hafta la plenitud del hombre nuevo j un ge­
mido perpetuo nacido del interior conocimiento de nues­
tras propias miserias , y  de aquel peso de corrupción 
que oprime nueftra alm a, y  que aún mantiene en ella 
tantas señales del hombre terreno ; una lucha diaria, 
entre la ley del Espirítu , que quisiera elevarnos con­
tinuamente sobre nueftros sensuales afeaos, y  la ley de 
la  carne , que siempre nos arraftra ázia nosotros mis­
mos : Efte es el eftado de la f é , y  de la jufticia chris- 
tiana ; seáis quien fuereis , Grandes, o Plebeyos, Prin­
cipes, ó Vasallos , Solitarios-, ó Cortesanos, efte es 
el eftado de perfección á que sois llamados; efte es el 
espíritu de- vueftra vocacion : No se os pide la aufte- 
ridad de los Anachoretas, el silencio, y  retiro dê  los 
desiertos , ni. l f  pobreza de los clauftros , pero si se 
os pide que trabajéis todos los dias en reprimir los de­
seos que se oponen en vueftro interior a la ley de Dios, 
en mortificar las rebeldes inclinaciones , que con tan­
to trabajo se sujetan á la obligación , y  a la regla; en 
una palabra, en adelantar la perfeóta semejanza con Jesii-

, <• Chris-
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Chrifto. Efta es la medida de perfección , á que os lla­
ma la gracia chriftiana, y  la mas esencial obligación dél 
alma juila.

Pero siempre que- condescendeis con todas vüeftras 
inclinaciones, cjuando en e fto n o  hay infracción grave, 
y  visible del precepto ; siempre que os ceñís a lo esen­
cial de la ley , y  os formáis como un plan , y  im es­
tado de la tibieza , y  de la negligencia ; siempre que 
con plena deliberación no quereis adelantar en vueftra 
fidelidad , conociendo en vueftro interior que bien po­
dríais hacer una vida mas recogida , y  exafta , desde 
entonces renunciáis al deseo de vueftra perfección, no 
procuráis adelantar continuamente para llegar á aquel 
punto de jufticia, y  santidad á que Dios os llam a, y  
azia donde interiormente os eftá impeliendo su gracia: 
ya  no lloráis por aquellas miserias, y  por aquellas fla­
quezas que os detienen en el camino, ni deseáis que el R ey- 
no de Dios se perfeccione en vueftro corazon, y  asi desde 
entonces abandonais la grande obra de Ja santidad á que 
havíais sido llamados, y  en la que se os ha mandado tra­
bajar : despreciáis el cuidado de vueftra alma; no se^uis 
los designios de su gracia ,• deteneis sus santas impresio­
nes ; nó sois Chriftianos : es decir, que sola efta dispo­
sición -, efte formal designio de ceñirse á lo esencial, y  
mirar todo lo demás, como excesos laudables, y  obras 
de supererogación , es un eftado de muerte y-y de pe- 
cádó, pues es un declarado desprecio de aquel gran pre­
cepto que nos obliga á ser perfectos, efto es, á trabajar 
para serlo.

Con todo eso , quando os inftrufmos acerca de -la 
perfección Chriftiána, la miráis como propia délos Claus­
tros j y  desiertos , y  Apenas quereis oír nueftras inftruc-- 
Clones én efte particular I  Pues os engañáis, Catholicos 
es verdad que las almas retiradas del Mundo abrazan 
ciertos medios que son de puro consejo, como ayunos,

aus-
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aufteridades, y  vigilias para llegar á la mortificación de 
las pasiones, í  la que todos somos llamados: confieso 
que para llegar i  la perfección se valen de unos mediq? 
que no s o n  compatibles con nueftro eftado ; pero la per­
fección del fin i  donde conducen eftos medio?, qu 
el arreglo de los afeaos, , el desprecio del Mundo , 
abnegación de nosotros m i s m o s  ,1a  suje^on de ios sen, 
tidos V de la carne al espirita, y  renovación del co- 
m o n , e s  la,perfeccion.de todos los,eftado, ,¿ a  obliga- 
cion de todos los ,Chr¡ftianos , y  el voto de nueftro 
Bautismo : el renunciar , pues , a efta perfección,, con- 
fent dose deliberadamente con un eftido de vida suave 
tranquila , sensual , mundana , libre solamente de la, 
mas graves .culpas¡ es renunciar a la -vocacion.chriftia-
S  y  mudar la gracia déla fé que nos ha hecho imen*-
'bros de Je su -C h rifto , en una indigna pereza. Primera

' raZ°Pero-aún quando efte eftado de tibieza no fuera tan
■ dudoso para la salvación-, atendiendo al deseo de la per­
fección que es tan esencial ¡á. Ja vida chnftiana , y  .,qüe 

■ S T p a g a io e , ,el a b »  tibia ,.:é infiel, 
dida la imposibilidad en que la pone de diftinguir en
condudaJas infidelidades, que pueden llegar a parar en
culpa grave , de aquellas que se quedan solamente en

finióles íofcns¡fis« /■' ■■ 1 ■
P o r q u e  aunque es cierto, como dice San Juan ,  que

no t o d o s i  los pecados guian a la muerte, y que la mo­
ral Chriftiana diítíngue las faltas, que no hacen mas que

’ contriftar al Espíritu Santo en nosotros, de aquellas que 
le deftruyen absolutamente en nueftras. almas; con todo 
■eso, no son tan seguras, ni tan Universales las ;reglas que 
nos propone para diftinguirlas, que nonos podamos en­
f r i a r a l  aplicarlas ; porque suelen hallar* *n nosotros 
algunas circunftancias que las hacen mudar de natura­
leza; no hablo a q u í  de las transgresiones formales, y  ma-



nifieftas de los preceptos señalados en la ley , y  que nd 
dejan duda alguna en orden |  la gravedad de la ofensa; 
hablo de infinitaos transgresiones dudosas, y  diarias, de 
rencor, de envidia, dé; murmuración , de sensualidad, 
j  §mc!r Pr0P10 5 de vanidad , de inquietud , de pereza, 
de fingimiento, de negligencia én la praftica délas obli­
gaciones,: de deseó de ‘ conseguir , ó desagradar, en la* 
que es difícil el determinar, á qué punto ha llegado la 
infracción del' precepto. D igo ¡  pues, que solamente sé 
puede decidir de la gravedad , y  de la malicia de efta 
espeoé de faltas -por las :dispbsiciones del - corázon';-qué 
ien efte. • plinto -siéiirpfe'lsóh •Mnciw'tás'-ias reglas f W  qué 
amichas veces lo que en un jufto no es mas que fragi­
lidad, y  flaqueza, es delito, y  corrupción, no solamente 
en el pecador, sino también en el alma tib ia^ éfinfid: 
ved los exemplos de efta verdad en las Divinas' Escri­
turas. ’ . , p i p i

S aú l, no óbftante las Ordenes de el Señor- y perdona 
al Rey de Am alech, y  á todo 'lo mas precioso qué halla 
entre” los despojos de aquel; infiel Principe: la culpa no 
parece demasiado grave-; pero cómo naciá de un brincia 
pio de sobérvia, y  de relajacion en -lós-camiriós de Dio?, 
y  de una vana complacericiá' de sü vi&oriá,' fue efte el 
primer paso de su reprobación¡p y  "sé' rétir^ dé'eíeí Es­
píritu de Dios. Por el contrario Josué, por ser dema­
siado credulo, perdona i  los Gabaonitas ,' á los que le 
tiavia mandado é l Señor que éXterminásé;/  y  - nb 'lercotí- 
íulta delante déF M ea , árítes de^liárse con aqüelldsíim- 
poítores, pero cómoéfta infidéílídad máVfue; 
engaño quedesóbédienciS^ y'fiácia; de -uñ eorazon que 
todavía era obediente, religioso, y  fie l, & \reputa pór

eVj , en ?  P’reŝ c‘al DioS' ,7y¿fe  es inmediatamente 
perdonada. PueS síéndo^ndubitaBlé efte principio', jen.qué 

1 os fundais^para tener pór levés Vuéftras'eontiííuas-', y
oiáriás infidelidadésl ¿Goóécéis líien toda la. corrupción

de
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q n , n aue desagrada J  D ios, ese desprecio delibe- 

sinp quando

w  raí? tan.coKpmpid», podran s a  lS F ^  X Í 'S - ; • ■

Í>»bío , aquel kombre ndlagp- 
' - '• Vn 1-nvian sido revelados los secictos de ,

la dúojupp"' *  cftlba siempre 
de la inmortalidad; aquel Apoftol,
j. n / j ar su vida por su Señor,, y  a ser sacra 

! T ™ r  su 3  I  aquel vaso de elección ,:-á quien en nada

| S S ¿ ^
i ’ i A m o n io  de su xonciencia.calmar ,sus.. tem o.

'fes 'y 's u s vinfertidumbres. ,¡David*  aquel^Rey tanPenir 
-r.es=,,y.pm ( m h delicias- en meditar,continua^

f ®de /Dayidffem e, no ob -
tante S S  «lúe no. le se a  suficientementexonocid^ la

■ r v j .  sus faltas,vy q u , e  l a  corrapejon de¡ su-coiar
S n f l e  figU 'a Cn Ŝ C?? "
X 2  S S & d e s e o n p c i d B S  * * * * #  , PeMamW »  
,le hacftcdeunaiWB un torrente de lagrimas, en presen ,

i o S e r m ó n  patra el  J u e v e s
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de la Santidad de su D io s, y  pedirle que le ayude í  
purificarse de sus ocultas infidelidades, dándoselas í  co- 

íio cer: E t  ab occultis meis mundet me Domine, (a) Y  
vosotros que no veláis sobre vueftro corazon , que en 
linas coftumbres tibias, y  sensuales, os permitís conti­
nuamente con pleno conocimiento, mil infidelidades, cu­
ya malicia rio sabéis como la juzga Dios : Vosotros, 
que todos los dias eftais experimentando aquellos du­
dosos movimientos de las pasiones , en los que í  pe¿ 
sar de la condescendencia que usáis con vosotros mis­
in o s , teneis tanto trabajo en diftinguir si siguió el con­
sentimiento al deley t e , y  si os contuvifteis en aquel pe­
ligroso grado , que separa la culpa de la simple ofensa* 
.Vosotros, cuyas acciones casi todas son dudosas, qué 
siempre os eftais preguntando á vosotros mismos, si os 
naveis excedido ; que teneis unas confusiones , y  unos 
remordimientos en vueftras conciencias, que nunca ave­
riguáis suficientemente ; que continuamente eftais fluc­
tuando entre las culpas, y  las faltas leves, y  que quando 
m as, solamente podéis decir que vivis un grado sepa­
rados de la muerte: Uno tantum gradu, ego, morsqu, 
dividim ur. (b) V osotros, no obftante tener tan juftos 
motivos de temor, ¿podréis persuadiros, á que conocéis 
perfectamente el eftado de vueftra conciencia ? jQ iie las

I S p S É S l p  Vue>ftro amor ProPio en orden í  vueftras- 
infidelidades, son las decisiones del mismo D ios, y  que
ci benor a quien servis con tanta tibieza, y  negligen­
cia, no os entrega á vueftros propios errores, ni caftiVa 
en vosotros vueftros desordenes, permitiendo que no los 
conozcáis? ¿Os haveisde persuadir í  que aún conserváis 
la gracia santificante ? ¿Y haveis de vivir tranquilos en 
orden á vueftras infidelidades visibles, y  habituales, fun-

C  d*.
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dados en un habito invisible de juftiaa, del que no ve®

SCñdO  C b T e T q S  poco conoces las ilusiones del co­
h o m b r e  . q ioS terribles juicios. de Dios para con

las°alma^emej’antes á la  tu ja  ! Dices que-eres

M s  Heno de bienes, (de efte m « lo
ñor en otro tiempo a una alma infiel, y  * 3 y
anadia el mismo Señor y  (porque e ca^a 1 ■ ~

„  la ceguedad, I
b re , miserable ,  ciego , y  que ílu »  u u  VtOM/,h:vu
mi vifta: E t nesch qu?a tu  ¡ |  w iser , &  m
&  eaecus , &  nudm. (a) La suerte -, pue ,  • ■ 
fb ia  é " in ¿ l ,  es -vivir -en la ilusión , tenerse poi juft , 
I  del, agrado de D io s .y e ftá r  privada ,en su presencia,
sin saberlo, de :1a gracia-,y_de„la jufticia. _

Y  os suplico I  que hagais aquí una reflexión , y  
que la confianza de las almas ae que y o  hablo, es  ̂
peor fundada, quanto no hay persona a lg u *
Dosib'ütada de juzgar de su corazon que . _ >
é infiel. Porque el pecador declarado no puede dis.mu- 
L  se á I m L o  sus delitos ¡  y  c o ^ e  bien que ,efta 
muerto -en I  presencia de D io s : E  Jüfto, aunque *g-, 

1 1 1  .es digno de am or, Ó de od io , «ene a Jo me­
ros en sT una ¡conciencia que de nada le  arguye; pero 
el alma tibia , £  i f f l l  ^empre es un myfterio inexpli­
cable nara sí misma. Porque debilitando la tibieza en no 

sotros las luces de la  fé , y
nes, aumenta tmeftras tinieblasr eada infidelidad es û
nueva nube esparcida sobre, el entend.rn.eato ,  y  sobre 
S  c o m o n , que ¿bscurece i  « * »  u f e  las verdide
de eterna salud; de e f t e  modo vueftr® corazón se va poco 
á  poco .obscureciendo,, :vueftra conciencia se turba, vues. .

i 2 S e r m ó n  p a r a  e l  J u e v e s
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trfts luces se amortiguan , y  no sois ya aquel hombre
espiritual, que juzga de todo con claridad: insensible­
mente os vais, formando en vueftro interior unas maxi­
mas , que minoran a vueftra vifta , vueftros propios 
defe¿fos ; la ceguedad vá creciendo. £ proporcion que 
se aumenta la tibieza ; quanto mas os entibiáis , mas 
diferentemente miráis las obligaciones , y  las reglas;
lo que en otro tiempo os parecía esencial, ya no os 
parece mas que un vano escrupulo ; las omisiones, 
acerca de las quales padecíais tan vivos remordimien­
tos en, el tiempo del fervor, os parecen faltas leves; 
y  los principios, los juicios, y  las luce*, , todo eftá 
mudado.

En efte eftado, pues, ¿quién os ha dicho, que ná 
os enganais , en orden al juicio que hacéis , de- la na-< 
turaleza de vueftras infidelidades,  y  de vueftras caídas 
diarias ? ¿ Quien os ha dicho, que lo  que os pareco 
tan leve , lo es en la realidad ; y  que los excesivos 
limites que ponéis a la culpa gravc , y  —fuera de los 
quales, todo os parece culpa venial, son los verdade­
ros limites de la Ley ? ¡ A h ! Aún los Dire&orés mas 
iluftrados, no pueden en efte punto ver una concicn— 
cia tibia, é infiel-; sucede lo que en las enfermedades 
de desfallecimiento ,  en las que no se conoce la cau­
sa , en las que Jos mas sabios M édicos, no pueden 
hablar con seguridad, y  cuya secreta r a íz , siempre es 
un enigma: En efte eftado de tibieza, bien sabéis vo­
sotros mismos , que tenéis sobre el corazón ,  no sé que 
eftoi vo s, Jos, que jamas conocéis como quisierais: Que 
siempie os queda en Jo interior de la conciencia una 
cosa oculta , é inexplicable , que nunca manifeftais 
perfectamente; y  entonces no son las acciones que ha- 
veis executado , las que se ocultan á. vueftro conocí- 
iftiento , sino el eftado de vueflra alma : Conocéis' 
bien ■, que la confesión exterior de vueftras faltas,
nunca se parece í  Yueftras intimas disposiciones, ni -___

C i  ■ oxy ^
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explica vueftro interior , como es en la Téalidad , ’f  
finalmente, que siempre hay eh vueftro, corazón 'algu­
na cosa mas culpable, que las infidelidades de que os 

acusais. .
Y  á la verdad , quién podrá aseguraros, de que 

en esas interiores, y  continuas complacencias ; eñ esa 
inacción , y  .ociosidad , que consumen lá princi 
pal parte de vueftra vida : En ese cuidado de buscar 
todo quanto agrada á los sentidos , en evitar lo qué 
os molefta, y  en sacrificar siempre á vueftra pereza, y  
ú vueftra ociosidad ,, todo lo que no teneis poi esen­
cial á la Ley : ¿ Quién- podrá aseguraros , de que en 
ese eftado , no .ha llegado el amor propio a aquel 
fatal punto , que bafta para hacerle dominar en el 
corazon, y  defterrar de él la Caridad? En esas in  ̂
fidelidades voluntarias, y  tan frequentes, en que ase­
gurados con su falsa venialidad, resiftis á la gracia, 
que interiormente os eftá apartando de eílas>, ¿ quien 
podrá responderos, si sofocáis los avisos de la concien­
cia , que os la eftá reprehendiendo, y  obráis siemprfe 
contra vueftro propio diftamen , si ese desprecio inte­
rior de la voz de D ios, ese abuso formal, y  continuo 
de los 'auxilios, y gracias , no es un ultraje que ha­
céis á la Bondad Divina , un culpable desprecio de 
sus dones, una malicia , que no deja escusa alguna en 
el desorden, una preferencia deliberada de vueftras in­
clinaciones , y  de vosotros mismos á Jesu-Chrifto, 
que necesariamente debe nacer de un corazon, en que 
eftá aniquilado todo el amor al orden , y  á la Jufti- 
cia? i Quién podrá aseguraros, de que en esos pen­
samientos , en que vueftro espíritu ocioso-se acuerda 
d élo s objetos , y  de los sucesos peligrosos para la 
honeftidad , quién os podrá .asegurar de que , no 
ha sido culpable la lentitud que haveis tenido en 
desecharlos , y  que los esfuerzos que despues haveís
hecho , no han sido artificios del amor propio, que 

po-



poco despues ha querido - ocultaros, L . vosotros mismos 
vUeftra culpa , y  sosegaros en orden á- la complacen­
cia que en ellos tuvifteis ? ■ Quién se atreverá:, á de­
cidir , por ultimo , si en aquellas antipatías ,, y  , en 
aquellos odios secretos , en que nunca hacéis mu­
cha fuerza- para’ venceros , ¿y¿.\en que cedeis ¿i. mas 
por respetos «humanos, que^por piedad os, haveis 
contenido dentro de aquellos peligrosos limites , fuera 
de los quales se tropieza inmediatamente con el ren  ̂
co r , y  con la muerte del alma? ¿Si en,.aquel exce­
sivo sentimiento, que regularmenteua¡compaña á vues­
tras-aflicciones, á vueftras enfermedades y:- á vueftras 
perdidas, y  i  vueftras desgracias, lo que llamais senti­
miento inevitable de la naturaleza , no es mas que 
desorden de vueftro . corazón , y  repugnancia í  las or- 
deries de la providencia ? ■ ¿ Si en todos aquellos nego­
cios , en que tan cuidadosamente os ocupáis-, para 
proporcionar los intereses de vueftra fortuna , ó para 
cuidar de una vana hermosura , n o hay una ansia su­
ficiente para formar el delito de la ambición , ó uha 
vana complacenciaS$| y  un deseo de agradar , capá* 
de manchar vueftro corazon con la culpa de la sen­
sualidad? ¡ Gran D ios! ¿ Quién ha podido discernir, 
como decia en i otro tiempo vueftro siervo J o b , los 

■fatales limites que separan en el corazon la vida de la 
muerte , y  la luz de las tinieblas ? Eftos son unos 
abysmos , que siendo muy poco conocidos del hom­
bre , no puede efte hacer mas que tem blar, y  cuya 
declaración reserváis para el dia de vueftras vengan­
zas : Segunda razón sacada de la incertidumbre de las 

-reglas, la que hace que sea muy dudoso el eftado de 
“ una alma tibia, y  . que la debilita para que ella misma se 
; conozca.

Pero hay otra razón que me parece mas terrible, 
y  decisiva contra el alma tibia, y  es que en ella nada 
se ve que pueda, ni aún hacer presumir que conser­

va
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va la grada santificante ; antes al contramo , to o a 
motivo para, pensar que la ha ; perdido; res decir , m  
no se manifiefta en ella señal alguna de una Caridad

VlVa Po^que^Catíiolicos, el primer efedo, de la Candad, 
es llenarnos de aquel espíritu <fc hijos adoptivos ,  que 
nos Lace amar i  Dios., como i, nueftro Padre , amar 
su L ey, y  la juftícia de sus preceptos, y  temer mas 
la perdida de su am or, que todos los males con que

nos amenaza, , . „1 _
. Solamente,, pues, efte cuidado que tiene una alma
tibia en examinar s im ia , ofensa eS. vernal , u m o ita ,

en disputar á Dios todo lo qué no puede negarle su 
culpa grave; en no eftudiar la ley .de D io s , smo:p r 
•saber hafta qué punto la es lícito quebrantarla; en po­
nerse siem p re de parte de los sentidos contra la gr*r
cia v  iuftíficar continuamente todo lo que lisonjea?  
las Apasiones contra la severidad de las reglas que as 
■prohíben : Efte -solo cuidado, buelvo a decir , no pue­
de nacer sino de un interior v a c o  de Fe , y de Cari­
d ad ; de* un interior, en que no reyna elE sp in tu cie  
D ios, aquel espíritu de am or, y de dilección, porqu 
solamente los hijos prodigos, pleytean de efte modo 
c o n  el Padre de familias,  y quieren usar con todo 
rigor de sus derechos , y  recoger todo quanto les

Pertp Íro ’ aún quiero aclarar mas efta reflexión : Efta 
disposición , que hace que e l  a l m a  tibia se permita 
deliberadamente todas las infidelidades ,  q u e  no tiene 
por merecedoras de una pena eterna , es d-sposicion 
de una almá esclava, y mercenaria ; es decir , que 
si eftuviera segura del mismo perdón , y dé la mis­
ma indulgencia de parte de D io s , en la transgresión 
de los puntos esenciales de la Ley , los quebrantan* 
-con la misma facilidad, que quebranta los menos esen­
ciales; es decir, que si una venganza manifiefta, una

ca-
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«alumiik gíave |  y  una amiftad pecaminósa  ̂ no tu­
vieran mas resultas para la eternidad , que un leve sen­
timiento , uná ,murmuración , un deseo de agradar , y  
ek demasiado ¡amor 'd e ^ sí; mismo , no 'teüdriáh mas 
horror á lo  uño •, que !■ lo  otro ; es decir, qüe mien­
tras se man tiene fiel á los preceptos , no- es- por anóíor 
de la - Jufticiá |  ;sino por .temor de la pena ; que no se 
sujeta al .orden , y  £ la Ley |  sino á sus caftigos; que 
no ama .al Señor, ¿sino- a' sí mismo.} - porque quando ; 
solamente se interesa -su1 gloria-,7 • y  .quando no nos ha 
•de resultar-daño especial .de nueárasi-infidelidádes por 
ser leves, no -tememos .el d e sa g ra d a r le lío s  junifica­
mos interiormente: á Nosotros mismos’ .eftas transgresio­
nes, diciendoaosi, -que aunque .son lofensas del Señor, y  
le desagradan , ,cbn todo eso ., ( ¡no dan la muerte al 
alm a, an 1 ibaftan para condenarla-:: M o1 tenemos interés 
en lo que mira al :Señ©r.: :No contamos icón :su glo­
ria en Ja diftincion ,que hacemos de las obras permiti­
das, ó prohibidas r: E n . ;eft.e punto ssolo nueftro inte­
r é s , .es Ja ¡regla, de.,ñueftra fidelidad , y: nada despierta 
■nueíb-a .tibieza, ;sino las .eternas'llamas-; y  ta l vez'llegamos ■ 
■i; alegrarnos de que eftas «faltas leves quedetsr Uta eaftigo* y  
de poder satisfacer nueftras inclinacioaes, -sin -que nos su­
ceda mas .desgracia que el haver desagradado a Dios: 
Amamos .efta infeliz libertad , que parece ¡nos deja de­
recho de permanecer infieles y  sin caftigo •: Somos 
:sus Apologiftas, la ponderamos , aún mas de lo que 
en la realidad e s , todo queremos que sean culpas ve­
niales, .los juegos, los placeres, los adornos, las sen­
sualidades , las inquietudes , los. rencores, la  ociosidad, 
y. los espectáculos : vj Qrjé mas diré ? Quisiéramos que 
efta .libertad fuese, .universal; que nada dé lo que agra­
da Jumera de "ser caftigado ; que el 'Señor n o  fuera 
jufto., ,ni vengador de ,1a iniquidad ; y  que- pudiéra­
mos dejarnos, llevar de .nueftras inclinaciones, y  violar 
la santidad de su L e y , gim temor de - la severidad .de

SÜ



su. jufticia. Por poco que reflexione una alma tibia,
■ conocerá que efto. es la realidad de lo que pasa en su 

corazon , y  su disposición yerdadeia.
¿  Ahora os pregunto, ¿puede s e r  e f t e  el eftado de una 

alma fiel que aun conserva -la caridad, y  la gracia san­
tificante ? efto es , ¿de una alma que aún ama a su Dios 
mas que al Mundo , mas que á todas Jas criaturas, mas * 
que á todos los placeres, mas que a todas las fortunas , y  
mas que á sí misma ? ¿De una alma qiie en nada halla ale­
gría sino en poseerle, que nada teme sino el perderle,- 
que no conoce otra.desgracia mas que la de haverle des­
agradado ? La caridad que aún parece que conseiva 9 ¿busca 
de efte modo sus propios intereses ? ¿La parece poco el 
desagradar á su amado , quando sus infidelidades han c 
quedar sin caftigo ? r ¿Cuenta , como eftais. contando vo­
sotros todos los dias, hafta qué punto puede ofenderle 
sin temor dé la pena ., para tomar de efte modo sus me­
didas , y permitirse todas aquellas- transgresiones , que 
se promete que han de quedar sin caftigo? ¿No ve en 
su Dios otra cosa digna de ser amada, y  capaz de atraer 
los corazones , sino sus cáftigos?. ¿Aún quando no íuera 
un Dios terrible:, y  vengador, serían menos propias para 
moverla sus infinitas misericordias, sus eternas bondades, 
su verdad, su santidad, y  su sabiduría ? ¡Ah ! Almas ti­
bias , é infieles, vosotras no le amais; solamente os amais 
á,-vosotras mismas, y  vivis para vosotras mismas. Esas 
reliquias dé fidelidad que aún,'os apartan de la culpa 
no. son mas que pereza, tem or, y  amor propio. Quereis 
vivir en paz con vosotras mismas, temeis los inconve- 
niéntes que resultan de la pasión, y  los remordimien­
tos de una conciencia .m an chada-la culpa os sirve de 
moleftia, y  efto es lo que os disgufta en ella; sois de­
masiado amantes de vueftro descanso , y  efta es toda 
vueftra Religión ; vueftro sosiego es la única barrera que 
,os detiene , y  toda vueftra virtud se reduce á amaros á
Teso-tras mismas. ¡Es verdad que quisierais sabeí si es*

ÍQ-.
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infidelidad, es ofensa venial, o si pasa mas adelante; per® 
bien sabéis que‘ con ella desagradais á D io s, porque en 
efto no teneis duda : ¿pues no es efto bailante para que

- os abftengais ? P e r o  quisierais saber , si con ella le
- desagradais, de modo que merezcáis una pena .eterna,
. .y:-iodo vueftro cuidado es; , por informaros , si será

una culpa merecedora del Infierno. ¡A h ! Bien veis 
-.que todo /ese cuidado nace de vueftro amor propio; 

¡.que | según esas disposiciones con que os hallais , no 
hacéis caso | f |  pecado , en quanto es ofensa de Dios, 

-¡y. en quanto desagrada. a su Mageftad, siendo efte el 
/.esencial motivo que os le debe hacer odioso;que no 
■.•servís-al Señor con verdad , y  caridad; que vueftra
■ falsa virtu d , no es mas que un natural timido , que
- no se .'atreve a exponerse í  las terribles amenazas de 
la ley ; que no sois mas que un vil esclavo , á quien 
es preciso moftrar el azote para contenerle; que os 
pareceis a aquel siervo infiel, quehavia escondido su 
talento, porque sabía que su Señor era riguroso, y  a 
no haver tenido, efte miedo, le huviera gaftado en locu­

ras ; y  que' en las disposiciones de vueftro corazon, 
que: es lo principal, á que Dios atiende ,• aborrecéis su 

-. santa Ley  , y  amais. todo lo  que ella prohibe ; y ‘ asi 
•la candad, no habita en vosotros; sois hijos de muer­
d e , y  de perdición.

• O tro efe&o de.la caridad, dice San Bernardo, es 
el ser timorata, y  aumentar nueftras faltas á nueftra 

;ttodo lo aumenta i y  todo lo exagera , dice e íb  
imito- Padre: Sed aggravat, sed exagerat universa 
No porque la caridad nos engañe , y  nos oculte h  
verdad¿ sino porque separando á nueftra alma de lo? 
sentidos, depura la vifta de la F é , y  la hace que vea 
con mas claridad las cosas espirituales; y  por otra 
parte, todo lo que desagrada al que >es. el único ob­
jeto d̂e nueftro amor , parece, grave , y  considerable 
sU alma ;qu.e ama ¡* y  asi. la caridad: siempre es hu-

^  mil-
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milde ¥ tímida; > y  desconfiada i  siempre eftá agitada, 
c o n  aquellas; piadosas anxiedades que la dejan en duda, 
de. s u  eftado j  siempre? eftá asuftada con aquellas deli­
cadezas de la gracia §j que la hacea temblar en cada ac­
ción y  de la incertidumbre en que la dejan, l a i o r -  
manuna especie de martyrio de amor q u e  la purifica::

«Jsío son. eftos aquellos vanos:, y  pueriles escrúpulos, que 
reprehendemos en las almas; flacás r sino aquellos pia­
dosos temores de la  gracia „ y  de la candad',, que son
inseparables de toda alma fie l. Obra su salvación con
temor ,  y  temblor,, y  mira algunas; veces; como, del;- 

< tos la» acciones que muchas; veces; son virtudes, en .la.
■ presencia de Dios » y  casi siempre n o  son mas que pu­
ras flaquezas, i  Eftas. son aquellas perplexidadesde la ca­
ridad que nacen de las mismas luces de la fe y  es­
te  ha sido el camino dé los j u f t o r  en. todos, los, siglos.,

. Y  no- obftante ,. la falsa caridad ,. que. aun. os, pa­
rece conservar en medio de úna. vida, tibia ,, y  de to 

: das vueftras infidelidades es la que os. hace que. os pa- 
. rezcan¡ ligeras ; esa misma caridad que- suponéis no h a- 
ver perdido ,  es la que os a s e g u r a  plaque, minora vues­
tras faltas á vueftra vifta i- la que os: pone en un. es­
tado de- paz ,. y  de-seguridad j- en una palabra, la que 
no sola mente-deftiérra de. vueftro corazon. todos; sus. piado­
sos suffios y siempre inseparables de- la virtud sino que 
os los hace- mirar como, flaquezas, y  excesos de la mis­
ma- devccion. Pero decidme ,, ¿na es efto una. contradic­
ción?’ ¿No se desmiente-de efte m oda la caridad í. si 
misma, ? ¿Podéis- fiaros de un am or,, que tanto-se-pa-
rece al aborrecimiento?

í Finalmente el ultimo- efe&o de la caridad es causar 
en el alma, adividad: y  viveza:: Leed1 quanta, adivi­
nad, y  fecundidad Ja. atribuye el Apoftol en un cora­
zon chriftiano., Obra en todas: partes: donde se . halla;; 
todos los Santos dicenvf que na puede: eftar ociosa :•-Es
UB; fúega celeftial y a l que uo hay cosa que: le: pueda.1

im­



impedir el o b r a r , y  manifeftarse : Es verdad , que al­
gunas veces puede citar cubierto, y  como amortigua­
do por Ja. multitud ■ de nueftras flaquezas, pero ni:en­
tras no se apague, siempre efta ni despidiendo, por de­
bido asi , algunas centellas de suplicas, de suspiros, de 
gemidos , de esfuerzos, y  obras. Los Sacramentos 
la animan , los santos myfteriós la enternecen , las ora­
ciones la despiertan, la lección de los libros devotos, ias 
inftruccionei saludables , las funciones de la Religión, 
las santas inspiraciones, y  aún las aflicciones, Jas des­
gracias , las enfermedades corporales , todo la aviva,, 
quando aun no eftá apagada. En el segundo libro de 
los Machabeos se dice , que el sagrado fuego, que ha- 
vían ocultado los Judíos , durante el cautiverio , se ha­
llo  quando bolvieron cubierto de un espeso légamo, y- 
los hijos de los Sacerdotes, que le hallaron bajo la con­
duéla de Nehemias , le tuvieron por apagado : Pero co-» 
mo solamente eftába cubierta la superficie , y  aquel sa­
grado fuego conservaba interiormente toda su virtud,, 
apenas le expusieron í  los rayos del S o l, quando se en­
cendió al inflante , y  presentó í  lavifta un nuevo res­
plandor , y  una adividad extraordinaria : Accensusi 
if t  ign's m agnus, ita u t omnes mirarentur. (a)

Pues ved ahí la iimgen de la tibieza de una almt 
verdaderamente jufta , y  lo que os sucedería í  voso­
tros , si la multitud de vueftras infidelidades no liu- 
Vicra hecho mas que cubrir , y  amortiguar , por de­
cirlo asi , el sagrado fuego de la caridad , sin apa­
garle. Ved ahí , buelvo á decir , lo que debiera suce- 
deros , quando os acercais á los Sacramentos, y  quan- 
do venís á oír la Divina palabra. Qiiando Jesu-Chris­
to , Solde Juftici'a, derrama sobre vosotros algunos ra-
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yos de sú gracia , y  de su lu z , y  osinspiia santos de­
seos , entonces se havia de ver , que vueftro corazon 
se -bolvia á encender , y  que se renovaba vueftro fer- 
vor ; entonces haviais de ser todo fuego en el cumpli­
miento de vueftras obligaciones , . y  admirar a los mas 
confidentes teftigos de vueftravida , con la renovación 
de vueftras coftumbrfes , y  de vueftro zelo. Accensus 
eji ignis magnus , ita u t  omnes mirarentur. *

‘Y  no obftante cfto , nada os anima i Los Sacramento^ 
que frequentais , os dejan con la misma tibieza; la pa­
labra del Evangelio que oís , cae en vueftro corazon 
como en una tierra árida , y  en donde al inflante mue­
re ; los pensamientos de salvación , que en vueftro in­
terior produce la gracia , nunca tienen efeóto en orden 
á la renovación de vueftras "coftumbres; siempre vivís 
en la misma ociosidad , y  tibieza ; os levantais de los 
pies de los Altares tan fríos, é insensibles como haviais 
venido ; no se ven en vosotros aquellas renovaciones 
de zelo , y  de fervor tan familiares a las almas juftas, 
para las quales hallan motivo aún en sus propias caí­
das ; oy sois los mismos que ayer; teneis las-mismas 
infidelidades j y  las mismas flaquezas ; no adelantais un 
paso en el camino de la salvación ; todo el fuego del 
Cielo no baftaria para encender en vueftros corazones 
esa falsa caridad en que tanto confiáis: Amados oyen­
tes mios , yo  tem o, que efté absolutamente apagada,, 
y  que vosotros eftais muertos en la presencia de Dios, 
No me atrevo á penetrarlos secretos juicios delSeñor 
en orden í  las conciencias , pero sí me atrevo á decir, 
que no es seguro vueftro eftado ; también os d igo, que 
si se ha de juzgar por las reglas de la fé , eftais en des­
gracia de Dios , y  el Señor os aborrece ;, también os 
digo , que una tibieza tan dilatada , tan conftante, y  
tan durable, no puede subsiftir con un principio de v i­
da sobrenatural, porque efta manifiefta á lo menos al­
gunas veces , movimientos, y  señales exteriores; se ele

n
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va , se ánima , y  se-1 esfuerza, como para desembarazarse 
■dé los lazos que ía oprimen., y  una caridad tan mu­
da j tan fóciosá y  y, tan-eonftantementé insensible ,' es im­
posible qüe!sübsiÁ:a¿ -

■ Pero'el mayor peligro de: efte. eftado es , que una 
alma tibia no forma éscrupulo en efte punto, bien co­
noce que pudiera adelantár m as en el fervor , y  en la 
fidelidad, pero mira efte zelo , y  efta exáéh'tud cómo 
lina gracia | y  una perfección- reservada pata tiértas al­
mas , y  no como Obligación esencial. D e efte modo se 
fija en aquel grado de tibieza en que ha caído: Nada 
adelanta en la virtud ; despues de los fervores dé una 
conversión ruidosa , parece que se debilitó todo su fer- 
yor en la lucha contra las pasiones infames que tuvo 
que vencer- al principió cree que no tiene: que ha­
cer mas que gozar en paz el fruto de su victoria; no 
piensa en reparar las reliquias que han quedado de su 
primer naufragio ; en vez de reprimir mil flaquezas, y  
mil inclinaciones  ̂corrompidas y qué hafi dejado en ñóso-' 
tros nueftrps primeros desordenes |  los amamos: Los 
Saciamentos no avivan núeftra fé',' sino que la entretie- 
nen , no- nos proponemos por fin la conversión, por­
que y í  nos tenemos por convertidos : Las confesiones 
no son manque repeticiones, y -pinturasparecidasuna» 
a otras. Aunque nos confesamos , no proponemos el 
mudar de vida j aporque ¿qué hemos de mudar en un ge- 
nérod e vida , en la que nos parece que todo efta or­
denado, y  en la que no echamos de ver falta alo-una 
grave ? N o hacemos mas que cumplir simplemente con 
una devota obligación y  entretener al M iniftrodeTe- 
su-Chrifto con la relación de algunas faltas leves / d e  
las que no nos arrepentimos , tal mismo tiempo que nues­
tro  modo de vida es un delito que ignoramos. Por eso, 
la virtud de nueftro minifterio todavía liberta algunas 
veces a grandes pecadores y  aun vemos'todós los dias 
con consuelo algunas almas arrepentidas , despues de

un¡§
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una v i d a  llena de disoluciones, y culpas, que vienen a 
echarse i  nueftros pies , .y alli deshecho su corazon con 
el d o lo r, y  bañado su roftro de lagrimas , nos; admi­
ran con la grandeza de su fé ,  n Q s  enternecen con: la 
abundancia de süs suspiros , y  con lo extraord.nano.de su 
compunción ,  y  se levantan de n u e f t r o s  pies juftificadas.
Quando al mismo tiempo, las almas tibias , c  im
de quienes h a b lo f/.reconcUiandose .continuamente , sin ser

jamás penitentes \, vienen siempre al T/ibupal de la Pe­
nitencia coa l a s ; mismas .flaquezas, de las que nunca re­
ciben el perdón , porque nunca las deteftan como de­
ben ; dando pruebas .con efto, de qué es mas fácil pa- 
sard e la culpa-a la virtud , que de la tibieza a la pe-

' - Ah 1 Püede ser también que el sagrado D  redor de
vueftra conciencia , á . q u i e n  continuamente mamfeftais 
v u e f t r a s  faltas leves , - y  que no puede ver la corrup­
ción del corazon de donde nacen £$ pue.de ser que por 
un terrible juicio de, Dios cfté tranquilo como nosotros 
en orden á vueftro. eftado ; acaso le parecera que-sola­
mente dormís |  y  que no hacéis mas que desmayar ; y  asi
se contenta con animar vueftra negligencia-, y  despertar 
v u e f t r a  tibieza; piensa de vosotros lo que en otro tiem­
po pensaban de Lazaro los-Discípulos : Sl dorm’t , sal­
vas srit. (íi) W  que en la realidad , ese sueno , esa 
seolieencia en los caminos de Dios , y  esa tibieza no 
os°llevan í  la muerte ; pero Jesu-Chrifto , que osefta 
viendo como en la realidad sois , y  que no juzga co­
mo el hombre , declara , que yá ha mncho dempo 
que eftaís muertos á su vifta : Tune dtx;t eis Jesús
m é f i M  ’ Lazarus mortúus e/l. (b) Lo dice dirim en­
te \ : Efto es , que no era cosa nueva, y

(a) Joan, n> v .  xa. (£) Ib id .v .  i j .



que LaZaro » á quien solamente tenian por enfermo, ha- 
;YÍ¿ y a  tres diais que havia muerto j. esd ed r, que quáii- 
¿ o  una caída grave ,  y  declarada pone fin á la'tibié- 
za de un alma infiel > no hade mas que manifeftarse la 
muerte % que mucho tiempo antes eftaba en su corazon; 
y asi la muerte de efta alma solamente es nueva para

• Jos hombres ,  que no ven lo. que- pasa en el interior;, 
pero á éá  vifta de Dios eftaba muerta como Lazaro , casi

• desde el dia en que empezó í  sh: tibia : Tunc d ix it  eis 
Jesús, mawfefié i Lazarus mortuus ejtv

Nos engañamos |  fiados en que la conciencia no nos.
. arguye de culpas graves ,; y .  no vemos y que ca  eftamis- 
! líia. tranquilidad:consifte todá.rel;p6Hgrocr, anadeas©
■ toda la culpa. Vivimos seguros, en efte e’ftadb $ porque 
en él hallamos mas inocencia , y  regularidad de Cos­
tumbres que en. las. almas entregadas al desorden , y  
bo queremos, conocer ,.. que una vida absolutamente na­
tural no. puede ser vida de la gracia ,: y  de la fe , y  
que un eftado permanente de pereza , y  de falta 
de mortificación es eftado de pecado j  y  de muerte en 
-la vida chriftiana.,

Y  asi , amados oyentes míos, vosotros a quienes: se 
dirige efte discurso % - renovad continuamente el espiri- 
tu de vueft'ra vocacion t Resucitad todos los dias,: ségúh 
el. consejo. del-Apoftol coii. la Oración. core la m or- 
tificacion de los sentidos * con la vigilanciasobre vues­
tras, pasiones^ con una.;vida interior % y  con reflexio­
nar continuamente)-el eftado-< de -vueftra alma ,, aquella 
primeria gracia que Os sacó'de. < los desordenes del Mundo* 
y-os hizo enírar enr los caminos d elD iós: Haceos-car- 
g O . d e  que pará! la piedad nó- hay mas seguridadni 
mas cónsuelo’ y-que-'la fidelidad *- que- ,si aflojáis, en ia vir­
tud j aumentais vueftraspenas, porque multiplicáis, vues­
tros; lazos ;• que. si soparais de vueftras'. obligaciones, el 
ZeET^ el fervor^ yTa"eSSKWd"™"“aparfaisr' todos ló¿’ 

consuelos ;; que quitando á  vueítro éftádó la  fidelidad,
1c

d e  la  III. S e m a n a  25



2.6  S e r m ó n  p a r a  e l  J u e v e s
le quitáis la seguridad ;; y  que si solamente os ceñís 
¿ e v ita r  la culpa gsav.e . p e r d e i s ,todo' el fruto devia

-virtud.'' \ '■ snoc bfpfi’ «w ( , ^ ’ 6 ;
Y  á la verdad , si haveis sacrificado ya lo mas esen­

cial , ..¿por qué haréis de tener apego á unas cosas fri­
volas ? .¿Es posible ., ¡ que despues de haver dado los 
pasos mas penosos, y  mas heroycos ■ para vueftra salva­
ción , -hayais de perecer , por no querer dar los que 
cueftan menos trabajo ? Qixando Naaman:, haciendo 
poco caso del remedio ,. que le ordenaba, el Profeta p i­
ra sanar de su , lepra , que era bañarse en las aguas del 
Jordán , , se. retiraba con desprecio del hombre de Dios, 

.como. i'si; n o  .pudiera; consiftir; su salud en un remedio 
-tan fácil,dos de sü comitiva lé disuadieron de su error, di- 
ciendole:! Señor, si el hombre de Dios os huviera mandado

* cosas muy difíciles, sin duda ehuvierais obedecido; ha­
veis abandonado vueftra patria], vueftros Dioses, y  vues­
tros hijos , por. venir;, á consultar al Profeta,-, os haveis 
expuefto á l o s  peligros de-un largo -viage :; ; haveis: su*- 

frido tantas incomodidades por recobrar la salud, que ha­
veis perdido ; y  despues de tantos trabajos, ¿no que­
jéis ahora probar un . remedio tan fácil ,. cpmo él que 
qs propone el hombre de; Dios ? I E tsi rem granderti 
dixisset tibi Propheta ., certe facere, debueras. , quan* 
to magis , quia nunc d ix it  tibi.: Lavare , &  mun­
daberis, {a) njtp ■ - ■ Él

Y  efto mismo es lo que yo os digo al acabar es­
te discurso i : Haveis. abandonado ( el- mundo ,r y  los 
ídolos que en. otro -tiempP ^dorabais sib é.lirhavpi?- Ve­
nido desde ta® dejos. 4 J®.Sn®amiños: jde,iD.ios.;; habéis 
tenido que vencer *tañt^; pasiones.;, que ¡ superar tan-: 
tos obftaculos ;que sacrificar tantas cosas ', que- dar

tan,,



faji dihcjles p a s o s ,h a  veis sufrido Jos trabajos , los dis- 
gultos , las necias conversaciones , ¡^Separables de una 
conversión pública ; pues yá no os falta mas que un 
paso que dár , solamente se os pide, que Veleis exacta­
mente sobre vosotros mismos. Si no huvierais hecho 
el sacrificio de vueftras pasiones , y  se os pidiera eílo» 
no os détenariais uíi.íinftantevi.ile haríais , aunque o£ 
coftára mucho : E t si rem grandem dixisset tibi Pro- 
fh e ta ,  (trté factre debueras: Y  ahora que no se os 
pide mas que simples purificaciones , por decirlo así, 
que casi no se os pide mas de lo que hacéis, aunque 
executado con mas fervor, con mas fidelidad, con mas 
íe  , con mas vigilancia , ¿podréis tener escusa para na 
hacerlo ? Quanto magis , quia nunc d ix it t ib i : La­
ii are , &  mundaberis. ¿Por qué haveis de inutilizar to­
dos vueftros primeros esfuerzos , por dejar de hacer un* 
cosa tán fácil ? ¿Por qué haveis de haver renunciado ál. 
Mundo , y  á sus deleytes , si haveis de hallar en la 
piedad los mismos escollos , que os parecia evitar, hu- 
yendo de la culpa ? ¿No sereis dignos de laftim a, si des­
pues de haver sacrificado á Dios lo principal , os per­
déis por quererle disputar algunos sacrificios mucho me» 
eos penosos al corazon , y  á la naturaleza ? m * ,
gis , quia d ixit tibi : Lavare, &  mundaberis.

Acabad, pues, ¡o Dios m ió! lo que en nosotros hfc 
empezado vueftra gracia ; triunfad de aueftras tibie­
ras , y  flaquezas , pues haveis triunfado de nueftras 
culpas; dadnos un corazón fervoroso , y  fiel, pues nos 
liaveis yá quitado un corazon pecador, y  corrompido; 
wspiradnos aquella buena voluntad que hace juftos, pue» 
feaveis deftruido en nosotros aquella voluntad desarre­
glada , que conftítuye los grandes pecadores ; no de­
jéis imperfééta vueftra obra ; y  pues nos haveis hecho 
entrar en el santo camino de la salvación , hacednos 
dignos de la corona prometida í  los que legítimamen­
te pelearen. Amen*

€*”>•11 X u,
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II. SERMON
P A R A  E L  JUEVES

P E  L A  T E R C E R A  SE M A N A  

B E  Q U A R E S M A .

S 0 B R  E  L  A  C E R T I D U M B R E
de la caída en el eítado de tibieza.

Surgens Jesús de Synagoga introivit in db~ 
inum Simonis,  socrus autem Simonis tene> 
batur magnis febribus. 

Haviendo salido Jesús de Ia Synagoga, en­
tró en la casa de Simón, cuya suegra te- 
saia grandes calenturas, huca 4. v. 38.

duda , Catholicos, que quaado 
¡ juzgo Simón que. la presencia de 

Jesu-rChrifto era, necesaria pira la 
salud de su suegra , el mal cfebia 
ser p e l i g r o s o , y  m ortal: es precisa 

lili que ya fuesen inutiles los remedios 
^ ^ g g ¡ § g ¡ | ¡ ¡ | |  ordinarios , y  que se necesitase de 

u n ; milagro para darla la salud, y  
sacarla de las puertas de la muerte. Con todo eso eí 
Evangelio ao dice que padeciese mas. que una simple ca*
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tentura.. En otras partes no selee que recurriesen á Je- 
sü-Chrifto, sino para resucitar muertos j ;para curar Pa­
ralíticos, para reftituir la. v i f t a ,y e l  o íd o • á los'sordos,• 
y  ciegos de nacimiento, ¡en una palabra, para cürar unotf 
niales, que nadie podía remediar, sino el Soberano D ue­
ño de la mue#eV y  de la vida de ios hombres, yaqui* 
se le llama-.solamente-para dar la salud á una calenturien- 
ta. ¿En que-’Consifte, pues, que en efte caso se emplee todo 
su poder, para una enfermíe¿iád~;tan Ibve ■? Gontífté ^<Pá* 
tholicos, en que siendo efta calentura una viva imagen de 
la tibieza en lo^cáíñ.mps fle Dios , quisó fel Espíritu Santo 
darnos a entender, que efta enfermedad tan leve en la 
apariencia , y  en la que no se teme peligró ; efta tibiez* 
tan frequente éñ la piedad ,,es una enfermedad que in- 
dereétiblemente mata al -álma, y  : que se necesita de ua 
milagro para que no Iá quite la vida, 
i .« ^  co s, entre todas las maximas de la moral 

cloriftianá, no hay otra-eri' quémenos engaños permita 
a experiencia, que la que nos asegura,: que -el-desprecia 

de las obligaciones leves guia insensiblemente á la transé 
gresion de las mas-esenciales , y  que la negligencia en 
los caminos de Dios nunca eftá-muy diftante de la caí-- 
d a: el que desprecia las cosas pequeñas , caerá p oeo-¿ 
poco, dice el Espiritu Santo, el que las desprecia, como 
si ixera, el que, las* quebranta con pleno conocimiento,• 
y  que de efta transgresión ha formado un método re-; 
guiar de vida, porque si solamente cayeseis algüna:vez: 
por fragilidad, ó pór engaño , no os comprehende efta 
doctrina, pues efto sucede también í  los iuftos: pero e l  

«preciarlas en el sentido ya explicado, como las almas- 
libias, c infieles, es un caminó que siempre viene l-pa- 
i aren per ei la gracia santificante. Primeramente, porque 
en elteeitado no se conceden los auxilios especiales, que 
son necesarios para perseverar en la virtud. En segundo1, 
ugar, porque en el se fortifican las pasiones que nos ar-' 

al vicio; y  finaimente, porque en él son inu-, 
E a  ti-



3o S a M w J t . r M n J m ^
«les roclos los socorros exteriores de la piedad.

Explicaré eftas tres reflexiones, pues en ellas se en­
cierran inftrucciones muy importantes para todas las .par­
ticularidad** de la vida chriftiana , las que. son -útiles* 
no solamente pasa k s almas que hacen publica profesan 
de Ja piedad, sino también paja aquellas que juzga^quc 
toda la virtud consifte es una buena condu&a, y  
régimen de vida, que es aprobadaaúo del mismo Mundo.

jy iploremoS; v &c. A vt

PR IM E R A  P A R TE .

QU E  aun la inocencia de los-Juftos necesita, de con­
tinuos auxilios dé la, gracia, es una verdad ete rna,

-  com o dice. San Aguftin. El, hombre entregado 
«1 pecado , por el desorden de la» naturaleza, casi no hall» 
en sí otra cosa mas que principios de erro* , y  raíces de 
corrupción; la juftida, y  la verdad que en el ̂ principio 
nacieron con. nosotros nos son-ya como eftranas: todas 
«ueftras inclinaciones* rebeldes . í, k  ley de D ios,  nos ar- 
jaftran como contra nueftra voluntad, azia los objetos 
ilícitos; de medo que para, ordenarlas, y- sujetar nuettro 
«orazon á la ley y es. necesaria que continuamente elte- 
jnos- resiftiendo í  k s  impresiones de los sentidos.; que
violentemos nueftras mas vivas inclinaciones ,  y  que efte- 
mos siempre en  arma, contra nosotros mismos. No. hay 
obligación alguna 1  que no nos. cuefte trabajo; no hay 
precepto alguno en la. ley , que no se oponga a alguna 
de nueftras inclinaciones; no hay paso en el camino de 
P ío s , á que no tenga repugnancia nueftro corazon.

A  efta interior corrupción que hace, quenueftras obliga- 
«iones nos sean tan difíciles, y  tan como natural la ínjuftiaa, 
podéis añadir , los lazos de que eftamos rodeados, los 
malos exemplos que nos llevan tras s í , los objetos que 
nos acobardan, las ocasiones que nos engañan, k s com­
placencias que nos debilitan, las aflicciones que nos des- 
c  alien-



alienta» ,  las prosperidades que nos corrompen , as cir- 
eunftancias, que nos ciegan, las atenciones del Mundo que 
nos moleftaa, las contradicciones que nos prueban, y  
todo quanto e£tá al rededor de nosotros que nos sirve 
de una continua tentación.

No hablo de aquellas miserias que nos son propias, ni 
de las particulares oposiciones í  la regla, y  í  la juítícia, que 
uueftras pasadas coftumbres, y  nueítras primeras pasio­
nes dejaron en nueftro corazon, como son, aquel gufto 
del Mundo, y  de los deleytes, aquel disgufto de la virtud, 
y  de sus maximas, aquel imperio de los sentidos, que 
se ha fortificado en nosotros coh una vida sensual, aque­
lla pereza invencible, a la que todo cuefta trabajo, y  
por eso todo se la hace casi imposible , aquella sobervia que 
no sabe ceder en cosa aJguna, aquella inconftancia de co­
razón ,; que se cansa aún de sí misma, y  que es- inca­
paz de uniformidad, ni consequencia ,  que no puede str- 
jejarse á la ley , porque la ley  siempre es la misma, que 
tan prefto quiere, eomo no quiere , que en un inflante 
pasa de una profunda* trifteza á una alegria pueril, y  
vana, y  no pone ni un momento entre- la mas sincera 
resolución,  y  la infidelidad con que la quebranta^

En un eftado , pues, tan- miserable ,  ¿qué es lo qus 
puede, ¡,ó Dios mío ! aún el hombre mas jufto- eflrando 
entregado í  su propia flaqueza, y  á todos losiazos que le 
rodean ,. teniendo en su corazon la raíz de todos los des­
ordenes y  en- su- espíritu el principio de roda ilusión? 
La grada de Jesu-Chrifto- solamente- puede librarle- dé 
tantas miserias, iluminarle entre tantas tinieblas, mantea 
aerle contra tantas dificultades, detener sus rapidas in­
clinaciones ,. y  confortarle contra; tantos com batessi le 
«leja' un inflante entregado á sí mismo, c a e , ó se- es?-, 
trav ia ; si una mano omnipotente deja de so (tenerle un 
solo inflante-, le- arrebata-la corriente; y  asi nueítra per­
manencia en¡ la virtud- es un milagro continuado de la 
gracia ? y  todos los pasos que damos e n  lo? caminos- de

Dios,
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D ios, sen nuevos movimientos del Espíritu Santo5 effé 
es , de aquella guia invisible que nos impele , y  lleva 
por la mano ; todas nueftra-sr buenas acciones son dones 
de la Divina Misericordia!, puésdeella dimana el buen üs® 
que hacemos de nueftra libertad, y  a s i  corona sus dones, 
recompensando nueftros' méritos; todos los movimientos 
de vueftra vida chriftiana, son como una nueva creación 
en la f e , .y  en la piedad; efto es, (efta creación espi-s- 
eituab no supone al jufto deftituido de todo principio en 
¿orden á su eterna salud ,  sino, que supone e>ni el. un prin­
cipio de gracia j iy;- una libertad , que coopera con ella) 
.efto es, buelvo á- decir, que asi como en el orden de 
la naturaleza , bolveriamos á caer en la nada , si el Cria­
dor dejara por un inftante de conservar el ser que nos 
¿ ió  ; del'mismo modo,en la vida-de la-gracia recae- 
.riamos en el pecado , y  en la, muerte , si .el repa- 
jrador dejara un solo inftante de t continuarnos con nue­
vos socorros el don de la juftificacíon , y  de la santidad 
ton que ha enriquecido nueftras almas; tanta es la fla­
queza del hombre, y  su continua dependencia de la gra­
cia de Jesu-Chrifto; la fidelidad del alma jufta es fruto, 
y  principio de los continuos Socorros de la gracia1; so­
lamente .la gracia puede obrar la fidelidad del alm a, y  
solamente efta fidelidad merece la conservación, y  el au-« 
jnento de la gracia en. su corazon.

Porque , Catholicos, como los designios de Dios par* 
con nosotros eftán llenos de equidad, y  de sabiduría, 
es preciso que diftribuya con orden, sus dones, y  sus gra­
cias ; es preciso que el Señor se comunique con mas abun­
dancia al alma que con mas fidelidad le dispone los ca- 
minos en su corazon; que dé mas continuas señales de 
su protección, y. de ¡sus misericordias al jufto que se las 
eftá dando: continuas'..'de su amor1, y  de su fidelidad ; y  
que el siervo que: sabe negociar con su talento , sea re­
compensado i  proporcion de el uso que de él ha he­
c h o ; GoaK> taimbienes jufto ¿ que el alma tibia , é in- 

I fiel



fid que sirve á su Dios_4con negligencia ,, y  dis^a.to, 
halle al Señor: tibio-, y  disguftado ; y  como todas las 
obras que presenta á su vifta no- pueden servir mas que­
de faftídiarle, no es eftraño que la arroje de. su boca* 
según la expresión del Espíritu Santo , con. aquel dis- 
gufto , y  nausea con. que: se arroja una bebida, tibia, y  
faftidiosa ; y  asi es pena inseparable de la tibieza , la: 
privación.de la-gracia de protección; si os resfriáis, tam-  ̂
bien Dios se resfria ; si á la vifta. dé Dios: os ceñís á 
aquellas obligaciones esenciales ., qué no ..podéis-; negarle 
sin delito, también se ciñe, el Señor á los socorros ee>-> 
aérales , con los que será m uy poco lo- que- adelantéis;-, 
el Señor se retira de vosotros , á proporcion quevoso- 
tros os retiráis de é l; y  vueftra;fidelidad en servirle., es 
la medida de lo que él hace: para- ampararos;

No hay cosa masjüfta que efte modo dé proceder,, 
porque yosotros.entráis en juicio con vueftro Dios ; des­
preciáis todas las ocasiones-en que pudierais darle señar­
les de vueftráifidélidad', y  el Señor deja pasar todás aque­
llas en que os las pudiera dár de su benevolencia; vo­
sotros le. disputáis todb aquello de- que os parece que 
no le, sois deudores ;- tenei-s mucho cuidado con no ha- 
cer por el obra alguna dé supererogación,;, parece que.- 
le. decís:, como-eP mismo Señor décia en, otro tiempo ai 
aquel siervo injufto , tomad'lo que es vueftro ,. y  no- 
me pidáis mas:, ¿por ventura no nos ajuftamos antes?' 
Tollei quod tuum' eft' , ¿ nonne ex\ denario conven'Jti 
mecum }. .(a).- Entráis- en,. cuentas eon ;vueftro ,D io s, poí 
decirjo- asi; todo vueftro cuidado se-reduce á poner li­
mites al derecho que tiene sobre.viseftro corazon ,,y. po? 
eso el.Señor solo cuida de ponerlos í  sus misericordias; 
5?ai’a con vueftra: alma-, y, de negaros ,  si es licito de-.

cúr-
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cirio asi, todo lo que se puede escusar de concederos! 
paga v u e f t r a  indiferencia con la suya; el amor solamente- 
es premio del am or, y  si no conoce» bien el terror, y  
la extensión de efta verdad, permitidme que yo os
plique sus consequendas.

La primera e s , que como efte eftado de tibieza, y  de 
infidelidad , aparta del alma las gracias de protección, J  
no la concede mas que los socorros genera es, a 
vacía de D io s , por decirlo asi, y  como en manos 
su propia flaqueza. Es verdad, que con eftos ^corros 
comunes que la quedan, aún puede conservar la J f g  
lidad que debe í  su Dios ,  p o r q u e  s o n  suficientes par» 
poderla mantener en el bien, pero su tibieza no lap e -  
mite usar de ellos; es decir, que aun tiene los auxilios 
suficientes para poder perseverar, peí o no aque os coa 
que infaliblemente se persevera; y  asi no iay riesgo que 
no haga una peligrosa impresión en efta alm a, y  qu* 
no la acerque á la caída; quiero conceder que-un natu­
ral feliz, que algunas reliquias de honeftidad , y  y te 
mor de D ios, que una conciencia que teme todavía las 
culpas graves, la defiendan por algún t i e m p o  contra s£ 
misma, pero no obftante, como eftos remedios que por 
la mayor parte son puramente naturales,,no pueden ser 
m uy eficaces, como los objetos de los sentidos entre los 
quales vive, hacen siempre nuevas heridas en su c° ra“  
z o n , y  como la gracia que en efte eftado no es tan abun­
dante, no repara eftas diarias perdidas, cada dia se de­
bilitan las fuerzas, desfallece la fé, y  se obscurecen las ver­
dades ; quanto mas adelante pasa, mas se em peoia, c •  
tnisma conoce que no sale del M undo, y  de los pe i - , 
gros tan inocente como antes; que se aumenta su 
z a , y  su amor propio; que pasa ciertos limites, que haíta 
entonces havia respetado; que las conversaciones íbres 
la hallan mas indulgente, las murmuraciones mas favo­
rable , las ocasiones mas fácil, los placeres menos conte­
nida , y  el Muado mas § r a u ; que de eftos peligros sais



su Corazon medio vencido, y  solo se soflicac por al­
gunos debiles respetos ; conoce sus pérdidas, y  no Ve 
cosa alguna que las repare ; finalmente , conoce que 
Dios casi se ha .'retirado , y  que yá no hay mas bar­
rera .entre nosotros ,- -y la culpa , que nueftra^flaque­
za ; efte-es el eftado en que os hallais ; juzgad quaí 
SCra en el que os hallaréis dentro de poco tiempo.

Bien se que efte eftado de tibieza , y  de infideli­
d ad , os asufta , é inquieta , que continuamente eftais 
diciendo que no hay mayor felicidad, que no tener ape-« 
go a cosa alguna, y  que envidiáis la suerte de ■aquellas aI-> 
anas que se entregan absolutamente á D io s, y  no guar­
dan respeto alguno con el mundo. Pero os engañais; 
porque no es la f e , y  el fervor dé esas almas , lo que 
vosotros envidiáis , sino la alegría, y  tranquilidad: de que 
gozan en el .servicio de D io s , de la que. no podéis go­
zar vosotros : No envidiáis mas que la insensibilidad, y. 
aquella feliz indiferencia a que han llegado para con el 
mundo , y  para con todo lo que él eftima, pues to­
dos vueftros sobresaltos , vuéftros remordimientos , y  
Vueftras penas interiores provienen del amor que ..tenéis 
ai .Mundo ; pero no envidiáis los sacrificios que, les ha 
sido , preciso hacer para llegar á ese eftado ; no envi- ; 
diais. las violencias que han tenido que hacerse para 
conseguir esa feliz paz , y  tranquilidad ? no envidiáis 
el trabajo que las ha coftado el merecer el don de una- 
fe viva., y  fervorosa ríe envidiáis la felicidad, de .SU .es-¡ 
tado, pero; no-quisierais qúe os coftáse el-abandonar., 
la ilusión , y  el regalo del vueftro.

La segunda consequenda que también se infiere 
de negársele al alma tibía las gracias .de la protección 
es que el yugo 'de Jesu-Chrifto viene á ser! para ella ¡ 
un yugo duro , pesado , ;é¡ insufi-ibies. P.oFque>Gatho-í) 
licos , haviendo perdido por el desorden de nueftra , 
naturaleza el gufto á la jufticia , y  & la verdad í en ¿ 
el que consiftian las mayores delicias del ■ hqm byeinp-^V 

Tom. 5, 1
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eente , ya no tenemos .ansia , ni deseo sino de los 
objetos de los sentidos I  y  dé las pasiones. Las obli­
gaciones de la ley que continuamente nos eltan avi­
sando que nos apartemos de los sentidos por seguir 
el espíritu , y  qüe nos hacen sacrificar las impresio­
nes de los presentes placeres f  á la esperanza de las 
futuras promesas ; eftas obligaciones , buelvo a decir,, 
cansan muy preftó á nueftra f i a q u e z a , porque son unos 
esfuerzos continuos contra nosotros mismos , y  asi es 
preciso que la suavidad dé la gracia aligere efte yugo, 
que derrame secretos -consuelos sobre su am argura, y- 
que mude la trifteza de las obligaciones en una alegría

s anta , y  Sensible.
Pero el alma tibia ,  privada de efta suavidad , solo 

siente la pesadez del yugo , sin experimentar los con­
suelos que le suavizan : N o gufta sino la amargura 
del Cáliz de Jesu-Chrifto. Por eso os son insipidas to­
das las obligaciones de la piedad , y  moleftos todos 
sus saludables exerciclos. Yueftra conciencia inquieta, y  
turbada con vueftras tib iezas,'é  infidelidades , cuya 
inocencia no podéis juftificar ,  no permite que gozeis 
paz ,  y- alegría en 'el servicio de D io s : Sentis todo 
el peso de aquellas obligaciones ,  á las qüe no os 
permiten que: seáis infieles ,  las reliquias de fe  ,  y  
de amor alr sosiego interior que aún se hallan en Vosotros; - 
y , no sentís el secreto teftimórilo de la conciencia ,^que 
le suaviza , y  que conforta el' alma fervorosa; huís de 
ciertas concurrencias 9  en donde ' siempre naufraga la 
inocencia ,  y  en el retiro qüe os aparta de ellas /  no ha 
liáis mas que un mortal faftidio, y  un gufto aun mas 
VÍVo , y  mas eficáz' de los mismos placeres que procu­
ráis prohibiros 5 Oráis’ , y l a  oracion solamente os sirve 
de diftraccion ,  y  fatiga 3 os exercitafs ten obras dé m i ­
sericordia ,  y  á  ño ser que cis mantenga en ellas la va­
nidad ,  ó  el genio quanto en ellas hay os es mo- 
lefto 3 é  insufrible: traíais con personas virtuosas , y

- , su



su compañía os es tan enfadosa , que llega á disguíla- 
roSj aún de la misma virtud; la mas leve violencia que 
os hacéis por el Cielo , os cuefta tan grandes esfuerzos, 
que es necesario que venga Inmediatamente. el Mundo 
con sus diversiones., y  placeres á aliviaros de efta 1©̂ 
ve fatiga ■; la menor mortificación abate vueftro cuerpo, 
os inquieta , y  molefta, y  no hallais alivio sino en la 
pronta resolución que tomáis de abandonarla inmedia­
tamente ; vivis desgraciados , y  sin consuelo , porque 
os priváis de un Mundo que amáis , y  á quien dais el 
lugar de las obligaciones que aborrecéis ; toda: vueftra 
vida no es mas que una trifte moleftia, y  un continuo 
disgufto de vosotros mismos ; os pareceis í  los Israelitas 
en el desierto, que vivían disguftados, por una parte del 
Manná , con que les mandaba el Señor alimentarse , y  por 
otra , sin atreverse í  bolver á las viandas de Egypto¿ 
que aun amaban , y  de las que sé abftenián por temoiS 
de ser caftigados de Dios.

Pero efte eftado de violencia nó puede durar ; una' 
virtud que no calma el corazon , que no consuela al 
entendimiento , y  que no contenta al amor: propio, 
prefto cansa; el yugo que pesa, y  que no -se lJeVa có» 
amor , sino por algún motivo humano , prefto se sa­
cude ; es una cosa tan molefta el no ser nada , por' 
decirlo asi , ni jufto , ni mundano, ni del M undo, ni 
de Jesu-Chrifto ; el no gozar ni de los placeres de los 
sentidos , ni de los de la gracia ,■ que es imposible el 
que sea durable efte violento eftado dé neutralidad, c 
indiferencia : los corazones de los hombres, y  algunos 
con especialidad , tienen necesidad de un objeto deter­
minado que lés ocupe, y  sujete; y  sino fuese Dios, 
lo -sera necesariamente el M undo: Un corazon vivo , fo­
goso , y  extremado , como el que tienen la-mayor p ar-' 
te de los hombres , no puede' fijarse' sino con el guft© 
de los afeéios , y  el que siempre sé siente privado de 
gufto para la virtud , yá ofrece un corazon dispuefto’* 
á rendirse á los atradivos del vicio.

I  i  Bien
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Bien sé que hay algunas a l m a s  perezosas ¿ y  tibias,: 

que al parecer se mantienen en efte eftado de equilibrio,; 
y  de insensibilidad ; que no mueftran ansia, ni por e 1 
Mundo , ni por la virtud ; que por su naturaleza pa­
dece eftán tan diftantes de los fervores de una piedad fiel, 
como de los éxcesos de un desorden profano ■ que en- 
medio de los placeres del Mundo conservan una circuns­
pección , y  una regularidad , que aún da señales de 
virtud ; y entre las obligaciones de la Religión , una 
pereza , y  una relajácion ,. que eftá respirando el ayre 
de las máximas del Mundo. ■ Eftos son unos corazones 
tranquilos , y perezosos , que no tienen aéfcividad para 
cosa alguna , y  en los que la inacción casi ocupa el 
lugar de la virtud ; y  que aunque no llegan á aquel 
eftado de piedad que hace á las almas fieles, tampoco 
se hallan en aquel grado de abandono que hace a las al­
mas desordenadas.', y  perversas.

Bien lo sé , Catholicos; pero también sé que efta. 
pereza de corazon solamente nos defiende de aquellos 
delitos que cueftan trabajo ; solo nos aparta de ciertos- 
placeres , que nos seria preciso comprar á cofta de núes-, 
tro sosiego , y  asi bafta el amor al descanso para apar­
tarnos de ellos, Efta pereza solamente nos hace virtuo­
sos al parecer de los hombres , porque eftos la confun­
den con la piedad que huye del vicio ; pero no nos de­
fiende contra nosotros mismos , contra mil deseos ilí­
citos , contra mil complacencias culpables , contra mil 
pasiones mas secretas ,  y  menos penosas, porque, eftán 
encerradas en el corazon ; no nos defiende de la envidia 
que nos consume , del deseo de venganza, que nos ir­
rita , de la ambición que nos-domina , de la vanidad, que 
nos corrompe , del deseo de agradar de que-, eftamos 
poseídos, del excesivo amor á nosotros: mismos , que 
es el principio de todas nueftras acciones, y  que todas 
las inficiona: Es decir , que efta negligencia nos entrega 
á todas nueftras ¿nterjores flaquezas, al mismo tiempo

noy .



nos contiene contra las pasiones - mas desenfrenadas, 
y  escandalosas , y  que lo que parece tibieza á la yiíta 
de los hombres, es siempre corrupción , yunas?creta- 

ignominia á la vifta de Dios.
También sé ,. que el guita de la piedad ,- .y  ;aquel: 

interior consuelo que suaviza la práctica de l'as obliga­
ciones , es un don , qiie muchas | veces se niega aún a 
las almas mas santas!, y  mas fieles pero hay tres di- 
fer encias esenciales entrerel alma fiel5;á quien el Señor 
niégalos consuelos sensibles de-la < piedad , [y el alma- 
tibia :.,.í.y; mundana; que sieriterla pesadez del yugo , y , 
no puede: hallar güito,, en las cosas de Dios, i

La primera, que el alma.fiel , no obítante. su re-, 
pugnanda , y  sus disguftosr , ■ conserva siempre una fé 
fem é p, y'¡sólida ¿i el vivir libre dé culpas,-. despues que f 
Dios mudó ■ su corazon.,.la parece un éftado mucho mas. 
feliz- que aquel en. qüe vivia ,■ quando se hallabá en­
tregada a los desordenes de las pasiones ; y  asi llena de - 
horrar - por sus pasados desordenes , no quisiera trocar , 
su suerte-por-todos los placeres de la 'tierra*,ni-bolver. 
á caer- en sus primeros vicios ;1 pero el alma tibia, é in­
fiel y disguítada dé la v irtu d m ira , con envidia los pla­
ceres : , y  la vana felicidad del Mundo , y  como sus 
disguftos son pena., y e fe d o  dela flaqueza, y  tibieza de 
su fe -,- empieza á parecería la culpa el único remedio de 
las moleílias , y  de la triíteza de la piedad.

La sdguhda: diferencia1 consiíte en que el alma fiel 
en . medio de sus disguftos, y  sequedades , a lo menos 
tiene una conciencia , que no la arguye de culpa; es­
ta defendida con el teítimonio de su propio corazon , y  
eon un genero de inocente. paz ,,  que aunque no sea 
viva , y  sensible, no deja de < eítablecer en su interior 
una calma -, que nunca havia experimentado en los ca­
minos de la culpa 5 pero el alma tibia , é infiel, per­
mitiéndose aun contra el teítimonio de su propio cora­
zón mil diarias transgresiones, cuya malicia ignora, siem­

pre
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pre tiene inquieta , y  dudosa la conciencia ; porque no 
eftá fortalecida , ni con el güito de. las oblaciones,; 
ni con la paz, y  teftimonio de la conciencia ; y  eite 
eftado de inquietud y  de moleftia, viene muy prett# 
é  parar en la fuñefta paz de la culpa.

La ultima diferencia consifte , en que no siendo los 
diseuftos del alma fiel , mas. que pruebas de que se 
sirve Dios -para purificarla, suple los sensibles consue- 
los de la piedad que la niega , con otros rail medios 
equivalentes , con una protección mas poderosa^, con. 
un misericordioso c u i d a d o  de apartar de ella todos los 
peligros que la pudieran engañar , y  con mas abun­
dantes socorros de la gracia ; porque el Señor no in­
tenta perderla , ni desanimarla, solamente quiere pro­
barla , y  hacerla .expiar con las amarguras., y  sequeda­
des. de la virtud , los injuftos placeres de la culpa; 
pero los disguftos del alma infiel, no son pruebas, si­
no caftigos; el Señor no es p*ra ella un Dios mise­
ricordioso , que suspende los consuelos , sin suspen­
der la gracia ; sino lín Dios severo , que se venga , y. 
se retira: No es un Padre amoroso, que. suple con lo 
sólido de su amor',, y  cón verdaderos socorros, los 
aparentes rigores, de que se vé precisado á usar ; sino 
un Tuez severo , que empieza á privar al culpado de 
mil" consuelos , porque le eftá disponiendo la senten­
cia de muerte. Las sequedades de la virtud , hallan 
mil consuelos en la misma yirtud las^ de la tibieza, 
solamente pueden hallarlos en las- énganosas dulzuras

del vicio. *
V ed , Catholicos, como el paradero inevitable de 

l a ' tibieza , es la desgracia de la caída. Decidnos aho-* 
ra que quereis formaros una virtud permanente, y  
que el zelo excesivo no dura mucho tiempo; que para, 
llegar al fin , es mejor no tomar las cosas • con tanto 
empeño , y  que no se puede adelantar mucho en la 
carrera, quando falta el aliento en los primeros pasos.

Bien



Bien sé que los excesos, aun en:.la piedad, nó 
provienen del Espíritu de Dios , que es: un Espíritu 
de discreción, y  prudencia-:: Que el- zelo que deftru- 
ye: el orden de. nueftro eftado , y  de nueftras obliga­
ciones no puede ‘ ser piedad que se derive del Cielo, 
sirio una 'ilusión, que nace de nosotros mismos : Que 
la indiscreción -, es raíz de las falsas virtudes ; y  que 
muchas veces se da á la vanidad , lo que parece dar­
se-á la verdad. Pero os digo de parte de Dios , que. 
pará perseverar en* los caminos del Señor , es necesa­
rio entregafse á ;su Mageftad sin reserva : Os digo que 
para mantenerse en-la  fidelidad debida á las Obliga­
ciones esenciales, es necesario mortificar continuamen­
te las pasiones , que siempre nos eftan apartando de 
ellas : Y  que el contemporizar con las pasiones, con 
pretexto cb no excederse ,, es -fabricarnos á nosotros 
mismos el p r e c ip ic io O s  digo qiie las almas fieles, y  
fervorósás, no se -contentan solamente cort abftenerse 
de la culpa , sino que procuran evitar todo lo que 
puede conducir i  ella ; Que solamente eftas almas 
perseveran, se mantienen, y  honran la piedad con su 
modo de vida confiante,. igu al, y  uniforme; y  al 
contrario las almas tibias, y  flojas-, las -almas que han 
empezado su' penitencia poniendo limites á la piedad, 
y  procurando acomodarla á los placeres , y  maximas 
del Mundo , eftas ¡almas retroceden , se desmienten, 
buelven . á su vomito  ̂"f- deshonran la piedad c con iti- 
conftanci^s,: y  desigualdades mánifieftas, y  con una vida 
tan prefto retirada, y  virtuosa, como tibia, y  mun­
dana. A  vosotros mismos llamo-por -teftigos, Catho­
licos; quando veis én el Mundo una alma que aflo­
ja, de su primer fervor ', y  que cada día ¿ se vá acer­
cando mas á las concurrencias, y  placeres que al prin­
cipio se havia prohibido con tanta severidad ; quando 
la veis, que insensiblemente se vá apartando de su mo- 
deftia , de su retiro , de su circunspección ,  de sus

ora-
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ovaciones, y del exafío cumplimiento con^su obligación, 
¿no decís vosotros mismos, que no eftá lejos de ser 
lo mismo que antes era ?• ¿ No miráis todas eftas re­
lajaciones como preludios de la caída ? ¿ Luego que 
veis que afloja en la virtud, iio la teneis por casi ex­
tinguida en ella ? No necesitáis ni- aun de tantas se­
ñales , para censurarla , y  para pronofticar sinieftra, 
y  maliciosamente de la piedad. ¡ O  que injuftos sois. 
¡Condenáis á la virtud tibia , 4 infiel , y  a! mismo 
tiempo nos condenáis á nosotros, quando os;pedimos una 
virtud fiel, y  fervorosa,;! Decís que para mantenerse 
en la virtud , es necesario! no; elevarse demasiado , y  
luego que veis e n  u n a  alma--alguna tibieza , y  negli­
gencia , profetizáis , su caída. ,

Y  así , en efte eftado de tibieza , deben temerse, 
las recaídas: E l que Se entrega á Dios absolutamente, 
no se disgufta de . él ; ni abandona su Mageftad,, 
sino solamente al que ¡le-sirve, con flojedad; el modo: 
¿e salir victorioso del combate, no es el condescender 
con el enemigo, suio vencerle ; el medio para no ser 
sorprehendido, no es el.¡dormirse en la pereza, y  ne­
gligencia ,  ̂sino eftar ; siempre, vigilante ' en tódas ’las . 
acciones; no se debe dejar de adelantar , por miedo:- 
de no poder perseverar 5 s i : contrario 5 para meiecer, 
la gracia de la perseverancia , g es| necesario no omitir 
desde el principio -medio, alguno, j Que ilusione?, Ca­
tholicos , el temer a.l z e l o ,1 como peligrosopara la 
perseverancia, siendo solamente el zelo el que la con­
sigue ! ¡ Qué locura contenerse ,• dentro de ,los, lími­
tes de una vida, tibia , y  comoda , creyendo que so­
lamente así se puede perseverar , quando efte genero 
de vida , es el que. únicamente no es conftante ! Se 
procura huir, de ,1a fidelidad ,como si .efta jj suyíeia 
de escollo á la,virtud, siendo así, que la virtud sin 
fidelidad , eftá muy cerca del naufragio.

De efte modo la tibieza aparta del alma, infiel las

§ ra~
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gracias de protección; y  separadas eftas gracias , pier­
de nueftra Fé toda su fuerza , sel yugo de Jesu-; 
Chrifto todos sus consuelos , ] y  quedamos en un es­
tado de desfallecimiento , y  de miseria , en el que 
para que la inocencia quede vencida , bafta que ten­
ga la desgracia de ser tentada: Y  siendo cierto, que 
en eftado de tibieza es inevitable la perdida de la 
gracia santificante , por razón de los auxilios que fal­
tan entonces , también lo es , por razón de que 
én él se fortifican las pasiones.

SEG U N D A PA R TE.

E L  ser tan necesaria la vigilancia pará ía piedad 
Chriftiana , consifte en que todas 'las pasiones 

que en nosotros se oponen á la Ley de Dios , sola-' 
mente mueren con nosotros , por decirlo asi ; por’ 
mas que las debilitemos con lós socorros de la gracia, 
y  de una Fe v iv a , y  fervorosa, las inclinaciones, y  
la raíz quedan siempre en el corázon : Siempre' lle­
vamos dentro de nosotros los principios de los mis­
mos desordenes que borraron nueftras lagrimas. La 
culpa , podrá morir en nueftros corazones , pero el pe­
cado, como'habla el A poftol, efto e s , las corrompi­
das inclinaciones de que sé han formado todas nueftras 
culpas, aun habitan, y  viven en él ; y  aún después 
de nueftra penitencia , nos ha quedado aquella raíz 
de corrupción que nos separó de Dios , para que sir­
va de continuo exercicio á la virtud , para hacernos 
mas dignos de la corona, ¿on las continuas ocasiones 
de pelear que nos ofrece, para humillar nueftra vani­
dad , para traernos á la memoria , 1 qué el tiempo de 
la vida presente, es tiempo de guerra , ; y  de peligro, 
y  que por Un deftino inevitable á la condición de 
liueftra naturaleza, no hay casi mas que un paso de'
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diftancia, entre la relajación, y  la culpa. _ .

E s . verdad , que se nos da la gracia de Jesu- 
Chrifto para reprimir aquellas corrompidas inclinacio­
nes . que sobreviven a nueftra. conversión, peto como 
en el eftado de tibieza,  c o m o .  a,caba de decirse, ,  casi, 
no n o s  dá la gracia sino auxilios generales ; y  como se 
suspenden, ó á  lo menos , son mas raras las. gracias, 
de protección, por. havernos hecho indignos de ellas, 
necesariamente, se. ha de seguir , que las pasiones han 
de a d q u i r i r  mayor fuerza: Pero no solamente,se for­
tifican las pasiones en el eftado'de tibieza, e infideli­
d ad , porque en él son mas raras las grapas de pro­
tección que las-debilitan , sino también por razón de 
efte eftado considerado en sí mismo, porque no siendo 
la vida tibia , ; é infiel;' mas,que/; una continua.condes­
cendencia con todas nu?ftras pasiones^ una cobarde la- 
cilidad en concederlas siempre, hafta cierto punto, to­
do lo que las lisonjea , un cuidado del amor propio 
en apartar de ellas todo -lo que p o d r í a  reprimirlas, o. 
contenerlas, y  un uso continuado de todo lo que es 
£ proposito para inflamarlas , se sigue , que en elte 
eftado, cada día deben a d q u i r i r  nuevas fuerzas.

Y  a la  verdad, Catholicos , es locura el persea-, 
dirse , í  que no condescendiendo con nueftras pasio-, 
nes, mas que hafta ciertos limites permitidos. , las 
contentamos, por decirlo asi, y  las concedemos lo sufi-, 
cíente para satisfacerlas, sin que por efto puedan man­
char nueftra alma , ni introducir en nueftras concien­
cias graves turbaciones, y  remordimientos: Es locu­
ra el figurarnos , que podemos llegar a cierto equili­
brio entre el pecado, y  la virtud , eij el que por. 
una p a r t e  eftén contentas nueftras pasiones con gas 
condescendencias que las permitimos, y  por otra efte, 
sosegada nueftra conciencia , en orden a las culpas, 1 
poique las evitamos: Efte es el plan : que se forma el 
alipa tibia, favorable  ̂ su tibieza , y  pereza , porque.

pro­



procura evitar igualmente todo lo que es penoso c« 
la culpa, y  en la virtud-; niega á las pasiones todo 
!o que podría turbar su conciencia, y  í  la Virtud lo 
que moleftaría , y  mortificaría demasiado d  amor 
propio: Pero efte eftado de equilibrio, é igualdad , es 
quimericó. Las pasiones que ■ nó conocen limites en la 
cu lpa, ¿cómo podrán contenerse dentro de la tibieza? 
Si no pueden satisfacerlas , y  fijarlas los excesos, 
'¿como podran las simples condescendencias? Quanto 
mas las concedáis, mas os inhabilitáis para poder ne­
garlas quanto deseen : E l verdadero modo de aplacar­
las , no es el favorecerlas en algunas cosas , sino el 
Contradecirlas en todo:-: Cualquiera1 condescendencia, 
las hace mas fieras, é indomitas; son como el fuego, 
que con poca agua , en vez de apagarse se aumenta: 
Sucede lo que con un fiero León, á el que se le pre­
senta un corto alimento , qué én vez de saciar su 
hambre la hace mas viva , y  violenta1 : T o d o ; lo que 
lisonjea á las pasiones, las pone én peor eftado.

Pues tal es el de una alma tibia , é infiel : Se 
permite todos los rencores, que no llégan á venganza 
declarada : Se juftifica todos los placeres , en qué no 
eftá manifiefta la culpa ;' busca todos los adornos, y  
artificios,' en qué nó’ es escándálósa la indecencia , y  
en los que no se descubre pásioñ, ni vicio alguno de­
clarado : Se entrega absolutamente á todas las ansias 
de adelantar, y  á los cuidados de la fortuna , quan­
do en eftó no ofetide aflf prójim o : Nó'háce' escrúpulo 
de las omisiohesíy en qué soló paréce qiie fáíta á Ia's' obliga­
ciones arbitrarias , ó qué soló ofenden levemente las 
esenciales í ! Nó hace casó del amor que tiene á su 
cuerpo, y  á sí misma , ' con tal que no induzca di- 
reñamente í  pecafdo i" La paredé Saludable la > delica­
deza V en orderi á su eftmiación , y  fam a, quando es 
compatible-con la moderácion' quS pide’ el Miindo. ¿Y 
qué se sigue de e f tó ,  Catholicos? ¿Q ueréis sa-
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berlo ? Pues atended á eftas. reflexiones. §
P rim eram en te  ; como van tomando fuerzas continua­

mente en nosotros todas las pasiones que se oponen á 
la ley , V á la- obligación , hallan despues en nosotros la 
ley y la obligación unas dificultades invencibles; de modo 
que’ su cu m p lim ien to  en los casos en que nos obliga á 
e l l o  la le y  de Dios,,nos es tan violento, xomo a un 
rapido lie- el bolver contra su corriente , o nos cueita 
tanto trabajo como J  detener í  orillas de un precipi­
cio ¡¡ un c a b a l l o  indomito ,  y  furioso. D e «fte modo, 
la sensibilidad; que siempre haveis. conservado a las in­
jurias ,  e s  causa de que haya llegado a taUftado vueftra 
sobervia, que quando se ofrezca una ocasión, en que os 
parezca que se interesa vueftro honor , o en que sea 
preciso el perdonar, no sereis dueños de vueftro resen­
timiento, y  abandonareis vueftro corazon a los excesos 
del rencor , y  de la¡ venganza. .De efte modo , loscui- 
dados, y  las ansias por cultivar la eftimacion de los hom­
bres , han fortificado de tal modo en vueftro corazon el 
deseo de merecer,sus alabanzas. , y  de grangearos sus 
aplausos, que quando se ofrezca alguna ocasionen que 
sea preciso sacrificar la . vanidad de sus juicios a la obli­
gación , y  exponerse á su censura, y i .  su burla, por no 
hacer trayeioo á vueftra alma, vencerán.los intereses de 
la vanidad í  los de la verdad, y  será en vosotros mas 
fuerte el respeto humano, que el temor de D  os. D v  

efte modo., aquellas inquietudes en ordénala fortuna, 
y  á los adelantamientos, 'que ha tanto tiempo que con-r 
serváis en vueftro interior, se han apoderado de tal modo 
de vueftro corazon, que quando llegue el caso en quw 
sea preciso arruin ar & un competidor- para; -ensalzaros vo­
sotros , sacrificareis la conciencia a la fortuna, y  sereis 
injuftos con vueftro próximo , p o  daros satisfacción á 
Vosotros, mismos: finalmente, por no s?r moleftq , 4 ? 
efte modo las cpnexiones sospechosas,  • las ponversacior 
nes demasiado libres, las condescendencias excesivas, los
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deseos de agradar han introducido en vosotros unas dis­
posiciones tan proximas á la sensualidad, y  á la culpa, 
que ya no os hallareis en eftado de poder resiftir quando 
se os presente el peligro: entonces se encenderá al ins­
tante la corrupción que os haveis dispuefto con vueftras 
anteriores acciones ; vueftra flaqueza vencerá á vueftra 
-reflexión ; vueftro corazon se negará á vueftro valor,,. 
i  vueftra gloria, á vueftra obligación , y  aún á vosotros 
mismos. No puede permanecer fiel por mucho tiempo 
el que tiene en,sí tantas disposiciones para no serlo.

Y  asi vosotros mismos os admirareis de vueftra fra­
gilidad : os preguntareis ¿qué se han hecho aquellas dis­
posiciones de pudor-, y  de virtud , que en otro tiempo 
nos inspiraban tanto horror á la culpa ? No os conoceréis 
á vosotros mismos; advertiréis en vosotros una infeliz, 
y  violenta inclinación , que sin saberlo eftaba dentro de 
vosotros mismos; poco á poco os irá pareciendo menos 
terrible efte eftado, porque el corazon juftifica muy prefto 
lo que le cautiva; lo que nos agrada no nos asufta mu­
cho tiem po; y  añadiréis á la desgracia de la caída, la 
de una falsa tranquilidad , y  seguridad.

Efta es la suerte inevitable de la vida tib ia, é in­
fie l: Las pasiones con quienes se ha usado de condes­
cendencia son como aquellos leóncillos, dice un Profeta, 
que se crian domefticamenté, y  sin precaución, llegan 
á crecer , y  hacen pedazos la indiscreta mano que los 
ayudó á hacerse fuertes , y  temibles; las pasiones en 
llegando á cierto punto se hacen dueñas del alma , y  
entonces quando buelve el hombre sobre si, ya no es 
tiempo; haveis dado fomento en vueftro corazon al fuego 
profano , y  es preciso que rompa ; haveis criado dentro 
de vosotros mismos efte veneno, y  es preciso que pro­
duzca su efé¿to, s:n que ya; sea tiempo de recurrir al 
remedio; era preciso que huvieseis procedido con precau­
ción desde el principio, porque entonces aún tenia re­
medio el m al; pero le haveis dejado adquirir fuerzas, le
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ha veis irritado hafta hacerle incurable , y  asi es precisó 
que venza , y  que vosotros seáis desgraciadas viótimas 
de vueftra indiscreción , y  condescendencia,

Y  asi, Catholicos, ¿no nos eftais diciendo continua­
mente que teneis las mejores intenciones del Mundo ;’que 
quisierais obrar mejor de loque obráis; que tenéis ve i- 
daderos deseos de salvaros, pero que se ofrecen mil oca­
siones en la vida, en que os olvidáis de vueftras bueñas 
resoluciones, y-que era menefter ser un Santo para no 
dejarse arráftrár dé ellas ? Pues eso es juftamente lo 
mismo que nosotros os decimos; que no obftante esas 
buenas resoluciones que nos ponderáis, si no peleáis, si 
no veláis, si no oráis f  si no teneis cuidado de vosotros 
mismos, havrá mil ocasiones en que no sereis dueños de 
vueftra flaqueza : os decimos, que solamente una vida, 
mortificada, y  vigilante puede defendernos contra las ten­
taciones , y  peligros; que es abuso el persuadirse á que 
se conservará la fidelidad en las circunftancias de un vio­
lento combate, teniendo'el'corazon debilitado, vacilante, 
y  ya dispuefto á caer} que solamente la casa edificada 
sobre la peña viva puede resiftir á los vientos, y  ura-
■ canes; que solamente la viña rodeada de un gran foso, 
y  fortificada con torres inaccesibles eftá defendida de los 
insultos de los pasageros; y  en una palabra, que es ne¡- 
cesario ser Santos, y  eftár sólidamente fundados en la 
virtud, para vivir libres de culpas graves.

Y  no os parezca, Catholicos, que es ponderación el 
decir que es necesario ser S an to sp u es aún las almas 
mas fervorosas, y  fieles, con unas inclinaciones morti­
ficadas, con una carne extenuada con los rigores dé la  

1 Penitencia, Con una imaginación purificada con la ora- 
' cion, con un espíritu que Se suftenta con la verdad, y  
con la meditación de la ley de D io s ; Con una fe for- 
talécida con los Sacramentos, y  con el retiro, Se hallan 

'algunas veces en circunftancias tan terribles, que su co­
razon se rebela, y  su imaginación se turba, y  desor-
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depa ; se ven entré aquellas triftes inquietudes en que es-t 
ta'n flu&uando mucho tiempo entre la-vida , la muer­
te , y  la viétoria, y  en las que semejantes a' un navio, 
que se defiende contra las olas en medio de un mar 
agitado , y  borrascoso , solamente esperan su seguri­
dad de áquel que manda á los vientos, y  á las olas; 
¿y ̂ quereis vosotros, que ron un corazon, ya medio en-, 
ganado, con unas inclinaciones muy proximas i  la cul-» 
p a, se defienda vueftra flaqueza contra las ocasiones, y  
que las tentaciones mas violentas os hallen siempre tran­
quilo , te inaccesible ? ¿ Oyereis que con unas coftumbres 
tibias, sensuales, y  mundanas , presente vueftra alma 
en las ocasiones aquella f é , y aquella fortaleza, que mu­
chas veces no puede dar ni aún la piedad mas afeftiio- 
s a , y  atenta ? ¿Oyereis que las pasiones lisonjeadas, man-: 
tenidas, alhagadas, y  fortificadas, permanezcan dóciles, in- 
mobiles, é indiferentes, en presencia de los objetos mas 
propios para encenderlas ?. ¿Las pasiones que aún en me­
dio de una vida mortificada, de una vida pasada en la 
oración , y  en la continua vigilancia , suelen algunas ve­
ces encenderse repentinamente, aún lejos délos peligros, 
dando í  conocer á las almas mas juftas, con funeftos 
exemplares, que nunca deben descuidar, y  que muchas 
veces el grado mas elevado de la virtud suele ser el ins­
tante que precede a la culpa? Catholicos, es fatal des­
tino nueftro el preveer solamente aquellos peligros que 
miran a nueftra fortuna,  ó  á nueftra v id a , y  no tener 
ni aún leve conocimiento de los que amenazan í  nues­
tra eterna salud, Pero desengañémonos : para librarnos 
de la culpa, tenemos necesidad de mas socorros que los 
que se hallan en d  .eftado de tibieza, y  negligencia; y  
la vigilancia es el único medio que nos dejó Jesu-Chrifto 
para conservar la inocencia. Primera reflexión, 

sj La segunda reflexión qtje se puede hacer acerca de 
efta verdad, consifte en que fortificándose mas las pa­
siones cada dia en el eftado de tibieza , é infidelidad,'
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no solamente halla en nosotros la obligación dificultades invencibles, sino que también se allana el camino par* la culpa, por decirlo asi, y no sentimos mas repugnan­cia en ella, que en una falta leve. Y á la verdad, con . eftas continuas infidelidadas inseparables de la tibieza, llega por ultimo el corazon , como por otros tantos gra­dos, é insensiblemente hafta aquellos peligrosos limites, que solamente separan con un punto la vida de la muer­te , la culpa de la inodencia, y  se facilita el ultimo paso para la caída, casi sin conocerlo: como le faltaba poco Camino que andar , y  no tuvo que hacer nuevos esfuer­zos para pasar adelante., le parece que no ha traspasado los antiguos limites; tenia en sí unas disposiciones tan proximas í la culpa, que llegó á ̂producir la iniquidad sin dolor, sin repugnancia, sin señal alguna sensible, j  aún sin conocerlo él m i s m o; semejante á un moribundo 
í quien las congojas de una larga , y  penosa'agonía haa puefto tan cerca de su fin , que el ultimo suspiro, Seme­jante en todo á los antecedentes, no le cuefta mas es­fuerzos que ellos, y  aún deja dudosos los asiftentcs de si ha llegado su ultimo inftante, o si aun respira ] y lo mas peligroso para el alma en el eftado de tibieza es que en efte eftado regularmente muere í la gracia sin conocerlo ella misma; es enemiga de Dios, y  aun vive con sú Mageftad como con un amigo; imntiene Comu­nicación con las cosas santas, y  ha perd.do la gracia, que la daba derecho para acertarse á ellas.

Y  ,asi procuren las almas í  quienes se dirige efte dis­
curso , no engañarse á sí mismas, fiaridoSe en que acaso 
no han caído hafta ahora en culpa grave. Acaso su es­
tado es el mas peligroso en la presencia da Dios: ácas» 
la pena mas terrible de su tibieza es, que eftando ya muer­
tas á su vifta, viven con una culpa que maniíieftamente 
no conocen , que duermen tranquilamente el sueño de la 
muerte con unas apariencias de vida qüe las aseguran , que 
añaden i  los peli^íos de su eftado Una falsa paz que las
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confirma en efte camino de ilusión, y  tinieblas; que el 
Señor finalmente, por sus terribles , y  secretos juicios 
las -ciega, y  caftiga el desorden de su corazon , permi­
tiendo que le ignoren; una caída grave , sería , si es licito 
decirlo asi, una señal de la bondad, .y  misericordia Divina 
para con ellas; á lo menos entonces abrirían los o jo s; la 
culpa vifta,clara,y diftintamente, á lo menos turbaría la: 
falsa quietud de su conciencia; y  por ultim o, conociendo 
el m al, acaso recurrirían al remedio; pero efta vida., regu­
lar en la apariencia, las adormece, y  tranquiliza; hace 
que sean inútiles los exemplos de las almas fervorosas, las 
persuade á que no hay necesidad de aquel gran fervor, 
que mas es- efeéto del genio que de la grada, que mas 
es zelo que obligación, y  las hace oír como vanas exa­
geraciones quanto las decimos desde los chriftianos pul­
p itos, en orden á lo inevitable de la caída en una vida 
tib ia , é infiel. Segunda reflexión.

Finalmente; la ultima reflexión que se puede hacer 
acerca de efta verdad, es que nueftro corazon es de tal 
naturaleza, que siempre hace mucho menos de lo que in­
tentaba. ¿Qgantas veces hemos formado resoluciones san­
tas , y  hemos determinado llegar hafta tal punto con 
nueftras obligaciones, y  modo de vida ? Pero nunca ha 
correspondido la execucion . al fervor de nueftras pro-' 
mesas, ni hemos llegado á aquel grado que nos havía­
mos propuefto; y  asi. una alma tibia , que el más alto 
punto de virtud que se propone es el evitar la culpa ;-quer 
pone la mira precisamente en el precepto, efto es', en 
el. termino preciso , y  riguróso de la ley , fuera dél qu al: 
se halla inmediatamente la m uerte, y  la prevaricación, 
infaliblemente quedará muy atrás, sin llegar á aquel punto 
esencial, que se havia propuefto : es maxima indefectible, 
que por'poco que sea lo, que se ha de executar es ne­
cesario emprender mucho, y  poner muy alta la. mira 
para llegar al medio; y  eftá maxima que es tan segura, 
aún respeéto de las almas mas juftas , lo es mucho mas 

Tom. 5. H  res-

dé la I I I .  S emana. 5 1



res pedo del alma tibia, é infiel; porque como la tibieza 
agrava todas sus cadenas, y  aumenta el peso de su cor­
rupción , y  de sus miserias, debe pensar müy alto, para 
poder llegar por lo menos al grado mas inferior; y  pro­
ponerse la perfección dé los consejos, para quedar en la ob­
servancia del.precepto: D e efte eftado se puede decir con 
toda propiedad , que si solamente intenta el alma evitar 
la culpa, eftando como eftá cargada con el peso de su 
tibieza j y  de sus infidelidades , caerá mucho antes de 
llegar á-donde havia pensado; y  como la culpa se halla 
inmediatamente despues de efta virtud comoda, y  sen­
sual , los mismos esfuerzos que''la. pareció hacer para 
evitárla, solo servirán de guiarla a ella; pero eftas razo­
nes se infieren de la flaqueza que las pasiones, no siendo 
domadas, dejan en el alma tibia, é infiel j y  que infali­
blemente la llevan á la caída.

No obftante efto, la única razón que vosotros ale-; 
gais para perseverar en ese peligroso eftado, es que sois 
flacos, y  que no podréis sufrir un genero de vida mas 
retirada, mas recogida, mas mortificada , y  mas per-- 
fe ¿la. Pero por lo mismo que sois flacos, efto e s , que 
eftais llenos de disgufto para la virtud, de gufto para el 
M undo, y  sujetos á vueftras pasiones, por eso mismo 
os es indispensable una vida retirada y y  mortificada; por 
lo mismo que sois flacos, debeis evitar con mas atención 
las ocasiones , y  los peligros; tener mas cuidado con 
vosotros -mismos ; orar , velar , prohibiros los mas 
inocentes placeres y. y  executar santos excesos de zelo , y  
d;e fervor ., para -poner una barrera á vueftra - flaqueza; 
sois flacos, ¿y os parece que por eso os es licito el expo­
neros mas que otros, temer menos los peligros, des­
preciar con mas tranquilidad los remedios, condescen­
der mas con yueftros sentidos, y  conservar mas cone­
xiones con el M un do, y  con todo lo que puede cor­
romper vueftro corazon| ¡Qué ilusión ! ¿Quereis formar 
de vueftra flaqueza titulo para vueftra seguridad j  ¿Que- i¡

reís
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reís Hallar en la necesidad que teneis de velar , y  orar, 
el privilegio que os dispense de ellas obligaciones ? ¿Da 
quando aca , tienen autoridad los enfermos para permi­
tirse mas excesos, y  valerse de menos precauciones, que 
los que gozan de una  ̂salud robufta ? E l camino de la 
mortificación ha sido siempre el de los flacos, y  enfer­
m os, y  alegar vueftra flaqueza para dispensaros de una 
vida mas fervorosa , y  chriftiana , es alegar vueftros ma­
les para persuadirnos , que no teneis necesidad de reme­
dio. Segunda razón, sacada de que las pasiones se forti­
fican en el eftado de tibieza , con la que se prueba, que 
efte eftado acaba siempre con la caída, y  pérdida de la 
juftificacion.

A  eftas razones se puede añadir otra sacada de los 
socorros exteriores de la religión, necesarios para mari«« 
tener la piedad , lost que son inutiles para el alma ti­
bia , é infiel.

Los Sacramentos no «solamente no la son de utili­
dad alguna , sino que aiin la son peligrosos , ó por 
la tibieza con que los recibe , ó por la vana confian­
za que la inspiran 3 no la sirven de socorros , sino 
que son para ella unos remedios comunes , y  sin vi­
gor , si es licito decirlo asi , que entretienen su dos- 
fallecimiento , pero que no le curan : son la vianda de 
los fuertes, que acaban de arruinar un eftomago flaco, 
en vez de reftablecerle : son un soplo del Espíritu San­
to , que no pudiendo encender el tizón que aún hu­
mea , acaban de apagarle. Parece , que la gracia de 
los Sacramentos recibida en una alma tibia. , é infiel, 
no produciendo en ella aumento de vida , y  fuerza, 
produce tarde, ó temprano la muerte , y  la condena­
ción , que es siempre inseparable de el abuso de eílos’ 
divinos remedios.

La oracion , que es el canal de las gracias , ali­
mento de un corazon fiel , dulzura de la piedad, asi­
lo contra todos los combates del enemigo , clamor del

H a  al-
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alma amorosa , qiie hace que el Señor atienda a suS 
necesidades ¿  la oracion sin la que D;os no senos co­
munica á nosotros, sin la que nosotros no conocemos 
á nueftro Padre , sin la ■ que no damos gracias a nues­
tro bienhechor , no aplacamos á -nueftro Juez , no 

. manifeftamos nueftras llagas á nueftro Medico , y  sin 
-la que vivimos sin Dios en efte mundo ; La oracion 
finalmente tan necesaria á la virtud mas solida , no es 

.para el alma tibia mas que una ocupacion ociosa de 
un espiritu diftrahido , de un corazon seco, y  divi— 
.dido entre mil eftraños afeólos : No halla en ella aquel 
gufto , aquel recogimiento , aquellos consuelos , que 
son fruto de una vida fervorosa , y  fiel : no vé én 
ella , como con una nueva claridad , las santas verdades» 
que confirman al alma en el desprecio del m undo', y  

,en el amor de los bienes eternos , y  al salir de ella 
la hacen que mire con nuevo disgufto todo lo que ad­
miran los hombres insensatos ; el alma tibia no sale de 
la oracion llena de aquella fe v iv a , que no hace caso 
de los disguftos , y  obftaculos de la virtud , y  que 
con un santo zelo se traga todas las amarguras : no ex-, 
perimenta al salir de ella mas amor á la obligación, mas 
horror al m undo., mas animo para huir de los. pe­
ligros , mas luz para conocer la nada , y  la miseria, 
mas fuerza para aborrecerse , y  combatirse á sí misma, 
mas temor de los juicios de Dios , ni mas compun­
ción de sus propias flaquezas ; sale mas fatigada de la 
virtud que antes , mas ocupada de las fantasmas dej 
Mundo , las que en aquel inflante que ha eftado á los 
pies de su Dios , parece que han agitado con mas vi­
veza su imaginación manchada con eftas imágenes, mas 
contenta de verse yá libre de una obligación penosa,- 
en la que no ha tenido otro consuelo , sino el de verla aca­
bada ; con mas ansia de ir á desquitar con diversiones, 
é infidelidades aquel corto tiempo de moleftia , y  enfa­
do •, en una palabra , ma,s diftante de Dios í  quienaca-



acaba de irritar con lá infidelidad -, e irreverencia deJsu oración ; Efte- es todo el fruto que saca éfta alma'.’fi­nalmente , todas las obligaciones éxteriores de la Re­ligión que sobftienen ,- y avivan-' fe ''piedad V 'no'1 soá para el alma tibia mas que obras muertas y-éinánima- ■das , en* que sü coraZon nd’ halla 'con̂uélo’las- que mas hace por coftumbre, que pór guftd,̂ espíritu dé devoción, y  para las que no lleva mas disposiciones que el enfado de haver de hacer todos los dias una misma -cosa. iP \ i sur ion zobimííni . ■

, .J. aS* . Catholicos, hallándose continuamente cóm- 
’ batida, y  debilitada la"'gracia eh efta a lm a, ó por las 
•coftumbres -mundanas que -se permite i ó por los exer- 
cicios dev devócion_ de que abusa; , Ó' por los obje­
to s 'd e  ¡los^sentidos 'que- mantienen su • cdrríipcion ó 

•pon lds de Ja' Religión que álifiíentán suá difeguflásVó 
-pdr los, placeres que la diftrahén, ó por las obliga-1 
ciones que la cansan.,' concurriendo todo' á sú ruina, sin 
•haver nada qué la defienda' ; ¿qüé suerte puede pro­
meterse en■ efte eftado ¿ L a  lampaí-a falta deaeeyte 
podrá alumbrar por mucho tiempo-»'? ¿ E l  árbol que 
no recibe el 'suftentd deí-iaí tiérrá ;>‘p¿drá tardar mucho1 
en secarse , y  ser arrojado al'fuego Pues efte es el 
eftado del,alma tibia ; se halla entregada absoluta­
mente á sí misma ,'sin haver cosa alguna que la sobs- 
tenga ; êftá llena ■ de flaquezas-, y  desmayos, sin tener 
con que confortarse..;' rodeada de moleftias , y  dis- 
guftos, sin hallar alivio erf cosa alguna ; lo que para 
el alma jufta sirve de consuelo, no hace más que aumen­
tar su congoja ; lo que alienta á una alma fiel , la 
cusgulta , y  consume ; -lo que para otros sirve de ali­
gerar el yugo , hace el--suyo'mas ¿pesado!; y  los socór- 
ros.de la piedad no la sirven mas que de cansan-

j °  5 °  dc cu,Pa> En efte eftado, ¡ó D ios! casi aban­
donada el alíná de vueftra gracia , cansada de yueftro
yugo , tan disguftada de sí misma, como de la virtud,

•de-
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.debilitada con sus males, y  con ios remedios, y. titu­
beando í  cada paso , qualquiera vientecillo  ̂la derriba; 
ella misma se inclina á la caída , sin que la impela mo­
vimiento alguno eftrano , y  para hacerla caei bafta
el acometerla. . g | | M

Eftas son las razones con que se. prueba la infali­
bilidad de la caída en el eftado de tibieza, e infide­
lidad. ¿Pero hay acaso necesidad de tantas pruebas, ama­
dos oyentes míos , en un asunto , en que os hallais 
tan funeftamente inftruidos por vueftras propias desgra­
cias ? Acordaos j desde donde caifte¡s, cómo decia en otro 
tiempo el espíritu de Dios a una alma tibia : Memoí,¡ 
ejlo unde excideris, (a) Regíftrad la raíz de los desor­
denes en que todavia; eftais encenagados. , y  hallareis 
que eftá en la negligencia , ¡é infidelidad de que efta- 
mos hablando .5 En una pasión , que no. se resiftio co­
mo se debía al principio j . e n  haver ftequentado una oca- 
sion peligrosa ; en haver omitido , o despreciado los 
exercicios de devocion ; en apetecer con demasiada sen-» 
sualidad las comodidades; en haver atendido á los deseos 
de agradar ; en no haver evitado como se debia la.lec­
ción de libros peligrosos ; la raíz es casi imperceptible, 
pero el torrente de iniquidad que de ella ha salido, ha 
inundado todo el espacio de vueftra alma ; todo ese 
grande incendio ha provenido de una sola pavesa; to­
da la masa se corrompió con una corta porcion de le­
vadura : Memor eflo ande excideris. Acordaos bien. 
Nunca os persuadisteis á que llegaríais al eftado en que 
os hallais ; todo quanto se os decia en efte asunto , lo 
teníais por exageraciones del zelo, y  ponderaciones de 
la devocion y viviaís sin recelo de algunas acciones, por­
que ya casi no sentíais en ellas remordimiento : Memor

e s -
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efió uride excideris- Acóí'daós desde donde caiftéis; coh-í 
siderad la profundidad del abysmo en qtiéos hallais; la 
tibieza , y  las infidelidades leves os han conducido á él 
como por grados. Acordaos, os buelvo á decir , y  ved 
si puede llamarse seguro un eftado, que os ha llevado 
al precipicio.

Efte es el-artificio ordinario d e l: común érieíhigo; 
íiunca propone la culpa á cafa descubierta , porque és­
to  sena poner al hombre en arma contra sus ardidesj 
conoce demasiado bien los caminos por donde'ha de 
entiar en é l  corazon : Sábé qué es préciSo' asegurar po-; 
co á poco a la conciencia tim ida-contra ;el horror dé 
Ja culpa y  ri® propórier'en él ptíiicíjfuo ^iiio':'jSS?i; ho- 
ncltós , y  ciertos limites en el deleyté : No acómeteal 
pnncipio como León, sino cómo Serpiente; rio os lleva ea 
derechura al abysm o, sino por muchos rodeosY.No Catho-* 
Jicos ,- el Demonio no hace las primeras pruebas del 
corazon con culpas graves j David1 antes de ser adul­
tero j f"ue indiscreto , y  ocioso : Salomón se dejó li- 
songéar de la magnificencia, y  delicias del R ey  no, an­
tes de dejarse ver publicamente rodeado de las muge-, 
yes eftrangeras ~: JüdaS -fue ' codicioso ,J ántes de ven­
det a su Maeftró :Jy  Pedro demasiadamente confiado' 
antes de negarle : E l vició tiene sus progresos como la 
virtud ; coma el dia inftruyé al dia , dice el Profeta, 
asi también la noche dá funeftas lecciones í  la noche» 
hay ‘riíuy poca diftánciá entre el eftado que suspende 
todaí kS^graciaS de protección qüén fó'mléce las pa-! 
siones , y- qué hácé inútiles los'socorros de la piedad,1 
y  el eftado en que finalmente se apaga del todo.

¿Pues que cosa podrá haver, amados oyentes mios 
qué os asegure en̂  éfte eftado de vida negligente, é infiel? 
¿Acaso el vivir libres' de las culpas graves ? Pero yá os 
he manifeftado que efte eftado , ó es en sí mismo cul­
pa gravé,- o tarda muy poco en conducir á ella. £ Acaso 
el amor al sosiego ? Pero’ en él no hallais , ni los pla­
ceres  ̂del mundo , n¡ los consuelos de la virtud; ¿Acá-
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so la seguridad de qup Dios no pidemáS;? ¿Pero como, 
p o d rá  agradarle el alma tib ia, quando la arroja, de su 
boca, ? ¿Acaso los desordenes de casi todos los que os ro­
dean , porque; viven en unos excesos de que vosotros os 
sjbíteneis ? Pero acaso su suerte es menos laftimosa, y  
menos desesperada que la vueftra ; a lo menos .conocen 
5j.is-males , . y  , vosotros, teneis, á:, los- vueftros por una sa­
lud perfecta ¿Será a c a s o  el temor de no poder sufrió 
una vida mas vigilante , mas mortificada , y  maschris-, 
tianá J  Pero supuefto.que hafta ahora hay¡eis.podido/n&afl-r 
tener algunas reliquias, d e(yittud , ¡y^d^ijioeencia-j,-sin 
las suavidades , y., consuelo? de la gracia:, • no qbftan-,
te las moleftias , y  d i s g u f t q s  ¡que derramaba; spbre vugs-¡
tras obligaciones.la tibieza, ¿qué sera:., quando el espí­
ritu de Dio,s, os suavice-el yugo , y  quando una vida 
inas fiel , y  .fervorosa ,̂ os, xeftituya todas las -gracia .̂, y  
todos los consuelos de que os ha privado vueftra tibie-: 
2a ?: La piedad solamente es. trifte ,  e  insufrible para .el»
q u e  es tibio, é infiel. , •

Levantate, pues, dice un Profeta, alma cobarde, 
y . perezosa rompe el fatal: encanto que te adormece, 
y  que t  ̂ ata á tu propia pereza : El* Señor a quién te,: 
parece que . sirves ;, porque ,no le ultrájase a^cara.-déscuri 
bierta , no es Dios de los cobardes, sino de¡,loáfuer—: 
tes : .No es remunerador de la ociosidad , y  pereza,, si-r 
lío de. las lagrimas , de las, vigilias ,  iy dq; los com­
bates, : .No entrega--sus 'bienes;*, ni coloca en  ̂su-¡ ejercía,{ 
Ciudad al. siervo¡ inútil,  sino jal .siervjo kb$fiosoi y  
gilante; y  su Reyno ,,;dice el Apoftol , <■$©> es ,Ja-¿.qar-.;

■ n e , ni la s a n g r e  , efto;es, una indigna, pereza-, y  una^vi-,
da absolutamente s e n s u a ls in o  la fuerza de la virtud 
de Dios , efto. es , una fá viví , una vigilando. conti­
nua , un sacrificio ^enero^o. de-todas . nuyftrasoiiiclina— 
c l o n e ?  ,  un desprecio ;con$ante d e:las;cosas perecederas, 
y  un deseo tierno , y  fervoroso de aquellos bienes invi­
sibles que nunca se han de acabar : Efto os deseo. Amen.,

SE R - ,

5 8 S e r m ó n  I I ,  p a r a  e l  J u e v e s



5 9

S E R M O N
PARA E L  VIERNES

D E  L A  I I I ,  S E M A N A  

D E  Q U A R E S M A .

LA SAMARITANA.
V m t  J e s ú s  i n  C i v i t a t e m  S a m a r i a  , q u é  

d i c i t u r  S i c h a r .  

I'lego Jesus d  una Ciudad de Samaria lía-? 
mada Sichar. J o a n n .  4. v .  5.

claridad mas moderada que tiene sus progresos suce­
sivos:; que. parece disputa por algún tiempo Iá vic- 
tona.con las nubes , que. quiere .disipar ;,-y que no. laca-: 
ba de vencer' hafta despues de mil alternativas ¿ en las, 
qaie íhifce, dudar por :quienb quedará da- victoria :: Unas 
yeces; es ün Dios fuerte.,. que:de: uiisoló- golpe tras~

§T¡’ 0  siempre son los mismos., Catholicos,’
los caminos de la gracia ea orden a la

p | |  conversión de los pecadores; Unas veces
i j f i  es efta un rayo vivo¡, y  penetrante, queIpil saliendo del seno-def JPadré de las lu- 
rAJe _ »1 . . .  • «- .N*--. .

ces ,- ilumina, hiere, 'abate , y . lleva-
tras sí el corazon ; otras: veces es una

‘f ’om. 5. I tor-.



torna los Cedros del Libano ; otras un Dios sufrido 
que lucha con un simple hijo de Abraham , J  le _ per­
mite que por algún tiempo haga trifte experiencia de 
sus fuerzas*, ó por mejor decir, d e s u  flaqueza. I  

Con todo eso, ¡§  Dios m ió! Vos siempre sois el 
m i s m o ,  aunque bajo de tan diferentes a s p e a o s A u n f  

nos "dejeis en manos de nueftro consejo, siemprg 
obráis como dueño absoluto de los corazones ; y  si 
las dudas , Y  dilaciones de un Apoftol dieron ercotro 
tiempo mas gloria a la verdad de vueftra Resurrección, 
que la pronta sumisión de los d e m á s  Discípulos, pue­
de también decirse que las resiftencias, y  oposiciones de
una Muger de Sam aría , casi hacen oy resplandecer mas
el poder de vueftra gracia ,  q u e  l a s  prontas conversio­
nes de las pecadoras , y  ‘Saulos. A  lo menos, Catho­
licos , quando el-Señor triunfa de im corazon, .sin pe­
lear- ,  'parece q u e  triunfa-'solamente por su gloria Y  
asi es un prodigio en que solamente quiere, que se ad­
mire su poder , y  el imperio que tiene sobre nueftros 
corazones: Pero quando la conversión de una alma pe­
cadora'es Yruto de los repetidos esfuerzos de su gra­
cia , entonce^ triunfa para enseñarnos , y  asi es Una lec­
ción en que quiere que entendamos, que nada hace en 
nosotros sin nosotros ,!  y  que nunca llevara su gracia 
n u eftros corazones á él ,  si nueftro corazon no se en­
trega por sí mismo. Y  a la verdad , ¿que fin pudo te­
ner aquel Señor, que con una sola-palabra hizo que 
los hijos del Cebedéo: abandonasen sus redés , Eevi su, 
ecupacion ■, y  ’Zachéb: sus injuftirifis a? en impugnar oy¡ 
por tanto tiempo las pasiones, y  preocupaciones de una 
muger eftrangera , sino el ponernos á la  vifta, en las, 
artificiosas escusas , y  en la resiftencia que-opone an-‘ 
tes de rendirse ,  lá - imagen de las ,que nosotros. efta- r 
naos continuamente: oponiendo ávsd; gracia’ "

Pero yo advierto tres escusas:principales , que :1a ■ 
sirven como de baluarte, contra todas las m¡sericordiosas.r 

' I  . . ins-
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ínftancias de Jesu-Chrifto.

La escusa del eftado : Es Samaritana; , y  por eso 
reusa conceder al Salvador lo que la pide su bondad: 
Quomodo bibere á me poscis , qua sum mulier Sa­
maritana ? Xa)

La escusa de la dificultad : Es profundo el pozo, 
d ice, y  no hay con qué poder sacar el agua : Puteus 
altus ejl I  ñeque in quo haurias habes, (b)

Finalmente : La escasa de la variedad de opiniones, 
y  doCtrinas , la que la persuade, que siendo dudoso , si se 
debe adorar en Jerusaléft , ó Garizim , no tiene obli­
gación á creer á efte eftrangero que la habla , y  pue­
de permanecer en el deplorable eftado en que se halla: 
Patres nojiri in monte hoc adoraverunt, &  vos di­
citis , quia Jerosolymis eji locus ubi adorare opor­
tet. (c)

En las escusas, pues, que opone efta muger á las 
ínftancias de Jesu-Chrifto se vén claramente,'dice San 
Aguftin , las que nosotros oponemos todos los dias á su 
gracia : Audiamus ergo in illa, nos, &  in illa agnos­
camus nos. .

La escusa del eftado; en el eftado en que nos hizo 
nacer la Providencia , hallamos pretextos para autorizar 
una vida absolutamente mundana.

La escusa de la dificultad ; efta la hallamos en la 
impracticable idea que formamos de la virtud.

Finalmente ; la escusa de la variedad de opiniones, 
y  doétrinas en orden á la regla de las coftumbres. En 
eftas falsas incertidumbres , y  contradicciones hallamos 
motivos de seguridad, con los que nos sosegamos aún 
en las transgresiones mas manifieftas. O y  , pues, inten­
to confundir eftas tres escusas, exponiendo la hiftoria

l z  de



de nueftro Evangelio ; efte será mi asunto después de 
haver implorado , &c. Ave M aría

PRIMERA PARTE. '

En  la condu&a del Salvador para con efta Muger 
Samaritana, y  en los obftaculos , que parece que 

ella oponé á las misericordias del Señor para con ella, 
todo eftá lleno de inftrucciones, y  myfterios, dice San 
A°uftin. Por una parte queriendo Jesu-Chrifto , al pa­
recer , sobrellevar la flaqueza , y  las pasiones de ella 
pecadora , no acomete desde luego á cara descubierta;

. se acomoda á sus preocupaciones para mejor, vencerlas^ 
la habla,en el eftilo. de sus errores para tener oea- 
sion de manifeftarla la verdad; disimula-por algún tiera- 

| po‘ sus miserias para disponerla a que las conozca me­
jor ; y  temiendo que su corazon se rebele contra la ma­
no que la vá á curar , procede con c a u te la y  la ocal-.

. ta , por decirlo asi, todo el aparato , y  el rigor de 
sus remedios : Paulatim  intrat in cor. ,

Pero por otra parte , efta pecadora atenta'según 
parece , á evadirse de todas las misericordiosas dispo­
siciones de Jesu-Chrifto , no opone á la bondad ,  .y  
sabiduría de sus precauciones , masque evasiones, y  ar­
tificios , y  parece tan ingeniosa en: huir de la gracia, 
como la gracia se manifiéfta cuidadosa de seguirla: N© 
omite escusa alguna para dorar sus repugnancias ,  o 
■para diferir el momento de su libertad.

La primera escusa que opone á Jesu-Chrifto, es la 
que yo he llamado escusa de eftado : Se persuade á que 

i siendo muger Samaritana , no tiene el Señor derecha 
á pedirla que use con su Mageftad de aquellos oficios 
que la pide : ¿Quomodo bibere á me poscis , qua sum 
]M ulier Samaritana ? U nos oficios,’ que en toda tiem­
po havia prohibido la coftumbre en Samaria , y  los que 
parece quería, oy mandarla executar efte hombre des-*

CCH
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conocido : Non enbn coutuntur Judxi Samaritanis.
Efta es también la primera escusa , que todos los 

dias ños oponen los hombres ,.para juftificar sus cos­
tumbres absolutamente profanas, y  mundanas. Quan­
do os; proponemos el modejo de una vida chriftiana; 
quando..queremos?:reducir .el juego continuado , y  ex­
cesivo, í  los limites de una honefta recreación ; quan­
do queremos deftérrar los, espectáculos , ocupar la 
ociqsidad j y  pereza , reducir á la modeftia, el faufto, 
é¡,indecencia de las modas, prohibir ciertos placeres, y  

" enmendar ciertos abusos ; quando aconsejamos el uso 
de la oración , el amor al retiro , la lección espiritual, 

. el trabajo de, manos, las obras de misericordia, la fre- 
quenciá, de Sacramentos , l:os, cuidados domefticos , la 
oraciori común; en upa palabra, todo el'conjunte de 
las chriftianas coftumbres , '  nos respondéis ,: que efta 
grande exactitud, no puede convenir á unas personas, 
que tienen precisión de seguir Ja Corte , y  que han 
contrahido empeños con el Mundo. iQuotnodo bibere 
a me p esc ij, qu<e sum M ulier Samaritana} Nos de­
cís que queremos- confundir vueftras obligaciones , con 
las) de ,k)S, clauftros > y  desiertos ; y  que no es posible 
'juntar la vida que nosotros aconsejamos , con las eos- 

. tumbim que ha eftablecído el uso: Non enim coutun- 
tus, J u d a i 'Samaritanis. Os quejáis de que nosotrps

■ condenamos al Mundo sin conocerle; queda idea que 
proponemos de la virtud , es una singularidad ridicu­
l a ;  que es preciso que cada uno se sálve, viviendo 
conforme í  su eftado ; y  que no sería razón pedir 
á los que tienen precisión d e ; vivir-en. la Corte , ,y 
en medio del Mundo', lo que ¡se nos: podría p,edir ; á 
nosdtros,

Pero primeramente, Catholicos, la Religión no dis­
tingue mas que dos generos de obligaciones, unas es 
verdad que son consiguientes ;al eftado,,, y  que sola­
mente convienen , al._ que’, cada uno de nosotros ha

ele-
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elegido. Por eso • son diferentes las ■ de Principe , de 
Vasallo , de hombre de- república , de Padre dê  fami­
lias , y  de MiniftrO del Altar. Las otras son insepa­
rables del Bautismo , y  comunes á todos aquellos, 
que han sido reengendrados en Jesu-Chrifto , sin dis­
tinción de Judio , y  de Gentil bp de Principe , y  de 
vasallo ; de cortesano , y- de solitario. Supueíto efte 
principio , os pregunto , Catholicos, ¿ dejais de • ser 
Ghriftianos por seguir el M undo, y  la Corte ? g Hay 
para vosotros otra esperanza, otro- Evangelio , otío  
Bautismo diftinto del dé los que habitan los desiertos? 
¿Dejáis por eso de ser miembros de Jesu-Chrifto, 
Discipulos de la Cruz gí y  eftrangeros en la tierra? 
¿Qué puede añadir, ó" quitar vueftro eftado de perso­
na del Mondo v  '6 de-Íá;: Corte , a las obligaciones 
esenciales dé la Fé?' ¿Dejó Jésu-Chrifto otro' Evange­
lio aparte para la C o rte , y  el Mundo ? ¿ Dejo seña­
ladas en el suyo excepciones favorables para el Mun­
do? ¿Ha declarado , acaso, que no es; su intentó'com- 
prehender al Mundo en el rigor de sus ‘maximas? Lo 
que sí ha dicho es, que el Mundo se opondría'á es­
tas maximas santas , pero seria juzgado por ellas. 
A h o ra , pues : Siendo Ley nueftra la que nos juzga, 
¿seríamos nosotros juzgados como transgresores de 
eftas maximas , " si ellas no nos obligaran ? Decis que 
sois persona del M undo; también lo era la pecadora, 
del Evangelio , y  no por eso creyó que eftaba dis­
pensada ■ de hacer penitencia , y  de llorar lo reftante 
de su vida , los desordenes de su Juventud. David era 

vdel- Mundo y  eftaba sentado -sobre él trono , y  tam­
poco sé persuadió -que efté titulo debia moderad la 
abundancia de sus lagrimas, y  el rigor de sus aufteri- 
dades. Leed sus Divinos Canticos , que fueron fruto 
de ellas , y  serán sus eternos monumentos. Una J-u-

■ dith , una Efthér , una Paula una ■ Marcela , eran del 
-- M undo, y  descendientes de una sangre-Iluftre.-''¿Aca­

so



so por eso fueron Mundanas,. y  sensuales ?. j Vivieron 
acaso entregadas al faüfto, í  la 'ociosidad , i  la inde­
cencia , y  á los placeres ? Bien sabéis, que no, y  sería 
inútil el repetir las noticias que sabemos de sus. cos­
tumbres , y  , dé su modo de vida.

Además de q u e , ¿ de donde ha venido á Ja Igle­
sia , Catholicos , efta dlftincion de los que son del 
Mundo , y  de los que no son de él? ¿N o ha pro­
venido de la corrupción de las coftumbrcs , y  de la 
relajación de 3a Fé ?'. Entre los. primeros Fieles , ¿ ha­
via diftincíon de los. que ej?an d e l  Mundo, y  de los que 
.no lo  eran ? j Ah ! Todos ljavian. renunciado al Mun­
do : Los Miniftros del Altar ,  los Santos Confesores, 
las; Virgenes puras , las mugeres que eftaban divididas 
entre Jesu-Chrifto , y  los cuidados del Matrimonio, 
los simples Fieles , : y  aún aquellos que eran de la casa 
del Cesar, todos vivían: separados del Mundo , y  no 
teniap cosa alguna común con é l, porque todos sabían 
que la salvación no era para el Mundo; entonces era 
una misma cosa ser Chríftiaiios , y  no ser del Mun­
d o , y  en efte punto no havia entre ellos diftincion al­
guna : Vosotros sois del Mundo , amados oyentes 
míos.; pues siendo ese.vueftro. d e l i t o 5 cómo querels 
alegarlo . por escusa [í * El; Chriftíano r no es de efte. 
M undo, es Ciudadano del Cielo',  e s :hombre del' fu-; 
turo sig lo , es Juez, y  enemigo del Mundo. Para él 
alma fiel ya no hay. M undo; quanto sucede, lo mira 
como pasado; todo lo  piereefedero,, ya; no,exifte ;á su 
vifta. Vos., o Dios mío:, vínífters á condenar al Mun­
do , ¿y henrósde querer nosotros , que nueftra confor­
midad con e l, 'sea: titulo d e  nüeftra inocencia , y  que 
nos juftífique contra vueftra propia Ley ?

Ademas de e fto . ,  quando nos respondéis que sois 
del. M undo, qué quereis decir con eso? ¿ Acaso, 
quee'ftaisi 3íescusadosj„dé  ̂hacer penitencia ? Razón ten­
dríais , si- el Mundo; fuera .la morada de la Inocencia,

el
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fcl asilo de todas las virtudes , y  fiel prote&or del 
pudor, de la santidad 1 y  de la templanza : J  Acaso, 
eme no teneis tanta necesidad de la oracion . 1 am- 
bien os lo - concedería | si fueran menos frequentes los 
velaros en el M undo, que en la soledad ; si en el 
fueran menos- peligrosos ¡ los lazos r, menos frequentes 
lós e n g a ñ o s , mas 'raras-lás caídas-, y  si se necesitara 
m enos gracia para conservarse:: | |  Acaso que .viviendo 
en el Mundo , no teneis obligación á valeros del re­
tiro? Efto sería cierto, si en él fueran ;mas  ̂ santas las 
conversaciones, mas inocentes las • concurrenciasg y  si 
todo -quanto en él sê  o y e , y  se^vé, elevara a Dios, 
aumentara la Té , avivará la piedad', y  Paia
mantener la gracia./ | Acaso que, en el Mundo no 
debe coftar tanto trabajo el salvarse? Verdad^ seria, 
si en c-1'tuvierais menos pasiones que combatir , y  
tóenos « obftaculos -que vencer ; si el Mundo os fa­
cilitara todas las obligaciones del Evangelio ,  la 
Humildad , el olvido de las injurias , el desprecio de 
las grandezas humanas , la alegría en las aflicciones, 
el buen uso de las' riquezas , &c. ¡ O  hombre! Es 
tal tu ceguedad^, que cuentas-1 tus desgi acias éntre tus 
privilegios ; te persuades a que lo que multiplica tus 
Cadenas  ̂ aumenta-tu' libertad|lj y  -juzgas que tu- •- segu— 
r;dad , : efta' en tus mismos peligros.'

Pero con todo eso', diréis, es- preciso hacei algu­
na diferencia, y  es indubitable, que los que viven en 
los clauftros, eftán obligados i  ser mas peife&os que 
l o s  que aviven- en ■el'vMündo.' Os -engan-ais  ̂ Catholicos, 
porque es necesario -eftar mas "firmes en la F e , mas1 
j-adicados en la' Caridád', y  más éónftantés contra losi 
peligros, viviendo en el" Mundo ', que en la soledad; - 
y  asi ós digo, que si no eftais mas (Vigilantes,  ̂¡en ord^n 
á, - &0§> 'movimientos de -vueftro cotazon t. qw®; d  • sólita-j 
rio,-1 V el- Án&córeta $ ~si ti©íofassi <?©n r.masofervorJ, - si1 
qo resiítis- con m a s  fidelidad-,-r siy iio-ialcan4a3S'' gara

so-
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S&tros mas socorros del Cielo , eftais perdidos. Los 
peligros'"que se hallan en cada eftado ., sen, la regla, 
de la virtud que se requiere para vivir ,en é l; i las vir­
tudes flacas, hallan? á lo menos , asilo ¿ y .  remedio,; 
con la seguridad de. los clauftros , y  en los socorros, 
de una santa disciplinapero aún las mas sólidas .vir-, 
tudes, no hallan en el M undo, sino escollos: que las 
deshacen, ó engaños que las debilitan.

Y  para confundir efta ignorancia, y  efte error tan 
universal , y. «an injurioso . a la piedad Chriftiana: 
ü ecid m e, vosotros , que queréis que haya, taii grande 
diferencia, entre las obligaciones de Vueftro eftado, y  
las de los clauftros , y  desiertos , ¿ qual os parece 
que fue el fin de aquellos Santos - Fundadores , que. 
juntaron á los hombres en las soledades , y  los suje­
taron á las Leyes de una mas severa disciplina? ¿O s 
parece que fue su intento proponer á sus discipulos 
un nuevo Evangelio , ó añadir rigores inútiles á las 
maximas que propone Jesu-Chrifto al común de los 
Fieles?-

Pues oídlo , Catholicos. Quando los Chriftianoá 
formaban aún en medio del M undo, una Congrega-, 
cion de Santos , de la que el mismo Mundo no. era 
digno : Quando las mugeres manifeftaban la piedad 
con, su. pudor, y  su modeftia :. Quando los Fiele^brt* 
liaban cómo purísimos Aftros, en medio, de las A c io ­
nes . corrompidas: Y  quando hafta los mismos Pagan 
eos , respetaban en la pureza de sus coftumbres, ‘I» 
santidad de su moral ; entonces huviera sido inútil el 
retirarse, á las soledades, porque la Congregación de 
•los Fiele? aún era asilo de la virtud , y  la vida cp- 
mun de ellos, un camino que guiaba á la saludeter- 
na : Pero despues que eftendiendose la F é , empezó á 
resfriarse, y  que haviéndose hecho Chriftiano el Mun­
do , trajo consigo á la Iglesia su corrupción , y  sus 
maximas, entonces aquellos , á quienes quiso preser-r 
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var el Espíritu de Dios , viendo las iniquidades, y 1- 
contradicciones délas Ciudades, viendo que la vida co­
mún no era ya en ellos vida chriftiana, y  que las colturn- 
bres havían prevalecido contra la le y , buscaron un asila 
en la soledad , levantaron unos lugares seguros en medio 
de los desiertos,  juntaron hombres para q u e  allise libra­
sen de la corrupción.general, pero el fin que se propu­
sieron, fue. renovar las antiguas coftumbres de los í jg jg p  
líanos ,  que eftaban muy alteradas:., las q u e  era muy dih- 
cü prafticar en el Mundo, y  facilitar é  s u s . Discípulos la. 
cbserváncia del Evangelio, que es Ja  regla universal de 
tod os, y  que todos tienen obligación de observar: D e 
líiodo que todas las precauciones; de retiro * de silencio, 
de áufteridad q u e miramos como tan agenas de nueftro 
eftado, no fueron mas, que, unos medioS: que eftos Santos 
Penitentes tuvieron por necesarios para observar unas obli*
gaciones que les eran comunes con nosotros.. Es verdad
que se obligaron á ciertos:’ exereicios particulares, que no 
c r o p o n e  el Evangelio como preceptos,  pero con los so­
corros; de eftos exereicios particulares n a  intentaron mas, 
que llegar cón'mas: seguridad á la observancia de los; pre­
ceptos.. De efte: modo renunciaron el sagrado lazo del Ma i 
trimonio para facilitarse la pureza , y  la. caftid'ad' mandada 
á todos, los; fieles,; se sujetaron, á las leyes de-un riguroso 
silen ció * para evitar con mas: seguridad las- conversacio­
nes de vanidad , de ociosidad, de- malicia,, y  de disolu­
ción i, prohibidas a  todos los Chriftianos; renunciaron a b ­
solutamente los bienes , y  esperanzas del Mundo para 
llegar con mas facilidad á aquella pobrera, de espíritu, y  
á aquel desprecio de las cosas: perecederas,, que a cada 
uno de. nosotros se nos manda en el Evangelio; se encer­
raron dentro de lós'muros de unauftero retiro para apar­
tarse para siempre de los placeres, y  pompas del Mundo, 
á las que todos hemos renunciado en nueftro Bautismo: 
se impusieron el y u g o  de lo s  ayunos, de las vigilias , de 
las maeraciones para domar una carne, que todos efta-

. mos
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ínos obligados á crucificar continuamente, y  para hacer 
como por una ley domeftica, la penitencia , que nos manda 
á todos el Evangelio, como ley indispensable.

¿Y qué se infiere de aquí, Catholicos ? que teniendo 
nosotros menos socorros que ellos, tenemos, noobílan- 
te , que cumplir con Jas mismas obligaciones. Que sin 
aquella facilidad que nace de la pradica de los consejos 
para observar i lo 'esencial de la le y , eílamos obligados * 
cumplir con todos sus preceptos; que sin renunciar co­
mo ellos todas las cosas, tenemos obligación á ser po­
bres de'corazon como ellos , y  i  usar de efte M undo 
como si no usaramos de é l ; que viviendo en medio de 
todos los alhagos de la carne ., y  en el santo vincula 
-del Matrimonio, debemos poseer como .ellos el vaso de 
nueftro cuerpo con santidad , y  hacer pafto con nuéftra 
.vifta de ni aun pensar en los objetos peligrosos; -que en 
el uso de las viandas, y  en la libertad de los banquetes 
debemos mantener una rigurosa modeftia en aueftros sen­
tidos, y.conservar como el mas penitente Anacoreta, toda 
la frugalidad Evangélica; que sin el vo to , y  la Religión 

-del silencio, debemos poner ama guardia de circunspección 
á nueílra lengua,para.que no se nos escape ni una pala­
bra ociosa , y  que todas nueftras conversaciones sean de 
D ios; que en orna vida como la del común de los hom­
bres , es necesario hallar el "secreto de llevar :su C ruz, 
segarse continuamente á sí mismo, ser discipulo deje-. 
■su-Chrifto ,  y  seguirle sin el socorro de un retiro ex­
terior,' vivir en. medio de las conversaciones ,  - y  trato 
de los hombres como en una soledad y  tener en lo 
intimo del corazón una calma en -que pueda habitar el 
Dios de paz ; renunciar al M undo, despreciarle, y  abor­
recerle, ¡sin salir de é l ; y  sin eftár vellidos de .pelo de ca­
mello como el solitario, tener debajo del o r o ,' y  de la 
seda un hombre penitente , y  un cuerpb reveftido de la 
mortificación de Jesu-Chriftó ; y  en una palabrá, que 
Sin privaros de todo lo que puede alhagar los -sentid
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dos , os privéis de todo deleyte sensual.
Replicadnos ahora , dice San Juan Chrysoftomo: l ie  

j o  será preciso retirarnos á los montes, y  desamparar 
las Ciudades. ¿Se hizo acaso el Evangelio solamente para 
-los Solitarios ? Por .ventura la caftidad , la templanza, 
4a pobreza de corazon , el desprecio del Mundo , la  ab­
negación dé sí mismo, ¿son virtudes que solo pertenecen 
i  los Clauftros, y  á los desiertos ? ¡O qué error es en 
-las gentes del M undo, el dejar para los Solitarios , y  
-personas retiradas todas las aufteridades de la vida chris- 
tiana ! ¡Ah ! Mucho mas trabajo cuefta á los fieles el sal­

ivarse en ¡medio del Mundo, qüe á.los Solitarios en 1® 
oculto de su retiro : Mas difícil es ser caíto en medio 
de los peligros,'humilde entre las diftinciones del pues­
to , y  del nacimiento, templado entre la libertad de los 
banquetes, pobre entre la abundancia de los bienes de la 
.tierra, pénitente entre las continuas ocasiones dél regalo, 
-y . de los deleytes, manso, y  pacifico en las frequentes 
concurrencias de intereses, y  pasiones; y  con todo eso, 
si no teneis eftas virtudes, eftais perdidos. ¡Dios mioí 
Los santos rigores de una severa disciplina , parecen me­
aos necesarios en lo interior de los ( desiertos, donde por 
la diftaneia de los peligros no se necesitan tantas precau­
ciones j pero deben ser ifadispensables en el M undo, en 
¿onde la virtud, eftando masexpuefta, no puede conser­
varse , sino con diligentes cuidados.

N ó .obftanté, Catholicos, á pesar, de la seguridad de 
los Clauftros , ‘y  de los Desiertos', y* de todas las-pre- 
,cauciones que tomaron el zelo , y  la-experiencia de los 
Santos fundadores, para preservar la-inocencia ,• los que 
habitan eftos piadosos asilos no dejan -de temer de su 
.flaqueza, y  eftán continuamente atentos, para que no los 
sorprehenda el enemigo : les.cuefta trabajo el defenderse 
de sí mismos-,i y  hallan en el mismo lugar de la paz , y  
de la seguridad, ¡combates, é inquietudes, én que mil 
Teces se veo á pique de perder en un inflante, el fm tp
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-dé toda runa vida penitente, y  .iretiradá-j^y •os-.há-de.pa.* 
>#éfcér los qué vivis- ;en medio de los peligros ,r que teneis 
privilegio para, vivir- con mas seguridad,. 7  condescender 
con vueftros deseps ? Vosotros que eftais-siemprerodea- 
dos de todo Jo que es capaz de | corromper el corazonque 
os halláis en-vm eftado en que todo sirve de lazo , y  ten­
tación ¿os haveis de-¡persuadir -4 que en él no es: peli­
grosa una perpetua ociosidad , una inutilidad de vida,, 
•que lo sería'aun en el mas aüftero- retiro, y  una falta 
de mortificación ,, queíaun. d iftantéde‘ los. peligros-, ser- 
«iriade'{peligr®.'lella'mi'sma?;¿De quando acáv ¡ó . Dio» 
anio ! los que eftán expueftos-á los' peligros, de. la. borí- 
rasca,;.tienen- menos obligación -de -.velkr pára su salud» 
que los que. gozan de la seguridad, y  sosiego de un santo 
«silo ?' ’ ' t  v  . c c'... Msmjim

Qgando David escondido én'Jos1-D'esieftOs,, y  Moii-
♦añas de. Judea, paralibrars'e del fiií-drdé -Saúl., propuso 
i  los que le-acompañaban, quesahesen- dé sust cavernas  ̂
y  bosques ,^para ir s  acometer a  los Philiftéos-, respon­
dieron : Serior no eftanios segu rosaú n  eftando escondi­
dos entre eftos. bosques:, y  montañas, y  cadá' inflante nos 
vemos? - 'expueílos ■ a . caei? en manos., do nueílfo enemigo, ■ 
-gpués qué será; si Bajamor á; la  llanura1 pai;a ir á acorae-- 
•ter á los Philiftéos t - ¿Ecce nos hic in Jud<ea eonsiften- 
•jfes timemus.; qweinto' mugis si ierimus Advtfstis. ¿tg— 
mina PbiUJttnerum ? (<*). Pues efto mismo os podfia yo  
decir ¿q u i: Nosotóos.tememos¿en-- lolnt’erier de= nueftros 
.retiros rsomosr- para' nosotros mismos -tina Continua ten* 
tacion en la segu ridad dé los asilos* í  donde nos-llevó la 
Providencia^ désde nueftra primera edad'; trabajamos -- alli 
para nueftra salvación- con temblor; oramos-, suspiramos, 
f  conocemos que .aun e l mismo retiro nos. sirve, de es­
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eolio si no trabajámos continuamente en la guarda de 1q$ 
sentidos, y  en la mortificación de las pasiones: Ecce noí 
hic m  judeca. tonsiftentes timemus. ¿Y queréis vosotros 
pepsuadirnos que tendríamos menos <1110 temer; que no 
tendríamos necesidad de tanta vigilancia, de tantas pre­
cauciones, de tanta.oraqípB. v;SÍ!VÍviemmos. como vosotras 
xn medio del Mundo ,. cercados de l a z o s  i de engaños', de 
ilusiones,de malos cxemplos',.y en una palabra, délos 
.enemigos que os rodean ? (Quanto magts st urim us úá- 
versus agmina Philiflinorum  i? La seguridad de nueítros 
¡retiros'|C<?nsÍfte únicamente en la penitencia,  ¿y os h»- 
.veis de persuadir vosotros, á que <el regalo y  los place­
res no ¡han de servir de peligró aun en medio del mismo 
•Mundo? ■ '■ ’ ■ ;..r X.: wj

Pero además de e llo , Catholicos, ¡no hagais compa^ 
nación , sí os parece-,, de los infinitos, p e lig ro s  que hallais 
en el Mundo •, y  de las precauciones de mortificación, de 
oracion, de continuo sacrificio, y  de vigilancia de que tenas 
necesidad contra -eílos mismos peligros, con la seguridad de 
Jos c la u ftr o s ,  y  desiertos, que no parece piden tanto cui­
dado comparad solamente ia  hiftoria de vueftra: vida, 
la-disolución ,de vueftras pasadas ‘coftumbres, con la . de 
los santós penitentes que habitan, en ellos ¿i las satisfaccio- 
íies q u e  vosotros debéis á D ios,'con las que ellos le de­
b e n . VOs parece.'que .linas almas retiradas-,• é inocentes, 
que llevan el yugó, del Señor desde su tierna edad., y  que 
educadasen lo  interior de su tabernaculo,nosolo no han sido 
inficionadas con la corrupción delcMundo , sino que ni 
aún la han conocido ; yeüyasculpas casi seríanpara voso­
tros virtudes, os parece que eftas almas deben eftar gir 
miendo toda su vida bajo la. ceniza , y  el cilicio , ‘negán­
dose continuamente asus sentidos , sin vivir mas que para 

tnprir cada día,'al mismo tiempo que vosotros, cuyos 
delitos,por decirlo asi, se han anticipado á la edad, vo- 
sotroS'i que casi no w  atreveis á m irar Sos horrbfrs dfe 

■vueftra vida pasada, cuyos abysmos, y  eílorvos tanto os
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«íetíenén al primer paso , que quereis. dar para mudar de 
vida; vosotros, buelvo; á, decir ̂  ¿nos, quereis persuadir í  
que son menos, «.ufteras, vueftras, obligaciones ?;¿ Que os 
cftah menosoprolubidos. los; juegos., los placeres ,, los;, es-- 
pe&aculos ^ las/.profusionesláil sensualidades^. y*los; ex­
cesos de; tos. banquetes, 1' ¿Que. e l Cielo; os Ha. de. coítar mas 
barato, que £ eftas,.almas; puras; -,, é- inocentes,?; ¿Q¿ie í  
ellas. y y  no a vosotroscorresponden las, lagrimas;, los,ayu­
nos,, las, vigilias;,,y las. mortificaciones,?. ¿Que á ellas les. 
Corresponde. elpadec.er,;el orar , e l gemiü:,. y  e l’ íhóf tlfÑ. 
carsevy.'£ vosotros;r el vívir en la¿ odósidadv;y. gozandó 
de. todo lo> que;lisongea í los; sentidos,?; ¡Gran D io s ! qué 
ifijuftos.,: qué insensatos-,; y  temerarios parecerán los honfc» 
feres a^undi'a^ mirados, á lá lu z deMa; verdad!;'

Se. eiígariabai jipuesr£ aquella; .muger de Samaría; „■ opo*- 
laiendó/ ¿~ largrádk dé. Jesu-Chrifto; la.qualidadde/Sama*- 
rita-ña.. Sifijera. hijj& dé; Abrañam, naddk :en jerusalén,;el 
socorro- deláTemplo’* y  de.' los. Sacrificios;,, las,- ihftruccio-- 
nes. de. la. ley-, y  de los Profetas;,, la: ventaja, de. ser dés— 
Ééñdiéñte; de. un. Pueblo Santó',, á. el que.'havián; sido hen­
días. las, promesas-x.todo., éffiq; pudiera', darlas motivo- para-, 
formar- de.- su'eftad©- escusa, ¿ y- razón de- seguridad’., ¿Pero- 
qué quiere dar á- entender5 con decir que; és. Samaritana,, 
sino- que habita- en. medio, de; un. Puehío; reprobado, en um 
|»ais. en; dónde; se halla corrompido? e l culto, del Señor,, 
donde; lascoíBumbres, s.ón: abusos;,, losrexémplos escollos, 
las maximas errores;;;én. una.palabra, en- un eftado;?que la. 
aparta de la salvación;,,y la; incluye en la. maldición,gene-- 
ral pronunciada;contra- todos-los, habitadores;db Garizím?; 
Pues; efta misma es;Vueftra; ilusión.: os. escusais, con: decir 
que Soisdel .Mundo,;: si vivierais en. una-casa: santa , .y  re­
tirada1 y tendríais; mas- razonipara. valereis:, de. v.ueftroveftádó,, 
como- dé.- pretexta dé: seguridad',;y créer que viviéndo dé 
efte modo-apartados; dé los- peligros;,, ño- teniáisnecésidad:. 
de tantaiaufteridad , y  vigilancia-; pero, alegar que: soisdel. 
Mundo , es: mirar lasdificultadés, para- 1& salvación-; aneáis;

% d e  l a  III. S e m a n a . *7 3



¿  vueftro eftado i como .mitigaciones que,vos 4ás aUanái?; 
a c a s o  me diréis que esas mismas, dificultades | son.las que 
os detienen, y  que os ponemos tan .difícil el camino que- 
o s  desanimais j  Efta- £s la segunda., escusa, <que;opo.oe iarSa* 
■pantana í  Jesü-Chriftoy. k.difim ltad dfc<Ja:empresa*

r í t x  I »  ' ' . ' ¿ j U J . / í J  *>•* ,V i ^ i  •. •. • • •' *•.- •• ; ’ jj ' ... tí -

. « M f e m a S S  i
J T t\ASI vno .hay pecadorv, que por mas ,áep3oíaUé 
^ . j  que sea el .eftado de. ..su vida , no cuente -coa stt 
futura conversión , como con, una cosa muy fácil, y  que 
con efta confianza, no viva tranquilo en>sus culpas; Nin-* 
guno h a y , que. quando sé llega ..i .tratar de ■que.se con-» 
vierta., no mire efta-empresa ..como ^na obra imposi­
ble ,  .y;hque. en: ejfte ; asunto' lio  -se? buelv^ ¡atras s y^pier- 
üa el animo. Iifte es el pretexto que la Samaritana 
opone á las nuevas iriftancias de la gracia.; se figura di* 
freultades invencibles .en las promesas, de Jesu-Chnfto? 
la profundidad del pozo , la falta de mediospara Sacar, 
el-agua f  todo lá 'dá ,motivó á persuadirse á quees uj* 
imposible el beneficio que /U prometen: Puteus altuf, 
i j l , ñeque in quo haurias habes.

Y  efta es la escusa que oponemos todos los chas» 
Catholicos , á los, interiores movimientos déla gracia,, 
que nos infta para que mudemos de v id a ; la falta de 
¡medios , y  la • imposibilidad de la empresa,. Bn primer 
lu gar, hallamos unos profundos aby smosen nueftra con- 
ciencia ; Ha muehó: tiempo que vivimos en la- disolu­
ción , sin fé , sin cu lto  , y  sin Sacramentos, ¿pues 
■cómo, ¡nos, hemos, de determinat- i  ,regiftrarefte chaos»
,y á profijindizar eftoSj'fa, tajes abysmos l  Puteus altáis eft. 
P o r! otra parte somos, de vina condición tan frágil, fla-¡ 
timos tan vivamente: inclinados á¡,los deleytes, quepa­
rece no tenemos disposición alguna, para la devoclon;

: ¿Pues como /hemos; de mudar de condicion y y  .^acei:-
■ ' ‘ " nos
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ncs unos nuevos hombres ?; Ptíteus altus eji. Filia] men­
te , la vida chriftiana , del modo que nos la pintan, es. 
una empresa que hace temblar ; , ¿quien Se ha.de con­
denarla' un perpetuo retiro ,4 :  pasar los dias , en la. 
oración, en la Iecaon espiritual,r, y  .en obras de mi­
sericordia ; á mortificar ios :i sentidos , á privarse de 
todo Jo que agrada y  á romper con todo el univer­
so ? Dichosos los que tienen valor para executar to­
das cftas cosas,.pero efte. valor no se hai concedido í  
todos. Puteus altus eji.

Pero examinemos todos eftos pretextos : Primera-, 
mente , hallais unos profundos abysmos en vueftrá oion- 
ciencia , y  rao sabeisf por donde empezar, ¿ Pero ese 
mismo deplorable eftado -, no debiera ser la razón mas 
poderosa; que, os moviese á no dejar cosa alguna r pbr; 
hacer ? ¿ Es posible que.el conocimiento que teneis de 
vueftros males , os haya de apartar del remedio ? ¿ Ha­
veis de mirar vueftra libertad como pena ? Os pare­
céis á un Esclavo , que no quisiera adquirir su liber-T 
tad , por qftar gimiendo bajo-un antiguo cautiverio,: 
y  cargado con el peso de infinitas cadenas. ¿Por ven-, 
tura , os cuefta menos trabajo el llevar .sobre vues­
tro corazon ese peso de iniquidad ? ¿ Padecéis menos 
ocultando vueftras heridas, que manifeftandolas al ca­
ritativo Medico , que las cura , yr, purifica ? ¿ Q¿ié di­
ficultad és la que se os propone,?, Qye, aclaréis, una 
conciencia , cuyos remordimintós no podéis sosegar 
O ye arrojéis de Vosotros unas Serpientes qué os des­
pedazan. Que os descubráis á un Miniftro de Jesu- 
Chrifto , que juntará, sus lagrimas á las vueftrasj que 
en vez de escandalizarse de vueftras flaquezas , sé com­
padecerá de Vueftras desgracias ; que animará vueftra 
esperanza , repitiéndoos muchas veces., que . ha havido 
pecadores mucho mas culpados que vosotros , de los 
que la gracia ha hecho. grandes Santos ; que con sus 
oraciones , y  gemidos os ayudará á salir del deplora-
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ble eftado en que os hallais; que os consolará en vueftro 
dolor- , confortará vueftra flaqueza , y  os asegurara, en 
vueftra confusion , y  que roas será un amigo en la adversi- 
dád , y  un caritativo confidente de vueftras penas, que 
Juez de vueftra conciencia ? ¡ A h ! Apenas le havreis ma- 
riifeftado ese corazon que no podéis sufrir, quando cono­
ceréis que renace en vueftro interior la alegría, y la se­
renidad , vereis arrancarse esa espada que os tiene atra­
vesados; caerse ese peso qué os oprime , espirar ese gu­
sano que os roe, y  desaparecer esos funeftos^pensamientos, 
que obscurecen vueftro espíritu ; no cesareis de en ecn 
el feliz momento en que tomafteis u n a  resolución tan 
necesaria para vueftra eterna salud, y aun para el so­
siego de vueftra vida. La gran dificultad qué yo hallo 
aqUi, es que podáis vivir en el eftado en que os halláis; el 
que podáis resiftir á la voz del Cielo que os eftá llamando, 
y  á la de vuéftra conciencia que os condena; que os podáis 
sufrir á vosotros mismos, siendo enemigos de D io s , des­
pues de haverle conocido;; que podáis vivir separados de 
Jos Sacramentos, de los consuelos de la gracia >5 y  solos 
con Vosotros mismos, efto es , con vueftra conciencia , y 
vueftras culpas: Efte es todo el trabajo ; la conversión que 
se os propone es el alivio > y  su mas seguí o íemédio.

Pero en segundo lugar decis, que parece que no nacis­
teis’ para los exercieios de la piedad ; que nunca podréis 
adelantar en ciértos puntos por donde es pieciso empe­
zar ; y  que todas vuéftras inclinaciones son juftamente 
opueftas á lo que se l l a m a  virtu d ^ y devocion : Puteus 
altus ejl. Pero primeramente, aún q u an d o efto os cos­
tara algo mas trab ajo  que á otros ,  ¿no teneis que reparar 
mas culpas,  y  mas sensualidades qtic otros ? Por otra par­
te , ¿no merece la eternidad que os hagais alguna vio­
lencia? ¿No os haveis violentado alguna vez por servir 
al Mundo ? ¿No havéis vencido muchas veces esas in­
clinaciones , cuya inflexibilidad tanto nos ponderáis, por 
. motivos de fortuna, de fama, y  de respetos mundanos?
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¿No os veis todos los dias en unas circunftáncias en que os 
-es preciso violentaros, y  oponeros á ese infeliz tempera­
mento , que continuamente nos eftais alegando ? ¿Ojié 
es la vida del . Mundo , y  con especialidad la de la Cor­
te , mas que una continua violencia , una moleftia que 
nunca se acaba , una Sucesión dé ocupaciones opues­
tas á vueftro genio , una scena en la que siempre es prcT 
ciso representar un persoriage fingido ? ¡Ah í Vosotros con 
especialidad los. que habitais en los Palacios de los Reyes, 
ño alegueis que vueftras inclinaciones no eftán acoftum- 
bradas á sufrir yugo alguno, ni que por la larga coftum- 
bre que haveis adquirido: de vivir en la independencia, no 
las podéis sujetar , pues haVeis aprendido a venceros, y  
sacrificar continuamente vueftras inclinaciones i  otros in-» 
tereses mas fuertes : Desde que teneis pasiones $ haveis te­
nido necesidad de vencerlas, ó disimularlas; de lisoñ* 
gear a los que despreciáis; de acariciar á los que abor­
recéis ; de echaros por tierra delante de aquellos a quie­
nes téneis precisión de ceder, sin que en efto halle consue­
lo vueftra sóbervia , y  de dejar el placer por la obligación: 
E l Mundo os enseña lo que debeis hacer para ser virtuo­
sos; y  las violencias del M undo, -y.de las pasiones, os1 
han dispuefto, mas de lo que pensáis, para lá mortificación 
del Evangelio.

¿Que mas diré ? Acaso os huviera coftado mas traba­
jo el Venceros en vueftrá juventud; porqué entonces es­
tando mas vivas las pasiones, siendo las reflexiones menos 
serias, y  gráves, encantando mas IóS deleytes'con la nove­
dad, acaso dejaban menos libertad á vueftra flaqueza pa­
ra poderse deféíider .;, pero, ya que carteados cort vueftra 
propia experiencia,háveis.conocido sü nada,y su amargura; 
ya que la edad , los empleos , y  aún los mismos respe­
tos humanes os piden coftumbres mas serias, y  arregladas; 
ya que los disgüftos, los contratiempos, y  ;l<a experiencia 
que teneis de lá inconftancia , falsedad, y  perfidia de las 
criaturas , os han enseñado .bien á cofta vueftra, lo que de-
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biais1'esperar de las pásioriés , y  de lasí aínitUdes prdfá^ 
ñas 5 yá que no siendo á proposito para el Mundo , em­
pieza él á entibiarse con vosotros, y  á enseñaros-, que ya 
es tiempo de que busquéis otros placeres , y  otras..ocu- 
paciones diftintas de las suyas  ̂ ; yá que entre sus di­
versiones teneis inquieta la conciencia ,  y  os acom paña un 
enfado mortal al que nada puede divertir, porque na­
ce dé la triftezá -j y  enfermedad de vueftra alma, la que 
solamente D ios puede aliviar : Reflexionad que os cos­
tará menos trabajo de lo que pensáis , él abandonar al 
M u n d o v  olvidarle /  y  despreciarle! ya teneis en vues­
t r o  in t e r i o r  lo s  p r in c ip io s  de eftas felices disposiciones lá
razón, el disguftof y  aún la inconftaneia del corazon, bas­
tan yá para que no le améis, ¿pues que sera quando la 
gracia ayude á eftas disposiciones de la naturaleza.? enton­
ces le aborrecereis por un principio de fé , y  de piedad, 
porque la. luz del Cielo os mariifeftara toda su corrup­
ción I  todos, sus peligros > toda su nada , y  toda su mi­

seria. ' : jjjg : I ' ■
Finalmente, ¿os parece que solamente debeis contar 

con vueftrás fuerzas ? Confieso , que si la obra de la
- conversión fuera obra de solo el; hombre, debierais des­
confiar í<-¿pet;o ignoráis que ló-qiie-no es pósibleal hom­
bre solo, lo es al hombre ayudado de Dios i  que riada 
hay difícil para la gracia qué’ los corazones mas fia- 
giles, y  corrompidos, son algunas veces en los que efta 
obra mayores maravillas, y  que muchas veces lo gran- 
de de nueftras miserias es la m as favorable disposición pa­
ra recibir lo excesivo de sus misericordias ? ¡ Ah iLa Pe­
cadora dé-Jerusaíén era frágil, eftajba embriagada del Mun­
do , llena de , pasiones , y  no parecia haver nacido para 
la virtud ; y  no obftante eso, ¿se vio jamás amor más 
vivo.á Jesu-Chrifto , penitencia mas pronta, mas fervo­
rosa', mi trias eónftan te que la’ suya i'Auguftino-era fla­
c o ': ¿Quién ha vifio flaqueza igual á la de sus deseos, 
de sus recaídas, de sus ansiedades, de sus. inutiles es-

fuer-



fuerzós para libertarse del cieno f  en qiíe inmediata­
mente le bolvia á sumergir el peso de sus pasiones ? Con 
todo eso j ¿ha vifto la Iglesia conversión mas gloriosa p a-' 
ra la gracia de Jesu-Chrifto ? Y  sin salir de nueftro Evan­
gelio ; la Samaritana era flaca: la multitud de sus ma­
trimonios no la havian podido reducir á unas eoftum- 
bres mas regulares , y  siempre vencia su mala inclinación; 
con todo eso , ¿nó triunfa oy el Salvador de su flaque­
za ? La gracia muda las inclinaciones , corrige el tempe­
ramento , y  renueva todo el hombre; los vasos- de in­
mundicia , pueftos en manos del Soberano Artífice , se 
convierten muy prefto en vasos de elecciónf mas sólidos 
que el bronce, mas brillantes que la luz,y mas puros que el 
mas precioso m etal: En una palabra, la gracia es mas fuer­
te que la naturaleza.

Pero en ultimo lugar; os espantan los rigores de la 
vida chriftiana, porque decís que teneis poca confianza 
de vosotros mismos, y  que si huvierais de tomar el par­
tido de la v irtu d , no havia de ser para no cumplir con 
él, como otros muchos ; que si una vez. llegarais á decla­
raros , havia de ser de veras, sin excepción , ni limita­
ción alguna ■, pero que eso mismo es lo que os asufta: Es

- verdad , que no sabemos, añadis ¿lo que nos pasará des­
pues de efta vida ; pero la exaéia observancia de-1 Evange­
lio no parece se hizo para unos hombres tan flacos como 
nosotros: Puteus altus e f i , ñeque rn quo haurias habes.

A  efto se os puede responder , que el Evangelio. es
- una ley dada por Dios ; debéis suponer qife tiene en ¡sí 
-las divinas qualidades.de su Legislador;- qué es una ley-

prudente , equitativa, moderada , conforme á nueftras 
necesidades , '  proporcionada á nueftra flaqueza , y  útil 
á nueftras miserias que es remedio ; y- no lazo; so­
corro, y  no desesperación: en nueftra enfermedad' : E l 
Señor no es ningún barbaro tyrano ¿: que solamente há- 

; gá leyes para hallaren la imposibilidad de su observan­
cia , pretextos para perdernos: Es un Padre misericor­

dia-
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dioso , que solo piensa en facilitar á sus hijos los ca­
minos para la vida eterna : Es un Señor generoso, que 
aún en los mismos píeceptós qüe nos ordena , atiende 
mas á nueftros intereses , que á su propia gloria : ¿Pues 
qué idéa debeis formar, de su santa ley ? Es una ley 
razonable • llena de consuelos, y  capaz por sí sola de re­
mediar nueftras penas , y  de eftablecer una paz sólida en 
nueftro corazon : ¿Oyé otro interés sino el nueftro pu­
do mover al Señor á dar leyes á los hombres? ¿Necesi­
ta acaso de nueftros respetos ? ¿ Saca alguna utilidad 
de nueftras virtudes ? ¿Se interesa su felicidad én nues­
tras fidelidades ? ¿Le resulta alguna gloria de sujetar á lo* 
hombres con unas leyes ridiculas ,  de modo qué se le pu­
diera decir , que no buscaba mas que el honor de hacerse 
obedecer, y  dominar en las conciencias con los terrores, 
y  amenazas , con que acompaña á sus preceptos ? El Se­
ñor solamente ha buscado nueftro interés, y  consuela, in­
timándonos los admirables preceptos de su santa ley ; el 
no dar ley á los hombres, y  el dejarlos vivir i  discreción 
de las pasiones, seríá mantener entre ellos las pasiones, que 
son el principio de las inquietudes , y  el origen de todas 
las desgracias ; sería hacer de la sociedad una. confusion 
horrible, sin unión , sin regla, sin equidad , y  sin depen­
dencia , ert la que solamente las pasiones que arman á los 
hombres unos contra otros, serían las que los uniesen en­
tre s í , y  en la que solamente los deseos decidirían de 
nueftros derechos : Y  asi, poniendo límites á nueftras 
inclinaciones-, los puso también á nueftras penáis; seña­
lándonos nueftras ¡obligaciones., nos ha manifeftado nues­
tro remedio; no dejándonos entregados ¿'nosotros mis­
mos , y  en manos de nueftráS pasiones , ha impedido el 
que seamos nueftros propios tyranos; y  sujetándonos í  
su ley , no ha intentado tyranizar nueftro corazon, sino 
fijar sus inquietudes.

Efte es el artificio del Demonio ,  dice SanAgúftin; 
en el nacimiento de. la fé procuraba arruinar la obra de

Dios,
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D ios, y  deftruir el Evangelio , haciendo despreciable á 
Jesu-Chrifto. ¿Qué es lo que adorais, decia á los Chris­
tianos , por boca de los Sabios del Paganismo ? A  un 
Judío , á un muerto § á un Crucificado , á un hombre 
Héspreciable, y  que no pudo librarse á sí mismo de la 
muerte : Ante a quid dicebat, ^quem colitis ? ^fudüum^ 
mortuum , crucijixum , nullius momenti hominem, qui 
non potuit it se mortem depellere : Luego que vió que 
era inútil efte medio , continúa efte Santo Padre 3 que es­
tas blasfemias no se oían sin horror, que los Pueblos cor­
rían entiopel a adorar a Jesu-Chrifto ? y  que no obftan- 
íc el poder de los Cesares , el furor de los Tyranos, 
la sabiduría de los Philosofos , y  la antigua prescrip­
ción de la idolatría mantenida con la Mageftad de las 
leyes del Imperio ',  con la credulidad de todos los si­
glos , y  con la magnificencia de las superfticiones , se 
deftruían los Tem plos, se derribaban los Idolos , y  la 
locura de la Cruz triunfaba del Universo , al ver que un 
suceso tan extraordinario, tan favorable solamente a la 
causa de los Chriftianos, tan señalado por los caracteres 
de Divinidad, tan superior á la posibilidad de las em­
presas humanas', y  que tenia en su favor el cumplimiento 
de las profecías , no dejaba que decir contra la verdad 
del Evangelio , se valió de otro artificio, ya no se atre­
vió á tratará la doCtrina de Jesu-Chrifto de fabula, ó 
impoftura, convino en sil santidad, y  en lo sublime, y  
perfecto de sus maximas; La ley chriftiana, dixo por boca 
de los mismos mundanos, es una ley admirable, santa, 
y  divina; es preciso confesarlo, no hay cosa mas grande, 
ni excelente que los preceptos de Jesu-Chrifto ; ¿ pero 
quién los praCtica , ni como es posible el observarlos? 
¿Puede ponerse por obra en efta vida su grande perfecT 
cion ? ¿Puede llegar á ellos la humana flaqueza ? Si eh 
otro tiempo huvo algunos hombres que siguieron á ra 
letra las reglas del Evangelio , sin duda que eran de otfa 
masa que nosotros: Coepit á fide olio modo deterrete-.

M &I l i
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Magna le'x eji Chriftiana : potens lex illa , Dwirta 
ineffabilis , \sed quis' illam implet.1. Las blasfemias de la 
im p ied a d  se desvanecieron por sí mismas; las de la im­
posibilidad  hallan el dia de oy partidarias , y  Apologis­
tas en medio de un Mundo perverso, y  que se precia del 
nombre de Chriftiano.

Por otra parte , la mayor injufticia de los juicios que 
suelen formarse contra la posibilidad de- la vida chris- 
tiana es , que los que de efte modo se quejan , jamas han 
hecho la prueba de ella : en efte punto abrazan uneftilo, 
que han hallado eftablecido en el Mundo ; y  sin tener mas 
conocimiento de la piedad , que el diítamen que los apai ta 
de ella, afirman que las maximas de Jesu-Chrifto, son 
imposibles de praófcicar,, porque ellos quisieran .que 1© 
fuesen : Pero bien pudiera yo deciros: Haced experien­
tia de la virtud , antes de quejaros de ella ; si huvierais 
empezado á fabricar el edificio, según la expresión del 
Evangelio, y  no le huvierais podido acabar, aunque el 
mal suceso de la empresa debiera atribuirse á. vueftra im­
prudencia , según diée : Jésu-Chrifto, y  a la ‘falta de pie- 
caucion , con todó éso pudierais decirnos, que la obra ex­
cedía Á vueftras fuerzas; pero si hafta ahora no haveis dado 
verdaderamente un paso para la salvación ; si vueftra 
vida ha sido hafta ahora sensual, diftraída, llena de pa­
siones , é inutilidades; jpor qué haveis de sentenciar acerca 
de lo que no conocéis- ? Sentenciad enhorabuena acerca de 
la vida del Mundo, de la nada, y  amargura de sus placeres, 
de la inquietud > y  furor de sus rebeses, é injufticias, de sus 
inquietudes , y  del tormento de sus esperanzas, de la perfi­
dia i é inconftartcia de sus amiftades , y  promesas ; en efte 
punto podeis sentenciar con fundamento; en efte punto sois 
jueces legitimos, particularmente los que-vivis en las C or­
tes ^declamad, exagerad las dificultades, los trabajos, los 
disguftos de la vida mundana, y  de la Corte ; de efto po­
déis hablar, porque Os hallais muy bien inftruidos por 
vueftra propia experiencia | para podérnoslo enseñar | pero
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i  vosotros noj os corresponde hablar de los rigores ', y  tra¿ 
bajos de k  vida ciHriftiana j efte es un asunto, en que sola­
viente puede decidir la experiencia, experimentadla prime­
r o , romped con el Mundo , acabad con vueftras pasiones; 
empezada vivir para la eternidad, y  entonces nos diréis, si 
el yugo de Jesu-Ghrifto es tan pesado como cfs le figu­
ráis, y  si el vicio es mas amable que la virtud ; enton­
ces os oiremos: poneos en eftado de poder decidir, efto 
es lo que os pedimos; puede suceder que al inftanté os 
rindáis á la dificultad, y  entonces nos podréis reprehen­
der la obftentacion de nueftras promesas ; pero también 
puede ser que os cuefte menos de lo que pensáis ; y  si eftóf 
fuere asi, ¿no sgpis dignos ‘de láftimaf  por negar í  vueís-1 
tra salvación unos esfuerzos tan leves, como los que seos 
piden?

Ojiando los Israelitas eftabán para elitrár énlá tierra 
dé Canaám, se asuftkVón eóh la dificultad de láéínpresa,- 
y  nó queriendo abañzar , decían qüe sus Ciudades eran in- 
cónquiftables, sus Pueblos invencibles, y  que aquella tier­
ra eftaba cubierta de mohftruos , y  gigantes, que tragaban 
á sus habitadores : Nequaquam A i hunc populum vale* 
imus ‘ascendere quia fortior nobis efi : terra devorat 
habitatores suos. (^) Josue , y  C aleb, que acababan de 
visitar aquella tierra f e l i z y  que conocían sus delicias , stt' 
fertilidad, y  abundancia , los hablaron de efte m odo: Hi­
jos de Israel, venid vosotros mismos á ver efta tierra 
deliciosa, que os propone el Señor, y  que ha de ser vues­
tra eterna posesión,; 'Vereis que por todas partes mana 
í e c h t e y  miel y ds tragaréis á ésos feroces pueblos, que 
tanto asuftan Vueftra flaqueza , como se traga el pan que’ 
sirve de suftento al hombre; allí hallareis el termino de! 
Vueftros trabajos, el desCánsO de vueftras fatigas, el con- 

Tom. 5. '  . ■ " • M  sue-
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suelo de vueftras penas, la tranquilidad, que tantos años 
há buscáis en vano, y  finalmente los consuelos que nunca 
haveis guftado , ni en el cautiverio de E gyp to, ni en los 
caminos áridos, y  penosos del desierto; nosotros mis­
mos la hemos recorrido , y  venimos aqui al pie del T a­
b e r n a c u l o  Santo , y  en presencia de todo Israél, para ser 
teftigos de la verdad, y  fiadores de las promesas, qué el 
Señor hizo í  nueftros Padres: Terra quam circuivl- 
mus va l de bona z ft , &  tradet Dominus humum la¿let 
&  melle, manantem..

Efto mismo podemos .deciros nosotros , Catholicos; 
nosotros que por las obligaciones de nueftro santo efta­
do , y  por el largo uso del yugo de Jesu-Chrifto debe­
mos conocer quales son sus dulzuras, y  sus consuelos, 
y  que a lo menos podemos dar teftimonio á la verdad 
de Dios >, y  á la gloria de su gracia; ¿por qué os haveis 
de acobardar con upgf dificultades que aun no haveis ex- 
perimentada? rVenid vosotros mismos á-..yer lo.que,pasa, 
en efta feliz .tierra, donde os figuráis tan invencibles difi­
cultades., Lejos de hallar en ella aquellos monftruos que 
<ps espantan , y  que se figura el error de vueftra imagi­
nación ; lejos de hallar-en ella aquellas.moleftias., aqu -̂r. 
líos disguftos, aquellos horrores que^anto teméis, y  que 
os detienen , vereis que corre por. ella con abundancia 
leche, y  miel; en. ella hallareis unos manantiales de-so-, 
íidos consuelos, el sosiego que ha tanto .tiempo que an- 
dais buscando , la . paz del corazon que, no da el Mundo» 
ni las pasiones, y  que ¡aún no: , haveis ..hallado vosotros, 
todos los alivios.de ja,gracia de que haveis. eftado priva­
dos hafta ahora; nosotros mismos hemos hecho, la expe-. 
liencia con felicidad , y  nos ponemos aqui delante del. 
Altar Santo, y  en presencia de la Congregación de los fie­
les, para dar teftimonio á las.misericordias del Señor, de. lo 
que pasa á las almas que se convierten á él coa una sincera 
penitencia-: - Terra quam circuivimus v-alde bona efl, 
tradet Dominus humum laSle , melle manantem. * -

Si,



Sí , Catholicos, si conocierais el don de Dios , co­
mo dice oy el Salvador á la- Samaritana : Si sc'ires 
donum D el, (a) Si pudierais comprehender la alegrix 
que derrama la gracia- sobre las obligaciones, aún las 
mas rigurosas de la vida- chriftiana t y  quales son los 
interiores consuelos que acompañan á los mas pe­
trosos sacrificios que se hacen á D ios: S i scires. Si 
se os pudiera dar á conocer anticipadamente el poca 
caso que hace una‘ aím á’movida de D ios, de lo s ‘ ho­
nores , de los placeres , de las pretensiones , dé las 
esperanzas, y de todo efte conjunto de hum o, y  va­
nidad : S i scires. Si pudierais comparár las inquietudes 
que os despedazan, y las dificultades que! se oponen a 
vueftras pasiones,- con la tranquilidad dé1 qué gozaríais 
en lá virtud, y  con las facilidades que en ¿íla/ proporcio­
na la gracia á riúeftra naqüéíza ^‘lE^'úna-'palabra , sí: 
pudierais comparar el agualde los-póéós'de-Jacób, fi-- 
gura de los placeres del Mundo , con el água que 
promete el Salvador á -Ia Samaritana, imagen de lo l 
consuelos de la virtud': S i  scires. : Si -se abriéran-víiéS-  ̂
tros ojos , y  cónociérais-el don que DióS ''Comunica z¡ 
üná'-almay qüáíndo la libra' dé Sus pasiones1, y  póhe ' en' 
el lugar que éftas ocupaban ¿n su corazon, la paz, la 
caridad y  ; la Jufticia : S i scires donurrt D ek  ¡Ah! 
En vez dé dilatar vueftra conversión ,• nó tendríais 
Baftañte: corazón para pedir éfté'-don celéftiál; , ni bás-: 
tan tes lagrimas para 'llorar lós diás, .y  los años que 
háveis eftado privados dé él :■ La ‘ raíz de ñueftros te­
mores eftá en nueftro corazon y y solo tememos la 
virtud , porque no la conocemos.

Pero dirá algiino, ' qué no todos hablan como- 
nosotros ; y  que efto que nosotros i-);fácÍlÍtámo¿M1 tan-
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tanto,., es muy difícil para otros : Ultima escusa que 
opone la Samaritana á las Ínftancias de Jesu-Chrifto.. 
La variedad de opiniones, y. doctrinas. Patres nojiri t 
in  montet ■ h o ca d o ra v eru n t'. E t  vos dicitis quia, 
Hierosolymis eji locus ¡u b i adorare oportet. Efta es. la £ 
ultima reflexión, seré breve. B;

Jesu-Chrifto. Señor nueftro conduxo insensiblemen-. 
te 4 efta, pecadora al punto espnciaj de su.conyersion,. 
haciéndola presente aquella pasión: vergonzosa , que s o -, 
la se opopia e n  su corazon á, la gracia;:- La havia -jsosl̂  
nifeftado ,todo; el: pecaminoso; secreto-de; su disolución, , 
y  modo dé vida:*, no podiadisimular al Salvador unos, 
desordenes, de que le veía tan sabidor ; empiezan a, 
nacer en su alma, la .turbación, la vergüenza,, y  los 
remordimientos j,;pero ¡aun no - eftaba ,pendida el cora-, 
zpn i q u e^ sw |Propheta g . : l e ,  d ice, ty  á,
efto. parece ¡que- $e ¡reducé todo ■ elj fruto de la verdad 
•que¡ 1 $ condena¿¡^sem^ja^te¡en efto á la mayor parte 
4 ^;aquellas- .-al:njas jnjiQdaoas, que al salir de un Ser- 
0iony,r¡ !^¡ i^uej^un? z e ^ ^  .Miniftrp- de. Dios-, ha hecho, 
patente - toda ,1a; jnfamia {¡̂ e. sijs .nías: sepjeta  ̂ flaquezas,* 
V: puefto i  la: vifta. la pintura, deESu.fqo^ajon,., .;comc  ̂
si ellas mismas le-jhuvieran inftruido,^de qu^nto-pasa  ̂
en >él , se contentan con decir,; que. ê  un Propheta:, 
Ifideo quia Propheta es tu: Qs±e. se cpnocen' .á sí mis- 
•mas eu tpdo'lp que^dice ;.. que padece rque e ftí yiéndo 
los .corazones, , y. Jas-, mas secretas inclinaciones ■ de, los 
que le eftán oyendq; y  á efto se reduce todo el fru­
to :. Le tributan, unas alabanzas que él desprecia, y  
por las que llora en la presencia de D ios, pero no se 
enmiendan ; ¡,quando efto se,ría , s u:g l o r í a s u  corona* 
y  su consuelo,. . . , . ! ,

Núes
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Nueftros Padres , continúa la pecadora, adora- 
ron en efte monte , y  vosotros decís , que Jerusalén  
es el lugar en donde se debe adorar : Nuevo artifi­
cio de que se vale efta muger ,  para apartarse'de la 
cpnversacion de. sus coftumbres , que la. molefta , y  
desagrada ; introduce con d<?ftrefca una queftion de, 
dottrina : Las disputas entre Jerusalén , y  Garizím, 
acerca de la verdad de su culto , y  de la santidad de 
su’ T e m p lo ,| no se liavian acabado , ,  desde que el tray- 
4 °r , y . a-ijibiciosq ,Manases levantó el sacrilego Altar, 
sobre el mont? 4 q Samaria ,. y. defendiendo cada uno 
la gloria de su casa, y  la Mageftad de sus sacrificios, 
se acusaban, mutuamente , como regularmente sucede, 
de superfticion , é idolatría.

; V e d , pues, lo: que dio. motivo í  la respuefta dfl 
Ia Samaritana: Con efta variedad de opiniones, y  doc­
trinas , parece que quiere juftificar sus desordenes , y  
dar á entender , que la incertidumbre que alegaba, 
acerca del lugar, y  de las reglas del,verdadero culto, 
baftaba para autorizar su tranquilidad , en el deplora­
ble eftado en que se hallaba , que es lo mismo que 
si respondiera á Jesu-Chrifto. Pero Señor, ¿ que es 
lo  que hemos de creer ?' Vosotros los Judíos defén- 
deis, que es necesario adorar en Jerusalén, y. no traT 
tar dón los; Samaritanos: Nueftros Padres, siempre ado¡- 
íaron ¿en efte m onte, y  nos permitieron lo que vpsor- 
tros condenáis: ¿ A  quien hemos de seguir en..efta var 
yiedad de sentencias?: ,Conformaos primero en las obliga­
ciones que nos impone el Señor, convenid acerca del Tem ­
plo., y  del Altar qu(e. ha .escogid^,.. y  despue^ de:efto 
yp. oiré-vueftras, ini^ruccione^;,.¡.y'' podré ¡seguir ,Ia sabi­
duría ■ devvueftrqs, consejos¡3 y  maxiipas, ,
.. Y  fiiretej^.de. la, -seriedad, de opi­
niones acerca, lass.reglas, de las colum bres., se váj- 
len también algunqs en el Mundo ¿ para confundirse, 
en piden aja.s .¡mas.-;terribles-, y e l d e s  de, la Religioxj.

' ................. * No
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No sabemos á quien creer, nos dicen : Unos nos con­denan, otros nos salvan ; unos aprueban ciertos pun­tos , otros los réprüeban ; en una parte se observa 1» Ley con mitigaciones en otra el mitigarla se tiene por transgresión  unos alegan razones para prohibir» otros para permitir : Én una palabra; según una. sen­tencia , somos santos, y-según o t r a, no hemos empe­zado á ser Chriftianos ; y de aquí infiere el pecador: insensato , ¡6 Dios -.mip ! que puede vivir tranquil® en sus desordenes ': Que el Evangelio j- nd incluye ‘riiSS que opiniones, y problemas; que cada uno le explica 
según  las preocupaciones de su entendimiento ; y que en la realidad, nada hay cierto de quanto le decimos
de vueftra santa Ley. ( .Pero no quiero detenerme aquí en confundir un pretexto , tan injurioso á la verdad * y a la piedad, chriftiana i Solamente quiero preguntaros : ¿ Consifte en la uniformidad dé opiniones, el que vosotros aban­donéis vueftras pasiones infames ? ¿ Por qué nos haveis de alegar Vosotros efta variedad de do&rinas, en orden á las reglas dé las Coftumbres ? Unas almas religiosas, y timoratas pudieran oponernos eftas perplexidades, y 'eftas íncertidumbreS 5 como á eftas alma's las parece, que nunca Van por camino bailante seguro , q.ue sus obligaciones son incompatibles Con su eftado , y  que •siemprer es difícil la decisioni; pudiera suceder- qué ea -úna; parte del Santuario hallasen una condescendencia» ‘qiie las asegurase, y  'ért ótrá , una severidad que las asuftasé , y  que de efte modo queden dudosas de el partido que deben seguir i '¿Pero Vosotros haveis acaso 'hallado Variedad de opiniones y éñ orden al desorden de vueftras coftümbréS', y dé la mdighidád ;de vuéftraí 'pasiones-? §órn ôuéftaS riuéftras0 resoluciones, en or­den á la infamia del eftadoen qué os hallais ? ¿ En es­te asunto , nO oís en todas pártes tinos mismos ora- Tulós, efto ¿P, que-los fornicarios y los adulteros , loí

oH ’ M i®-
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impúdicos,, y  los adoradores de los Idolos, no.lian de 
poseei el Rey no de Dios ? ¿Acaso efta conformidad 
de opiniones ¿ os atrahé a la verdad , que no podéis 
disimularos á vosotros mismos ? Y  no obftante efto 
vosotros solo os quejáis , de que no sabéis lo que ha­
veis de seguir; porque los que mas desarregladamente 
viven en el Mundo , son los que usan de efte eftilo, 
siendo asi , que todas las opiniones se conforman en 
Condenarlos,

Imitáis en efto a la Samaritana * A  ella no la Im— 
portaba saber, si se debia, adorar en Jerusalén , ó en 
G arizím , pues havia llegado el tiem po, como la res­
pondió Jesu-Chrifto, en que tendría su Padre adora­
dores en espíritu, y  verdad, en toda Ja tierra ; Efta 
diferencia de opiniones, no la tocaba í  ella , por de­
cirlo, asi ; y  aunque dudase en efte punto , no se la 
imputaba í  culpa el ignorarle ; En Jo que no podia 
dudar , era en el desorden de su conduéta , y  en sus 
pecaminosos tratos: En efte punto , ni en Jerusalén, 
ni en Garizím,. havia Ley que la autorizase; bien co­
nocía , acerca de efto ,. sus obligaciones, y  que debía 
cumplir con ellas ; pero en vez de empezar por la 
obligación que era clara i y  que la tocaba á ella sola, 
yá á' buscar pretextos , en la .variedad de opiniones, 
que no la im portan; Empezad arrancando de vueftras 
eoftumbres, lo que conocéis en ellas visiblemente con­
trario á la Ley de Dios, y  lo que condenan de común 
acuerdo todas las .sentencias, y  opiniones; Despues f de 
efto, podréis quejaros de nueftras disputas, y  nos podréis 
reprehender como guftarpis , la diferencia de sentencias, 
y  opiniones.: ¿ D e qué os sirve el echarnos en cara, 
que no sabéis., por decirlo asi , en donde, se ha de 
adorar, ni lo que haveis de hacer para caminar con 
seguridad , y  conocer lo que Dios os manda ? Aún 
no eftais en ese. eftado : Esa duda es demasiado su­
blim e, y  piadosa para vosotros: Dejad unas disputas

que
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que os son inutiles , y  apartaos de unos desordenes,' 
que no solo rio tienen voto alguno ..que los favorezca, 
pero ni aún vosotros os los podéis juftificar a vo­
sotros misriios : E n? una palabra ; adorad en espíritu, 
y  verdad , como' dixo oy Jesu-Chrifto á la Samarita- 
(iá , y  entonces os serán indiferentes todas las disputad 
humanas! : En todas partes hallareis á Dios , porqué 
no buscareis mas que á D ios: La variedad de senten­
cias , solamente os servirá de ihotivo de llorar la tris­
te suerte de la verdad , expuefta siempre en la tierra 
á la contradicción , efto es, 6 á la severidad indiscreta, 
ó  á la excesiva condescendencia de los hombres : G e­
miréis delante del Señor; le pediréis que manifiefte su 
vérdad á la tierra s que derrame el espíritu dé paz, y“ 
de sabiduría , sobre aquellos á quienes eftá confiada la' 
Fé , la inftruccion , y  la doétrina ; que parifique,’ 
que úna, y  que proteja á su Iglesia; qué la dé Pas­
tores fieles ?,t y  zeloáos' que la edifiquen ; Principe* 
Religiosos que la defiendan-: j Qué mas? Que dila­
te la vida de el glorioso Monarcha , que deftierra 
los escándalos , que sosiega las^disenciones , que las 
preCaVe Con su prudencia , que repara las rumas, que 
mantiene lá gloriá , y Mageftad ¿ y  que tánto honor1 
dá á su Iglesiá ; qué dé á nueftra ■ pofteridad Re­
yes que le imiteñ , pues no podemos desear mayor 
felicidad á nueftros succesores.

Eftas son las disposiciones qué oí piden k  rázon , y  la' 
Religión -: N ó Os precieis de Sabios1 en orden al riegocío de' 
la salvación ; Vósotros rio' sabéis" lo que adorais, como1 
de'cia Jesu-Chrifto á la Samaritana: Vos adoratis quocL 
nescitis. (a) Quereis conservar la verdad dé la Religión 
de vueftros Padres , como los Samaritanps , mezclando'

Con
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íon  ella coftiimBres pipianas ? y  Favorables á las pasio­
nes ; bien conocéis que la conciencia no aprueba efta con­
fusión, y  que os repugna aíin a vosotros mismos ; pero 
para sosegaros , quereis1 persuadiros í  que nosotrosr es­
tamos tamBien discorde^ entre nosotros mismos; quereis 
formaros de nueftras disputas üria necia 'razón dé paz, 
y  seguridad : Ós alegrais de que se impugne , y  oBscurez- 
ca la verdad, para poderos persuadir á que apenas exis­
te en parte alguna; y  os hallais contentos quando podéis 
añadir í  vueftras culpas la desgracia de vivir tranquilos exi 
ellas.

Efta era la disposición de Ia Samaritana ; no pudiendo 
defenderse contra las inftancias del Salvador , ni Contra 
los remordimientos de Su propia conciencia, confusa con 
sus pasados desordenes, y  movida de los Consuelos que se 
la prometen en unas coftumBres nuevas, quisiera toda­
vía retardar su conversión para un tiempo nías fávora¿ 
ble : Quando venga el Mesías , respondió a je$u-Chri$¿ 
to , nos manlfejlara todas las cosas. (¿£) A éftosered u- 
Xo todo el frutó que sacó de las palaBras dé Jesu-Chris- 
t ó ; Un vano proyéélo de mudar de vida mas adelante  ̂
tiña esperanza frivola de que llegaría tiempo en qué sa 
apartaría verdaderamente dé süs desordenes; y  í  efto vie­
re  á reducirse tamBien regularmente todo el- fruto de 
nueftros Sermones : Movemos las conciencias , pero nó 
las mudamos; inspiramos deseos, pero no conseguirnos 
oBras: Oímos formar mucHós1 Buenos píoyéótos’ , pero 
ño vemos adelantar ün {jaso : ' No permitió el Salvador 
qué eftaj pecadora-sé1 engañase1” e n 1 un punto tan peligro- 
50 :: Y ó  soy él'misino que eftoy haBlahdo contigo , la 
d ice, no esperes otro Profeta ; mira en mí ai mismo 
que os emBia é l’ Cielo1, pata sacaros de vueftms extra- 

om, 5. N  vía-.
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viados caminos-, no dilates tu conversión para otro tiem? 
po ; si yo salgo de las fronteras de Samaria , si dejas per­
der efte feliz inflante , si me aparto de tu corazon, pe­
recerás sin remedio : Ego sum qui loquor tecum. (a) Y  
efto mismo es lo que os eftá. diciendo en vueftro cora­
zón á cada uno de vosotros ¿ amados oyentes mios: Yed 
aquí yá el don de D ios, la hora de vueftra eterna sa? 
lud j y  el momento de mi misericordia; no espereis otro; 
yá  ha mucho tiempo que os eftais valiendo de dila­
ciones ; que os eftais engañando á vosotros mismos con 
tardanzas , y  proye&os inútiles de conversión ; según se 
van aumentando vueftros años , se van desvaneciendo, y  
apartando vueftros deseos de mudar de vida. En otro tiem­
po os persuadíais á que la edad os contendría, y  aunque 
la edad lo ha mudado todo en vosotros, no ha mudado 
vueftro corazon ; os lisongeabais de que hallándoos en un 
eftado mas tranquilo, tendriais mas tiempo para pensar en 
vueftra salvación , llegó ese tiempo, y  aún no os ha ve­
nido la voluntad de servirme; os decís á vosotros mismos, 
que despues de haver roto ciertos lazos, y  acabado con 
ciertos empeños , pondréis en orden las cosas de vueftra 
conciencia ; yá se rompieron esos lazos, yá se acabaron 
esos empeños,y vueftras pasiones aún son las mismas.] Ah! 
¿Hafta quándo haveis de servir de juguete á vueftras va­
nas esperanzas ? No desprecíeis mí gracia, que oy os mué-* 
v e , y  os llama : ¿Por ventura no es bailante favor que yo  
venga á buscaros hafta un País infiel ? ¿Q¿e venga & ins­
piraros deseos de conversión hafta en los Palacios de los 
Reyes, que son el,centro de los placeres, y  de las pa­
siones humanas ? Si conocieras el don de Dios; si consi­
deraras que al mismo tiempo que eftá cubierto de pro-, 
fundas tinieblas todo quanto te rodea , y  que mi nom­

bre
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bre apenas es conocido de aquellos , con quienes vives, 
tu soia eres buscada, iluminada , y  movida, en vez de di­
latar tu conversión, mirarías efte feliz momento como el 
decisivo para tu eternidad, efto es, 6 como el conjunto de 
mis misericordias eternas para con tu alma. , ó  como el 
fatal termino dé mi bondad , y  de mi paciencia.

¡Gran Dios¡! Disipad como polvo los vanos obfta- 
culos, que todavia.opongo í  vueftra gracia; softened mis 
debiles fuerzas , y  mis resoluciones, que tantas veces han 
sido infieles; no permitáis que mi flaqueza triunfe mas 
de vueftro poder ; no peleeis yá conmigo , sino para 
vencerme ; y  bolved á tomar un corazon, que aunque 
yo  solo he bailado para quitárosle, no bafto yo  para bol-. 
verosle , para que siendo y o  conquifta de vueftra gra­
cia , pueda bendecir á mi libertador' por todos los' si­
glos. Amen.

DE LA I I L  S e m a n a  93
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S E R M O N  1
P A R A  E L  Q U A R TO  D OM INGO 

D E  Q U A R E S M A .

S O B R E  L A  L I M O S N A .  ;

Accepit Jesús panes, cum gratias e g is . 
set \ 'dijlribuit discumbentibus.

Tomó Jesús los panes %  y  haviendo dado 
gradas , los diítribuyó á los Discípulos, 
y  ellos, á los que eftaban sentados. 
Joan. 6.

O  sin myfterío junta oy Jestr-Chrifto á 
los Discipulos para el prodigio de la 
multiplicacióa de los panes, .^sirviéndose 
de su minifterío para diftnbúir el suflren- 
to milagroso á un Pueblo acosado del 

.fiambre , y  de la miseria. ¿ No podia 
hacer aun que lloviese Manná en el de­

sierto , y  escusar á sus Discipulos el cuidado de una tan 
jnolefta diftribucion?

¿No pudo también quando resucitó á Lazaro nova- 
lerse de su auxilio para desatarle? Su voz omnipoten­
te que acaba de romper las cadenas de la muerte , p o ­

dría



t)E QuARESMA. ' " p  - 
dría hallar resiftencia en los débiles lazos que -.hivía for­
mado la mano del hombre. ? No por ciertos sino < fp  
cps efta apcioo, quiso significarles antiápadamenté' el 

' sagrado exercido :de. suímÍBifterio y la., pasté) .'qüé-'én ade­
lante., baviañ de tefter ;-en la Resurrección jespiritliá] dé 
los, pecadores , ; y-, que todo: quanto, á desatasen, en la- 
tierra seria- desatado en, el Cielo.

|  También podia ,. quando se trataba dé-pagar el 
tributo, al Cesar pasarse sin las r<?des de Pedro para 
buscar, uña.moneda .desplata.enula? éritifanas de’un pszj 
pve&c&ifH# de lá?:pjedras. podía: suscitar hijos, de Abra-- 
ham^, mucho mejor podría , convertirlas en un metal 
precioso,. y  pagar con’ él el, debido tributo; pero-ea '!*<• 
peí sosa la cabida de la¡, Iglesia quiso - ensenar á • to -!

respetasen >á los-, que tienen la* 
csP ^ > >  jy0;á: qus respetando , y  pagando-,el- tributo & 
Jgs, potcftades. eftablecidas por. Dios,.diesen. exemplo de; 
sumisión á los demas fides-».

-r vPfL;m isino: mpdorj-pvaliendbse óy: de la. mediación-' 
^ ¡ i f e si:'Apoft°J^ p̂ rá- LdíftribuÍEi |  las; turbas el-pan¿ 
^ g i .o s o '  ? ihtent-a acoftumhrái- a todos> Itist discipulos^ 
at 'k- misericordia. ,, y  ja, la liberalidad para con• los ■ ñe-- ■ 
cesitados; os declara Miniftros^d& su Providenda ,. y;nO' 
multiplica los bienes de; la tierra en vueftras manos; 
sino para que dpsde d%s;.,se Repartan entrey la multitud" 
de infelices que -os rodean. ~ «

Sin- duda que el Señor podía alimentar por sí m fs- 
mo , como suftent©'en otra tiempo í  los Pablos* , y  í ,  
los Elias en el desierto ; bien podía sin valerse de vo- 
sotros , socorrer á- unas, criaturas hechas^ su imágea;- 
pues: su invisible' mano dispone el-alimento f  los- po--' 
Jludós. dé. los cuervos- , que- Ife; invocan* éñ-su^désampW- 
xo ; pero, os quiere, asociar al merito dé: su libéralidád; 
quiere; poneros entre s i ,, y-los- pobres , comó'hiibessfé-:’- 
cusdas-dispueftas siempre-á derramar sobre ellos los; 
beneficos tocios, que para ellos: solamente haveis re ibicíb. '•

lÉ B i



p  6 S e r m ó n  z a r a  e l  IV. D o m i n g o

Efte es el orden de la Providencia ; era preciso5 
que proporcionase á todos los homores medios para 
su eterna, salud ;. las riquezas corromperían el Corazon, 
si la caridad no expiara sus abusos ; la miseria cansa­
ría á la virtud , si los socorros de la misericordia no 
suavizaran su amargura : los pobres .facilitan á los ri­
cos el perdón de sus placeres , y  los ricos animan í  
Iqs pobres á que 'no pierdan el merito de sus trabajos. 
t Atended , pues , todos í  la relación del Evangelio; 
si os hallais oprimidos con el yu go de la miseria",'os conso­
lará el amor, y  el cuidado de Je'sü-Chrifto en las necesida-, 
des de un Pueblo errante , y  falto de provisiones; si haveis 
nacido ricos, osinftruirá el exemplo de los Discípulos; ve­
réis en primer lugar ■confundidos los pretextos, que suelen 
oponerse á la obligación de dár limosna ; y  en segundo, 
quales son ias reglas de efta obligación ; efto es, en la; 
primera parte de . efte discurso probaré efta obligación 
contra las vanas escusas déla concupiscencia; en la segunda' 
os inftruiré.acerca del modo con que debéis cumplirla con­
tra los mismos defeétos de la caridad ; efte es el asun-¿ 
to mas natural que nos ofrece la  hiftoria de nueftro Evan-' 
gelio. Imploremos la asiftencia del Espirita Santo por laf 
intercesión de María. A v e  M aría.

P R IM E R A  P A R T E .

NÁdie duda en el Mundo que la ley de Dios nos? 
obliga á dar limosna ; el Evangelio eftá tan cla­

ro acerca de efta obligación: E l 'espíritu de la Religión 
nos guia á ella tan naturalmente; la idea que tenemos 
de la Providencia en la diftríbucion de las CoSa& tempo­
rales deja en efté punto tan poco lugar í  la opihion, 
ó á la duda -, que aunque muchos ignoran toda la exten­
sión de efta obligación, con todo eso, fio hay quien no 
confiese la verdad de efte precepto.

P or-



d e  ,Q u a r e s m a .  g  y
I Porque ¿quién puede ignorar que el.Señor , cuya Pro­

videncia ha reglado todas las cosas con un orden tan ad­
mirable , y  provifto de alimentos hafta á los animales, 
havia de querer dejar á los hombres , que crió á su ima­
gen , y  semejanza, entregados al ham bre, y  £ ]a mi-, 
seria , al mismo tiempo que derrama á manos llenas sobre 
un corto numero de felices el rocío del Cielo , y  la abun­
dancia de la tierra , s in o  huviera querido que la. abun­
dancia de los unos supliese á la necesidad de los otros?

¿Quién puede ignorar, que todos los bienes en su ori­
gen pertenecen ajtodos los,hombres en común? ¿Que. 
la simple naturaleza no conpcia , ni propiedad, ni divi­
sión j y  que desde luego dejaba, á cada uno de nosotros 
en posesión de todo el Universo ? Pero para poner limi­
ter a k  avaricia, y  evitar las disensiones , y, guerras, 
eftablecio el común consentimiento de los Pueblos , que 
los mas prudentes, los mas m isericordiososy,;los mas 
íntegros, fuesen también los mas ricos ; que además de 
aquella porcion de bienes , que los deftinaba la-natura-, 
leza , se cargasen también con los de los mas debiles, pa­
ra ser sus depositarios, y  defenderlos contra las usurpa­
ciones, y  violencias ; de m odo, que fueron eftablecidos 
p:°r Ja misma naturaleza como tutores; de los infelicesj 
X su abundancia no es mas que el patrimonio de sus 
hermanos confiado á su cuidado ». y  equidad..

¿Qyíén ignora finalmente, que los lazos, de k  Reli­
gión , han apretado mas eftos primeros nudos que for­
mo la naturaleza entre los hombres ? ¿Que la gracia de 
Jesu-Chrifto , que próduxo los primeros, fieles,, no sola­
mente hizo de ellos un corazón , y  una alm a, sino tam-¡ 
bien una sola fam ilia, d e .la  que eftaba defterrado todo 
genero de  ̂propiedad ; y  que mandándonos el Evange-» 
lio amar a nueftros proximos como á nosotros mismos, 
yá no nos permite, ni ignorar sus necesidades,ni ser insen­
sibles £ sus penas?----- ~

Pero en la obligación de’ lá limosna sucede lo  que



p  B S e r m ó n  p j r a  e l  I V .  D o m in g o .en: todas Jas oblígacíóijes5áé- la ley ;¡ géncrálrrtóítc'-ha-# blando ,! nadie se íttfeVe a negar la idea de ¿fta obligación, pero quando llegada’ circunftanciá de cumplirla , nunca faltan pretextos , -ó para escusarsé del todo, ó para no cumplirla -como sé debe: Parece ,'pués', que el Espirrtil S.anto quiso descübriVrtbŝtodos eftospí-etexcos en las reá- pueftasqile diéron íos1 Discípulos a Jesii-Chrifto para es- eusarseide, socórrer̂'áqúélla multitud hambrienta} que le havia seguido en el desierto*Primeramente¡ Le representan que apertas tienen ellos- con qué socorrer sus propias1 necesidades f. y 'que no se ha-, llábdn más q u e  con 'éincb, Ĵto% f descebada P y dos pe­ces.: ¿y? puer uñus bic ,- qüí hctbet quinqué panes loor* 
Acáteos, &  dúos fa c e s , {a) Y efte es el primer pre­texto que (opone el ámor propio'á la obligación de la? miser.icoMia apenasténemosló necesario; tenemos pre­cisión de-' mantener en el Mundo el nombre de núes,-, tfa familia",-y ríueftrá -dignidad\ qué colocar los hijos, que satisfacer á Íos: acreedores , -'que desempeñar los ma­yorazgos , que contribuir á: las cargas públicas , y que hacer infinitos gaftos que ha introducido la coftumbrej pues una renta , que -ncr es' infirtith, ¿cómo puede al­canzar para tantos gaftos ? *¿Sed biec qü'.d ín te r  ta n to s? (¿) De efte modo hablan .todos los dias en el Mundo, aún los mas píoderósos.

Bien sé , Catholicos -, que no son unos mismos en 
todos los eftados los limites de lo-nefcesarío; que los gas­
tos se: aumentan í proporcioñ''de^lá^tlase j ‘ y dél naci­
miento qUe -'Una éftrella f Coniódicíí el -'Apóftql , dé- 
be diferehciarse^ení dáridadv dé- dti-a?eífrella }> que- aún 
en los siglos Apoftoíicos' havia en la- congregación de los 
fieles algunos hombres reveftidos.con un habito- diftin-



guido , que llevaban en el dedo un anillo de oro , quan­
do al mismo tiempo otros de inferior condicion'se con­
tentaban con tener con que cubrir su desnudez ; que 
la Religión no coijfunde los eftados, y  que aunque pro­
hibe a los que habitan en los'-Palacios de los Reyes el 
excesivo regalo , y  el faufto indecente de los veítidoSj 
no por eso los manda la pobreza , y  simplicidad de los 
que habitan en los campos , y  del mas infimo Pueblo; 
•-bien lo sé.

Pero , Catholicos , es una verdad indubitabis, que 
no sois, dueños de lo que os sobra de vueftros bienes, 
que efto es el patrimonio de los pobres , y  que no 
debéis contar por propio en vueftros bienes sino lo ne­
cesario para mantener el eftado en que os colocó la Pro­
videncia ; ahora os pregunto , ¿quien debe arreglar eftas 
necesidades, la codicia, Ó el antojo ? ¿Os atreveríais í  
querer que todas las vanidades que la coflumbre ha he­
cho ley se os contasen en la presencia de Dios como gas­
tos inseparables de vueftro eftado ? ¿Que todo quanto 
os lisongea , quanto os acomoda , quanto sirve de fo- 
tnento a vueftra vanidad, y  de satisfacción á vueftros an­
tojos , y  quanto corrompe vueftro corazon , os haya 
de ser por eso necesario ? ¿Os atreveríais 1 querer que 
todo lo que sacrificáis i  la fortuna de un hijo para ele­
varle sobre s>us antepasados , que todo lo que arriesgáis 
en un juego excesivo’ , que ese fiiufto , que , ó no 
conviene á vueftro nacimiento , ó es un puro abuso, 
sean unos derechos sobre vueftros bienes mejor fundados 
que los de la caridad ¡ ¿Haviais de querer finalmente, que 
poique un padre de obscuro nacimiento , y  que se es­
capa , ppr decirlo asi , de entre la multitud ,  os ha 
dejado heredero-de sus riquezas , y  acaso también de 
sus injufticias I os haya de ser permitido el olvidaros de 
vueftro pueblo ¡ y  de la casa de vueftro padre i frisar 
epn los de mas alto nacimiento , y  mantener el mismo 
tren que ellos , porque teneis con que poder sufrirJos^ 
•mismos gaftos?

Tom. I  o
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Si efto es asi, Catholicos, si solamente contais por-, 
superfluo , lo que queda de vueftros placeres, de vues­
tras profusiones, y de vueftros antojos, no teneis mas que 
hacer que ser sensuales, antojadizos, disolutos, y  prodigos, 
para eftár dispensados de la obligación de la limosna. Quan­
tas mas pasiones tengáis que satisfacer, mas se minorara la 
obligación de ser caritativos, y  los mismos excesos que 
el Señor os manda expiar con la misericordia, os servirán 
de privilegio para eximiros de ella : es preciso, pues, que 
en efto haya alguna regla, y  algunos limites diftintos de 
los del antojo; vedla aqui, y e s  la regla de la fe. Todo 
aquello que se ordena á alimentar la vida de los senti­
dos , á lisongear las pasiones , y  á autorizar las pompas, 
y  los abusos del Mundo , todo eso es superfluo para un 
Chiiftiano ,  y  efto es lo que debe s e p a r a r s e , y  ahorrarse; 
Ved ahi el caudal, y  la herencia.de los Pobres; vosotros 
solamente sois depositarios, y  no podéis llegar a ello sin 
ser usurpadores , é injuftos; el Evangelio , Catholicos^ 
reduce á poco todo lo necesario para un Chriftiano, por 
mas diftinguido que sea en el Mundo ; la Religión escusa 
muchos gaftos; y  si viviéramos según las reglas de la fe, 
serían muchas menos nueftras necesidades, pues no las 
multiplicarían las pasiones; hallaríamos que nos eran in­
utiles la mayor parte de nueftros bienes, y  como sucedía; 
en la primera edad de la fé , no vería la Iglesia necesitado 
alguno entre, los fieles; todos loS: dias se aumentan nues­
tros gaftos, porque todos los dias se multiplican nues­
tras pasiones; la opulencia de nueftros Padres es para no­
sotros un eftado pobre , é infeliz ; y  nunca nos alcanzan 
las mayores riquezas, porque nada bafta á quien de nada 
se priva.

Y  para explicar efta verdad con toda la claridad que 
pide el asunto; os pregunto en segundo lugar, Catholi­
cos , ¿la elevación , y  abundancia en que nacifteis os dis­
pensan déla sencillez, de la frugalidad , de la modeftií," 
y  de la mortificación Evangélica ? Por haver nacido gran­

des
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des no dejais de ser Chriftianos. En vano haveis juntado 
■mas Mahna que vueftros hermanos , como los Israelitas en 
el Desierto , pues no podéis guai’dar mas que lo que ne­
cesitáis para vueftro üso , que es la médida señalada por 
la ley : Qui multum non abundavit, (a) y  si efto n® 
fuera asi,Jesu-Chrifto solamente huviera prohibido el faus­
to-, las pompas , y  los placeres", á los pobres , é infelices, 
en quienes la desgracia de su condicion haria efta prohibi­
ción inútil.

Y  asi supuefta efta verdad fundamental; si-seguir la 
regla de la f é , no os es permitido usar de vueftras rique­
zas para la felicidad de los sentidos; si el rico eftá obli­
gado a llevar sa c ru z , á no buscar su consuelo en efte 
M undo, y  á negarse continuamente á sí mismo como el 
pobre ; ¿qual puede haver sido el fin de la Providencia en 
derramar sobre vosotros los bienes de la tierra , y  qué 
Utilidad podéis sacar de ellos para vosotros mismos? ¿Acaso 
él fomentar con ellos vueftras desordenadas pasiones ? No, 
porque ya no sois deudores á la carne para vivir según 
la carne : ¿Será para que mantengáis la vanidad de vues­
tra clase , y  nacimiento ? No , porque todo lo que dais a 
la Vanidad, lo quitáis a la caridad : ¿Será para que ateso­
réis para vueftros descendientes ?. N ó , porque vueftro te­
soro solamente debe eftár en el Cielo : ¿Será para que pa- 
seis Ja vida con mas regalo ? N o , porque: si no lloráis, 
si no padeceis, si no peleáis, eftáis perdidos: ¿Será para 
que tengáis mas apégo á lá tierra ? Nc¡> , porqüéel Chris­
tiano no es de efte Mundo , sino Ciudádano del siglo ve-’ 
fiidéro : ¿Sera para que aumenteis vueftras posesiones, y  
Patrimonio ? N o , porqué no haríais mas que ensanchar 
el lugar de vueftro deftierro, y  sería inútil él que adqui­
rieseis todo el Mundo , si perdíais Yueftfá alma: ¿Será para

O  a que
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¡que cubráis vueftras mesas con exquisitos manjares |  Nó, 
.porque bien sabéis que el Evangelio no prohibe menos la 
vida sensual, y  regalada al rico, que al pobre : examinad 
todas las utilidades que podéis saear, según el Mundo , de 
vueftra prosperidad , -y veréis, que acaso todas os eftaii 
Díohibidas pbrla leyjde Dios, , ‘ .

Luego á ninguno de eftos fines ha atendido Dios en 
proporcionaros las riquezas , y  en haveros hecho nacer en 
la abundanda: luego no haveis nacido grandes para vo­
sotros. El Sefíor., como decía en otro tiempo Mardocheo 
i  la piadosa!Efthé'r', no.os ha elevado á ese punto de gran­
deza en que os halíais para vosotros, sino para su-afligido 
pueblo , y  para que seáis proteñores de los infelices : jE t  
quis novit utrum adRegnuin veneris, ut in tal i tem­
pore parareris l (a) Si no correspondes a los designios de 
D ios, continuaba el prudente Hebreo,-se valdradeotra 
persona que le sea mas fiel; pondrá sobre su cabeza la coro­
na, que te eftaba deftinada; sabrá remediar por otro camino 
la aflicción de su pueblo, porque nunca permite que pe­
rezcan los suyos; per9. perecerás t u , y  la casa de tu Pa,- 
dre: Per aliatn occasionem liberabuntur J u d a i , &  tu, 
fer domus Patris tu i peribitis, b̂) Vosotros n o sois-,en 
los designios de Dios-, mas que Miniftrqs de.su Providencia 
para con las criaturas miserables; vueftras riquezas no son 
ma,s que sagrados depositos, que ha puefto su.bondad en 
vueftras manos, par,a* qjic. así njias. seguros de la usur­
pación y sde ía” viojeneia , y'guardados. p.ai;a. la necesidad 
de ‘íaviuda , y  del huérfano; yueftf'a .abundancia., en e l 
prden de su Sabiduría , ■ solo' eftá deftinada á . socorrer 
sus necesidades; vueftra autoridad á protegerlos; vm$s-- 
tras dignidades á- yengár ,sus intereses^ vueftra clase á con-, 
soladlos cen yúeft.ros huenos oficio?; quanto sois ,lo!,; sois pa­

ra
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.i-a ellos; no Sfir/a vueftra grandeza obra de Dios , 'y serian 
maldición suya las riquezas que gozáis, si ps, las huviera 
dado para otro uso.
1 Y  asi no nos alegueis para escusar vueftra dureza con 
.vueftros proxim os,, unas necesidades-., que; condena-la ley 
ele Diosj-juftificad sí sü providencia con laV criaturas que 
.padecen : Dadlas |  conoc&r, obedeciendo ;S'us@/denéA,, que 
hay un Dios para ellas como para vosotros, hacedlas.que 
alaben, los adorables consejos ¡de su Sabiduría en la diftri-r 
.bucion de las cosas de la -tierra , pues' ;en vueftra abun­
dancia .las ha ^proporcionado, tantos consuelos.

Pero ppr.otra parte,.Catholicos, ¿en-qué,se pueden 
aumentar esas necesidades que tanto nos ponderáis, por 
conceder las moderadas limosnas que se os piden ? E l Se­
ñor no os pide una parte de vueftra hacienda , y  de vues­
tras heredades; aunque todo es suyo, y. tiene derecho para 
despojaros de ello , qs deja tranquilos posesores de esas: 
tierras, de esos-Palacios, que os diftinguen en vueftro 
pueblo, y  con Ips que en otro tiempo la piedad de vues­
tros mayores enriquecia .nueftros Templos. No os manda, 
como í  aquel Joven del Evangelio, que lo renunejeis to-r 
d o , que diftribuyais todo-vueftro Patrimonio entre los .po­
bres, y  que le sigáis; no os impone ;una. le y , como^a n- 
tiguamente á los primeros fieles, para que pongáis vues­
tros bienes a los pies de vueftros- Paftores; no os- mal­
dice como i  Ananías, y . Saphira, solamente por haverse 
atrevido, á retener una,. pai;te?d,e los bienes, que havianre- 
cibitjo de .sus Padyes^ siendó. asi que;. vosotros acaso .debeis 
el aumentó d,e ^upftra fortuna á Jas pybiicás, désgracias, 
y, á unas ganancias.ilicjitas.,,ó sospechosas.^consiente' en 
que llaméis á vueftras tierras con vueftros propios-nom­
bres-, como.diqe el profeta.,,y que dejeis^a., vueftros hijos 
las posesiones,quer,liaveis^refixbjid9.r<̂ec vueftxpsr̂ nayc>res;, 
soláronte..quiere ,.,que. separ:eisruna. copta (pareion, para 
aquellos, infelices ,,a quipneS, ha dej|dtc>|etjl^^isei^a | qpiére 
que al mismo tiempo que.gaftais en, la,indecencia, y.en el
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fauílo de los adornos, lo que pudiera bailar para suften- 
tar un pueblo entero de desgraciados, tengáis con que cu­
brir la desnudez de sus siervos, que-no tienen donde re­
clinar su cabeza; quiere qué de ésas abundantes mesas, en 
las que apenas alcanzan vueftros bienes para satisfacer vues­
tra sensualidad, y  para las profusiones de una excesiva 
delicadez , dejeis caer algunas migas, con' qué se remedien 
los Lazaros oprimidos-del hambre ,' y  de la miseria; quiere 
que al mismo tiempo qué las paredes de vueftros Pala­
cios eftán adornadas con unas pinturas de excesivo pre­
cio , alcancen vueftras rentas para honrar á las imágenes 
vivas de vueftro D ios; quiere finalmente, que quando 
nada escaseais para satisfacer el furor del juego, y quan­
do todo vá á parar a efte abysm o, no vengáis á contar­
nos vueftros gaílos-, á medir vueftras fuerzas, á alegar­
nos i la escasez de vueftra fortuna, y  la confusion de vues­
tros negocios, quandose trate de consolar la aflicción de 
ün Chriftiano; asi lo quiere el Señor, y  juftaménte , ¿es 
posible, que haveis de ser ricos para el m al, y  pobres 
para el bien ? ¿Han de alcanzar vueftras rentas para per­
deros j y  no han de alcanzar para salvaros, y  para com­
prar el Cielo ? Y  porque os excedáis en amaros á voso­
tros mismos-, ¿os ha de ser licito el ser crueles con vues­
tros proximos?

¿Pero en qué consifte, Catholicos, que solamente en 
efte asunto , minoráis vosotros mismos la fama de vues­
tras riquezas? En los demás puntos, siempre quereisser 
teñidos por poderosos, os preciáis de tales , y  aún ocul­
táis algunas veces con 'extéribfidádes brillantes ló arrui­
nado de vueftra fortuna y para mantener la vana reputa­
ción de vueftra opulencia , y  solaviente os abandona efta 
vanidad, quando os acordamos la obligación de la mi eri- 
córdiay entonces no contentos con Confesar lo ¿ó'i'to de 
vueftra1 fórtüna ,Jcv'íx^agérais , ‘y  la 'dürez'a Venes fenyúes- 
tro córazon:jrnó sólo á la verdad ;J siño ‘támbieñ á la va­
nidad. ¡ Ali ! En otro tiempo reprehendía el Señor a un

Obis-



.Obispo en el Apocalypsi, de efte modo : D ices, soy ricoy 
ejloy lleno de bienes, y  no sabes que ejiás pobre, desnu­
do, y miserable á mi vijla . (a) Peró o y  mudaría de eftiló 
■en la. reprehensión para con- vosotros, y  os diría : os que- 
- jais de que sois pobres.,, y  dé qué eftais faltos de todo, 
.y  no quereis ver que sois ricos, que eftais llenos de bie­
nes , y  qué al mismo tiempo que todos los que os rodean 
padecen, vosotros solos de nada careceisá mi vifta.

Y  efte es el segundo pretexto que . suele oponerse a la
obligación de la limosna : la general miseria : por eso los 
Discípulos responden en segundo lugar al Salvador, para 
escusarse de socorrer í  aquella multitud hambrienta, que 
ti lugar era desierto, y  efteril, que se havia pasado la 
hora , y  que era preciso despedir al pueblo para que en 
las Aldeas, y  casas vecinas, comprasen su alimento : D e­
sertus efi locús h ic , Ó" jam  hora pneterijt. (b) Nuevo 
pretexto deque se valen para escusarse déla misericor­
dia. La desgracia de los tiempos, ,y la efterilidad, y  mise­
ria dé los años.

Pero primeramente, no huviera podido responder Je­
su-Chrifto á sus discípulos, cómo dice San Juan Chysos- 
tom o; por lo mismo que el lugar es desierto, y  efteril, 
y  que ese pueblo no puede hallar en él 'con que socorrer 
su hambre , por lo mismo , no se le ha de embíar en ayu­
nas , porque puede desfallecer ; y  efto mismo pudiera yo  
responderos, Catholicos; son malos los tiempos, son es- 
teriles los anos, por lo mismo debeis tener mas cuidado, 
y  compadeceros mas de las necesidades de vueftros pró­
ximos. Si para vosotros es desierto, y  efteril el lugar, ¿qué 
será para tantos infelices ? Si vosotros ós quejáis de la mi­
seria délos- tiempos, ¿que no padecerán los que no tie­
nen los arbitrios que vosotros ? Si las plagas de Egypto
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plegan hafta los Palacios de. los,-Grandes, y  del mismo 
-P.haraón , ¿qual será el, desconsuelo en la choza del po- 
(bre , y  del labrador | Si los,Principes de Israel en la aflic-
• ciqn de Samaria |  no . hallaban, remedio en sus heras | y  la­
gares según la expresión del Profeta , ¿a qué extremida- 
-dés se hallará'reducido el pueblo inferior| Puede ser que 
¡aunque no se suftente como aquella.Madre infeliz con la 
san gre de.sú  hijo ¿ se vea precisado á comprar el reme­
dio de su necesidad á .cofta de su inocencia, y  de su alma.

■Pero por otra .parte; los. Lazo tes que nos afligen, y de 
-que tanto os quejáis, son caftigo de-vueftra durezapara 
con los pobres: Dios venga en vueftros bienes el mal uso 
;que de ellos hacéis; los gritos | y. los gemidos de los in­
felices, á quienes abandonais, atraen la indignación del Cielo 
.sobre vueftras:tierras, y  :sobre:vueftros campos;en me- 
| dio de eftas calamidades publicas, es quando debeis daros 
-priosa á aplacar la indignación Divina , con la abundan­
c ia  de vueftras liberalidades ; entonces mas que nunca de­
beis interesar i  los pobres en vueftras desgracias.. ¡ Ah! 
.Procuráis dirigir al Cielo vueftras suplicas , invocar con 
-rogativas generales á los Santos Proteótores de.efta Mo­
narchia , para alcanzar citaciones mas felices, que cesen 
las calamidades publicas , y  quebuelva la serenidad,.y la 

. abundancia ; pero no solamente deben reducirse á efto 
.vueftros rotos , y  suplicas ; no hallareis .á los santos pro­
picios en vueftras aflicciones, mientras no lo seáis voso­
tros con vueftros: proximos; en la tierra teneis i  los due­
ños délos vientos, y  de las eftac'tones; buscad á los po­
bres , ellos , por decirlo asi, tienen las llaves de losCielos; 

_sus suplicas arreglan los tiepipos, y  las eftaciones; nos 
_traenlos dias funeftos, I  serenos; suspenden, ó grangean 
, io s  favores del C ie lo , porque solamente papa su alivio, 

viene 1 la tierra la abundancia ; y el Cielo os favorece, ó  
os caftiga i solamente por respeto á ellos.

Pero para acabar de convenceros ¿-vosotros Catho­
licos i que coa tanta eficacia nos alegais las miserias dé los

tiem-
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tiempos, ¿minoráis algo de vueftros placeres por-esats'dc»- 
gracias ? ¿ Que es, lo que padecen vueftras pasión: 
en las publicas calamidades? Si la miseria, de.lps tiempos, 
os obliga á minorar vueftros gaftos,; cercenad primera­
mente ú i ellos lo. qíiezcondcria Ja Religión en el uso 
de vüeftros bienes; reformad vueftras mesas , vueftras 
galas :, vueftros juegos , vueftros trenes. , ,;y .vueíj^os 
edificios, sobre, el pie del Evangelio; y  sea lo ukimo 

-la- reforma de las limosnas; ahorrad los • g^ftós que sir- 
-vetí_ á las culpas, antes que los queg sirteo,á la obíir- 
g a C i o n e l  fin de Dios , quando hiere’- á ( las Provin- 
•ciasji y  á« los Rey nos con la efterilidad , es quitar á 
-los. Grandes, y  ^poderosos las. ocasiones de los excesos, 
y  de la- disolución j entrad, pues., en el orden , de; su 
júfticia y y.[ de 5u'sabiduría ;¡ miraos como publicos pe­
cadores , á quienes el' Señor caftiga con publicas cala­
midades ; decidle como D avid , quando vio que Dios 
descargaba la mano sobre su Pueblo : Sobre m í, solo, 
Señor , que -soy.xt .imicor. culpado , que he atrahidej 
vueftra indignacion 'sobre'efte R ey n o , abusando de mi 
prosperidad ,;  y  entregándome- á las infames, pasiones; 
sobre’ mi solo debe caer el furor de vueftro bra.To, 
Vertatur obsecro , manus tu d  contra, me. (a) Pero 
efte Pueblo pobre\,%y;afligido ;: eftos infeliqe.s , quesea 
su miseria , comen, el. pan con el sudor -de ísu roftra, 
¿que han hecho Señor, píira que eftén expueftos al 
furor de vueftra venganza ?• Ego 'sum qui peccaviy 
ego inique egi -. \ IJii, q u l oves sunt , quid, f e ­
cerunt. ?' {b) ; ' ; * ' ' 

Ved aqui, Catholicos, vueftro .modelo.-: Haciendo 
que cesen) vueftros t desordenes , ‘cesara, la caijsa .de 
vueftras desgracias ■«;. Ofreced' á Dios,¿en las personas 
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de los pobres la reforma de vueftros plueres v y  dc 
vueftras profusiones , como., el único sacrificio de Jus­
t i c i a  , capaz dé desarmar su indignación; y  pues 
e f t a s  calamidades vienen á .la tierra solamentej para
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•eaftiear los abusos que haveis hecho de la abun­
dancia-, cayga también solamente sobre vosotros la 
pena, y  la-amargura y reformando esos abusos ̂ ¡p e ­
ro que no se : conozcan las publicas calamidades, 
ni- en' el faufto de los equipages , ni en la sen­
s u a l i d a d  dé los banquetes , ni en la magnificencia de 
los edificios, ni en el furor del juego, ni en el ansia 
por los placeres', sino solamente en vueftra -inhumani­
dad con los pobres 1 ¡Que en lo exterior, los espeda- 
culos, las concurrencias profanas, los públicos regoci- 
ios , que todo efto siga dtl- mismo modo., y  que sola­
mente se haya de resfriar la caridad ! ¡Que el lu-xo se 
vaya aumentando cada dia , y que solamente la miseri­
cordia se disminuya É ¡ Que el Mundo , y  el Demo­
nio n a d a  pierdan en las desgracias de los tiempos ,  y  
que solamente' haya de padecer Jesu-Chnfto en sus 
miembros afligidos I ¡ Que el r ico , defendido con su 
opulencia-, no haya de ver sino de lejos los eftétos de 
la indignación del Cielo , al mismo tiempo que el 
pobre ; y  el inocente la sirven de trifte vidima! ¡Gran 
D ies! i Es posible , que solamente haveis de querer 
caftiear á l o s  infelices, derramando calamidades sobre 
Ja tierra? ¿Havia de ser vueftro único designio, acabar 
de oprimir, á eftos miserables , sobre quienes ha des­
cargado yá con tanta fuerza vueftra mano, haciéndoles 
nacer en la necesidad , y  en la miseria.?.,¿ Havian- deser p e r d o n a d o s  del Angel exterminador los poderosos de
Egypto , y caer todo vueftro furor, sobre el afligido 
Israelita , sobre su casa pobre, y  desamparada, y  aún 
señalada al mismo t i e m p o  con la sangre del Cordero? 
é t Catholicos > las calamidades publicas , solamente 
c L  « ¡n a d a s  I  ^ftigar á los ricos |  y  poderosos

y



y  solamente los ricos .,. Jy poderosos son los que na­
da padecen-en ellas; al contrario , multiplicándose Iqs 

-pobres, por razón de eftas calamidades,, se valen d,e 
efte pretexto , para éscusarse de la obligación de la 
limosna.

Última escusa de los., discipulos ¿ fundada en el 
gran 'numero de personas- , que .seguían al Salva­
dor en el Desierto.^ .Er» tan * numeroso efte Pueblo, 
dicen, que aún quandó empleáramos en pan dostientas 
monedas, no alcanzaría-: Ultimo' pretexto qué se suele 
oponer á la obligación de la limosna ; la multitud de 
pobres: S í, Catholicos*, lo que debiera avivar la ca­
ridad, sirve paira apagarla; b ! multitud de .desgracia- 
dos " os endurece ,-en orden á su miseria ; quanto mas 
se aumenta la obligación, os teneis por mas escusados 
de e lla; y  os hacéis crueles, solamente porque se os 
ofrecen mas ocasiones de ser caritativos. 1 ns

Pero , en primer-lugar Gs; pregunto,, ¿de. qué 
proviene esa multitud de pobres, de iqúe os quejáis? 
Bien sé que Iá desgracia-- de los tiempos .puede au­
mentar sú numero-, pero en todos los siglos ha havi- 
do guerras, enfermedades populares ., y años c-fteriles: 
Las calamidades que -experimentamos ¡j<, no son nuevas; 
nueftros Padres ías- vieron semejantes o, p y  aún niayor 
res; vieron guerras civiles;;-' al; Padré armado, contra el 
hijo ; al hermano contra el hermano; los campos, 
asolados por sus mismos habitadores ; el Reyno hecho 
pre^a de-nacicjnes enemigas; y  nadie eftaba seguro .en 
su propia" £ a s a N o s o t r o s ^  no vemos eft̂ S; desgracias, 
'¿pero- vieron ellos, acaso,’ Jo.que ¡eftamos viendo.; noso-r 
:trbs ? ¿ Tantas -miserias" publicas ,  y ocultas ;? ¿ Tan­
tas familias; 'arrüínadás?'¡i ¿Tantos Ciudadanos , en otro 
tiémpo diftinguidos , y que o y se hallan abatidos , y  
confundidos, con la gente mas infima del Pueblo; ca- 
S f1iSü6 I® SISfitr'3fttes**? "fertaraggir-iberia hambre -5- - ■*? 
de la muerte, derramada pór todas Tas Ciudades, y

P i  cara-
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cámpos? H :Que Hías>':diré-? '.Tantos , ocultos: desordenes que se eftán maiiifeftarido todos los días ., que-saloi de sus tinieblas , y. en. los .que precipita- la desespera­ción , y la. dii-ra'-í necesidad. ¡.De qué proviene efto, Catholicos! ¿ No proviene del excesivo luxo, que. oy rcyna, que todo lo traga, y que no fue conocido de -nueftros Padres? -¿N-o .proviene- de vuéftros,.gaftos,. que lio ebrioedrt lirtiitesfy ŷ que necesariamente tíaen-eonsigo•la extinción de la caridad? _ ;:,¡Ah! i La Iglesia en sus. principios, :no se vio perseguida, desolada , y afligida? I ¿Pueden llegar-, á -aquellas dosgr"acks:-'las:!deaíueftro ̂s.iglo ?; Entonces..se -padecía- la -perdida1 dfi; los bienes. , , el ídeífero > Já. pri- *ibn;las-mas pfcflbsss cargas: deleitad®,-recaían; sobre los que íe; sospechaba s e r ; Chriftianos. Eh una palabra ; jamás•se v i e r o n ’-taptas'calamidades como entonces , y contodo eso , entre' ellos no havia pobres : N ec qu is*  
■qüluni^ egem>'-'’e-t^ít--Ít0íT illos. <{a). j Ah I- Efto .consis­tía , eñ que dél mismo fondo de-; sUj. pobreza , : nacían las riquezas de la r moderación, :seguñ la expresión- del Apoftol ; en que daban, ¡segun sus fuerzas , y -aun mas; en que desde las -mas ¡ remotas Provincias., corrían ríos de < caridad >' por *rmedi© ídel ícuidado de lds ,hb#ib.Fes Appftblicbs ,vque?iban ¿¡ consolar irlos .hermai|p?jC.onr- erogados en Jentsaléñ̂i J . que. citaban . mas; expu?ftos que lbs demás & los furores de la Synagoga.; oft̂ Consiftia también -además Jde efto en:que. los mas p®? derosos de entre* los í.priip̂roŝ fieleŝ citaban . aclc) r na el osde1 modeftiâj-y :nueftraS'.grand<̂ciîuiíZ3íap«ia?ialpan.r2an para mantener - el monffr uoso/; :fanítb: de , que ha he*, cho ley la cbftumbre: En que sus feftines■ eîap j banquetes dé sobriedad,y caridad ;'y ni auñdasañía abftiíicflcia que■ : i  , , ■ ■ i ; , a no-
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^esotros celebramos puede /moderar liueftrís profusiones', 
y  el exceso de Ios-banquetes-, y  comidas ; .en que nó te­
niendo aca e* la tierra Ciadad permanente r no se ani­
quilaban; por hacer en ella, sumptuoso^edificios,, en ilus­
trar .su familia-,; en. ensalzará su pofteridad , y- en enno­
blecer su obscuridad. y y  su bajo naoimiento-j solo pen­
saban en,asegurarse -una- mejor;, suerte en la^Geléftial.Pa­
tria | i  y; oy nadie eftá contento con su eftado; cada yno 
quiere, subir mas- altp.-q.ue. sus antepasados-, y  solamen­
te. se. emplean los. patrimonios en comprar titulos, y  díg* 
nidades que hagan olvidar, el nombre, y  la obscuridad 
del origen: En una palabra,:enque la moderación de aque­
llos primeros; fieles ,. corno habla el- A p oftol, hacia to­
da la. riqueza de, sus afluidos..hermanos r y  oy nues­
tras- profusiones son. la causa de toda- su miseria, y  ne­
cesidad., Y  asi ,. (patholicos.,; miefti-o?, excesos.;, y  mjeftra 
dureza son.los: que.; multiplican el numero delosinfeli- 
ees; no -aleguéis-,. pues ,.' efto pon escusa, de no: dar' li­
mosnas ,. porque efto- seria- eseusaros oon vueftro mismo 
pecado ;. os. quejáis--, de. que los pobres ps-moleftan; pe- 
txi efto es juftamente.de lo que. ellos-podrían quejarse; 
N o leŝ  echeis- la culpa de vueftia insensibilidad , ni les 
Ai guyais. ̂ lc., lo que - ellos, osdian. de. arguir  ̂algun-dia en¿ 
el Tribunal, de Jesu-Chrifto..

Si cada-uno vde vosotros?,,, siguiendo el consejo. d ¿l 
Apoftol..,., pusiera, aparte cierta porción.de sus.bienéspav 
ja socorrer, a los. pobres ; si en - la cuenta de vueftras 
rentas, »• y  gaftos- fueram siempre efte- articulo eLmas sa-i 
grado,,, é. inviolable.:.¡AhJ;prefto.yeriamos. disminuirse 
el numero; de los afligidos.;| prefto verismos- renacer- en 
Ia. Iglesia la paz , la - aiegriay-y ia feliz igupldad.de. los pri- 
meroSí-Clu-iftiáBos; no-veríamos en ella con clolor jefta 
monftruosa. dcsproporcion ■ q,tie eleva á ; unos-,,e,;y ; J0  ̂
coloca sobre, lo mas altONde-da prospearidad', :y d4 láigpu)» , 
lencia-,. quando al" , mismo'tiempo. otros aadan arraftrador 
en la tierra.,, y. gimen;,.en elabysm o d eJa-n eccsid ad y
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de la aflicción ; solamente serían infelices entre nosotros 
los impíos ; no havria mas secretas miserias , sino las 
que obra el pecado en las almas; mas lagrimas que las 
déla penitencia; mas suspiros que por el Ciclo ; mas 
pobres que aquellos felices Discipulos del Evangelio , qué 
lo renuncian todo por seguir á su M aéftró: Nueftras Ciu­
dades serían la morada de la inocencia , y: de la mise­
ricordia ; la Religión sería un comercio de caridad; 1* 
tierra imagen del C ie lo , en donde, aunque con diferen­
tes grados de gloria, cada'uno es igualmente dichoso; los 
enemigos dé la fé. Se verían también precisados , como 
en otro tiempo ,  á dar gloria á Dios , y  á confesar 
que hay alguna cosa divina en una Religión , que pue­
de unir 4 los hombres entre sí ,  de un modo tan ad­
mirable.

Pero el engaño en efte asunto consifte en que en la 
pra&íca nadie mira la limosna como una de las mas esen­
ciales obligaciones del Chriftianismo ,  y  asi , nadie tiene 
formada regla en efte particular ; el que dá alguna li­
mosna , siempre és de i un modo arbitrario, y  por cor­
ta que sea, queda muy satisfecho de sí mismo , como 
si huviera hecho una obra de supererogación.

Por otra parte ,  Catholicos , quando quereis escu­
dar la cortedad de vueftras limosnas, diciendo qué es in­
finito el numero de los pobres , |qué quereis decir con 
eso ? quereis decir , que por eso mismo son mas in­
dispensables vueftras obligaciones para con ellos, que de­
be1 aumentarse vueftra misericordia- í  proporción que sé 
aumentan las miserias , y; que contralléis nuevas deu­
das, al mismo tiempo' que se manifieftan nuevos infeli­
ces en la tierra. En eftas calamidades publicas es quan­
do debeis, Catholicos, cercenar los gaftos y  que en otros 
tiempos 'Os serian permitidos, y  aún acaso nécésarios; en­
tonces1 debéis "miraros cómo e l primer pobre ; y  tomar 
Como limosna todo lo qué gaftais con vosotros mismos: 
Entonces no'sois f  ni grandes, ni hombres de Repúbli­

ca,
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ca í  ni Ciudadanos diftinguidos ,  ni mugeres iluítres, sois 
puramente fieles , miembros, de Jesu-Chrifto>, v  her­
manos de un Chriítíano afligido.

Y  sino decidme: Qyandolas Ciudades,, y  las Aldeas 
eftán llenas de miserias; , quanda unos hombres criados 
á imagen, y  semejanza de D ios * y  rescatados con su 
preciosa sangre ,  pacen la yerva como beftxas ,  y  en su ex­
trema necesidad van a buscar en los campos un suften- 
to que no cria la tierra para el hombre,, y  que le sir­
ve. de alimento m ortal,, ¿tendríais valor para ser voso­
tros solos félices entre tantas miserias |  Quando, efta mu­
da d o to d o  el semblante de un Reyno,. y  quanda al re­
dedor de vueftra sobervia habitación: no> se oyen sino g ri-  
tos > y  gemidos, ¿podréis eftar cu ella con la misma 
alegría , con la misma, pompa , con la misma sereni­
dad ,  y  opulencia ? ¿Qué se havria hedía la humanidad* 
la r a z ó n y  la Religión ?' En una República pagana os 
mirarían: como a una alma v i l , infame. , sin nobleza „ sin 
generosidad ,, y  sin explendor: ¿Pues como quereis que 
se os mire en la Iglesia de Jesu-Chrifto * Com o a un mons­
truo» indigno del nombre que teneis de Chriftiano „ de 
la fe de que os gloriáis,, de los Sacramentos que reci- 
his. ,, y  aun de entrar en nueftros Templos ? pues, es­
tos son symbolo de la  sagrada unión ,. que debe reym r 
entre los fieles..

Pues bien s a b é i s y  bailante os quejáis de que el 
Señor ha descargado su mano sobre nueftros;, pueblos, 
sobre nueftras. Ciudades ,. y  campos 1 E l Cielo parece 
de bronce para efte afligido Reyno í en todas partes se­
os pone delante la miseria ,. la pobreza,. la desolación, y  
la muerte, ¿y se ven acaso en vosotros algunos de aque­
llos excesos de caridad ,  que en semejantes necesidades; 
pide la ley de la discreción, y  de la juftieia ? ¿Tomáis sobre- 
vosotros mismos una parte de las calamidades d é  vues­
tros proximos? ¿Seos: ve minorar algo de vueftras pro­
fusiones , y  sensualidades ,  que aunque en todos tiem­

pos
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pos son pecaminosas , .en los presentes son-barbaras, y  
dignas de caftigo , aun según Jas leyes de los hombres? 
¿Qué mas diré ? ¿No -sacais utilidad de las públicas mise^ 
rias ?̂  ¿No ■ soléis también áprovecliaros dé la común.ne­
cesidad V  corrio 'de Ocasión-para una indigna ganancia? 
¿No soléis acabar de '■despojar á los infelices , fingiendo 
alargarles la mano para ayudarlos ? ¿No-sabéis él arte in- 

•humano de hacer comercio con las lacrimas, y  necesi*- 
-dades dé vueftros hérmanos ? Entrañas crueles j • dice<d 
-EspifituSafoto , rebentareis quandó yá eftets hartos ; vliés -̂ 
-trá miM a felicidad -bs’-'servká de suplicio, y  el :Señbr 
hará que llueva sobre vosotros su guerra , y  su fúrór-i 

Pero , -Cathólicos , ¡qué terrible será la  presencia 
-de los pobres en el Tribunal de Jesu-Chrifto para ja ma- 
yor parte de los ricos del Mundo ! ¡qué poderosos sé¿ 
rán éftós acusadores ! ¿Qué haveis de responderlos quan-4 
do'Os hagan presente el corto socorro con que pudifteis 
•aliviar su necesidad ? Que un solo dia que huvierais cer -, 
-cenado de vueftras'profusiones, baftaba para remediar­
los -á- ellos ün áno entero : Que los Venes que les ne- 
■igafteis eran píópíos^suyós1; ; pues todo -quaíito teníais de 
-más, les pertenecía á élloS ; y q u e  asi no-solamente Fuis­
teis crueles en negárselo , sino también rnjuftos ; pero vues­
tra  dureza solo, sirvió de exeicitar su paciencia , y  dé ha­
berlos mas -dignos de la inmortalidad , quando al mismo 
tiempo vosotros, despojados para siempre de ésos mismos 
biencS:, qué no qulsiftéis poner gn seguridad , deposi­
tándolos en el :seho de los pobres , no tendréis mas re­
compensa que la eterna maldición deftinada á los que 
-huvierén vifto -a Jésu-Chrifto padeciendo 'hambre , sed; 
-y - desnudez1 én *sus miembros , y  lio le  hirvieren sócorri- 
dó J Nudus erante &  w n  eooperuifiis me. '(<*)Eftaés

la

(•«) Mattb. 2¿.;v. 4 j .



ve Quaresma, - r  i  §f| Ilusione de (Jos pretextos :.de que i se valen algunos pa­ja escusarse de la obligación de la limosna , • señalemos. ahóráolasMreglas-¡que rdeben, observarse quaiidó se ciíin- plé Gon ella; y y> despufes de haverr probado* efta obliga-?, oon reontrá todás Jas vanas escusas de la codicia.,. pro­curare libertarla también dé los defeótosque suelen hfa  liarse en lás-taiismas-jobras de caridad»
p  SEG U N D A P A R T E , f"'

T  AS reglas , que con ■su exemplo nos manda oy ob- 
X._y 'Serva»::el.nSeño4-ienílá.ípiá¿ticS! de las obras i de ca-,: 
ridadijí son?, no llasnjarJanáteijcion'; del-publico! para; que i 
vea' la miséricordia, de - que usamos coninueftros:proxi-:í 

■ m os 5 observar e l ‘-orden dfe la jyftacia ,̂  aún en la'm is-; 
ma . caridad, nb prefiriéndolas neee.sida.des.agenas 4. aque—, 
lias a que tenemos obligación; compadecerlos de la mi- > 
seriar-,, y saber cónso-Jar a,-Jos; pobres., tanto con nues­
tra afabilidad , como Con nueftros dones ; finalmente, - 
descubrir con nueftra vigilancia el secrcto de su ver­
güenza. { yPrimeramente , el. Señor se- fue a un lugar désíeiv $ to , vy;. apartado v : dice el Evangelio; y subió i uri-mon- r te , dónde ¡se sentó con. sus -Discipulos.' iSu sfifl.;sr ses?üti-> lo.s Santos Expositores-, fue -ocultar á lá viftade las-Cjiit- dades /vecinas-, el prodigio, de la multiplicación de los,' pa-r i n.es, y no tener mas teftigos de su misericordia, que aque­llos que .havian. de experimentar sus efeíftos. ‘ Efta es Ja., prim era ?í nftrúecíbn , ¡ y la .primera regla él secreto de, la caridad. ■fp¡¥ Catholicos -, ¡quantosfjutós de misericordia mar­chita todos Jos dias á lá vifta de Dios, el viento abra­sador. de la vanidad , y de la vana complacencia ! ¡.Quan­tas limosrias.se pimiéri para la eternidad !̂-quantos te- - soros.que parecía eftar seguros en el sena de los, por- : 

-‘feom, jbres.
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bres , se maniféftarán algún d.ia corrompidos por el gil 

s a n o ,  y  la carcoma de fe vanagloria. ti- "

r Es verdad que hay pocos notorios, y  declarados h í- :. 
pocritas, que publiquen el merito de sus obras, santas; la 
vanidad es mas aftuta, y  nunca se quita del todo la mas­
cara ; pero, también es verdad , que es mucho menor el 
numero de los que tienen tan verdadero, zelo de;la caridad, - 
que. busquen, como Jesu-Chrifto-, los;lugares solitarios, y  
remotos , para ocultar en ellos, su santas.- liberalidades, 
casi no se ve ótra' cosa sin.orvanosfcáritativbs , que no 
tienen ojos para, ver otras, miserias, mas que, aquellas que^ 
son famosas , y  quieren por un devoto eftilo, que el publica 
sea confidente de sus liberalidades {! y  aunque algunas ve- 
ces tomen; las; medidasipar¿oc.úttarl'as,,no les pesa el que: 
una indiscreción las. descubra  ̂suelen no buscar- la atención 
del p u b lic o , p e ro  se- alegran de que el publico sea sabi-. 
dor de. su caridad, y  casi tienen por perdidas.las limosnas; 
que: son ignoradas.,

j Á h ! ¿Los.dones: que- se ven en: nueftros T em plos, y  
en nueftros. Altares no eftán publicando- los nombres, y  
Jas señas de sus bienhechores,. efto es, los monumentos 
publicos de la vanidad dé- n.ueftros.Padres-,,yde. Iá: nues­
tra?: Si no queremos- tener mas teftigos: que- la; invisible 
presencia del Padre. Geleílial,. d̂e que nos sirve efta. vana 
obftewaadn*?: ’ ̂ Feméis acaso* que se olvide el.-Señor de 
vufeffiras* 'ofrendad V  ¿Acaso es- preciso»,, que- desde, lo inti­
mo: del Santuario en donde le- adoramos , no haya de po-< 
der mirar nueftros dones:, sin hallar en ellos la memoria 
de nueftra liberalidad Si en vueftras- ofrendas, no- teneis* 
más -fin que el dé agradarle, ¿porque las* haveis ¡de ei-< 
poner- á otra vifta mas que- á la suya ? ¿Por que sus M i- 
niftros en las. mas.terribles: funciones- desu Sacerdocio, se 
han de. presentar en. el Altar , a donde no debieran llevar 
mas que los pecados del pueblo , reveftidos,, y  cargados 
con las señales de vueftra Vanidad ?' ¿De que sirven ésos 
títulos j y  esas inscripciones qué inmortalizan sobre las
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libradas paredes, vueftros dones, y  vueftra sobervia ? ¿No 
bafta el que éften 'escritos por la manó del Señor en el li­
bro. íde’k ;rv id a t|D é  qué SirV<egravar en el marmol que 
ha ; dtíjpareter, (el .mérito de una-ac.cion5 que sola la cari- 
dad puede hacer inmortal? ,

; ¡A h ! Salomón después de haver edificado el Templo 
tnas sumptuoso, .  y magnifico que jamás huvo, no hizo1 
gravar ién .él; mas que el terrible nombre del Señor, y  no 
£eñsÓ -en,mezclar las señales ;de la,grandeza de sü familia» 
.con lqs de la Mageftad eterna del Rey; de los Reyes 5 és 
Verdad, que suele darse nombre de piadosa á efta coftumi 
t»re; no falta quien Crea qué eftos monumentos publicos 
Solicitan las. liberalidades.:dedos -fieles -¿pero acaso ha 
puefto el Señoival íuidado de Y ueft^ vanidad^lqué sdi 
¡licite, dones/para SUS Aítarés^ ni os permite; que seáis me­
llos toodeftos, para que Vueftros próximos sean mas ca­
ritativos ? Entre los primeros fieles, los mas diftinmiidos 
llevaban Su Patrimonio ¿ los pies de iosA poftolestsim - 
pfemente Como los mas infimos,; veían Con una santa ale­
gría , confundidos/sus nombres , y  sus bienes , con los dé Sus próximos, qué no téman tanto que ofrecer como ellos: 
jntonces no Se les diftínguia en la Congregación de los fieles a proporción de sus liberalidades; los honores , j  
-las preferencias n.o se havian introducido todavía cóma 
gremio de los dones| y  ofrendas; y  nó cuidábanle' mu- 
-dar, la eterna recompensa, que esperaban del Señor, éri 

gloria frivola , que podián recibir de los hombres; y  
•oy apenas tiene k  iglesia báftantes privilegios párá satisa 
-taceí k  vanidad, de sus;bienhechores; tienen eftos^luWr 
j a l a d o  en él §íQtuário ;-, éftán, colocados- sus sepulcros 
.debajo délos Altares,, en donde solamente debieran des­
cansarlas cenizas de los M artyres, y  aún se les tributan 
unos honores, propios solamente de la gloria del Sacerdo- 
cío; y  ya que no ponen la mano én el incensario^ í-  1<J 
menos quiéren participar con el Señor él ínciensb qile se 
quemasobtesus A lu r ?s i l &  .verdad



tpriza efte abuso, pero la coitu.rn.bre .no juftiíicá tcido lá’ 
que autoriza.

La. caridad, Catholicps^ es- aquel;-buái olordeijesu-^ 
Chrift.o , que se¡ disipa.,: y ,¡se pierde luego que se ¡descu­
bre. N o quiero decir, que nos debamos abftener- ds los 
oficios públicos de la misericordia, pues debemds'áimes- 
tjroSi pjjossimos la ed'iftcapiori,:y el buen iCxemploí -buerio

,que -xc t̂í'niu&ftraSLbuenaS.1 bbrass, pero iiOídébé&Ss vé i- 
lias nosotros, mismos, y  :n.ueftrá! mirto4 £qüiérd&fh& dé ig-r 
jaorar los dones! que reparte nueftra derecHaiy y-aun'aqiié'i 
lias acciones que- hace. mis. publica, la^iobligaciorv sieiripré 
'■̂ebieU: spc.^ecretaSi .en ía disposicion deliGOPazon-y debemos
^^^-i^los '■eíi,;eft^!actio!riesjide da;;-v4fta-'cdfehi publicoy^y
no er^r ..qüeí^ávs^üm«uáhotíeticia'4 &n®:>quáMcP 'sOlal- 
mmtál eftán patente^ á l'aiYÍfta!^c^D{OS.r̂ Sí[,'¿GiiEholifcó's‘i| 
lg.s. limosnas que siempre ^-hsníhfcteí;en;secfbto; llegafa 
mtíchoKtiiáspuraSf¿ltseho'
.qu&e^pjtefefíb&u®qafe
4 e|q^ fe^ h¿|!p3e^mc-9taj»^órtt8*

ôj?Msr¡s<®iEpW?>3Gía;S ii3e^títb'lesJdéU.®i®r‘!pí^lí*5J5 -y* p o í 
lasi [alabanzas;;deVlos ; que:: iasr-.-'vea'i ||j fBSge<séttní> ̂ tquellcís 
rips- que casi-siempre jhan;corrido por-bajó de la tierra1, 
-y qv̂ e ljev/áre al serio, dé la niar Unas aguas v ivas, -y pri­
mas i-quáíidoíal .c-Ontiiacioilosque^ha-n''aírávésado ál des- 
jquMerfbnpór'Jfes* Uanut^s|;y>icaffipósPyrrio'llévah 'por If> 
«¡o mun| 4fla $ que i aguas; .cenago $ as: y- y  i sieirip tfe i lié va ft con fe 
sigo, despojos, cadáveres ¿¡yí.el cieno que fían- recogido 
eh su curso,,,Efta,’ pues, es¡:l¿ primera1 'regla de-la^cari- 

rBPSStijsoRijfeliSblvador; evitsír-lapotnpá, y  
■pbftfipíaeiofí ¿euflasjobras jds ¡‘misericordis, iftoíqusfcér; qüé 
?e advdertá,hi“la: :pa.rEC:qiÍ0ien: efiasrhsfáÁ-s tentólo í'vni-h 
)glpria';de sér los principales 'autores ,! ni e tw id o ’qué^pué- 
¿en hgeer, én él; JVÍ UEido.; y  no pé rder. i en la -tierra, loque 
4^ cjric^dfSgteíeníeíihaviaf junüádo para el Cielo.: ( .v 
, ,  .La f̂ gdl{jidaJsirc.iiriftaÓEÍa':que'-t)btO!:en ;;ñüeftpo Evan o 

jgeiio.,’ e^jqíje ;Jésft^Ci1rifto no'ídespids á apersona; alguna
§§
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de aquella multitud, que eftaba presente ; á todos socorre
• indiferentemente, y  no se lee que el Salvador usase con 
(ellos de diftincion , ni preferencia. Segunda regla. La ca­
ridad es universal, deftierra aquellas.liberalidades delgufto, 

-y  del antojo, que solo parece que disponen el corazoná 
.que sé compadezca de ciertas miserias, para que se nie- 
.gue á todas las demás., H ay en el Mundo algunas per- 
jsenas, que con: pretexto de que tienen arregladas sus. M- 
~ ihosnas;, y  , lugares .deftin^dos. para'-diftribuirlas , son in- 
isensiblesíá; todas.las; demás'necesidades; aunque les deis 
ravisó de.que: v a -á arruinarse úna , familia por falta; de un 
i corto socorro, que una apersona joven eftá para caer en un 
í precipicio si ..no 'hay quien: prontamente. la - socorra , que 
r,va. :£ arruinarse lina casa _ d e! misericordia v si no.hay-quien 
-la .softengao con una nuévax caridad ,:.nó lo ‘ oyen, aporque 
-eftás.' no son:miserias'da sugufto; y  porque diftribuyen 
•ieñ otras partes algunas liberalidades, les parece que tié- 
. ríen derecho para mirar con tranquilidad , e indiferencia 
r tedas las demás miserias, c

Bien;-sé: que la caridad tiene orden, y  medida ; que 
: debe. usár de discrcráétt , - y  que ’ la jüfticia pide que 
sean preferidas ciertas necesidades; ' Pero yo no quisiera te­
ner efta caridad’ methodica , si es licito decirlo asi, que 
sabe precisamente k> que lúa de executar; que tiene sus 
dias, sus lugares i .sus personasideftinadas,- y  sus limi- 

i tes.; que fiiera de efto es bárbara , y  puede conseguir de 
sí misma. ,  el- no compadecerse sino á cierto tiempo, 
y  respe¿to de. ciertas necesidades. ¡ A h !  ¿Puede ser tan 

. dueño de su corazon el que ama verdaderamente á -sus 
¿proximas ? ^Puedejuno-senalarse-a sí mismo según; su vo­
luntad los. inflantes, de:.fer-wr-^y de indiferencia ? ¿.Acaso 
la caridad,. aquel santo amor , es tan circunspeño quan­
do abrasa verdaderamente al corazon ? ¿No tiene, si es 
lidtó ’déaiíS^si^ffs1 tiffñíáradas, y  sus.excesos-, y  no suele 
bailarse, en algunas ocasion'es eñ quesé compadece tánto,

que
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que aún quancio no huviera en el corazon mas que uní 
pavesa de caridad bailaba tila sola para que-se mani- 
feílase, y  que se abriesen al inflante vueftras entrañas, 
y  vueftras riquezas para socorrer á vueftro proximo? : 

Y o  no quisiera tener aquella caridad , tan obfti-» 
nadamente circunspecta que siempre eftá examinando»

• y  desconfia de la verdad de las necesidades que se la 
manifieftan : Ved si Jesu-Chrifto, entre la multitud á 
quien oy provee de .suftento | separa á aquellos á qule- 

: nes únicamente la pereza , y  la esperanza del corporal 
alimento, pudo llevar al desierto , y  que se hallaban

;aún con fuerzas bailantes , para , ir í  buscar que comer 
; en las Ciudades vecinas ; ¿ ninguno exceptúa de sm 
; divinos beneficios. ¿N o es bailante miseria el hallarse 
1 reducidos í  fingirse miserables ? ¿ N o es mejor socor- 
i rer necesidades fingidas, que exponerse á negar el so-
• corro á las verdaderas ? ¿ Aún quando un impoílor 
í engañara á. vueftra caridad , qué se seguiría de ahí?jNo es siempre Jesu-Chrifto quien la recibe de Vueftra ; mano ? \ Eftriva Vueftra recompensa en. el abuso qufi 
c se puede hacer dé vueftra limosna , ó en k intendón . con que la diftribuis?

De efta segunda regla Se infiere la tercera, sena-* 
: Jada también en la hiftoria denueftro Evangelio, y  
. e s , que la caridad, no solamente ha de seir universal, 
t sino también suave , afable , y  compasiva ¡ Viendo 
, Jesu-Chrifto á aquel Pueblo errante , y  falto de sus­
tento al pie del monte, se compadeció. M is er tus ejl 
eis , (a) le enterneció aquel espe¿laculo ; la .miseria 
de aquella multitud avivó su compasion , y  ternura; 

f tercera -regla ; la afabilidad en la caridad.
\ H ay
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¿ H ay algunos , que. acompañan, la misericordia 

que usan con; los. pobres,, con tanta, aspereza j  y  que al 
mismo tiempo que los socorren ,. les. ponen un sem­
blante tan desagradable. „ y  severo , que: acaso- sería 
menos moleña la negativa para los infelices. ,. que una 
caridad tan desabrida, y  seca 2 porque la piedad que 
se; compadece de. nueftros. males,, les sirve £ ellos de tan­
to-consuelo. , como de alivio la. limosna con que se 
socorren» H ay algunos , que reprehenden, a los. pobres 
su robuftéz, su pereza. r y  sus; cofíumbres, vagabundas? 
los echan la., culpa de- su- miseria ,. y  de su necesidad, 
y ; al mismo tiempo1 que. los socorren , compran el de­
recho de insultarlos,: Pero si á eftos, infelices a quie­
nes ultrajáis fuera permitido- el responderos.; si la. infe­
licidad, de.-, su eftado no sirviera de freno- £ la; vergüen­
za-, y  respeto- de su lengua- r os; dirían:; ^Qyé repre­
hendéis: en- nosotros;, una; vida; ociosa-, ,  unas coftum- 
bres inútiles ,, y  vagas ?'. j Pero quales, son. los. cuidados; 
que os afligen, en. vueftra. opulencia ? Los. suftos de. la: 
ambición * las inquietudes; de- I* fortuna los; movi­
mientos; de las. pasiones, y  los; excesos: d e  Iai sensuali­
dad : Bien-, podemos nosotros ser siervos; inútiles,, ¿pe—, 
ro no> sois; vosotros; unos- siervos infieles £. rAliiE Si lo» 
mas culpados; huvíeran de; ser los; mas: pobres en. la 
tierra,, ¿ sería-, vueftra. suerte mas feliz- que. la: nueftra?'. 
Nos reprehendéis la robuftéz , dé- que; no nos servimos;. 
¿pero en, qué empleáis, vosotros: la- vueftra;?: Nosotros; 
decis que no debiéramos, comer ,  porque- no' trabaja­
mos;; pero' acaso, ¿eftais. vosotros; esentos de- efta ley? . 
jOs' parece que solamente sois rico-,, para: vivir en. una. 
indigna ociosidad? ¡.Ah!; E l Señor juzgará, entre noso­
tro s, y  vosotros,, y  en. su terrible- Tribunal se verá,, 
si vueftras sensualidades, y  profusiones, os eran mas per-t 
mitidas, que; el; inocente artificio de que nosotros nos; 
valemos para buscar: alivio á. nueftras penas..



‘ S í , Catholicos, compadézcase á do menos nueftrcí 
corazon de l a s  miserias de los infelices ; aligeremos ' 
á lo menos con nueftra afabilidad el yugo de su m i- . 
seria , quando lo escáso de nueftra fortuna no nos per­
mita el aliviarlos en todo : Es posible, .que -en un es- 
peótacub profano se ha: de enternecer nueftro cora­
zón ,  c o m o  sucedía á San Aguftin en- el tiempo de 
sus desordenes, al oír las fingidas aventuras , que se 
refieren en el .fheatrq; que hemos de. honrar con una 
verdadera compasion á Unas fingidas desgracias ; que 
h e m o s  de salir del ’ theatro con el corázon conmovido, 
por la relación que hemos oído dé los' Infortunios de 
uft Heroe fabuldso ; y  un miembro de Jesu-Chrifto* 
un heredero del C ielo, un hermano vueftro , que en­
contráis al salir de allí , cubierto de llagas , y  que 
quiere contaros la extremidad de sus penas ¡ ¿os ha de 
hallar insensible I ¡ Que liayais de apartar la vifta de 
efte espeótaculo de Religión, y  no os hayais de dignar 
dé escucharle ? ¿ Que os hayáis de apártar dé él coa 
enfado, y de éfte modo acabar de oprimirle el cora­
zón de trifteza¡ ¡Alma inhumana! ¿Dexafte, acaso, 
toda tu sensibilidad en el theatro infáme? | ¿-EÍ ver a 
Jésu-Chrifto |  que padece en uno de sus miembros, no 
te ofrece cosa alguna , 1 que sea digna de laftima? ¿Pa­
ra que te compadezcas, ha-de ser necesario,- que Té- 
sóciten la ambición, la venganza , la sensualidad:, y  
tódos los horrores de los siglos paganos?

Pero no báfta el ofrecer un corazon compasivo á 
las miserias que se nos presentan; || caridad pasa mas 
adelante; no espera a que la casualidad la proporcio­
ne ocasiones en que'exercltar la misericordia , sino 
que las'busca1' , ' y  las previene ; y. efta es la ultima 
regla ; la vigilancia de la caridad. Jesu-Chrifto no es- 
p'éra á que aqiiel Pueblo afligido vaya ¿ exponerle susnecesidades; síha que -é l -es e l  primero que las descu-
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bre : Cum sublevas set oculos Jesús, &  vidisset, (a) 
Apenas los v io ,  quando.en compañía de Sap Phelipe, 
empieza á buscar los medios para socorrerlos. La ca­
ridad que no es vigilante , que no efta inquieta por 
las necesidades que ignora ,. que no.es ingeniosa para 
descubrir las que' se ocultan , que necesita de ser soii— 
citada ■, inflada., é importunada, no se parece í  la 
caridad-' de J-esu-Chrifto. . Es necesario:; velar ', y  ver 
por entre las tinieblas que opone; la vergüenza: i  nues­
tras liberalidades': \ Efto no es puramente :consejo , es 
consequenda necesaria del precepto de la limosna. Los 
Paftores., que-son los: Padres de los Pueblos, según la 
Fé , eftan obligados, á :velar sobre -sus} necesidades espi­
rituales; y efta es una de las mas esenciales funciones 
de su m i n i f te r ioL os  ricos, y  poderosos, éftán efta- 
blecidos por D ios, Padres , y  Paftores de los pobres  ̂
según el cuerpo , y  asi deben tener siempre abiertos 
los ojos para ver sus miserias.; si eftas se les ocultan 
por no velar , son responsables en la presencia de 
D ios, de las malas consequendas, qué huvieran podi­
do evitar con un socorro dado á tiempo.

No quiero decir , que tengáis obligación á saber 
todas las necesidades ocultas de una ;Ciudad ; lo que 
se os pide es, que tengáis cuidado, y  atención ; se os 
pide, qué los que en. un: barrio ocupáis : el. primar-Jua­
gar , ó por vueftras riquezas , ó; por vueftro naci­
miento , no efteis rodeado^,, sin saberlo, de una mul­
titud de infelices, que gimen en secreto , .y  cuya vifta 
•eftais siempre ¡ofendiendo rcon la. pompa de vneftros 
equipages j ' y  que además de su miseria!, pádecen tam- 
bien , por decirlo asi, con vueftra prosperidad; Se os 
pide, que vosotros, los que en medio de los placeres 
1 Tom. j .  R. de
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de la Corté , y  de la Ciudad , veis Venir í  vueftras 
manos los fru to s  del sudor ,,y  dé los trabajos de tantos 
i n f e l i c e s ,  que habitan vueftras tierras ,  y posesiones, 
conozcáis á aquellos, que eftán agoviados con ^ fatiga  
de la edad , y  del trabajo , y  que llevan aiTaftrando 
en lo interior de vueftros campos, las reliquias de su 
ancianidad , y  miseria ; í  aquellos., á quienes una 
salud enferma inhabilita para el trabajo , que ¡ era el 
único recurso de sus necesidades; á aquellas personas, qu« 
por razón del sexo , y  de la edad,: viven expueftas ai 
engaño , y  cuya inocencia podéis preservar con la limos­
na. Efto es lo que se os pide con razón : Eftos son 
les pobres que Dios os ha encargado, y  de los que 
le sereis responsables.; l o s  pobres,: que solamente man-r 
tiene en la tierra para vosotros,, y  a los que su pro­
videncia no ha señalado otro remedio mas que vues­
tros bienes, y  vueftra liberalidad. • | 

Ahora os pregunto: \ Conocéis á eftos pobres. 
jEncargais á los Párrocos, que os los den á conocer? 
¿Teneis ese cuidado quando vais a vueftros eftados? 
¡Ah! Que solamente vais a ellos para exigir con rigor 
vueftros derechos de eftos infelices ; para arrancar de 
sus entrañas el inocente precio de sus trabajos , sin 
atender á su miseria , á la desgracia de los tiempos, 
que nos alegais, í  sus lagrimas , y  aún muchas veces 
i  su desesperación: \ Qué mas dire? ¿ Acaso también 
para oprimir su flaqueza, para ser sus tyranos, y  no 
sus Señores , y  Padres, ¡ ó Dios mió ! no maldecís 
vos á eftas- familias crueles , y  a eftas riquezas de ini­
quidad ? j No imprimís en ellas un sello de infelicidad, 
y  desolación , que aniquila el origen de ias familias, y  
hace que se seque la raíz de una sobervia pofteridad, 
que ocasiona las disensiones domefticas , las desgracias 
ruidosas, la decadencia, y  extinción total de las fa­
milias?' Algunas veces nos admiramos de ver, que re­
pentinamente se arruinan las fortunas mejor fundadas;

qu<
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que se obscurecen aquellos nombres antiguos , y  ta* 
íluftres en otro tiempo, sin dejar i  nueftra, viña mas 
que las tríftes reliquias de su antiguo explendor ; que 
sus tierras vienen á ser posesion de sus competidores, 
ó esclavos. ¡ Ah ! Si pudiéramos regiftrar hafta la raíz 
de sus desgracias ; si pudieran hablar sus cenizas , y  
las pomposas ruinas de su fortuna, que nos han que­
dado en sus Mausoleos í V eis, nos dirían, ecas lugu- 

, brés señales de nueftra grandeza; pues las lagrimas de 
los pobres que despreciábamos , que oprimíamos , las 

-han ido socabando poco á poco > hafta arruinarlas en- 
-teramente ; sus clamores atraxeron sobre nueftros Pa­
lacios los rayos del Cielo ; el Señor sopló sobre eftos 
sobervios edificios, y  sobre nueftra fortuna, y  la disi­
pó como al polvo de la tierra; síquereis que vueftros 
nombres no perezcan para siempre de la memoria de los 
hombres, honrad vosotros el nombre de los pobres, ú  
quereis que vueftra pofteridad no quede sepultada en siis 

•ruinas , mantenga la misericordia vueftras casas; escar­
mentad en nosotros j - y  aprended en nueítras desgracias 
á evitar los defeétos que han sido causa de ellas.

Y  ved aquí, Catholicos, por decir algo antes de con­
cluir , la primera utilidad de la limosna chríftianalos 
mismos bienes temporales; el pan que bendice Jesu-ChrisT 
to se multiplica entre las manos de los Discípulos que 
le diftribuyen ; cinco mil hombres quedan satisfechos, y  
apenas baftan doce canaftas para recoger los fragmentos; 
es decir , que las liberalidades de la caridad son bienes 
de bendición , que se multiplican á proporcion que se 
diftribuyen, que traen consigo á nueftras casas un man-; 
nantial de felicidades , y  abundancia ; y  que efta es aque­
lla levadura de caridad escondida en tres sacos de hari­
na , que eftiende, y  aumenta toda la masa : S í , Ca­
tholicos , la limosna es una ganancia , una santa usura, 
un bien , que aún acá en la tierra produce ciento por 
uno. Os quejáis algunas veces de los contratiempos en 
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vueftros negocios , d e q u e  nada os salé bien ,-̂ de que los 
hombres os eríganan , de que vueftros competidores oí 
vencen , de qué vueftros gefes os olvidan ; de que os 
son co n trario s los elementos , y  de que se os desconcier­
tan las medidas mejor tomadas; pues juntaos í  los po­
bres ; dividid con ellos el aumento de vueftra fortuna; 
aumentad vueft'rás liberalidades á proporción que se au­
menta Vueftra prosperidad; creced para ellos como pa­
ra vosotros, y  entonces el mismo Dios cuidara del feliz 
éxito de vueftras empresas ; hallareis el secreto de inte­
resar á su Mageftad en vu eftra  fortuna ; y  él preser­
vará ,  ¿qué digo preservará ?, bendecirá , y  multiplica­
rá unos bienes f  entre los que verá mezclada la porcion 
de sús miembros afligidos.

Efta es una verdad confirmada por la experiencia de 
todos los siglos ; todos los dias eftamos viendo prospe­
rarse las familias misericordiosas; una particular provi­
dencia cuida de todos sus negocios Eftas se enriquecen 
por los mismos caminos por dqnde las demas se arrui­
nan ; vemos que se prosperan , y  no vemos el secreto 
canal por donde va á ellas el aumento ; son como aquel 
Bellon de Gedeón qué eftaba cubierto del rocío del Cie­
lo , al mismo tiempo que toda la tierra de al rededor 
no era mas que sequedad , y  efterilidad. Acaso las gran­
des riquezas de los que me eftáis escuchando , y  de las que 
hacéis tan mal uso ; acaso los títulos , y  dignidades, 
que heredafteis con vueftro nacimiento , son frutos de la 
caridad de vueftros antepasados; acaso eftais recogiendo 
las bendiciones prometidas á su misericordia, y  segáis lo 
que ellos sembraron; acaso las liberalidades de la caridad 
pusieron los primeros fundamentos de vueftra grandeza, 
según el Mundo , y  dieron principio á vueftra genealogía; 
y  acaso por ellas han llegado hafta nosotros los titujos de 
Yueftro origen.

Porque decidme, Catholicos quien ha conservado í  
la pofteridad, la descendencia de tantosuotobres iluftres
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. d e ' Q u a re sm a . ' i i y
-eollio oy respetamos, ’ sino las .liberalidades que sus ma­
yores hicieron, antiguamente á nueftras Iglesias-. En las ac- 
-tas de ;eftas piadosas,donaciones, que; sedepositan.en nues­
tros Tem plos, y  las que ha conservado el agradecimien­
to de la Iglesia, y  no la vanidad de los fieles, es a donde se 
Tan á buscar todos los dias los mas remotos, y segu­
ros monumentos de su antigüedad ; los 'demás, títulos tô - 
dos han perecido; quanto edificó la vanidad sola-casi  
todo ha sido arruinado ; las revoluciones de los tiempos, 
y  de las casas han deftruido aquellos anales domeílicos, en 
que eftaba señalada la sucesión de sús abuelos, y  la fama d« 
•sus alianzas; y  Vos ¿ ¡ó Dios mió ! haveis permitida que 
-permanezcandos monumentos de la; misericordia ̂ que nun¿- 
ca se borre lo que-escribió la caridad ; y  qiae las limoS^ 
ñas sean los únicos titulos que nos queden de su anti­
güedad, y  grandeza para con los.' hombrea

Efta es- la primera  ̂utilidad de ia¡ mise?iccwdía-.: Né> 
hablo de aquel natural gufto que debe experimentarse eh, 
aliviará los que padecen ,' en hacer felices á otros- , en ha¿- 
eerse dueños de los corazones, en.grangearse el' inocente 
tributo de sus aclamaciones, y  de sus agradecimientos.. Aún 
quando no nos resultara mas. utilidad que el gufto de nues­
tras liberalidades r ¿no era efta una paga suficiente, para 
un buen corazon ? :,¿qué cosx hay mas deliciosa, aun pa­
ra la misma fóageftad. del tron o, que el poder hacer gra­
cias |  jse complacerían tanto los Principes en su grande­
z a , y  en su poder, si eftuvieran. condenadora gozar de él 
ellos solos? N o , CathoEcos j por mas que empleéis vues­
tros bienesen placeres,, en; profusiones, y-antojos riuncá 
es dejarán-una alegría tan; pura: ,  y  tan digna clél cora- 
Zon , eemo si las empleáis en socorrer á los infelices.

Y  a la verdad , ¿qué mayor consuelo , que el poder 
contar que no hay inflante en el discurso del dia , en 
que las almas afligidas no levanten por nosotros las manos, 
al C íelo , y  bendigan el día en que• nacimos ? Escuchad 
a aquella multitud , á quien acaba de alimentar Jesit-

Chris-



Chrifto , los áyrés resuenan con sus bendiciones, y  agrá-, 
decimientos; publican que es Profeta, y  quieren éftablecer- 
]e por su Rey : ¡ Ah ! si los hombres huviérán de elegir soí- 
beranos , no conocerían , niá los mas nobles, niálós'mas 
valientes^ sino á los mas misericordiosos , \ los mas hu­
manes, .á los mas beneficos , y  á los mas compasivos; 
elegirían unos, soberanos > que fuesen al mismo tiempo sus 
.padres. ¡u: ; jSol»

Finalmente; no quiero añadir que la limosna chris- 
tiana ayuda á expiar las culpas de lá abundancia , y  que 
es casi el único camino de salvación, que os ha propor­
cionado la Providencia; álosqiie ha veis nacido en la prospe* 
ridad : Si la limosria.no pudiera servir para redimir nues­
tras ofensas, tendríamos motivó para quejarnos:, dice San 
Juan Chr.ysoftomo; llevaríamos ámal  que Dios huviera 
quitado á los hombres un caminó tan fácil para salvarse; di­
ríamos-, si :á lo menos pudiéramos abrir las puertas del 
Cielo á fuerjza de dinero, y  comprar á coftá de todos nues- 

.tros bienes la gloria de los Santos, seriamos felices; pue* 
Catholicos, continúa el mismo Santo, aprovechaos de efte 
privilegio, yá que- os eftá concedido; daos priesa, antes 
que perdáis vueftras riquezas,, á depositarlas en el seno de 
los pobres, como precio del Reyno eterno ; la malicii 
_de los hombres os las podrá quitar ; vueftras pasiones las 
.podrán consumir; las .revoluciones de la fortuna podrán 
hacerlas pasar á otrás manos, y. por lo menos la muerte 
tarde, ó temprano os ha de separar de ellas* Pero la ca­
ridad es la que únicamente puede librarlas de todos eftos 
accidentes; efta os hará eternos poseedores de vueftros bie­
nes ; efta os pone en seguridad en los eternos taberna- 
culos , y  os dá derecho para, que los vayais á gozar en el 
seno del mismo Dios.

¿No es felicidad para vosotros el poder aseguraros la 
entrada del Cielo con unos medios tari fáciles ? ¿El poder 
virtiendo á los desnudos borrar del libro de la Divina jus­
ticia las inmodeftias, el luxo , la desnudez, y  las indecen­

cias
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cías de vueftra juventud ? ¿El poder, dando de comer á 
Jos hambrientos., reparar, tantas Quaresmas mal .observa-, 
das y las abftinencias que os manda la Iglesia , que ca­
si siempre; haveis ¿quebrantado , y  todas las Sensualidades 
de vueftra'vida. ? el poder finalmente', defendiendo I la ino­
cencia en los asilos de misericordia, hacer que Dios se ol­
vide de la pérdida de tantas almas| a quienes haveis ser­
vido'de escollo, ypiedfa dé escándalo? ¡Gran D i o s ! ¡qué 
cftremada es vueftra bondad para ¡con el hombre , pues 
mirais'tomo meritode virtdd una cósa, qüe tan pocé' cues­
ta í  su corazon! El apreciar unas acciones de la huma­
nidad , las que np podemos omitir _sin. despojarnos de 
nueftra misma naturaleza ! el querer recibir como pre­
cio de un Reyno eterno unos bienes frágiles.que hemos rtc-* 
bido de vueftra liberalidad , que no.~ siempre hu viéramos 
conservado , y  de los que nos era preciso separarnos, des­
pués de-haver usado de ellos muy corto tiempo : Con 
todo eso j prometéis vueftra misericordia al que fuese mi- 
^ericqrdiosó. un piqcador qpe> seocórapádece de las • tpí- 
serias de su p r o x i m o no eftara mucho tiesmpo insensible 
a las inspiraciones del Cielo. La 'gracia cónáervá grandes de­
rechos sobre una alma % sobre la qual no ha perdido los 
suyos lá caridad» Un buen corazón no. puede, permanecer por mUcho tiempo obftinado í aquclprincipio de humani­
dad, que por sí solobafta para que nos. compadezcamos de 
las miserias agenas, es como: una disposición parala etér­
ea salud, y  para la penitencia; y  mientras na efté: ex-* 
fcnguida la caridad , no se debe desesperar de la conversión. 
A m a d ,  pues, a los pobres como a vueftros hernjanos'í 
Socorredlos como íi hijos vueftros; respetadlos como al 
mismo Jesu-Chrifto , para que;os diga en ei ultimo dia: 
Venid benditos de mi Padre a poseer el Reyno, que os es­
taba preparado , porque tuve hambre, y me difteis de 
comer ; eftaba enfermo , y me consolareis ; pues quan­
to havih hecho por el menor de mis siervos, lo haveis 
hecho por mi mismo. Efto es lo  que os deseo. Amen.

SE R -
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: S E R M O N
P A R A  EL LUNES,

D E  L A  Q U A R T A  S E M A N A  | 

D E  Q U A R E S M A .  I  

; S O B R E  L A  M U R M U R A C IO N . ;

Jesús autem non credebat semetipsum eis*

Pero Jesu-Chrifto no se fiaba de ellos.
; ’ J ó a r m :  2. % ■ ' . -a4 ^  ¡̂3̂ Y

OS mismos Phariscos , que acababan 
;de desacreditar para con el Pueblo la 
condu<3:a. der Jesu-Ghrifto , y  de -en­
venenar la inocencia, y  santidad de 
sus palabras, fingen ahora creer en él, 
y  ahilarse entre ¡ sus DiscipuloS: Es- 
te es ,. Gatholicos , el -caraóter del 

•{ murmutador procura .ocultar baje 
las apariencias rde -la ; eftimacion , y  los cariños deTla amis­
tad , la hiel i y  la amargura de la iíiúrmnracion»

Aunque el vicio-de•,la murmuración sea un vicio que 
por ninguna circünftáncia admita escusa, con todo eso* 
q^ej^mas .artificioso:, ppr.á, disfrazarse á  sí mismo ,-y con 
el .que mas condesciende oy . el. M undo, y  aún la misí 
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ma piedad ; no porque el murmurador no sea tan odio~- 
so á los hombres, como abominable á la vifta de Dios, 
áegun la expresión del Espíritu Santo , sino porque en efte. 
numero solo se comprehenden ciertos murmuradores-de 
una malicia mas; ruftica , y  grosera , que murmuran sin 
arte, 7  sin discreción, -y que aunque tienen la malicia, 
suficiente para censurar , no tienen el talento necesario 
para agradar i  Pero los, murmuradores de efta especie soa 
mas raros ; y  si mi discurso sehuviera de dirigir a ellos- 
solamente, baftaria. manifeftarles lo indigna que es la mur­
muración de la razón, y  de la Religión para inspirar hor­
ror á aquellos que se reconocen culpables.

Pero hay otra especie de murmuradores, que al mis­
mo tiempo que condenan efte vicio eftán poseídos de él» 
que despedazan sin respetb-aíguno á sus proximos", y  que, 
con todo eso se alaban de moderación , y  reserva; que, 
introducen el puñal hafta el corazon, pero por ser mas 
brillante, y  eftár mas afilado no ven la herida que ha he-, 
cho. Efte genero, pues, de murmuración eftá esparcido 
por todas partes; el M undo:eftálleno.de ella ; no per-, 
dona ni aún á las casas Religiosas ; efte vició sirve.de 
Union á las concurrencias de los pecadores, entra mu­
chas veces aún' en la compañía- dé los Juftos, y  se puede 
decir de é l , que todos se han separado déPcamino dere­
cho , y  que no hay ni uno, que haya conservado su len­
gua; pifia , y  sus labios inocentes! nii - - 'i-

' Importa , pues , Catholicos , manifeftár oy la ilusión 
de los pretextos que se oponen todos los dias én el Mun­
do para jüftificár éfie vició , é impugnarle en aquellas cir-- 
Gunftanfciás-f en! que vosotros le ; tenéis por más inocente;1! 
poiqué^ sif Os lev pintara'ertgéfierál ■'Cóh'todas las cir'cürts  ̂
tandas mas infames ‘j iftás' crüeles y é irreparables qüe en'
SÍ tiene , no le conoceríais' vosotros por tinas señas tan! 
odiosas; y  en Vez de inspiraros horror'á efte vició ,'OS: 
ayudaría á persuadiros que no eftabais culpádfts'de él.-K-of 
' '  jQualeá son , pues, Ips, pretextos, qué minoíán y o 
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juftihcaná vueftra vifta el vicio de la murmuración? Pri­
meramente, lo leve de los defedos que censuráis: os per­
suadís á que como importa poco el hallarse culpados de 
é s o s  defe&os , tampoco puede haver gran pecado en cen-: 
surarlos; En segundo lu gar, la notoriedad del hecho, 
porque decis que eftando 7a inftruidos los. que os oyen 
de los defedos del proximo , nada pierde su fama con 
vueftra conversación; finalmente, el zelo de la verdad, 
y  de ía gloria :de D i o s , el que no nos permite que calle­
mos unos desordenes que le afrentan: A  eftos tres pre­
textos quiero oponer tres verdades incontraftables : A l 
pretexto de lo leve de los defedos, diré que quanto mas 
leves s'on las faltas ,que censuráis, mas injufta es la mur- 
xíiu ración ; Primera verdad ; A l pretexto de la notorie­
dad" publica, que quanto mas sabidas:son las faltas de 
nueftros proximos, mas cruel es la murmucacion que las 
censura. Segunda verdad : A l pretexto del zelo , que la 
misma caridad , que es causa de que aborrezcamos santa­
mente á los pecadores , debe hacer que ocultemos la mul­
titud de sus defedos. Ultima verdad : Imploremos, & c# 
Ave María.

P R IM E R A  P A R T E .

T  A  lengua, dice un Apoftol ,es  un fuego abrasador,-
;_) un Mundo , un conjunto de iniquidad , un mal

inquieto , y  una raíz llena de mortal veneno : Lingua ig­
nis ejl , universitas iniquitatis ,  inquietum malum% 
plena veneno mortifero; y  efto mismo, diria yo de la 
lengua "m ur mur ado ra: si intentara haceros formar una- 
idea jufta, y  natural de lo enorme de efte vicio. Os dia­
ria , qué la lengua del murmurador es un fuego abrasador, 
que tizna todo lo que toca; que éxerce su furor, tanto 
sobre el buen grano, como sobre la paja, sobré lo pro-; 
fitno , como sobre lo sagrado j.q.ue np deja por donde pa-



sa , sino desolación , y  ruina; que penetra baña las en­
trañas de la tierra, y  alli busca las cosas mas ocultas; que 
muda en viles cenizas., lo que poco antes nos havia pad­
read o  m uy resplandeciente, y  precioso; es un fuego que 
aún quando parece que eftá cubierto, y  casi apagado, 
obra con mas violencia , y  peligro que nunca; mancha lo 
que no puede consum ir, y  muchas veces antes de da­
ñ ar, hace que b rille , y  resplandezca: Lingua ignis ejl. 
O s d iria , que la murmuración es un conjunto de iniqui­
dad ; una secreta sobervia que nos mánifiefta la paja en 
el ojo del p ro xim o , y  nos oculta la viga que se halla en 
el nueftro; una vil envidia que ofende á los talentos con 
que la prosperidad agená dá m otivó á sus censuras , y  
procura obscurecer el resplandor de todo lo que la ofen­
de ; un rencor disimulado, que deja ver en sus palabras 
la amargura que oculta en su corazon; una indigna fal­
sedad que alaba en publico , lo que desacredita en secre­
to ; una vergonzosa ligereza que no sabe .Vencerse, ni de­
jar de decir quanto se le ocu rre , y  qué muchas veces sa­
crifica su fortuná, y  su Sosiego, á la imprudencia de un 
dicho gracioso; una barbara Venganza que á sangre fría 
quita la vidá al proximo ausente; un esCandalo, con el que 
sois m otivo de ruina, y  de pecado para los que os oyen; 
una injufticia. con la que robáis á vueftro proximo lo que 
mas eftima ¡ Lingua univérsitai iniquitatis. Ós diria, 
que la murmuración es un mal inquieto, que turba la so­
ciedad , que introduce la disensión en las C o rtes , y  en 
las Ciudades, que rompe las amíftades maS eftrechas, que 
es la raíz de los rencores, y  de las Venganzas, que to­
dos los lugares en que entra los llena de Confusion, y  des­
orden ; que en todas partes se manifiefta enemiga de la 
p a z , del sosiego, y  de la politica Chriftiana: Lingua in­
quietum malum. Finalmente, os representaría que es una 
raíz llena de un mortal veneno, que todo lo que de ella 
nace eftá inficionado , é inficiona á quanto se le acerca; 
que hafta sus mismas alabanzas eftán envenenadas; que

S  t s u s
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sus aplausos son m aliciosos, su silencio culpable \ que sus 
gefto s, sus m ovimientos, sus miradas, todo efta lleno d̂§ 
ven en o , el que no cesa de derramar continuamente : Lin~
gua plena veneno mortifero.

E fto es lo que v o  debiera manifcftaros con mas ex-, 
tensión en efte discurso, si solamente intentara pintaros el 
h o r r o r  del vicio que vo y  á im pugnar; pero ya os he di­
cho que eftas son unas invectivas publicas,, que nadie las 
mira como propias; quanto mas odioso os representamos 
un v ic io ,  menos os conocéis en é l, y  aunque desde luego 
confeséis su infamia , no os aprovecháis de la doétrina para 
reformar-vueftras coftúmbres ¡ porque en eftas pinturas 
generales ., siempre halláis algunos rasgos que no se os pa­
recen. M e contentaré, pues, con daros á conocer la in- 
jufticia de- lo que os parece mas inocente en la murmu­
ración , y  para que no padezcáis engaño en lo qué os di­
g a ,  solamente impugnaré los pretextos de que todos los 
dias os eftais valiendo para junificarla.. : : ^

E l primer pretexto, que autoriza en el Mundo casi 
todas las murmuraciones, y  que hace que nueftras con­
versaciones sean unas continuas censuras de nueftros pro­
ximos , es el calificar de leves los vicios dé que murmu­
ramos. N o quisiéramos perder í  un hombre de reputa­
ción , y  arruinar su fo rtu n a, deshonrándole para con el 
M u n d o ; no quisiéramos infamar la conduéla de una mu- 
ger en los puntos principales, porque efto seria una barr 
'baridad, y  una infamia; pero en orden á infinitos de- 
feétos, que mueven nueftro juicio á .creerlos culpados de 
tod o lo demás I en orden í  fomentar mil sospechas en 
el animo de los que nos o y e n , dándoles á entender lo 
que nonos atrevemos á decir; en orden á hacer adverten­
cias satiricas , que dan a entender myfterio en ciertas ac­
ciones, en las que hafta entonces nadie havia reparado, y  
ridiculizar con malignas interpretaciones, ciertos modos 
de proceder, que halla entonces no havian llamado la 
atención de nadie i  dar § entender quanto mal se puede



decir en algunos asuntos, proteftando al mismo tiempo 
que -se habla con candor , y  sencillez; de efto es de lo que 
el; Mundo no hace escrupulo , y  aunque sean m uy cul­
pables los m otivos, las circunftaneias, y  los efedros de 
eftas conversaciones, la gravedad escusa su malicia-, para 
con los que- nos.oyen y  nos oculta la culpa í  nosotros 
mismos.

D ixe primeramente; los motivos. Bien sé que siem­
pre os juftificais con la inocencia de intención; que con­
tinuamente nos eftais diciendo, que no es vueftro animo 
manchar la reputación de vueftro p ro xim o , sino el di­
vertiros inocentemente con unos defé& os, que no le des­
honran para con el M u n d o ; ¡divertiros con sus deferios, 
amados oyentes mios ! ¿Pero qué cruel alegría es esa , que 
introduce la trifteza, y  la ajnargura en el corazon de 
vueftro proximo ? ¿En donde eftá la inocencia de una di­
versión , que se funda en unos vicios, que debieran inspi­
raros compasion, y  d olor? Si Jesu-Chrifto nos prohibe 
en el E van gelio , que divirtamos la moleftia de las con­
versaciones con palabras ociosas, ¿os podrá permitir que 
os divirtáis en ellas con burlas , y  censuras ? Si la ley  
maldice al que descubre la infamia de su proxim o, ¿có­
mo podréis libertaros de efta maldición , los que además 
de descubrir sus faltas, os burláis de é l , y  le insultáis? 
.Si el que llama á su hermano con algún nombre de des­
precio , es digno según Jesu-Chrifto, de un eterno cafti- 
g o , el que le hace que sirva de b u r k , y  de juguete ¿ 
lina concurrencia profana , ¿podrá librarse del mismo su­
plicio ? ¡Divertiros con sus defeétos ! ¿Puede acaso la ca­
ridad regocijarse con el mal del proximo ? ¿Será efto ale­
grarse en "el Señor, como manda el Apoftol ? ¿Si amais 
á vueftro herm ano, os podréis regocijar con lo que le 
m ortifica ? En otro tiempo k  Iglesia tenia horror á los 

espectáculos de los Gladiatores. , y  eftaba persuadida á 
que los fieles i criados en la mansedumbre i y  en la benig­
nidad de Jesu-Chrifto ¡ no podían mirar con inocencia k

saín-
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sangre , y  la muerte de aquellos inocentes esclavos , y  
tener por diversión licita un placer tan inhumano: Pero 
vosotros renováis unos espeétaeuloS mas odiosos, para di­
vertir vueftros enfados; presentáis en la Scena, no á unos 
reos deftinados á la muerte s sino á unos miembros de 
Jesu-Chrifto i y hermanos vueftros; alii divertis á los 
asiftentes con las heridas que hacéis á sus personas con­
sagradas por el Bautismo.

¿Es posible que no hayáis de poderos divertir sino á 
cofta de V u e ftr o s  proximos ? jN o haveis de hallar gufto en 
vueftras diversiones, si no derrama vueftro próxim o su san-< 
gre pará que sirva de motivo á vueftros injuftós place­
res ? Servid u n o s  á otros de edificación , dice San Pablo* 
con palabras de paz, y  caridad; cóntád las maravillas que 
D ios obra con los juftos , y  la hiftoriá de SuS misericor­
dias con los pecadores-; traed á lá memoria las virtudes 
de los que nos precedieron con lá señal de la f é ; sírvaos 
de santo entretenimiento el contar los piadosos exemplos 
de los hermanos con quienes v iv ís; hablad con una reli­
giosa alegría de las viótorias de la f é , de la extensioa 
del R eyno de Jesu-Chrifto, del eftablecimiento de la ver­
dad i de la extinción dé los errores s de las gracias qué 
ha hecho Jesu-Chrifto á sü Iglesia, suscitándola Paftores 
fieles, DoótoreS iluftrados, y  Principes Religiosos; animaos 
mutuamente á lá Virtud , viendo la poca solidez del M un­
do , la nada de SUS placeres * y  la miseria de los pecado­
res , que se dejan arraftrar de sus pasiones desordenadas. 
¿Es posible que eftoS objetos tan grandes no han de ser 
dignos de la alegria de los Chriftianos? D e efte modo se 
alegraban en el Señor los primeros fieles * y  hacían de la 
dulzura de sus conversaciones, uñó de los mas santos con­
suelos en sus calamidades temporales. Nueftro corazon, 
C atholicos, es quien decide de nuéftros placeres; un co­
razon corrompido no halla alegría, sino en lo que le acuer­
da la imagen de sus vicios; las inocentes alegrías son pro­
pias solamente d é la  virtud.

Es-
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Escusais, C ath olicos, la malicia de vueftras censuras 
con ía s inocencia de vueftra intención; pero regíftremos 
el secreto de vueftro corazón .; ¿de qué proviene que 
vueftras censuras siempre se dirijan á cierta p e rso n a ,y  
que nunca- o,s divirtáis mas á satisfacción , ni con mas grar- 
cia , que quando referis sus defectos ? ¿No nace efto de 
una secreta envidia ? ¿No os ofenden mas sus talentos, su 
fortuna , su favor, su puefto, y  su fama , que sus defectos? 
¿Si no tuviera tantás.prendas,en que.es superior á vosotros, 
os parecería tan merecedor de ser censurado ? Si no a di­
virtiera en él todo el M undo muchas qualidades apreciar, 
bles , ¿tendríais tanta facilidad en hacer que reparasen 
en sus defectos ? ¿Huviera dicho Saúl tantas veces con 
ta n ta . com placencia, que D avid  no era mas que un hi­
jo de Isái j ::si no le huvierá mir.adov com o' competidor 
mas digno que él, del Imperio ? < ¿De qué;proviene qué 
seáis mas indulgentes con las faltas de otros ? ¿O ye en 
otros todo lo escusais, y que para con efte todo se em­
ponzoña en vueftra boca ? Regiftrad el origen ; ¿no hay al­
guna secreta raíz de amargura en vueftro corazon ? ¿Como 
haveis de: podér juftificar con la inocencia de vueftras ina­
tenciones unos discursos que nacen de un principio tan cor­
rompido |i Soleis ¡decirnos, que. eso no proviene , ni de 
lencór , ni de envidia contra vueftro proxim o ; eftá bien; 
pero acaso, havrá en. vueftras satiras motivos, mas viles, 
e infames, ¿No; procuráis censurar á Vueftro proxim o cri 
presencia de un Gra-nde que no le eftima? ¿No procuráis ob­
sequiarle , y  grangearos su am o r, haciendo á vueftro pro­
xim o objeto de Su risa , ó  de su desprecio ? ¿Nó sacri­
ficáis su reputación á vueftra fortuna? ¿No procuráis agra­
dar , haciendo ridiculo a un. hoipbrc que no agrada ? Las 
Cortes eftán lien,as de eftas satiras, d e ; adulación a - y  de 
indignos intereses; m uy dignos son de laftima los G ran­
des , quando se entregan á odios injuftos, porque m uy 
p reftoh ay quien los haga ver vicios en la misma virtud 
que los desagrada. Pero
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Pero finalmente decís , que 110 os halláis culpados 
de eftos indignos motivos , y  que si, alguna vez os su­
cede murmurar de vueftros proxim os, efto en vosotros 
es pura indiscreción, y  ligereza de lengüá/ ̂ Y es'posi­
ble, que os hayáis de tener por inocentes , solo por-* 
que1 sois inconsiderados ', é indiscretos ? Un vicio tan 
indigno de la gravedad chriftiana, tan opuefto á la serie­
dad , y solidez de la fe , tan repetidas veces condesa­
do en los libros santos , ha de poder juftificar otro vicio? 
¿Qué importa á vueftro proximo , si le despedazáis Y qüe' 

-sea por indiscreción, ó por malicia ? ¿Es ménós píofún- 
d a , ó menos peligrosa la herida de una saeta despedí-1 
da imprudentemente y que la de la que se arroja con inten­
ción ? .¿El mortal golpe, qué- dais á vueftro hermano es 
mas. leve .por proceder de ligereza , -éirnprüdeiibiáR ¿Qué 
hace al caso la intención en una acción que de' Suyo es 
>un delito ? Pero por otra parte , ¿"puede carecer' dé cul­
pa vueftra indiscreción en orden á la fama de vüéftro pro­
xim o? ¿Hay cosa que pida mas circunspección, ni mas 
(prudencia? ¿No se .encierran todas las- obligaciónes del 
Chriftianismo en la de la. caridad? ¿No eonsifte en’-ella, por 
decirlo asi, toda k  Religion ?- ¿ Ea íalta-dé atención en un’ 
punto tan esencial, no es mirar todo lo  demás com a 
juego ? En efte punto debem os'poner una guardia de 
circunspección a-inieftra leíigiiáv pe'Sar' todas' sus' pala­
bras', itenerlas á-tadaé étt- e l  oótazo'ti, cÓrnó dice-el Sabio^ 
•$ ) y  - dejarlas -madiírár- ért lá bcfCá';-( r̂se os feseaparí jáñiás 
•esas’ indiscretas’'-conversacionesJ contra vosotros mismos? 
¿No eftais siempre con atención en orden á lo que inte­
resa vueftro honor v y  Vueftra fámá ? ¿Qué Infatigables 
cuidados, -qué1 medidasy qué: indüftm ',' de* qué prec3u-> 
clones no os1 valéis paracónservarla ‘/y&utácntaw íí ? -wHIP

'■■gü-'í

(a) Ecclesaji. 2 7 .v. »8. ap-



'gima vez sucede que habléis mal de vosotros mismos, es de 
lio modo , que cede en gloria vueftra y. solamente censu- 

"íáii en vosotros los defeélos que os honran; y  al mis- 
'  mO tiempo que confesáis vueftros vicios;, solo- inten­

táis referir vueftras virtudes ; el amor propio hace que 
“todo lo ordeneís á vosotros mismos ; amad á vueftro pro- 
~ximo como os amais á vosotros , y  todo lo ordenareis 
á él ; sera imposible qué seáis indiscretos en punto de 

'sus intereses , y  no tendreis necesidad de nueftras ins- 
' t r uccipnes pará saber lo que debeis á su reputación, y  
' á su fama.

Pero* sí eftas murmuraciones que llamais leves, son 
pecaminosas por razón de sus motivos , no lo son me- 

' nos p o r sus circunftancias.
Pudiera desde luego manifeftaros , que haviendose 

Tamllrárizádovel M undo'con jas culpas;- y  que áfuerza 
de ver los más fe¿ecrablés vicios abrazados por la m ayor 
parte de los h o m b r e s y a  casi no se admira de ellos; 
que llama leves a únas murmuraciones-en que se trata 
de las mas infames, y  pecaminosas flaquezas'; las 'sospe­
chas de infidelidad eh el sagrado vinculo d el -Matrimonio, 
nó se tienen yá  por afrenta ', ni por una-mancha esen­
cial ; las conversaciones acerca de efto son unas conversa­
ciones ehiftosas, y  divertidas ; el acusar de perfidia, y  
mala fé a un Cortesano, no es ofender sú h onor, sino 
burlarse de las, expresiones de sinceridad con que preten­
de engañar ; el hacer sóspechosa hypoqrésía de la de­
voción mas sincera , no es ultrajar á Dios en sus San­
to s , sino un eftilo burlesco , autorizado p o rla co ftu m - 
bre : En una palabra, á excepción de aquellas culpas que 
caftiga la autoridad pública , y  que atraen sobre noso­
tros , ó }a desgracia del Soberano, ó la pérdida de los bie­
nes , y  de la fortuna , todo lo demás parece leve , y  
sirve de asunto ordinario á las conversaciones, y  censu­
ras públicas.

Pero porque no me digáis que pondero'  demasia- 
T m .  5. T  do,
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d o , quiero concederos que son leves las faltas que referís 
de vueftro proxim o; pero sabed, que quanto mas leves 
son esas fa ltas, es m ayor vueftra injufticia en m a n j^ - 
tarla,s , y  .es mas acreedor á que se las perdonéis,que se 
infiere en vosotros un malicioso cuidado de que nada 
se os oculte , y  un natural perverso que nada sabe per­
donar : Si los defe&os de vueftro proximo fueran gra­
ves , se los perdonaríais, le tendríais por digno de vues­
tra indulgencia, tendríais, el'callar por obligación religio­
sa , y  politica • ¿y es posibíe5 que.solamente-porque, sus 
faltas son leves , le haveis dé tener por menos dignp de 
vueftra atención, y. q u e  lo  que debiera- ser motivo de 
que le respetaseis , - os ha de servir para desacreditarla? 
¿No sois en vueftro interior , dice :eL A p o fto l, un Juez 
de injuft.os .pensamientos ?. ,¿Es posible ¡que yueftra vifta 
ha de ser mala .,. solo porque vúeftLp.prqxhno.es,buenor?

Por otra p arte; decis que son leves las faltas que cen­
suráis , ¿pero formaríais de eílas la misma idea si se dír 
xeran de vosotros ? Quando han llegado a vueftra no­
ticia, algunas conversaciones en que se ha hablado de vo­
sotros , y  que aunque en k  realidad no eran contra vues­
tro h o n o r , y  eftimacion , no obftante h acian publicas 
algunas de vueftras flaquezas, ¿con qué disposición ha- 
veis recibido eftas noticias? ¡O  Dios mío ; entonces todo 
lo abultam os, todo nos parece grave ; no contentos con 
ponderar la malicia de las palabras , penetramos en los 
secretos- de la intención, y  queremos hallar unos fines 
mas odiosos que las m i s m a s  conversaciones. Por mas que 
nos digan que eftas son cosas de poca consideración , y  que 
en la realidad no nos desacreditan, nos damos por m uy 
agraviados; éftamos continuamente hablando del asuntoj

Qjfí ' r* •' t ;
nos quejam os; y  hacemos publico nueftro sentimiento, 
sin ser dueños de nosotros m ism os, y  quando todo el 
Mundo reprueba el exceso de nueftra queja , nosotros 
solos nos obftinamos en creer que el negocio es serio, 
y  qué se interesa en él nueftro honor. Pues , Catholi­

cos,
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cds ¡, üsád dé la-misma reglaren los defectos que publi­
cáis dé vueftro p roxim o; aplicaos la ofensa a vosotros 
mismos > contra el proxim o todo os parece le v e , y  en 
lo que toca á-vosotros , todo le parece á vueftra vani­
dad , que es grave, y  digno de venganza.

Finalmente , decis que son leves los vicios de que 
m urmuráis, ¿pero no dñádis cosa alguna ?. ¿Los contais 
como son en sí ? ¿No mezcláis con la relación que hacéis 
de ellos la malicia de vueftras congeturas ? ¿No los dais 
unos coloridos con que los sacais de su eftado natural? 
¿No adornais la hiftoriá que referis de ellos ? y  pára for­
mar un heroe ridiculo que divierta ; ¿no le fingis tal co­
mo se desea, y  no como és eri sí ? ¿No acompañáis vues­
tras relaciones con ciertos geftos, que daft bien á entender 
toda vueftra malicia ; con ciertas expresiones que des­
piertan mil sospechas temerarias, é infames en el espí­
ritu de los que os escuchan , y  aún con un silencio mas 
sospechoso que todo lo que pudierais decir? Porque es 
m uy difícil contenerse dentro de los limites de la ver­
dad , quando no se observan los de la‘caridad ; y  quanto 
mas leve es lo que se censura , mas de temer es la men­
tira : Es necesario adornar la conversación para llamar las 
afénciones, y  muchas veces viene á Ser calumniador e'1 que 
ni aún creía que murmuraba.

Eftas son las circunftancias que miran í. vosotros; pe­
ro si atendidas eftas, son m uy culpables las murmuracio­
nes que teneis por leyes, ¿os parece que lo serán menos, 
rfspeéfo de las personas á quiénes ofendeis con ellas?

Primeramente , acaso la persona de quien murfnií- 
rais, es de un sexo en el que las mas leves manchas, par­
ticularmente en ciertos pun tos, son esencialisimas; en el 
que qualquiera leve noticia es una pública infámia , en el 
que qualquiera chanza , és un ultrage , en el que qual­
quiera sospecha es una acusación ; en una palabra , en el 
qué el no ser alabado es afrenta, é infam ia: Por eso el 
Apoftol San Pablo quiere que las mugeres Chriftianas es-

T  z téu
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tén adornadas de p u d o r, y  modeftia; efto es ,• que en 
ellas sean tan visibles eftas virtudes , como los ador­
nos con que se v iften ; y  el mayor elogio que ]iace el 
Espíritu Sa'nto de Ju d ith , despues de haver hablado de 
s u  hermosura ,  de su juventud , . y  de sus riquezas, 
e s  q u e  nunca se halló en Israel, quien hablase mal de 
su co n d u d a; y  que su Fama correspondía á su virtud.

En segundo lugar: Acaso se dirigen vueftras mur­
muraciones contra vueftros superiores; contra aquellos 
á  'quienes ha puefto la providencia sobre vueftras ca­
bezas , y  á los que os manda la L ey de D io s , que 
tributéis él respeto ,■ y  la sumisión que  ̂les es :debidd, 
porque como h  sobervia aborrece .la dependencia, 
siempre se desquita con hallar flaquezas, y  defedos 
en aquellos á quienes tiene precisión de obedecer; quan­
to  mas elevados se hallan, mas expueftos eftán á nues­
tras murmuraciones.; la malicia adelanta mas contra 
ellos; nada se les perdona ; y  aun algunas veces, los 
que han recibido de ellos mas favores, ó aquellos í  quie­
nes honran con su confianza , son los que mas teme­
rariamente publican sus imperfecciones, y  v id o s ; y  es­
t o s ,  ademas de violar la sagrada obligadon del respe­
to  que se les debe, incurren en la infam e, y  vergon­
zosa culpa de la ingratitud.

En tercer lugar: Acaso se dirigen también contra 
las personas consagradas á D io s , y  , condecoradas con 
las .dignidades de la Iglesia, las q u e eftando obligadas 
por razón de la santidad de su eftado á unas coftum - 
bres mas irreprehensibles, de im y o r edificación, y  mas 
puras , se ven deshonradas , y  afrentadas con unas 
murmuraciones , que no ofenderían tanto á las perso- 
nas., del M undo. Por, eso el Señor en las Escrituras 
santas maldice á aquellos que tienen la osadía de llegar 
í  sus; ungidos. Con todo eso , nunca es mas violen­
ta  , mas agradable ,, ni mas aplaudida en el Mundo 
la . murmufación ,  que quando se dirige contra los



Miniñro,s :<Jc Ip s ,Santos.. A ltares: El,,M undo , que de 
tanta cc^descendencia , . usa consigo mismo , solamente 
p£,rec  ̂ que Ha guardado el rigor para ellos : Contra 
ellos tiene una vifta mas maliciosa , y  una lengua 
mas..emponzoñada» que contra todos los demas hom ­
bre?.. E s ,v e r d a d ,. ¡,o Diqs mip. P qú e nueftra conver­
sación, entr<5¡Ío.S|Pueblos,.no 'siqmpré$s santa,, ni irre­
prehensible ; ,que muchas Veces nos acomodamos a' las ; 
cpftumbres1, al fau fto , á la, pereza , á la ociosidad , y 
í  los placeres del Mundo , , que debiéramos reprehen­
der.: Q ue damos á los Fiéles mas exemplós de vani­
dad , y  de negligencia , que de yirtud ; que'som os 
mas zelosos de las preeminencias de nueftro eftado, 
que de sus obligaciones; y  que es m uy difícil el que 
el Mundo respete un caracter , que nosotros mismos 
afrentamos : Pero y á  os he dicho muchas veces, C a­
tholicos , que, nueftras infidelidades , mas deben ser 
m otivo de que lloréis., que de que. os divirtáis , y  
murmuréis. Dios , regularmente , caftiga los desor­
denes de los Pueblos, con la corrupción de los Sacer­
dotes; y  el mas terrible azote con que caftiga á los R e y -  
nos , é Imperios , es el no suscitar en ellos Paftores 
venerables ., y  M iriiftros'zelosos , que se opongan al 
torrente de- las disoluciones; y  permitir que se debili­
te la Fé., y  la Religión^, aún entre aquellos que son 
sus defensores, y  depositarios ; que la luz que eftaba 
deftinada á ilum inaros, se mude en tinieblas; que los 
Miniftros de vueftra eterna salu d , ayuden con su mal 
exem plo a vueftra perdición ; que del mismo santua­
r io ,  de donde no debiera salir mas que el buen olot 
de Jesu-Chrifto, salga un olor de muerte , y  de es­
cándalo ; y  finalmente , que éntre la abominación, 
hafta en el lugar santo: Ademas deque ¿puede,acaso, 
la relajación de nueftras xoftumbres , mudar la santi-' 
dad del caraéter con que eftamos consagrados? ¿Son 
meaos dignos de yueftro respeto los sagrados vasos,

que
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1 4 4  S e r m ó n  p a r a  e l  L u n e sque'sirven al Altar por ser dé'ún metal vil? ¿Y1 aún quañdo: elJ Miniftro ' sé. íláiga víiés-Jtros desprecios', dejaréis., por'eso de ?er sacrilegos"y si­no respetáis su minifterio?
j Q ué mas diré por ultimo ? Acaso también diri-- 

gis vuéftrás m u r m u r á c io n é s c e n s u r a s  cüñtra aigitoas- 
personas que1' hacen' pü l̂i^á  ̂ próf^sion dé - lát dévocibn 
en presencia de los qué respetan su virtud : Los persuadís 
que han sido demasiado crédulos; los dais motivo para que 
crean, qué hay pocos juftos verdaderos en la tierra; qué lo s ' 
qué son tenidos por tales ', si sé éxám'inan bien , "srOñJ 
corno los dem ás'hom bres''; ^autorizáis las preocupado-’ 
ríes del Mundo contra la virtüd , y  ¡dais' nuevo crédi­
to  á eftos discursos tan fréquentes , y  tan injuriosos í  
la Religión , en orden a la piedad de los Siervos de 
Jesu-Chrifto. Ahora; bien : ¿ Ós parece todo efto co­
sa leve? ¡ A h  C átlíó lico s! Los juftos.en la tierra son 
como arcas Saritásy én qué résidé el Señor ,  y  cuyos 
desprecios, y  ultrajes vénga rigurosamente ; 'es verdad, 
que alguna vez pueden traftornarse en el camino, como 
él arca de Israél, quandb la llevaban en triunfo á Je- 
rusalén, porque la virtud más pura , y  mas brillante, 
tiene sus manchas, y  eclypsés , y  aún lá .  mas sólida, 
ño siempre se mantiene igual ; pero sé indigna el Se­
ro r  , de que unos hombres tem erarios, semejantés á 
O z z a , se metan á enderezarla , y  apenas tocan á ella 
quando los hiere de m uerte;'tom a por su cuenta aún 
los mas 'leves desprecios con que s e ' afrenta á sus sier­
v o s , y  no puede süfrir,.que la virtud, que aún éntre 
Jos tyranos, y  los Pueblos más barbaros, ha hallado 
admiradores , no halle las mas veces entre los Fieles 
sino burlas , y  censuras. Aquellos muchachos Israelir 
tas , que se burlaban de. la calva del Profeta Eliséo, 
fueron repentinamenté caftígados, siendo asi que sus 
b urlas, parece eran indiscreciones , que merecían per- 
don eñ su edad ; bajó fuego del Cielo > sobre aquel
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pficial, del impío Ó chocias} y. le consumió .al inftante, 
porque llamo por burla , hombre/ de Dios í  Elias, 
siendo’ asi q u e 'e ra .un Cortesano , á qtíien no se dé- 
j)ian pedir; tantos respetos á la/ austeridad- y  sencillez 
ds tjui 'P r o f e t a , y ‘ á 1&r Virtud^de‘un’, hombre ruftico 
eñvlá .aparieo.cia’j "y que era 'aborrecido de su Principe. 
M ichól f u e ’caftigada con cftérilidád , por haver cen­
surado con demásiada ’ aspereza , los san tos'excesos de 
la .. alégria , y  piedad, 'de ' D avid  delante del A rca, 
Siendo , a^i, que.’en ella efta. culpa ,. no fue -mas que 
un melindre m ugerif; el tocar á los que sirven al Se­
ñor,, e s , dice la Escritúra santa , tocarle en las niñas de 
sus ojos ; maldice invisiblemente a loS temerarios cen­
suradores de la devoción, y  si no los caftiga de muer­
te, im m ediatam ente^com o en otro tiempo , los. pone 
en. .eftaWjda uha‘:señal d e  reprobaciqn en . lâ  fren te, y  
los niega el precioso don de Ia‘ gracia , y  de la santi­
dad , que ellos han despreciado ¿n sus proximos ; y  
con, tpdo eso , el dia dé. o y  los juftos son los que 
yiven jnas exgueftpS.á. la'.malicia de las publicas con­
versaciones , _y. puede, m uy bien decirse, que la virtud 
sirve ep el M undo de m ayor m otivo í  la murmuración, 
que • el .vicio.

N o  quiero añadir, Catholicos , que si esas m ur- • 
m utaciones, que. llamais leves , son m uy pecaminosas, 
ppr razón de ,sus motivos , y  circunftanciás , lo son 
mucho mas por sus resulta's : Hablo de sus resulta?,' 
Catholicos , porque eftas siempre son irreparables: 
E l delito de la sensualidad puede expiarse con la 
mortificación a* y  penitencia; el rencor , amando al 
proxim o; el de. la ámbicipn3 renunciando los horore?, 
y  pompas del s ig lo ; el de la injufticia , reftituyendo 
lo  mal adquirido.; y  aún el de la im piedad, y  libér- 
tinage , con un religioso , y  publico respeto al culto 
de vueftrps Padres: ¿ Pero qué remedio tiene el deli­
to  de la det^accipn,? ¿ C on yiríud puede reparar,.

* f§s
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se? Acaso diréis', que rio ‘haveis mánifeftado ;lós vicio? 

' de vueftro próximo , rriaS que" á ' üna'solá pérsóhá; 
quiero concederlo; pero, ese desgraciado .confidente 
tendrá también "otros muchos , que rio “guardando : is¿- 
cretó en lo que acaban dé saber, darán noticia de ello 
al primero que llegue: C a d a 'uno, ai repetii- la noticia» 
le añadirá nuevas c ircu n ftan cia sca d a  uno la añadir* 
una venenosa malicia á su m odo,; esÓS defedlos irá.a 

' creciendo, ,según se'vayan publicando; 'se''aiimcntaran, 
según dice Santiago, como uña chispa"‘llevada , á dife­
rentes lugares por un vien to ' impetuoso ,' qüe abrasa 
los bosques, y  los campos : A s í 'iucede"siemj3i e ' en la 
murmuración; lo ,q u e  dixifteís én' secreto ,! ' érá riada 
en e f  principio,_y parece - qué eftaba ahogado', y  Se­
pultado. én la cénizá; pero ése; fu ego", 's'é^ocüitá* Bola­
m ente, .para' bolVérsé. á mánifeftár cbri; m á s 'fu rp f;"Jo 
qué parecia-nada,' tom'a visos’ dé realidad', iü é g b 'q a e  
pasa por diferentes bocas : J'cáda , uno añadirá id : qtie 
su pasioii , su in,teres, su "genio ? y  Su maliciá” le ré- 
presentará como verpsimií';' el riiariaritíal casi^séra' irh- 
pérceptible , péro áüméntariddSe' después én su cursó, 
con mil éftraños' arroyuélos 5 se forrnárá un 'tórrente, 
que inundará la C o r te , la C iu d ad , y  la Provincia y  
lo  que ea e r  principió 'rió  fue más que uri chifte se­
c re tó , é_ imprudente > lina pimple refléxiori, y  una con­
jetura maliciosa, véridrá á ser Un negoció1 serió , una 
afrenta form al, y  publica, asilftto de todas iascohver- 
sackmes, y  una mancha .perpetua para Vueftro proxi- 

' mo. ¿Pues cómo haveis de poder reparar entonces efta 
mjuftkia ,, y  efte escándalo ?. . -t C óm o haveis de refti- 

r tuir á vueftro proxim ó el h o n o r' que le Jaáveis usur­
pado ? j Háveis de oponeros s o lo s1 a l , tórrente gene­
r a l ,  y  cantar solos sus alabanzas ? Entonces os teh- 
drian por .unos ignorantes , que n o  sabéis lo que pasa 
en el M un do, y  no llegando y á  a tiem po, vueftras 
alabanzas , solo servirán dé moti^áíflfe nuevas slttyras.

¡ °
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fD  Catholicos i ¡ Quantas culpas nacen de un solo deli­
to I Asi. os hacéis autores de los pecado^ de todo un 
Pueblo ; murmuráis por las bocas de todos vueftros 
conciudadanos , - y-sois también causa de las culpas de 
todos los que los escuchan. '. | penitencia podrá ex­
piar unos males, que ya no tienen remedio ? ¿ Podrán 
vueftras. lagrimas lavar una mancha, que nunca se ha 
de borrar de la memoria de los hombres ? Y  aun si 
el escandalo se acabara con vosotros , vueftra muerte 
podra - servir de expiación ,: y  de remedio en la pre-, 
sencia de D io s ; pero efte es un escandalo, que'os ha 
Je sobrevivir i  las infames hiftorias de las C ortés 
jiunca mueren con sus Heroes: Algunos e s c r ito r  las­
civos han derivado hafta nueftros tiempos las.- saty- 

^  *‘-as ■■><■ 7 desordenes que huvo en; las. Cortes , en los. 
tiempos anteriores ; y'también ;se hallarán entre, boso-; 
tros Autores licenciosos , que - inftruirán á las edades 
futuras de los publicos desordenes ,  dé los sucesos es­
candalosos;, y  de los. vicios denueftra edad.

¡O t Dios mio ! Eftos son unos pecados, cuya enormi­
dad , y  éxtensión.no conocemos: Sabemos que el servir 
de piedra de escandalo á nueftros proximos es deíiruir e« 
ellos Ja obra déla misión de vueftro h ijo , y  aniquilar el 
fruto de sus trabajos, de su muerte, y  de todo su minis­
terio. Efta es la ilusión del pretexto que alegáis , fundad© 
en lo leve de vueftras murmuraciones; los motivos nunca 
son inocentes, las circunftancias siempre son pecamino-. 
sás,las resultas son irreparables; veamos ahora si se halla 
raejor fundado el pretexto de la notoriedad publica, que 
¡es lo que me falta que explicar.

SEG U N D A PAR TE.

j T A E  qué proviene, Catholicos, ^ue los que se tie-* 
• t  J  nen por observantes de la mayor parte de los pre- 
■cetósjson los.<que mas los quebrantan, y  que casi no* 

- Tem, j r  cusí-
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euefta tanto trabajo el hacer confesar al Mundo sils iran í-7; 
gresiones, como el corregirlas ? Consifte /Señores, eri que . 
nunca formamos las ideas de nueftras obligaciones según 
los principios déla Religión ;; que nunca consideramos el i 
espíritu para poder decidir de.la letra; y  que hay pocos 
que lleguen hafta-aquel principio por donde se han de 
resolver las dudas, que forma la corrupción acerca de lo s ' 
particulares efedtos de nueftra’s acciones.

Para aplicar, pues, efta maxima á mi asurito ; pre-; 
gunto : ¿quales son Jas reglas del Evangelio qüe:prohiben- 
á los Discípulos de Jesu-Chrifto como pecado'la murinu?: 
ración ? Primeramente, él precepto de la humildad chris-. 
tiana, que debiendo formar en nosotros un profundo des­
precio de nosotros mismos, y  .abrir ‘ nueftros ojos para* 
qué veamos la infinita i multitud de mueftrks miierias, nos 
los debe cerrar al m i s m o ,  tiempo ¿para que;no veamos 
las de nueftros proximos-;:en segundo lugar ,1a'obliga-; 
cion de la caridad ; desaquella caridad tan recomendada: 
en el Evangelio; de aquel -gran precepto de la ley , que. 
oculta. los;defe¿los ’ que no puede cor regir:,. .que . escusa los 
que noípuede ocultar , que no se. alegrandélnmal., y  ,qué> 
le.crée corL dificultad, porque nunca le desea;. finalmente, 
aquella regla inviolable de la jufticia , que rio permitiendo 
jamás .el que se haga con otro , lo que nó quisiera cada uno 
para sí. mjsmo , condena to d o  lo q u e excede los limites de- 

la equidad ; las conversaciones, pues-, dermurmuracíoii? 
en qué se-trata de las.faltas que vosotros llamais priblir 
cas1, ofenden esencialmente á eftas tres reglas , y  de aquí 
podéis juzgar de sii inocencia.

Primeramente ofenden la regla de la humildad chris-i.- 
tiana. Verdaderamente, amados oyentes mios, si cono­
cierais vueftras propias riitserias, vComo dice Sáh Juan C hry- 
softomo i si tuvierais continuamente presente vueftro pe­
cado como i el Penitente Rey ,  rio os quedaría ni tiemóp,* 
ni .deseo de reparar en las faltas de vueftros proximos.' 
Qüarito mas publicas.fueraij eftas, mas alabaríais inte- 
” -j " V. • rior-
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riormente al S e ñ o r p o r  hayerós» libei;tá4p, dé 'esa infa*’ 
xnia;; mas sentiríaisavivarse vueftro agradecimiento, pues 
paviendo acaso caído en los mismos desordenes, no per-, 
mitió que se hiciesen publicos , cómo los de vueftro pro-, 
ximo; pprque ha dejado en la obscuridad, vueft.ras.obra's; 
de tinieblas, y  por decirlo, asi, las ha- cubierto con susi 
alas , y  os ha conservado en la opinion de los hombres»! 
un honor, y  una inocencia, que tantas veces haveis.per­
dido en presencia suya; temblaríais si os dixeseisá vosotros’ 
mismos, que puede ser que el haverós esCusadoesa confu-, 
sion. en efte M undo, acaso es para hacerla 'más durable» 
y  permanente en el otro.; '
, Eftas son las disposiciones de la humildad chriftianá 
en orden á las caídas publicas de nueftros proximós; én 
ellas debiéramos entrar en cuenta con nosotros mismos, 
.y no hablár de ellaswcpn lós. 4 emá$;.pór..es.o;quandQ los 
Escribas, y  ;Phariséós pfeSentarotí al Señor la muger que 
cogieron en adulterio, y  quisieron precisarle á que dixese 
su parecer, .aunque era publica la culpa de aquélla peca­
dora, guardó Jesu-Chrífto un profundo silencio , y  se 
contentó con responder, a las maliciosas inftanctas que le 
■hacian' para que se^explicaser: Aqúel que entre vosotros 
se hallase sin pecado | puede tirar lá primera piedra 
contra ellci. (a) .Dándoles con efto á entender, que no 
correspondía á unos.pecadores como ellos| el condenar 
.tan a las claras el pecado dé aquella muger; y  qué para 
tener el derecho, de apedrearla erá menefter, que ellos fue­
ren , irreprehe,n$iblesoiY efto: mismo ós quisiera 'yo decir 
py-, Catholicos j.és.-Vérdad.que acaba-í de-:hacérse publica 
la mala conduíta de cierta persona; pues bien:, aquel de. 
.vosotros,qüé se;h.allc 5Ín.,pecado ,: tíre contra ella la'.pri-* 
jnera piedra : Qui. si,ni peccato ejl veftrum, primus itt

V i  • iU
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'illam lapidem m ittat. Si acáso ao sois culpados cn; la pre­
sencia de Dios de mayores- delitos, hablad con libertad^ 
•ondenad. severamente su- culpa-, arrojad contra ella las 
*p,as penetrantes saetas, de-las burlan,. y  de- las censuras; 
en efte caso sé os da licencia. ¡Pero ay ! vosotros los que 
Jlabla-is con tanto atrevimiento-,. aunque sois- mas felice?,¡ 
ao por eso-sois mas inocentes; pasáis- plaza-de-virtuosos? 
y  amantes de la obligación, pero Dios que. os conoce* 
»o juzga como los hombres ;- si se disiparan' las tinieblas 
que ocultan, vueftra infamia ¿no- se bolverián contra vo>- 
«otros-las piedras que tiráis, M Si algún accidénte improvisó 
siaaifeftara vueftrosecréto, el mismo atrevimiento-, y m-á4 
liciosa alegría, con> qüe murmuráis de vueftro proximo, 
jno añadiría nueva infamia á vueftra confusion, y  á vueftro 
©probrio ? Esa fantasma dé reputacion, dé que tanto os 
preciáis,: la debeis solamente; á : unos artificios, y  ardi­
des que puede confundir , y  déftruir en un -inftante la D i­
vina jufticía;. acaso- eftais ya tocando* él'fatal inflante en 
■ue va:a  maniféftár vueftra infamia; y- én vez dé callar  ̂
y  avergonzaros, quando se: publican-, unos defectos tan. 
parecidos á los vueftros , habíais, y  los referis con com­
placencia 'y y  presentáis ál publicó- unas armas de que 
acaso :se valdrá algún dia¡ contra vosotros misinos :- Efta 
es profecía j  y  amenaza det Salvador- : Todos los que 
te armen con la  espada, perecerán con la- espada. (&) 
Vosotros atravesais aB pro-ximo con la espada- de la len­
gua,. y  efta servirá también de espada-- para atravesaron 
y  quando eftuvierais libres 'de-los vicios que tan' temerá^ 
j-ia mente-. reprehendeis- en. -otrosél- jufto ■ Dios- ds ¿ntre- 
jariá  á ellos-.

La infamia- es siempre' cl- mascohiuh caftigo^de la s*-- 
frcrvii;.Pedro en la- aóche de la Cena-, nó. cesaba deipori-

de-"
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'¿erar el delito del Discipulo que havia de .entregar á su 
Alaeftro: era entre todos, el que con mas ansia pregun­
taba su nombre, y  el que mas deteftaba su perfidia, y  
al salir de alli cayó en la misma infidelidad que con tanta 
confianza acababa de reprehender ; no hay cosa que mas 
so s atrayga la ira , y  el abandono de Dios., que la ma­
liciosa complatencia,, en ponderar las. faltas de nueftros 
proxim os; y  se indigna su misepicordií, de qüe eftos 
triftes exemplos, que solo permite para que nos acorde­
mos de nueftra propia flaqueza-^ y  para -dispertar nueftra 
■vigilancia,, lisongeen nueftra vanidad!*^ no nos muev.aa 
anasrque’ á budas^y:eénsuEasJjo„v j iq  y  c í. vü ;

Excedéis j pues y Catholicos r las.- reglas dé la humile 
dad chriftiana quando murmuráis de los defectos de 
vueftros proximos, por mas.publicos que sean también; 
faltais esencialmente í  las. de la caridad porque la  cari­
dad no obra, en: vana,(¿^) eomo dice el A p o f t o l y  asi 
si los que os oyen saben ya  los vicios, de-vueftro; proxi­
mo r es inútil el que se los contéis de- nuevo-: ¿pues qu* 
fin podéis, tener en publicarlos ? ¿Acaso el reprobar su 
conduéla? ¿Pero os parece que es poca su. confusion? ¿Qufi­
léis aniquilar á un infeliz, y  dar el ultimo golpe. í  um 
hombre, que eftá ya atravesado con mil mortales heridas,? 
¡¿Os parece corto su caftigo, haviendo-tantos espíritus ma­
liciosos., é infames, que ponderan, su delitor  y  que le 
pintan: con. unos colores capaces de infamarle para siem­
pre ?. Considerad que es. mas digno de. vueftra eompasioa 
que de. vueftras cpnsuras: ¿pues- qué fin podéis-tener en 
infamarle ? ¿Acaso él llorar su, desgracia ? -Mal modoes 
de: compadecersede:un: infeliz,: el renovar sus-heridas;: n© 
puede ser tan barbara k : eompasion.. ¿Pues qué fia puede- 
miovcros.?: ¿Acaso, d  júftificar vueftras profecías,,.y. ruesr-

tra&
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tras sospechas anteriores en orden ásu conduíta ? ¿El po­
dernos decir que siempre os haveis persuadido á que tar­
de , ó temprano havia de venir á parar en eso l. Luego 
pretendeis triunfar con su desgracia, gloriaros de su . caí-» 
d a , y  preciaros de la malicia de vueftros juicios : ¿Qyc 
•gloria es para úh Chriftiano- el haver -sospechado mal de 
su proxim o, el havérle. iténido por culpado antes que ea 
la realidad lo ¡  fuese, y  . el haver previfto temerariamente 
sus caídas, siendo asi.que no debiéramos advertirlas aún 
despues de haver^sucedido'? Pues si pronofticars con tanto 
¡acierto en orden '•á {la suerte agena, sedjxrofétas en vues­
tra propia causa, y  preveedlos males de que eftaisamena- 

-zados; ¿por qúé no ■iós. pronofticais á vosotros mismos 
que si no salis dé.esa ocasion, dé ese peligro , pereceréis 
en él', que si no abandonais esa amiftad, el público que 
murmura de ella, la hará patente, quando ya no sea tiem- 

. po de: remediar el escandalo; que si. no corregís esos ex­
cesos en que. os ha precipitado la fuerza de la edad, y  la 
mala educación, se arruinarán sin remedio vueftros ne- 

.g od os, y  vueftra fortuna? En efto haviais de emplear ese 
arte de conjeturar, ¡Qué locura, Catholicos, citando no­
sotros rodeados de precipicios, mirar tan anticipadamente 
los que amenazan1 á: nueftros proximos!

Por otra parte , quanto mas publicas son las caídas 
del. proximo, mías debeis compadeceros .del escandalo que 

•causan en la Iglesia , de la utilidad que de ellas , sacan los 
impíos , y  í libertinos, para -blasfemar >el nombre. del Se- 
rñor ,¡confirmars&¡en. su libertinage, ry¿persuadirse á que 
; esas <flaqüezás sonLcomunes.á- todos ¡ los hombres > y  qué 
da tmáyoB virtu d . consifteten i skbei! mejor ocultarlas’ mas 
os debeis contrlftar, porque eftos públicos exemplosrde 
desorden dan ocasion á: las almas flacas para que caygan 
en los mismos desordenes; mas os obliga la caridad á que 
lloréis, mas debeis desear que perezca la memoria de esas

y  los lugares en que hafti' stéedkTo ‘í' flháiineñíe , -t¿neis
nías
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idas obligación á contribuir con vueftro silencio para se­
pultarlas en el olvido ; pero me diréis, que todo el Mundo 
habla de esos deíeétos, que. vueftro . silencio no puede.ser- 
vir de eftoryo á las publicas conversaciones;; y q u e  asi,no 
tenéis 1 inconveniente en hablar , ¡qué bárbara consequen­
da !, ¿porque no podáis remediar los escándalos, os ha de 
ser. licito el aumentarlos ? ¿Porque no podáis librar á vues­
tro proximo del oprohrio, haveis de acabar de cubrirle de 
infamia, y  de vergüenza^ ¿Porque todos le apedreen ha; 
de, ser menor crueldad en' vosotros ,j el apedrearle „ y  jun-' 
t^ros con los que le despedazan?'/'
., Es cosa tan gloriosa , aún prescindiendo de la Re­

ligión , el. declararse á favor de los desgraciados ; es tan 
dignó, y  propio dé una. alma generosa el patrocinar í  
aquellos sugetos á. quienes-abartdona todo el Mundo, 
qúe'aún quando nó nos.obligaran ¿ello  las: reglas de la ca­
ridad , baftarián los pensamientos de honor , y  la huma­
nidad para Movernos, á ello.,

Eri tercer lugar?: no solamente quebrantáis las san­
tas reglas de la caridad, sino que también sois irifraétores 
de las de la jufticiai ; quiero- concederos, que son publi­
cos los defédos de'vueftro.proxim o» pero púneos vpso- 
tros én el mismo’ ieftado-; ¿os párece que por ser pu­
blica vueftracaída,. querriaií que usasen con vosotros.: 
ipenós respetos , :y  menos- compasión i  ¿Creeríais qu^ej. 
público exemplo daba/á :;Vueftros. liermanos. Contra? vo­
sotros el derecho queyosótros usurpáis, contra ello$.? ¿Ad- 
mitiriais' por escusa1 de Su malicia’ lo que o? la haría mas 
odiosa y  culpable ? Por otra parte; ¿qué sabéis, si aca­
so el primer autor de esos públicos discursos ha sido al­
gún impoftor ? Eli; el, Mundo corren muchas noticias 
Clisas , y  la malicia de los hombres les hace- que sean 
demasiado; credulos en orden á los defeétos ágenos. ¿Qué 
sabeiS si acaso es algún enemigo, algún, r ival , 6 algún en­
vidioso el que ha esparrido esa calumnia por medios ocul­
tos, para arruinar al que se opone í  sus pasiones, . ó í

su
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su fortuna ? jS o n  por ventura tan raros eftos exemplo^S 
¿Qué sabéis si há sido algún inconsiderado .el que ha dad» 
motivo á esas conversaciones con la indiscreción de un* 
palabra dicha sin cuidado , y  recibida con malicia ? ¿Son* 
acaso imposibles eftos engaños ? ¿Qué sabéis si en élprin- 
éipió ésá noticia fue uná congetura publicada como tal, 
y  referida despues como verdad indubitable ? ¿No suce­
den todos los dias eftas alteracioaes con las noticias pú-> 
blicas? ¿Qtié cosa püdo haver mas Verosimil entré los 
hijos de la cautividad, que la falsa culpa de Susana? Los 
Jueces del Pueblo de Dios , venerables por sus años, y  
dignidad , ateftiguabau contra e lla ; todo el Pueblo ha­
blaba de ella como de una esposa infiel; todos la mira­
ban como al oprobrio de Israel; y  no obftante, su misma 
virtud éra la que la ocasionaba todos eftos ultrajes , y  si 
no huviera havido Un Daniel / que dudase de la fama pú­
blica , todo el Pueblo se huviera contaminado con la san­
gre de aquella inocente; y  sin salir de nueftro Evange­
lio ; las sacrilegas conversaciones en que trataban á Jesu- 
Chrifto de impoftor, y  Samaritano, ¿no eran públicas en 
toda Judéa ? Los “Sacerdotes, y  Phariséos, sujetos que 
poT la dignidad de su'carader , y  regularidad de sus cos­
tumbres se merecían el respeto , y  la confianza de lo» 
pueblos , confirmaban eftas noticias con su autoridad,’ 
Con todo eso , ¿os atreveriais á escusará aquellos Judios, 
que' fundados en las públicas'noticias hablaban del Sal-; 
vador del Mundo', cómo de Un impóftor, que se aprove­
chaba de la credulidad dé los pueblos para engañarlos ? O s 
exponeis, pues , á calumniar á vueftro proxim o; por maf 
públicas que sean las censuras que contra él se espar­
c e n , siempre que no hayáis sido teftigos de su culpa, 
debeis dudar de ella ; y  le injuriáis en publicar como ver­
dadero lo que solamente sabéis por las públicas noti­
cias, las que las mas veces son falsas, y  siempre teme­
rarias.

f  ero quiero pasar mas adelante; aún quando la caída 
de



de vueftro proximo fuese cierta , y  no huviera añadido
i  ella cosa alguna la malicia de los publicos discursos,, ¿qué 
sabéis si l a . misma vergüenza de ver publicada su cul­
pa , le na hecho bolver en s í , y  si la ha borrado , y  
expiado y á  ení la presencia de Dios con un sincero ar­
repentimiento, y  con abundantes lagrimas ? La gracia no 
siempre necesita de muchos años para triunfar de un cora­
zon rebelde; consigue ciertas vidorias, que no quiere de­
berlas al tiem po; y  muchas veces una caída pública es el 
misericordioso inftante que decide de la conversión del 
pecador; pues si vueftro proximo eftá arrepentido, ¿no, 
es injufticia, y  crueldad el hacer revivir unas culpas que 
acaba de borrar la penitencia , y  que yá ha olvidado el Se-, 
ñor ? Acordaos de la pecadora del Evangelio ; sus desor­
denes eran publicos, pues era conocida en la Ciudad 
por el nombre de pecadora ; con todo eso , quando el 
Phanséo la arguyo de sus culpas, su amor, y  sus lagri­
mas las havian yá borrado á los pies del Salvador; la bon­
dad de Dios la havia perdonado su pecado ; y  con todo 
eso , no se atrevía á absolverla la malicia de los hombres.. 

Finalmente, decis que era pública la caída de vues­
tro proximo; efto es, que el público sabía en confuso 
que ño era irreprehensible su conduda; pero vosotros ma- 
nifeftais sus circunftancias, aclarais los hechos, descubris 
los m otivos, explicáis todo el myfterio , confirmáis un* 
noticia, que aeaso.no.se tenia todavía por muy segura; 
manifeftais lo que se ignoraba, y  aún os alabais. de eftar. 
mas inftruidos en punto; de la desgracia de vueftro'her-; 
mano , que todos los que os oyen ; vueftro proximo,aún 
conservaba alguna reputación. , aunque dudosa, aún , le 
havia quedado alguna reliquia de honor , alguna pave­
sa de vida , y  e so tro s  acabais de apagarla. No qüiero aña­
dir que acasQ.esas, noticias públicas se sabianjpor cierta;? 
personas de poca autoridad 51 y  que por. consiguiente no 
Jas daban el valor. nec;esario par.a ser creídas ; acaso to­
davía no se atrevían las gentes á creerlas , por te poca. s.o-> 
tqrn. j .  X  li*

• d e  l a  IV• S e m a n a . 155



lidéz de las relaciones; pero vosotros, que por vueftra cla­
se , por vueftro nacimiento , por vueftras dignidades os 
haveis adquirido autoridad sobre todas las gentes , no de­
jáis lugar á la duda, ni á la incertidumbre; solamente 
vueftro nombre servirá de prueba contra la inocencia de 
vueftro proxim o, y  en adelante siempre os citarán para 
juftificar la verdad de los públicos discursos: ¿Pues qué’ 
cosa puede haver mas cruel , ni mas injufta, tanto res­
p e to  del daño que le hacéis, como del bien que dejais 
de hacerle ? Acaso huviera baftado vueftro silencio , en 
orden á su culpa, para contener la nota de infamia que pa­
dece en el público ; y  os huvieran citado para juftificar 
su inocencia, como se os cita para infamarle. ¿Pues en 
qué mejor podiais emplear vueftra clase , y  vueftra au­
toridad ? Quanto mas ensalzados os halléis, debeis ser mas 
cuidadosos, y  circunspeétos en orden á la fama de vueftros 
proximos; mas obligados eftais á guardar una noble de­
cencia acerca de sus faltas; las conversaciones del vulgo 
se olvidan prefto, mueren, por decirlo asi , al mismo 
tiempo que nacen, pero las palabras de los Grandes jamás 
caen én vano ; y  el público es siempre un cco fiel, ó  de 
lo qué alaban, ó de lo que censuran. ¡Dios m ió! Vos di­
simulando los pecados de los hombres, nos enseñáis á que 
también nosotros los disimulemos; vos esperáis con una 
«misericordiosa paciencia á revelar nueftras faltas , en eí 
día en que se han de manifeftar los secretos délos cora­
zones , y  nosotros prevenimos con Una temeraria mali­
cia-el tiempo de vueltras venganzas , siendo asi que te­
semos tanto interés en que no manifefteis aún los abys- 
mos de nueftros corazones, y  los myftérios de las con­
ciencias.

Y  asi j Catholicos, vosotros con especialidad á quie­
nes la clase , y  el nacimiento eleva sóbr&loS demás hom­
bres, no debeis contentaros con poner freno á Vueftra len-r 
gua , sino' que debeis manifeftar á la murmuración un 
roftrotrifte , y  severo, según el c onsejo del Espíritu San­

to-
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t o , y  un silencio de indignación que desapruebe lo que se 
trata delante de vosotros : Porque en efta materia hay- 
tanta culpa en la complacencia de los que oyen , como 
en la malicia de los que hablan ; cerquemos nueftros 
oídos con espinas., para que no se inficionen con ve­
nenosos discursos; efto es , no solamente debemos cer­
rar los oídos para no oír esas palabras amargas, y  sangrien­
tas , sino que las debemos bolver sobre sus autores con 
ira , y  con enojo ; si no húviera tantos que aprobasen la 
murmuración , prefto quedaría el Reyno de Jesu-Chris- 
to purgado de efte escandalo ; la murmuración divierte, y  
un vicio que agrada , prefto llega á ser un talento amar- 
ble ; nosotros animamos la murmuración con nueftros 
aplausos, y  como no hay quien no quiera ser aplaudido» 
casi no hay quien no se dedique á murmurar, y  lo ten­
ga por merito ¿preciable.

Pero lo mas singular es que la misma piedad sirve mu­
chas veces de pretexto á efte vicio, tan deteftable para la 
piedad sincera , porque arruina sus verdaderos fundamen­
tos ; efta debiera ser la ultima parte de efte discurso , pero 
no diré mas que dos palabras : La murmuración , Catholi­
cos,halla muchas veces en la misma piedad colores con que 
juftificarsc ; siempre se revifte de apariencias de zelo : el 
horror al vicio parece que autoriza la censura de los peca­
dores ; los que hacen profesión de la virtud , creen mu­
chas veces que honran, y  glorifican á Dios , afrentando, 

-y desacreditando á los que le ofenden, como si el pri­
vilegio de la virtud , cuya alma es la caridad , pudiera es- 
cusarnos de ser caritativos. No intento juftificar aqui los 
discursos del-Mundo , ni darle nuevas armas contra el 
zélo de .los juftos; .pero, tampoco debo disimular que la li­
bertad , que algunos se toman en censurar la conduc­
ta de sus proximos, es uno de los mas comunes abusos de 
la piedad.

- Ahora bien amados oyentes mios , vosotros á quie­
nes se dirige efte discurso , e scúchad las regías que seña-

X i  la
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la el Evangelio al verdadero zelo, y  nunca las olvidéis 
Acordaos primeramente de que el zelo que nos hace ge­
mir por los escándalos, que deshonran la Iglesia, se con­
tenta con llorar en la presencia de D io s, y  pedirle que 
se acuerde'de sus antiguas misericordias , que mire con 
ojos propicios á su pueblo , eftablezca su Rey 110 en to­
dos los corazones , y  que saque á los pecadores de sus 
errados caminos ; efte es un modo santo de llorar las 
caídas de vueftros proximos; hablad de ellas muchas ve­
ces con Dios , y  olvidadlas delante de los hombres.

. Acordaos en segundo lugar , de que la piedad no 
os da derecho de imperio , y  autoridad sobre vues­
tros proximos ; que sino sois superiores suyos, ó res­
ponsables de su-conduéla, que caygan , ó que eftén fir­
mes , no es negocio vueftro , sino del Señor. ; y  que asi 
vueftras quejas públicas, y  continuas acerca de sus des­
ordenes nacen de la vanidad, de la malicia , de la incons­
tancia , y  de la inquietud : Que la Iglesia tiene sus Pas­
tores , para que velen sobre su rebaño ; que el Arca 
tiene sus Miniftros que la softengan , sin que haya ne­
cesidad de que se introduzca á eso un socorro eftraño, 
y  temerario ; y  finalmente , que de ese modo , en vez 
de corregir á vueftros proximos , deshonráis la pie­
dad , juftificais los discursos de los impíos contra los jus­
tos , y  les dais motivo para decir , como en otro tiem­
po , según se refiere en el libro de la sabiduría , ¿ por qué 
efte ha de eftar persuadido á que tiene derecho de lle­
nar las calles, y  plazas públicas de quejas , y  clamo- 
tes contra nueftra conduéla , y  ha de tener por vir­
tud el infamarnos, con nueftros proximos ? Improperat 
nobis peccata legis, &  diffiamat in nos peccata dis- 
liplin* nojirtt. {a)

Aeor-
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Acordaos en tercer lugar, que elzelo que se gobier­
napor la ciencia , busca la salvación, y  no la infamia dé 
ju  proximo ; que procura edificar , sin intentar' dañar; 
que pone todo su cuidado en hacerse amable par^ser útil; 
quésé compádécé'dé la'désgracia' ,jy  pérdÍ;dá de' sü próxi­
mo más de lo que le alteran, y  escandalizan sus defééios; 
que quisiera poder ocultárselos a sí' mismo; en vez de 
publicarlos; y  que el zelo que loscensura , en vez de mi­
norar el mal no hace mas que aumentar el escandaló.

Acordaos en quartó lugar ", dte qué esc zelo murmu­
rador que mariifeftais’contra vuéftro .proximo, le es inútil, 
porque no os o y e , que es perjudicial á su conversión , y  
que si llega á saberlo, la retardais, exasperándole con vues­
tras censuras;es nocivo á su reputación,porque la arruináis, 
a la piedad, porque la desacreditáis'; és finalmente, dañoso 
para los qué bs;'oyeri porque teniendo’ respeto í  vues­
tra falsa v irtu d , no creen que pueden excederse, siguien­
do vueftros pasos,‘ y  .no cuentan la murmuración en el 
numeró délos vicios. E l verdaderozeló es humilde, y  no 
tiene ojos, sino para ver sus propias miserias. Es sencil lo , 
y  asi con mas ficilidád se inclina á creer el bien'que el 
m a l;; és misericordioso y  asi es tan compasivo de los de- 
fedos ágenos, como severo con los propios: Es delica­
do ;, y  timorato |  y  muchas veces quiere mas faltar dejan­
do de. reprehender el vicio , que exponerse í  censurar al 
pecador.

Y  asi, Catholicos, vosotros los que haviendo salido 
de los desordenes del M undo, servis al Señor , tened í  
bien que yo acabe mi discurso , dirigiéndoos las mismas 
palabras , que en otro tiempo decia San Cypriano í  unos 
siervos de Jesu-Chrifto, que llevados de un zelo indis­
creto no hacian escrupulo de déspedazar á sus hermanos; 
una lengua que ha confesado á Jesu-Chrifto , que ha re- 
nunciadolos errores, y  pompas del M undo, que bendice 
todos los dias al Dios de la paz al pie de los Altares, que 
cauchas veces se consagracoa la participación de los Santos

mys~
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myfterios, no debe ser inquieta, peligrosa, llena de hiel, y 
de amargura contra sus proximos:Es cosa ignominiosa para 
la Religión el que immediatamente, despues de ha ver. ofre­
cido al Señor unas .oraciones puras, y  un sacrificio de ala­
banzas en compañía de los fieles,hayais de ir a arrojar unos 
venenosos rayos de serpiente contra aquellos á quienes la 
unión de lafé,.de la caridad,de los Sacramentos, y  aún sus 
mismos desordenes os debieran hacer mas amables,y respe­
tables. Lingua Ghrijlum confessa, non ¡it maledica, non 
turbulenta, non convitijs perjlrepens audiatur, non con­
tra fratres , &  Dei Sacerdotes pojl verba laudis ,  serr. 
pentis venena jaculetur*.

Quitemos, pues, á los enemigos de la virtud con íá 
prudencia, y  moderación de nueftras conversaciones la 
ecasion de que blasfemen Contra ell.a. Corrijamos í  nues­
tros proximos , mas con la santidad de nueftros.ejemplos, 
que con la amargura de nueftras censuras ; reprehendá­
moslos viviendo mejor que ellos , y  no hablando contra 
ellos: Hagamos respetable: la virtud por su dulzura, y  no 
por su severidad; ganemos í  los pecadores, compadecién­
donos de sus faltas, y  no censurándolos; no conozcan nues­
tra v irtu d , sino por nueftra caridad, é indulgencia; y  mo­
vámoslos con nueftro caritativo cuidado en ocultar sus vi­
cios , á que los condenen , y á que ellos se acusen con mas 
severidad: D é  efte m odo, ganáremos á ,nueftros proxi­
mos ; haremos honor í  la piedad; confundiremos la im­
piedad , y  el libertinage ; quitaremos del Mundo aquellos 
discursps tan comunes, y  tan injuriosos á la verdadera 
virtud ; y  despues de haver sido misericordiosos con 
nueftros proximoS, nos presentaremos con mas confian­
za al Padre de las misericordias, y  al,Dios de todo con­
suelo, pidiéndosele para nosotros mismos. Amen.
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S E R M O N
PARA EL MARTES

DE L A  Q U AR TA SEMANA 

DE QUARESMA.
D E  L A S  DUDAS A C E R C A  D E  L A  

Religión.

Sed hunc scimus unde sit, Chrijlus autem cutn 
venerit, nemo scit unde sit.

Efte sabemos de donde viene, pero quando 
se manifieíte Chriíto, nadie sabrá de don­
de viene. Joann. 7. v. 27.

L mayor pretexto que j a  increduli­
dad dé lias Judíos oponía á -la doc­
trina , y  al minifterio de Jes'u-Chris- 
t o , eran ciertas dudas acerca de la 
verdad de su Misión. Nosotros , de­
cían , sabemos quien sois, y  de don­
de descendeis; pero quando se ma- 
nifiefte el Chrifto que esperamos, 

no sabremos dé donde viene, y  asi no tenemos certeza 
de que seáis el Mesías prometido í  nueftros Padres; acaso

uu
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un espíritu engañador eftá obrando por medio vueftro es­
tos» greftigios -a ntteftra,yifta , y  engañando la credulidad 
del vulgo; se han vifto ya m u ch os impoftores en Judéa, 
los que decían 'ser el Gran Profeta que esperamos, que 
han engañado, al Pueblo , y  por ultimo han recibido el 
caftigo de su impoftura ; no tengáis, pues ^suspensa^nues­
tra alma : \Quousque animam nojiram tollis ? (a) Si que-r 
reís 'que üs creamos cómo á C hrifto , manifeftad que lo 
sois, de un modo que no deje lugar á la duda, y  al en-

gañoí ■ ■ ’ . - ó .  '
N o me atreviera & decirlo aejui , Catholicos* si efte

modo de habí# dudando de la fe , no se huviera hecho 
tan común entre nosotros, que ya no es necesario usar de 
precauciones para impugnarle. | Oid , pues, él pretex­
to casi mas universal que se. usa en el Mundo para vi­
vir tranquilos en una vida absolutamente pecaminosa. T o ­
do el Mundo eftá oy lleno de aquellos pecadores que nos 
dicen sin embarazo >■' q'uexise convertirían , si eftuvieran, 
ciertos de que era verdad todo, lo que les decimos acei ca 
de la Religión; qüe acaso se acaba todo con efta vida; 
que tienen unas dudas, y  unas dificultades acerca de nues­
tros. myfteríos pa-ra- las -que no hallan respuefta que 
los satisfaga , que realmente todo les parece muy incierto; 
y" que antes de determinarse á seguir las severas maxi­
mas del E v a n g e lio era  m'enefter eftár muy asegurados 
de que nueftro trabajo no se ha de perder.

;No es mi intento oy .confundir la incredulidad, Con las 
evidentes pruebas,,que,rqnfirman la verdad de la fé chris- 
tiana;;»porque adei^ás.'"de que,quedan ya eftablecidas eftas 
reglas en o tra  parte, es efte un asunto' muy dilatado pa­
ra Un discurso , y ; la mayor parte de los oyentes no 
ge hallan con las luces necesarias para comprehenderle; el

cm -.

! (d) Joáñii. io . 1/.Í4. y
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emplear la seriedad de nueftro minifterio en impugnar, y  
combatir las frivolas objeciones de casi todos aquellos suge- 
tosy quecpasan en;el Mundo por entendimientos incredulos, 
sería hacerlas demasiado favor/ - r u  j

.Y  asi' es precisó va Iernos oy decun medio -mas corto, 
y  mas fácil.’ Mi fin ,' pues ; no es el demonftrar la evidencia 
de las pruebas que dan .teftimonio á la verdad de la. fé,sino 
solamente descubrir la falsedad de la incredulidad; in­
tento probar oyj, q,ue .«la^mayor parte d? los que se tie­
nen por incrédulos , no lo son “én 'la reiiMad ; que casi 
todos los pecadores, que nos alegan, y  ponderan conti­
nuamente sus dudas i cómo tínico obftaculo para su con­
versión , no - dudan en la realidad; y que entre todos los 
pretextos de que se valen para no mudar de vida el de 
las dudas acerca de la Religión , que es oy el mas coiaun* 
es el menos verdadero'j y e l  menos sincero.

Desde luege parecerá cosa extraordinaria, a los que 
eftán persuadidos á que tienen verdaderas dudas acerca dé 
la Religión, y  que continuamente nos las eftán oponien­
do , el que y o  intente'probar , que: no dudan en la rea-» 
lidad ; con todo eso, p’or-poco conocirfúento que se tenga 
de los hombres , y  por poco que se reflexione acerca del: 
caraéter de aquellos, principalmente, que se precian de du­
d ar, no hay cosa-mas fácil que el quedar convencidos de. 
efta verdad; digo por poco que se reflexione acerca.de 
su caraífcer, porque.icn eftrsiempre se observa eidesor-.. 
den ,i :1a ignorancia p y , la vanidad , y  eftas son las tres;’ 
principales raíces de aquellas dudas, que atribuyen a la. 
incredulidad; sia que efta casi tenga parte en ellas. :

Primeramente: el desorden propone eftas dudas, sin; 
atréVerserá creerlas: ¡Primera, reflexión.
- En segundo ‘ lugar !:. ’la: ,ignorancia' las abraza , sin co- 
nocerlas!:. Segunda reflexión, ith urrr) :

Finalmente; la vanidad se 'precia de ellas, sin poder 
conseguir el que la sirvan d e consuelo.

Es decir , .que la ..mayohparte de los que se ,tienen: 
Tom. j." Y  por
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por incrédulos en el M undo, viven tan desordenadamen • 
t e , que quisieran serlo en la realidad : Son demasiado ig­
norantes.^ para poderlo ser efectivamente; pero, tienen 
bailante vanidad para querer ,parecerlo : Explicaré: eftas 
tres: reflexiones, cuyo- objeto es tan común entre noso­
t r o s ,  i y  confundiré,  no la incredulidad, sino el libertinage, 
aaanifeftandole i  sí mismo. Ave Marta.

PRIMERA PARTE.

ES necesario,. Catholicos.,conceder desde luego, en 
medio de que es de gran confusion para nosotros 

efta verdad, es necesario conceder, buelvo a decir, queen 
nueftro siglo ',.y en los.'de:.nucftrcs,Padres ha havidoiver- 
daderos incrédulos; ni: es eftraño , que en la depravación 
de coftumbres en que vivimos,, y  en medio de los escánda­
los que ha tanto tiempo que afligen, la Iglesia, se hallen 
algunas veces hombres , que no quieran conocer i  D ios, y. 
que la fé que en todos eftá. tan debilitada, se haya extin­
guido absolutamente en algunos. . Asi como en todos los. 
siglos se. ven algunas almas escogidas, y  extraordinarias, 
í  las que el Señor llena de sus gracias, de sus.luces, de 
sus mas singulares dones, y  en las que se agrada , de der­
ramar á manos llenas todas las riquezas de su misericor­
dia , también se ven almas en quienes, se consuma la ini-*. 
quidad, por decirlo asi, y; parece que las ha señalado 
el Señor para que se manifieften en ellas los mas terri­
bles juicios de su jufticia, y  los mas funeftós efedos de, 
su abandono , é  indignación.

La Iglesias, pues, én donde todos los escándalos han 
de crecer hafta el. fin ,' no puedegloriarse de eftár abso­
lutamente libre del escandalo de la incredulidad : tiene 
sus aftros quede tiempo en tiempo, la iluminan corno sus 
monftruos que la desfiguran ,- y  entre aquellos grandes 
hombres, celebres por .sus talentos, , y  santidad , que en



cada siglo lá han-servido de adorno, y  defensa, há-vií- 
tó levantarse también ; una tradición de hombres 'im­
pios, cuyos nombres aún causan horror en el univ&r'so, 
los qué con suséscritos, llenos de blasfemias , é impiédad, 
se han atrevido á impugnar los Myfterios de Dios , á 
negar la salvación y  las' santas prómésáx-hechas :a nues­
tros Padres ,; á traftoriiar el fundamento de la fe j y  í  pre­
dicar el líbéftinage! erttre los fieles, "b ip fo íl oi;.;cr..ip.

No quiero decir, Catholicos, que éntre tantos liber­
tinos cómo entre nosotros hablan el idioma "de la incre­
dulidad ,:nó'-sé halle >álguno de éspiritú;, y  corazon tan 
córrompido'^ y  tan; abandonado de Dios , qué rió §eá' ver- 
dadeíairiénteinÉredülóvló que sí intentó pfobar^ és; qúe 
Sóri raros eftos hombres impíos, que pérmanecén cons­
tante^ en la impiedad ; y  que entre todos aquellos ' qué 
continuamente nos eftán ponderando sus dudas, y  su in­
credulidad , haciendo de élla úna: perversa- óbfteiitáisióri  ̂
acaso no havrá un o, sobré cpyó corazon no conservé aún 
la fe: SUS’ derechos', y  qué n o ; tema eri’ ¡ interior al Dios 
á quieri publicamente se precia de no qüerer-córiocen Para 
convencer, ' pues, á;eftos falsos incrédülós', rio siénípíe 
hay necesidad dé péléar | lp,órqué';lás más veces-sé petes 
coritra unas'fantásrii’ás; tíáfta?él manlfeftafló's'cóm'ó:isbrt 
en sí ; muy :preftó desapátécté lá infaiié dééól’ádi6ri de la’ 
incredulidad con qué se adornan, sin qiué'les qüede mas 
que sus pasiones , y  desordenes.

Y  efta es la primera t-azori en que fundo la proposi­
ción general de-que la ¡mayor !partfe-; dé los qué sé‘ prejcíárt 
dé dudar f  nó dudanhefe<3:ivain£nté j pues sus dudas nace1# 
dé’sus desórdenes jiy 'iio  de ía'Incredulidad ,'¿y sabfeis por 
qüé,: Catholicos ? Porque e l desorden es el qíié ha for­
mado sus dudas, y  no sus dudas el desorden ; porque 
igualmente se hallan abandonados á >Sus\ pasiones 3 y  -rió 
á'sus dudas; y  finalmente, porque por lo común', sólo 
impugnari aquellas verdades' déla Religión , que se opo­
nen á sus pasiónes. Eftas son unas reflexiones que mé pa-.
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j-eeert .dignas, de'yueftra atención; os lascex!plic.a|ri; ‘sin exorr 
ñafias s y  ; según el orden con; que ' s&\ofrecen a, nueftrp 
entendimiento,

Dixe en primer lugar, que el desorden ha formado sus 
dudas, y  no, sus duda? el desorden. SíjCatholicos,hafta aho­
ra no hemps vifto entre'esos hombres , que se precian de 
Sgr tenidos: porJneredulós;,.  alguno que,-haya empezado 
d u d an d o  acerca de la s . verdades d e , la fé  jí ry. que desde 
las dudas haya caído en los. desordenes; todos ¡empie­
zan por las pasiones , y  despues se siguen las dudas ; al 
principio se dejannlléyai: de Jos,desordenes dé la, edad , y  
de los excesos, de los infamos. :p la c e r e s y  .dpspües .de ha- 
ver andado algún n§aírtin,o ¡, quando lie? pa:réce: imposible 
bolver atrás , se, dicen,4 sí mi'smos!para consolarse-, q«e 
pada -,hay . qué- esperar despues de efta vida , Q por, lo me­
nos , se .alegran de hallar.quien ¡se}lo diga*. No infieren 
de la poca, ̂ eíteza que-hallan en Ja Religión que debp.n 
fibandpnarse.iJoslplaceí,e¥;)- y  que es.inutil el violentarse, 
porque -to;dp;,;tnuere cpn nosotros, ;• sino por'elíCQntra- 
rio ,; por hayer.se abandonado á íos-placeres, nacen en 
ellos dudas acerca de la Religión , y  figurándose comp 
imposible^ pl; yiolentarse j ,infieren, que también $s inútil, 
juncares, spspeqhMa Jft fe,rha$a; qug.^empieza ,á .-servir, 
de iñcptiipdidad. Yrihaft  ̂afipr.aJa-incredialidad no.ha-for-; 
piado sensuales; pero la sensualidad ha .formado casi to­
dos los incredulos. .:;::r;>Lr:--.n v . ¡ r:? •sirp 

pruebade lo que djgp , ¡ó yo.sotrqs , ,á quienes se 
dirige -efte discursoj esr, que -mientras ivivifteis.,.cpn pu­
drir-*. 4  iiipcenQia-y.nunca dudaftjfis'-ds> la fe ^acordaos de 
aquel tiempp feliz, q.uandp las? pasiones a/in no ha<vian itif. 
ficionado vueftro. corazon.‘j quanto os representaba la fe 
de. yueftrpss padres todo 'ps parecía- smgáfto , y? respe? 
table \ la razpn se^sometjja:sin.trabajo^ aluengo, de .}£; ay- 
tpridad.;;:^ ciíidftbaiSj!dej,prpppnerfOS ..difieulfadfeSjj.-ydu-'- 
das ^pero-luegó qUe' se^¿dji-rpiayú'eftsas cóftijt-fabiies ,-emn: 
pezar.on también. í  variar las - ideas áterpa dé la- Religión;



? f  d e  l a  I V S e m a n a ,  i ó p
.'luego las nuevas, dificultades , que se presentan á vueftro 
. entendimiento , no- provienen de la f é , sino que la prác- 
. tica de lasiobligaciones. es la que halla nuevos obftacülos 
. en vueftro x o r á z o n y  si me decís que aquellas primeras 
impresiones, que se, hallaban en vosotros tan favorables.^ 
la fé , provenían de las preocupaciones de; la educación , y  
de, la niñez, os respondo., quejas segundas tan favorables

- í  la impiedad, no han provenido mas que de -las-\ preocu­
paciones de las pasiones', y  del desorden ; y  que en 
-iguales circunftancias mé parece mas seguro seguir las pre- 
.ecupaciones que se han formado en la inocencia., y  que 
.nos inclinan á la Virtud, que las que han náeido en la 
•infamia de las pasiones,  y  que solo nosineitan al liber— 
-tinage, y  al pecado.

Y  asi , no hay mayor abatimiento-parí la mcreduli- 
.dad , que el, manifeftarla sü origen ; sé la atribuye un fal­
so nombre de’ciencia, y  de luz ,  siendo asi,, que es-hija 

• del pecado., y  de las tinieblas. No e s , pues.,. la.fuer- 
.2 a de la razón, ¡la qué, reduce. a-efte eftado' í  nueftros 
/alsos incredulos, sino la flaqueza de uncorazoá corrom­
pido, que no p u d o  vencer; sus mas infames inclinaciones;, 
.una falta de animo , que no pudiendo sufrir , ni mirar con 
firmeza les. terrerés ,  y  amenazas de la.Religion » .procuré 
deslumhrarse,, diciéndose continuameHte  ̂que sonunós 
temores í-pueriles;. semejantes á < u n 'hombre * que ame­
drentado con los horrores de la noche , canta quando ca­
mina solo por entre sus tinieblas , para animarse; a sí mis* 
jmojo.el desorden siempre nos hace cobardes> y  timidos; 
y  ¡el excesivo i temor, alas eternas, p en ase e s el que hace 
que. lc>s, libertinos.nos» persuadan;, y  repitan cantitiuaníen- 
t£ , que eftas pena:s son dudosas ; tiemblan , y  quieren 
animarse,:* sí mismos; no pueden sufrirá un mismo tiem^ 
po la. Vifta de; sus. delitos, y  lar del eaftigo'que los es­
pera.' Eftaf. fé  fián-venerable'.yjiyí de la . que hablan > • cbh 
tgnto‘ d'ps;|/^cio Jys asúfta y yfelaáiedrenta aun mas i que 
áceferoSpecadorés j  qué aunque no dudan de aus;cáftigós,

con



con tocio eso, no dejan de ser infieles a sus- preceptor. 
Son unos cobardes, que ocultan su miedo,' bajo una fal­
sa obftentacion de valentía. N o , Catholicos , nueftró’s fal­
sos incrédulos, se precian de hombres animosos, pero 
examinadlos bien , y  hallareis que- son los mas cobar­
des de todos los hombres.

Por otra parte, no es eftranó el que el desorden nos 
conduzca á dudar acerca de la Religión ; necesitamos 114— 
mar á la’ incredulidad en socorro de las pasiones, porque 
eftas son demasiado debiles, é injuftas, para poderse raan-

■ tener por sí mismas: Nueftras luces, nueftros pensamien­
to s, nueftra conciencia, todo las efta impugnando en nues­
tro interior'; y  asi , es necesario buscar algún a p o y o ,y  
defenderlas contra nosotros mismos -, porque todos gufta- 
mos de tener 'por licito lo que nos agrada. Ño quere- 

~mos que unas pasiones, ¿ quienes amamos, sean culpa­
bles , ni tener que eftar continuamente defendiendo los 

-intereses, de sus delectes , contrarios de la .conciencia; 
•queremos: gozar tranquilamente de sus^elitós, y lib rár- 
-nos del importuno censor , que siempre eftá defendien­
do en nueftro interior la virtud cóntrii nosotros nrs- 
mos. Mientras que los remordimientos nos disputan el dé- 
ley te de Jas pasiones-, no gozamos perfectamente de ellas. 
Es comprar muy-cara la culpa, el haverla de comprar a 
cofta del mismo sosiego que en ella se busca; es precisó, 
■o poner fin á nueftros desordenes, q procurar vivir'cón 
tranquilidad en ellos ; y  como el poner fin á los desor­
denes , nos cóftaria mucho trabajo y y  por otra parte , rió 
podemos hallar -tranquilidad,: sino dudando de las ver­
dades que nos aSuftan, inmediatamente nos las propone­
mos como dudosas ; y  para lograr el vivir tranquilos, 
procuramos persuadirnos que somos incrédulos. ’ :
- Es decir, que los mayores esfuerzos del deS0rd’erico%  
siften - en 'un eftado en qye4esebníós;ser'-i[k'fédlíiós;*qüi5- 
sieramos poder dlegár éia'ftuiefta.» seguridad de-la incre­
dulidad ; miramos el eftado de obftinacion absolutá'co-

mo
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íno un eftado feliz.; .nospesa haver nacido con una con­
ciencia. flaca, y  timida ; envidiamos la suerte de aque­
llos que tenemos por firm es, é inmutahlesen la impie­
dad; los que acaso también* entregados, interiormente, á los 
mas triftes remordimientos, 3 y  preciándose de una fir­
meza que no tienen ,  miran con envidia nueftra. suer­
te , porque juzgando de nosotros, por las conversacio­
nes de libertinage. que nos oyen hablar y hacen de. noso­
tros el mismo juicio, que nosotros de ellos; efto es, nos 
tienen por lo que no somos, y  por lo, que. tanta unos 
como otros, quisiéramos ser.. Y  de. efte moda,; ¡a Dios 
mío í eftos falsos Heroes de- la  impiedad viven, en un*, 
ilusión continua engañándose, siempreá' s f mismos-*pa-- 
reciendo lo que na son, solamente porque dissean ser­
lo ; quisieran que la Religión fuese- utt sueño ;• dicen, en 
su corazón que- no hay DIos¡; jy ix it  fnstJ>Unr.Jtt car*- 
de sucb y non eJlD eus*  (a} Efto es „ explican con efte im­
pió lenguage , el deseó, de su. corazon, y  quisieran que
00 huviera D ios i  que aquel! ser,, [tan grande, y  taa ne-r 
ces: rio fuese una quifnera-.;; quisieran s.ec ellos.solos ar­
bitros, de su déftino i  quisieran ser responsables as í mis»- 
inos solamente de los horrores de su vida, y  delain^ 
dignidad de sus pasiones; que todo se acabara cón ellos; 
y  que na huviera mas alia del sepulcro un juez supre­
mo % y  eterno ,  vengador del vicia ,  y  remunerador de 
la v irtu d ; la  desean > y  le aniquilan eu quanto les es 
posible con los. impíos deseos, ele. su corazon; pero no 
pueden borrar de la  intimo de su alma la idea de su 
pod er, y  el temor d e su jufticia ; D ixit. insipiens in  
tarde- s m , non efi Deur.

Y  á la verdad ,  sería vileza ,• e infamia para un hom ­
bre vano , y  sepultada en e l  desorden ,  e l decirse & s í

inis-
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mismo -, y o  aun soy demasiado ñico , y  eítoy demasia­
do abandonado á los placeres, para salir de ellos , y  
hacer una vida mas regular, y  mas chriftiana. Eftepre­
texto dejaría aún ea su -concientia todos sus reníordí^ 
míen to s; mas cuenta le tiene’ el decirse , es cosa -muy 
inútil el vivir mejor , porque nada hay qué esperar des-i 
pues de efta vida. Efte pretexto es mucho mas como- 
do., porque con él todo se acaba; es el mas favorable' 
á la pereza porque nos aparta de los Sacramentos, y  
de, las demas obligaciones de la Religión. Mas fácil es de­
cirse á : sí'mismo , que nada hay que esperar despues de 
efta vida , y  vivir como si en la realidad lo creyese- 
mos asi ; efto es sacudir de una vez el y u g o , y  librar-' 
se d e  todos los temores -; efto es acabar- con todos los mo- 
leftos respetos , que otra especié de pecadores1 suelen guar­
dar aun con lá' Religión , y  la Conciencia. Efte pretexto 
de incredulidad , persuadiéndonos á que efcétivaMenté du­
damos , nos pone en cierto eftado de indiferencia en orden 
i. todo 1© que -mira í  ¡lá salvación , qué nos impide el que 
nos conozcamos á nos&tros mismos, y qiie hagamos re-* 
flexiones triftes acerca de nueftras pasiones, nos dejamos 
torpemente llevar de la fatal Corriente que nos arraftra 
en orden í  la general preocupación de que nada creemos? 
tenemos pocos remordimientos, porque nos tenémos por; 
incredulos , y  porque éfta falsa creencia induce en no­
sotros casi la misma seguridad', que la <¿n piedad verdade­
ra ; ¡a. lo meiios es una especie' dé diversión que ador­
mece , y  suspende la sensibilidad de la conciencia, y ha-i 
ciando que nos tengamos por lo que no somos en la reali­
dad., nos hace vivir como si verdaderamente fuesemos la 

-que deseamos. ser.
Es decir , que débanlos - mirar á la mayor parte de 

eftos. falsos incredulos, á quienes hace tales el exceso, y  
el libertinage como una especie dé hombres flacos, diso-

'liltoíT, y  diftfáhidóS,” qué no teniéndo'váróf7 ñí ^ ' r a ^
vír chriftianamente, ni para ser impíos , permanecen en

efte
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efte eftado de independencia de la Religión , como el 
mas proporcionado á -su pereza, y  romo no hacen di­
ligencia alguna para salir de é l , sé persuaden á que efec­
tivamente son incredulos. Efta es una especie de neu­
tralidad entre la f e , y  la irreligión , á que se acomo­
da la indiferencia, porque para seguir uno de los dos par­
tidos , es necesario usár de algún movimiento , y  para 
permanecer neutrajes, bafta no pensar en cosa alguna, y  
dejarse llevar de sus coftumbres. D e efte m odo, ni se 
examinan , ni deciden jamás de sí mismos. La , impiedad 
confiante , y  declarada tiene un no sé qué , que horro­
riza ; por otra parte ,  la Religión presenta unois objetos 
que asuftan, y  no se acomodan con las pasiones. ¿Pues 
qué remedio entre eftos dos cftremos, de los quales el 
uno. se opone á la razón , y  el otro á los sentidos? 
permanecer indeciso, é irresoluto; en efte eftado se go­
za de la calma que deja, la indiferencia , vivimos sin que­
rer saber lo que somos, porque nos acomoda mas el 
no ser cosa alguna, y  vivir sin pensar, y  sin conocer­
nos. N o , Catholicos, buelvo á reperir, eftos no son 
incredulos , sino unos hombres cobardes , que no tie­
nen valor, para seguir uno de los dos partidos; que vi­
ven sensualmente, sin regla , sin m oral, y  aún muchas 
veces sin respeto a! Mundo ; y  que sin ser impios, vi­
ven pon todo eso sin Religión , porque efta pide con-r 
sequencia en el obrar , razón, elevación , firmeza, y  al­
tos pensamientos, y  de todo eftp son. incapaces. Eftos 
son los Héroes de que se precía la impiedad, eftos los 
Votos, que la defienden, y  los que opone á la Religión 
quando, nos insulta , efto? sus .partidarios , con los qu^ 
se tiene por invencible ; muy debiles,  y  -miserables, de­
ben- ser sus recursos , pues se halla reducida ;á huscar- 
Jos en rsemejantes hombfes. , , , :y¡ 3 iirfm c

;Y  efta ;és la primera razón con qu? se prueba que 
no son- las dudas, acerca'de la 'fé fc.;las que precipitan en 
el desorden, sino que el desorden es el que precipita en 

’tom . 5. Z  las
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las dudas : La segunda razón se reduce ̂  úna confirma­
ción de la primera' , y  consifte en que si anualmente no 
mudamos de vida, no es porque nos detengan las du­
das , sino porque no nos lo permiten las pasiones.

Catholicos , que continuamente nos eftais alegan­
do vueftras dudas acerca de nueftros myfterios, n ó os 
pidó mas de que me escuchéis de buena fé ; qüando 
alguna véz pensáis en salir de ese abysmo de vicios, y  des­
ordenes en que vivis , y  quando eftándo menos desor­
denadas las pasiones , os permiten que hagais alguna re­
flexión sobre vosotros mismos, ¿os oponéis entonces vues- 
trás dudas ¿cerCa de’lá; Religión ? Os decís: jSi me con­
vierto me ha dé ser pr&cisó creer unas cosas que parecen 
increíbles-? ¡Es esa acaso la mayor dificultad? No por 
cierto; lo que decís en vueftro interior* es; si me con­
vierto será precisó acabar con tal coñexion , privarme de 
tales excesos, separarme de tales companias, no concur­
rir á tales l u g a r e s  , tomar unas resoluciones en que no 
podré perseverar, y  seguir ün método de vida que re­
pugna á todas mis inclinaciones. Efto es lo que os detie­
n e, efte es el muro de separación que os aparta de Dios. 
Ahora bien , supuefto que ponderáis tanto á otros vues­
tras dudas, ¿por qüé en efte caso no contais con ellas? 
N o os-detiene lá razón, ni la creencia , sino los desórde­
nes de vueftro corazon; y  él qué dilatéis vueftra Conver­
s ió n ,n o  nace de vueftra incertidumbre en punto de la 
fé , sino de la duda’eii que os deja, la violencia , y  el im­
perio d e vueftras pa'síotoes de si podréis sacudir él yugó 
de’ su servidumbre , '^ d e  su infamia; eftas son Catholi­
cos, las verdaderas cád§nás con que ■nueftros falsos incr^ 
dulos eftán ligados á sus propias miserias. í!

- Gónfirmá^ efta verdad con que la mayor parte de 
aquellos hombres, que pasan - plaza- de incredulos, viven 
ho obftante en 'üiías cóntiriüás Variedades aún acc-réa del 
punto dé'lá ’ificüedúiidad :l ;Enf;algüna& ófcksiónés los müe- 
ven las verdades' d e  la Religión; $e sienten agitados de

vi-
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-vivos remordimientos, buscan hombres do£tos, acredita­
d o s, y  siervos de Dios para conversar con ellos , é ins­
truirse; otras veces se burlan de eftas verdades , tratan 
con desprecio áJos siervos de D ios, y  aúp tienen á la 
piedad, por quimera; no hay pecador, aún entre aquellos 
que mas se precian de su incredulidad, á quien una muerte 
rep en tin a u n  accidente funefto, una perdida sensible, un 
rebes de la fortuna, una desgracia ruidosa, no haya mo­
vido á hacer triftes reflexiones acerca de su. eftado, y  í  
desear vivir mas chrHftanamente; tampoco hay pecador de 
los de efta especie , que en efte eftado de aflicción no bus­
que á los juftos para consolarse con ellos, y  que no dé al­
gún paso que haga concebir alguna esperanza de enmien­
da ; no recurren entonces, para consolarse, á sus compa-, 
ñeros en la impiedad, y  libertinage; no buscan el alivio 
de sus penas en aquella infame Philosophia que se burla 
impíamente de nueftros M yfterios; solo usan de eftas con­
versaciones en el tiempo de sus „alegrias , y  desordenes, 
pero no en el del d olor, y  la aflicción; efta es la Religión 
de los banquetes, de los deley tes, y  de los excesos, pero no 
délos contratiempos, y  triftezas; y  asi pierden ejgufto de 
la impiedad, quando pierden el de los deleytes; pues si. 
su incredulidad eftuviera fundada.-sobre verdaderas du­
das acerca de la Religión , mientras subs'ft'eran eftas, 
sería siempre la misma su incredulidad; pero como sus dudas nacen solamente de sus pasiones, y  eftas no siem­
pre son las mismas, ni eftán siempre igualmente vivas, 
y  apoderadas de su corazon, sus dudas se mudan según 
se mudan sus pasiones, se aumentan, y  se disminuyen, 
se eclipsan, y  buelven á parecer, observan siempre la 
misma variedad, y  el mismo grado que sus pasiones;en 
una palabra, siguen el deftino de ellas, porque en la rea­
lidad eftas dudas son las pasiones mismas.

Y  í  la verdad, Catholicos, porque nada se quede 
por decir en la materia, y  para acabar de daros á co­
nocer el poco fundamento de la incredulidad de que tanto

Z  2 os
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os preciáis, supongamos que respondéis á todas las difi­
cultades de un pecador que se alaba de ser incrédulo, que 
le reducis á no tener ya qué -replicar, no por eso se rinde, 
ni haveis adelantado cosa alguna con é l ; calla , como si 
aún tuviera razones mas convincentes , y  como quien se 
desdeña de proponerlas: Manifiefta satisfacción , y  á to­
dos los argumentos á que no puede responder, opone 
un tono myfterioso, y  decisivo. Entonces os compade­
céis de su locura, y  obftinaéion, pero os engañais; com­
padeceos solamente de su vida libertina, y  de su mala fé, 
porque si al salir de la disputa le acomete- una enfermedad: 
mortal, podéis ir á visitarle la cama de su dolor, y  hallareis: 
convencido á ese falso incredulo. Entonces cesan sus du­
das, se acaban sus incértidumbres, se desvanece, y  tras­
torna todo aquel deplorable aparato de incredulidad ; y a  
no se trata de»‘efta; invoca al Dios de sus Padres y teme- 
sus juicios , quando antes daba í  entender que no los 
creía; el Miniftro de Jesu-Chrifto que es llamado á su: 
socorro, no tiene necesidad de disputar con él para des­
engañarle de su impiedad; el'mismo pecador que eftápárO: 
morir previene en efte punto los cuidados dé: su minis­
terio; se avergüenza desús pasadas blasfemias, se arre-*- 
píente de ellas, confiesa su falsedad, y  mala fé , da-pu­
blica satisfacción á lá Mageft-ad, y  á la verdad de la Re­
ligión , y ya no pide-pruebas, sino consuelos; efto no con- 
sifte en que la enfermedad le-haya- dado- nuevas luces para; 
conocer las verdades de-la fé , ni en que- el golpe que 
hiere su cuerpo, haya- aclarado las dudas de su espíritu,, 
sino en que ya entra- dentro de su corazon, en que se aca­
ban sus- desordenes, en-una palabra-, en que sus dudas es­
taban en sus pasiones, y  todo lo que acaba con sus pa­
siones , acaba al mismo tiempo con sus dudas-

Confieso que algunas veces se hallen pecadores, que- 
eftiend'en su locura , y  su impiedad hafta efte ultimo ins­
tante; y  que vomitando con una-alma impía , blasfemias 
contra  ̂ el Dios que va á juzgarlos , no quieren cono-;

eer-



éerle, porque, ¡ó Dios mío í Vos sois terrible en vueftros 
juicios-> 7  permitís algunas vepes que el impío- muera.eri 
sai impiedad; pero eftos exemplos soii raro s,y  vosotros 
mismos-, Cátholicos , ' sabéis , que apenas .se halla Sen? un 
siglo uno de eftos horrendos.' espectáculos; •Pero'mifad’en 
aquel ultimo inflante á todos los demás, que se ha viari 
preciado de su incredulidad en la opinion de los hom­
bres ; mirad' á un pecador'mdribundo , que -halla enton- 
eés havia paréeido firme en<fetimpiedad!, y-elmas.resuelta 
de todos á no' «creer cosa ;dlguna;:, -como" él mismo pre­
viene la proposicion que iban á hacerle,. de que recurra á 
los remedios de la Iglesia, levanta las manos al Cielo, dá 
publicas., y  sinceras señales de una Religión que nunca 
se havia borrado de Jo intimo de su alm a, no desprecia 
como pueriles temores,, las amenazas, y  caftigos de la vida 
futura; ¿pero qué digo?. Efte mismo pecador, que en 
otro tiempo se manifeftaba tan firme , y  valeroso en la. 
incredulidad, y  tan superior á los temores vulgares, se ha­
lla í entonces i mas cobarde, mas t i m i d o y  mas crédulo,’ 
que el' alma mas’ simple ; sus temores son mas excesivos» 
su Religión mas, superfticiosa, sus éxercicios de culto mas 
Sencillos , mas vulgares, y  mas extremados, que los del 
pueblo ignorante ; y  como los excesos opueítos nunca dis­
tan mucjio entre s í,  en un inflante se le ve pasar de la 
impiedad & la superfticion, de la firmeza de Philosopho a  
la cobardía del simple , e ignorante»

Y  en efte- eftad® quisiera yo- llamar con Tertuliano, 
ai pecador que eftá para m orir,. y  hacerle hablar en mi 
lugar contra lá incredulidad : en efte. eftado no querría yo  ' 
para honra de la Religión de nueftros Padres, mas teftigo- 
de la cobardía-, y  mala fé del im pío, que á efta alma 
que efta para espirar, y  que no puede hablar otro idioma 
mas que el de Ja verdad. En efte'eftado quisiera yo  que 
se juntasen todos los incrédulos al rededor de la:cama de 
su muerte, y  para- confundirlos con un teftimonio que 
no puede, sejles sospechoso^, decirle con Tertuliano ; ó

«i-
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alma,antes q u e  salgas de-ése. cuerpo terreno de que vas 
¿¡.separarte., : permíteme que c te  llame aquí por teftigo: 
Consiftei in medio anima. Habla en ,efte:RltimoLjnftant?,; 
en que d eb ésrín d ú tfi la. vendad ¿y,no a k  vanidad* di- 
nos si miras a aqüel Dios terrible, ee: cuyas manos vas: 
á caer,com o una fantasma con que,, se. asufta í  los espí­
ritus cobardes, y  c r e d u lo s Dinos , ¿si aí mismo tiempo 
que todo, desáparecpi'- tu vifta, y  qúando para tí van .¿caer, 
en la nada todas las, criaturas.,,solamente; Dios ¡té parece 
inm ortal, inmutable-, supremo ser de los s'glos, y  de lá. 
eternidad , que.llena el Cíelo , y  la tierra? Todos noso­
tros a quienes mirafte como á espíritus superfticiosos, y  
vulgares , convenimos ahora en que seas juez entre noso­
tros, y  la -.incredulidad1,'á la:qué siempue te has manifes­
tado tan favorable.: KA U teflimonium flagitant Cbris.-. 
tiani, ab extranea adversus tuos• Aunque hafta ahora 
té hayas portado como eftratk. respeóto de la fé , y  como, 
enemiga de la Religión, la Religión apela a ti conti a aque­
llos con quienes eftúvifte tan eftrechamente. unida por me­
dio de los .laizos de la  impiedad : A te  tepmonium fia -  
gitant Chriftiani; ab extranea adversus taos. Si todo 
muere contigo, ¿por qué temes tanto la muerte? ~pur 
in tantum times mortem, si nihil eji tibi timendum pojl 
mortem ? ¿Por 'qué levantas las manos al Cielo, en-acción 
de suplicar , si no crees que hay Dios., que pueda com­
padecerse de tus gemidos, ni escuchar tus suplicas ? a Si 
eftás persuadida í  que eres nada , ¿por qué desmientes k  
nada de tu ser, y  temes las consequencias de tu deftino?: 
¿Si nihil es ipsa, cur mentiris in te ? ¿De qué provie­
nen e s o s  temores, y  ese respeto al Sér Supremo en efte 
ultimo inftante ? ¿No habitaron siempre en tí del mismo 
modo ? ¿No tuvifte engañado al publico con una falsa obs- 
tentacion de impiedad ? ¿Hace la muerte mas que mani- 
feftar ías disposiciones de fé , y  de Religión que conser- 
v-afte siempre durante tu vida ? A te tejiimomum flagi­
tant Cbrifliani, ab extranea adversus tuos.



S í , Catholicos, si pudiéramos deftruir las pasiones, ' 
prefto reduciríamos á todos los incrédulos; y  la ultima 
razón con que acabo de demoftrar efta verdad, es que el 
dar eftos á entender que se rebelan contra la incomprehen­
sibilidad de nueftros Myfterios, es solamente por llegar 
al punto que mas los mueve , y  por impugnarlas verda- 
■dés contrarias á sus pasionesefto es , lá verdad de la otra 
vidá ', y  la eternidad de las futuras penas.''Efte es siempre 
el fruto, y  la principal conclüsiori de sús dudas.

Y  á lá verdad, si la Religión solamente propusiera 
:myfterios , que exceden á la razón , sin añadir í  ellos ma­
xim as, y  verdades opueftas í  las pasiones * desde luego 
-meatrevo á asegurar, que serian raros los incredulos,- por­
que aquellas verdades , ó errores, puramente especulati­
vos , que indiferentemente se pueden creer, ó negar, casi 
á ninguno interesan; pocos hombres hallareis tan apa­

sionados de soía la verdad, que se declaren partidarios, 
•y zélosos defensores de ciertos‘ puntos puramente espe­
culativos , y  que no dicen relación con los demás ,1 sola­
mente por tenerlos por verdaderos. Lás verdades abs­
tra ía s  , de las Mathematicas, han hallado eñ nueftros 
diás algunos seítarios zelosos, y  dignos de eftimacion, 
que se han dedicado á mahifeftar lo más impenetrable 
de sus infinitos secretos, y  los ‘ profundos abysmos’ de 
eftá c ie n c ia p e r o  eftos'seftariós han sido ühós hom­
bres raros, y  unicos ; el contagio no era de temer en 
efte caso , y  asi ño se propagó *'; -todos 'los admiran, 
perol*nadie quiere tener: él -trabajo de imitarlos/ -Si- la 

'Religión :ñopíoffti¿ie£á mas 'q%eaí^s-ve#dadé£íá¥í abffetófc- 
-tás'V tan : indifefentés' aá lá¡ _’ felibidad dé Tos s^tíd6sj*'de 
tan poca impóítarieíá pa¥á! lasípásionésr, ' y  párá'élámor 
propio1- j "aún seriáh 1 mas; raros ‘los im|>íbs' , f-que los 
Mathematicos; nos oponemos á las verdades de la Fé, 
pórqde • nos ámeriaéan ; :*ño ríoS ponem os-Ú iásdemáís, 
p orq u e ' hó tenéiíios interés enJ' 'cjüé -sea& éiéirtas'^^ó 
falsas.

Y
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Y  no me digáis,, que no es el interes propio, si­
no el .amor á la verdad , el que hace qiie el incrédu­
lo no se rinda á unos Myfterios ,  que repugnan á la 
razón. Bien sé , que el falso incredulo se precia de 
efto , y  quisiera hacérnoslo creer asi; ¿ pero qué pue­
de importarles, la verdad á . unos hombres , que no la 
buscan , que no la aman , que no la conocen , que 
no quieren conocerla , y  que nada desean tanto co­
mo el ocultársela sí mismos?' ¿ Qué les importa á 

.eftos. una verdad que no comprehenden, porque jamas 
han pensado con. Seriedad en ella- ni un solo inftante; 
que np. teniendo en sí cosa alguna que alhague las pa- 

.sipnes , no puede servir de nada á unos hombres de 
carne , y  sangi'e , que eftán sepultados en una vida 
sensual ? Lo que. les ' importa es vivir á medida desús 
desarreglados deseos, sin tener que temer para despiies 
,de. efta; yida : ;Efta _es la-única verdad que los intere- 
.sa: Separad e fte p u n tp ,.y  ni aún siquiera. les pasará 
por la, imaginación-la /obscuridad de , los demas Myfter  
rios: Todos los . confesarán , con tal que se les deje 
gozar tranquilamente de; sus deley tes.

Y  asi , la mayor parte de los impíos , que nos 
han dejado; por; escrito Ips-.criftef.-'firutos- de-• su impie- 
•da.d, jij-^e,han; dedicado k  probar , que todo se acaba 
con efta vida , que todo moria con el cuerpo, y  que 
:eran fabulas las penas , ó recompensas futuras : Era 
preciso- empezar ,  -atrayendo Jas pasiones rá sus . in- 
ter£sesá0¡p,aratener;; - sg^át[ips. í  :u,el . hayer impugnadp 
pt;-rps..pinitos,.de ¡la,J a fo u a a ha sido í;mas. qiie par^r-Ile- 

,gar, á'gfle;. jíbara, igferir;,'; q^eRnada^avia que-esperar 
despues de efta -YÍda->; que losrrvicipsr, p  . virtudes- eran 
■nombres, que hayiq¿ ipventado: la .politica , para, conte­
ner á. ios Pueblos ; y  que las' pasiones, np ¿eran más 
qijejunas ingljfiaeip^s naturales,-..5.. inocentes--, Jas que 

Scadfu-iuníG} gpdja seg-Úirrjj porque cada unqr  las hal.laba 
dentro de sí mismo:

Por
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Pot-eso  los impíos, en ,el libro dé-lá sabiduría', y  
en el Evangelio los mismos; Saductíos , qu¿ pueden 
mirarse- como Padres , 7  Predecesores de micftros: in­
crédulos , no "se detenían -en impéignár verdad 'áe> 
los milagros que ,se frefieren'effi
y  que obró -Dios antiguamente en'faVor de-su'Pueblo, 
ni tampoco la promesa del Mesías hecha i  sus Padres;'1 
solamente impugnaban la resurrección de los muertos, 
y. Ja inmortalidad ‘ de.r.las almas. -Para ellos '.efte- puh-- 
t-o’ .decidrai de,todosólos. deroás.ríjEl - hombre decían' 
en d'ffibrb'de la sabiduría ; muere * conío -lá beftia;'ig-¿' 
floramos si son de drftinta naturaleza-r,-pero su fin, y¡ 
su -suerte siempre son los,'mismos N o cuidemos, 
pues , de una- eternidad, que. nuncá llegará; gozemos 
de la, aridá ; ; .'ño VtipS' pkseÍHos. desplacer alguno'; el 
tiempo es corto; demonos priesa í  tfiviFV porgue'ma;-- 
ñaha moriremos', 7: lo d o  se'; acabará con'nosotros. 
Catholicos, las pasiones han sido siempre . k  curia de 
la incredulidad ; nunca sacudimos el yugo de la Fé, si­
no por sacudir el de las obligaciones ; y  nimca huviera 
tenido enemigos; la Religión , si no huvíera ella sido 
enemiga del desorden ,  7  del 'vicio.' ' '

Y  asi', las dudas de nueftros incrédulos , no son 
verdaderas, porque solamente provienen del desorden;1 
y  ademas de efto, también son falsas-, porque la igno­
rancia las adopta sin conocerlas; y  porque la vanidad1 
que se precia de seguirlas no puede hallar verdadero 
consuelo en ellas ; efto es lo que vo7  á probará ’

SEG U N D A PA R TE .

( \  La mayor parte de los que continuamente ttof 
eftán ponderando sus dudas acerca dé la -Reli­

gión , 7  <]uc «tóf parece eftar lleno de contradicciones 
tedo lo que la Fé.nos manda creer 5 se.lespodia res-., 

Ttw . 5. Aa pon-gf^
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ponder lo' mismo que respondia Tertuliano- en otro 
tiempo á los argumentos que formaban los Paganos, 
contra, los Myfterios ., -y Doftrma de, Jesu-Carifta.: 
Condenan, decía efte Padre, lo que no entienden, re- 
ppueban lo que nunca han examinado, y  lo que sola­
mente conocen por relación ; blasfeman de lo que ig­
noran ; y  lo ignoran , porque es tanto lo-que lo 
aborrecen, que no quieren tomarse el trabajo de exa­
minarlo , y  conocerlo. M alunt nescire y quia jam oie- 
runt. No hay cosa , pues , mas ridicula , .y  mas ,necia* 
continúa el mismo ̂ Tertuliano; ¡qué el decidir con. sa-r 
tisfaccíon acerca de lo que se: ignora; y  la Religión se 
contentaría cotí que. eftos hombres disolutos, que tan-? 
to  declaman contra , ella. 0  no, la condenasen antes de 
haverla. conocido bien. Unum gejiit interdum , ne 
ignorata damnetur.. .

De efte modo proceden- ', Catholicos , casi todos 
los que en el Mundo pasan plaza de incredulos : Jal­
mas han examinado r ni las dificultades - , ni las respe­
tables pruebas de la. Religión, y  ni aún, lo necesario sa­
ben. para dudar : ;La aborrecen - porque i ¿ cómo han 
de amar lo que los, condena ? Y  efte aborrecimiento, 
es la única ciencia que f®rma sus dudas , y  qué les 
enseña á impugnarla. M ilu n t nescire, quia jam  oderunt.

A  la verdad , quando contemplo todos c los gran­
des hombres, que han florecido.en los siglos chriftia- 
nos,. unos ingenios tan sublimes, unos sabios tan pro­
fundos , é iluftrados , qüe despues de ha ver dedicado 
toda su vida al eftudio , y  despues de una infatigable 
aplicación , se han sujetado con humilde docilidad a 
los Myfterios1 de la Fé, que han tenido las pruebas de la 
Religión por tan evidentes , que han juzgado que el 
entendimiento mas- sobervió, y  mas indomito , no po­
dia menos- de sujetarse á ellas , que la han defendido 
contra las blasfemias de los Paganos, que hicieron en­
mudecer ,á la > vana . Philosophia de -los Sabios del si­
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glo i i.y que-triunfase la locura de 'lá Cruz de toda la 1 
sabiduría , y  de toda: la erudición de R om a, y  de Athe­
nas , me parece, que para querer impugnar tinos mys- 
terios recibidos tán umversalmente , y  despues de tan­
to tiempo, que j para. querer apelar, si es licito explicar- ’ 
se asi -, :de-lá sumisión de tantos siglos, de los escritos 
de tan grandes hombres ¿.de tantas victorias como ha c@n- i 
seguido la fé , del Consentimiento de todo el Univer­
so , y  en una palabra ,  de una prescripción tan larga, y  
tan bien fundada , se necesitaban, ó nuevas pruebasque : 
no eftuviésen hafta. ahora confundidas , ó nuevas dificul-, 
tades que nadiehuviera pensado hafta ahora , 6'nuevos me-- 
dios que descubriesen en la1'Religión algún flaco que hafta I 
aqui . se hirviese ignorado.; Pareceme quo para oponerse 
& tantos teftimonios, á tantos prodigios, á tantos siglos, ■ 
á tan divinos monumentos , í  tantos varonesfam o-' 
sos , á tantos escritos consagrados por é ltiem p o , í  los-1 
que ha hecho nías admirables , é inmortales la oposicion 
déla incredulidad, en una palabra, á tantos sucesos pro­
digiosos, ‘é inauditos hafta entonces , que confirman la 
fé. de los Chrifíranos, me parece, buelvo á decir , que' 
paraInténtaT dudar de ella-, ó  impugnarla, se necesitaba 
de unas razones muy claras', y  evidentes, y  de unas luces - 
muy raras , y  m uy nuevas1; porque sino qualquiera ten- 
dria derecho para tener por loco á un hombre que qui­
siera oponerse solo á un grande exercito, sin mas. fin que 
hacer oftentacion de un vano deseo ,  y  de manifeftar ua ■ 
fingido valor; rn

Con todo eso , si examinais con cuidado la mayor 
parte de esos hombres que se tienen por incredulos, que 
eftáñ" continuamente clamando contra, las preocupaciones 
populares, que nos ponderan sus dudas , y  nos desa­
fian á que respondamos a ellas ,  y. las aclaremos, vereis 
que toda su ciencia se, íeduce á algunas dudas comunes, 
y  vulgares , que se han esparcido en todos tiempos, y  
"que. aún se esparcen por el Mundo; que no saben mas

Aa i  que
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que una, relación mal eftudiada de libertinage £ querva; 
pasando.de,mano en, mano , la que? aprenden,-sins esa.- : 
minarla ,  y  repiten sin, entenderla.; vereis que;todo■ 
su talento, y todo su eftudio. acerca de la Religión se 
reduce. i  cjArt^Sí conversariones . libertinas-que so;nasabi“ T 
das^hafta ,<Jg los. niños:, digámoslo-.'asignacfertas maxi--: 
mas y á [impugnadas;, ŷ  que por ser’ tan;repetidas-, ya- 
cansajrtii. No hallareis, eji;dlos caudal, principio^ ni co n -: 
sequencia de. ¡doctrina; vereis que no conocen, lau-Rfeli- 
gton que impugnan.; que- sontunos hombres.diftrahidos*; 
y-iqy&¡.-l®-. sería jm uyjmolefto el?; deidicámlgun inftarite í i  
examinar: unas, verdades'. qué no . cuidan de. conocer ; unos i 
hombres r deum.talento .cot’tó v  .y/superficiaL,. itiEapaqes-dé' 
ajencion;,. ni dé., examen,:, y-queino podría® sufritel de­
dicarse. un solo inftánte. á una. meditación quietaj, y; trafi- 
quila, y  por.,decirlo dé unaíVez^uHoshombresjanega-: 
dos en.los, deley tes;,- y  en' quienes-los' excesos haa apa« 
ga d o , yf obscurecido Ia-J penetración^, y  das duoes; ,v<j«e> 
acaso les- dio da: naturaleza...
, I Éftos. son losyppderosos-enemigos; que opone da'dm- 

piedad -á-vlab ciencia; de. Dios-; eftos los hombres .ridicu*! 
las-,, .diftrahidos::;:;.y necios,) qaeLse; :atrey.enr á tratar 
efe credulosi, ¿ignorante» ¿t los' DscSoEes-.ma.s,consuma­
dos:,■; y:-;á los hombresf.mas-habiles ,v yrcelphres-. que,hai 
havido , y~ aún. hay; o y  en laschriftiandad; no saben ha-.- 
biar mas-que:dq. sus.-.dudas ;,-peroí eftas-son.unas, dudas 
^ue tellos han aprendido. :,sin::.tener capacidad para for­
marlas- ;■ repiten, lo que han oído , y  solamentérmanifies^ 
tanhas?er¡ refcrBidc» una: tradición dé ignorancia., yetó im­
piedad ; yi'asií.éftosj[/. verdaderamente -hablando1,-no du­
dan;; lo querhacení es eonservai-.ifsus descendientes el idid^f 
ma dé la; ir.rejigioh y::de¡das dudas?; noison incrédulos,.; 
sino Ecp?deda incr.edálidad'-;;en .';una:paiabpq?,o saben lo que1 
han .dedeeif para; dará; entender quedúdan-‘, ;per0J10> 
saben bailante por ^í mismos,.para ¡saber' dudar.' ;

Y  prueba de efta verdad es >. quei en las demas dudas
so-
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solamente dificultan para sa b e rb u sca n  todos los me­
dios* que pueden conducir al conocimiento de la verdad,, 
que: no saben perfectamente; pero-en efte punto-solo du­
das! por dudar r y  asi se infiere:, que les interesa tan po­
co la-duda, como la. verdad que ignoran ; y  sintieran .mu­
cho- tener precisión de averiguar la verdad-, ó: falsedad- 
de-las-- dudas-,' que. dicen tener acerca de nueftros mys- 
terios. S í , Catholicos ,  si eftos que-dudan. , eftuvieran 
indispensablemente Obligados-.» averiguar la verdad, nin­
guno dudaría 4 ninguno querría comprar tan caro el -gus- 
w  rde llamarse: in cre d u lo gfo aún acaso ninguno sería ca- 
paz-de eso ; pruebaevidente de que ninguno duda^ 
y. de que no tienen mas apego a sus dudas que a la Re­
ligión; (porque la misma inftruccion tienen ácerca de la 
Religión ¿qu ed e las dudas) y. de quehan perdido aquellos 
primeros principios- de modeftia-, y  de f é , ' que-les .ha­
dan. respetar la  Religión de susv padres- Y  asi se hacc 
mucho honor-- ¿  unos hombres?, tan dignos á un mismo 
tiempo de compasión , . y- desprecio -, en'creer-que siguen 
dgun partido , -y que han .abrazado algún siftema : Se les 
hace mucho honor en colocarles ■ entre los- impíos sec­
tarios de:. Socino ,h en calificarlos- con lps> infames titulos 
de.Beiftas--* ó Atheiftas. Eftosrhombres nada son, .ni creen 
Cosa alguna ;-á lo menos. , ni ellos saben lo que son, ni 
nósílo pueden dec-ir,.. y-.la mayor laftimá esque han ha­
llado el- secreto al- formarse, un eftado mas despreciable^. 
■y. mas indigno'derla razón ,;qu e el de la; impiedad^, y  
que sé) les'hace [honor.- en darles-el -infáme titulo de in­
crédulos. ,..quev há; sido hafta ahora vergüenza de.lahu* 
manidad , y  el mayor oprobrio del hombre.-

Quiero -acabar efte; articulo, -con . una- reflexión - que: 
confirma: efta verdad r* -y que es dé grande abatimierr- 
•tb pana ieftos-, falsos-inax-dulosí., y  .es. que ellos mismos . 
que nos? tratan a. nosotros- de almas cobardes, y  crédu­
las * que;-tanto ponderan la razón , que continuamen­
te.- nos.eftan acusando de que nos formamos una. R e-

U-
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igion á medida de las preocupaciones populares , y  dá 

que solamente creemos , porque creyeron nueftros ma­
yores , ellos mismos, buelyo á decir , solamente dudan, 
y  son incrédulos , fundados en la deplorable autoridad, 
de algún libertino -, í  quípn 'han oído decir muchas. Ve­
ces , 'quequanto.se les predica de la eternidad , no es mas 
que una fantasma que asufta á los niños , y-al pueblo. 
A  efto se reduce toda su ciencia , y-en efto han-emplea­
do su entendimiento. Ellos son impíos'sin-examen, y  por
■pura -credulidad , "asi como nos acusan a nosotros de. 
fieles; >pero *su credulidad no puede hallar escusa sino en 
la locura , y  eftravagancia'; la autoridad de un'solo dis­
curso impío dicho con un tono g r a v e , y  decisivo ha su» 
jetado su razón , y  los ha puéfto de parte de la impie­
dad. A  .nosotros nos tienen por demasiado crédulos eri 
sujetarnos Á  la  autoridad de Jos Profetas, de los Apos­
tóles , de unos hombres inspirados de Dios-, a los extra­
ordinarios prodigios obrados en cenfirmarion de la ver­
dad de nueftros myfterios , y  a la  veneráble tradición 
de los 'Santos Paftores , 'que de siglo en siglo han de­
rivado "'halla nosotros el -deposito de la doftrina, y  de la 
verdad, efto e s , á la mayor autoridad que jamás ha ha- 
vido en la tierra; -¡y se han de persuadir'ellos í  que son 
menos crédulos, les ha de parecer mas digno de la ra­
zón el ceder a la autoridad de un im p ío , que en el mis­
m o tiempo'de "sus desordenes , pronuncia con gravedad 
•qué no hay Dios i, guando-él mismo no cree lo que di- 
ce ! ;¡Ah , Catholicos, qué abatimiento, y  qué despre­
cio es para el hombre el gloriarse de no eftar sujeto 
¿ Dios! .ztv-nñÁ - h b V feprffíGra 

¿Por qué os parece, Catholicos, que los falsos in­
crédulos de que hablo, desean con tantas ansias el ver 
impios verdaderos, confiantes, é intrépidos en4a impie­
dad l  ¿Por qué ' os pai-ece que los buscan -, y  los llaman 
de los Países eftrangeros -, como á un Espinosa',  si es 
cierto lo que se dice de qué Fue llamado a Francia pa­
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ra sér consultado, y  oído? Porque eftosincreditasno 
cftan firmes en la incredulidad., ni hallan.persona algu­
na que lo efté, y  para asegurarse-, quisieran, hallar al­
guno que les pareciese, verdaderamente.'firme en eib  in­
fame partido ; buscaren la autoridad remedio , y  defen­
sa contra su propia conciencia', y  no atreviendóse á ser 
impíos ellos solos, esperan, del exemplo de otros lo que 
su entendimiento, y  su corazon- les niega; y  de efte mo­
do caen en una credulidad mas pueril, y  mas necia que 
la que ellos; nos: oponen, á-los verdaderos.fieles. Espino­
sa , aquel mónftruo , que. des pues , de-hayer abrazado di­
ferentes Religiones ,, acabó con. no tener alguna , no’ cui­
daba de. buscar impíos; declarados,, quele. asegprasen en: 
el partido- de. la. irreligión ,, y  del' Atheismo-,- se havia- 
formado í  sí mismo aquel caos-impenetrable de impiedad,, 
aquel escrito de. confusion*:,. y  de:tinieblas:, cuya lección, 
solamente: puede-no cansar-, nii enfadar.- £  los que-desean; 
no creer en  Dios-, en.eí'que, menos.laúmpiedid, nada hay 
inteligible’, y  que-, ¡ó vergüenzas dé- la. humanidad ! si­
no hüviccá impugnado. aL ser supremo-,. se.huviera se­
pultado- al tiempo dé nacer ,-, sin- haver quien* le leyese. 
Efte impío ,. buelvo-á- decir ,v vivia:. oculto ,.retirado , y  
tranquiló’ ; únicamente se ocupaba’ en: sus obras de tiníe-- 
b las, sin; tener necesidad" mas- que: de sí mismo para vi­
vir seguro-;-pero'los-que: le'buscaban: con-tanta ansia, 
que querían verle-,, oírle-, .y.-consultarle:; aquellos hombres 
van o svy; d iso lu to sn o - eran: mas-que-unos: lóeos que 
déseabam ser impíos.,, y  .no- hallando- en el teftimonió’ 
de todos los- siglos,. de- todas, las - naciones, y  dé los ma­
yores hombres,, que ha; tenido la Religión.,.baftante au­
toridad para permanecer, fieles ,  buscaban en el teftimonio 
de un hombre y i l , de un apoftata de todas las Religio­
nes , y  de un monftruo que.se vió precisado á ocultarse á 
la vifta de todos los hom bres, una autoridad deplora­
ble , y  monftruosa queies confirmase en la impiedad , y  
que les defendiese contra su propia'conciencia. ¡G ranD ios!

Aver-
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Avergüéncense, y  confúndanse los impíos ; dejen ya d¿: 
gloriarse de una incredulidad que es fruto de su desor­
den, y  de su ignorancia,, y  a vergucncense de-hablar con*- 
t-ra la sumisión de los .fieles ; su eftilo es 'de-mala fé ; t r i ­
butan a la vanidad los respetos que nosotros tributamos ■ 
á Ja verdad. Erubescant i m p i j . . i qux loquuntur ad­
versus jujlum  iniquitatem in superbia ,  in abu-, 
sione. {a) ¡

Dixe que tributan respetos á la -vanidad , y  efta es la 
mas poderosa raZon i que dá á conocer toda .la falsedad , y, 
y  flaqueza de la incredulidad: S í ,  Catholicos , todos 
nueftros falsos incredulos son unos valientes fingidos, qua 
se precian de lo -que no'son en la realidad; tienen la in­
credulidad por gracia ; se glorian continuamente ¡de no 
creer cosa alguna, y  í  fuerza de preciarse de efto, lie— 
gaa á persuadirselo á sí mismos •: Son semejantes á cier­
tos hombres nuevos, que vemos entre nosotros, los que 
eftando aún casi cmbueltos en el cieno , y  obscuridad, 
■de sus mayores, -quieren -con todo eso 'ser tenidos por de 
un nacimiento iluftre , y  por descendientes de las mas no­
bles familias; y  -solo porque lo repiten muchas veces, por­
que lo aseguran, yp orq u elo  publican, casi llegan á creerlo 
ellos mismos ; efto. sucede con nueftros falsos incrédulos; 
todavia eftán unidos.-, por decirlo, asi, con la fé que reci­
bieron :en el Bautismo, la que.aún -circularon-su sangre, 
y; no seí ha boprado de-su corazon , pero ia tienen por 
tina especieí.de¡; viléza. de que.se avergü en zan yá  fuerza 
de decir que-nada creen, á'fuerza de asegurarlo, y  de 
preciarse de ello-, se. persuaden i  - que son incredulos ,  y  
forman buena, opinión de 'sí mismos. 
i. . Primeramente1, porque efta. deplorable profesión de 
la incredulidad supone.un talento no común, valentia, y

su-
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superioridad de espíritu-, y  cunasingularidad. que¡ágrada¿ 
y- lisongea;' pero Jas pasiones - no suponen ■ mas quejexW- 
sos fj t y  desórdenes y  Jos ¡hombreís; todos? ■ so» capacés- dei 
desor.deri!y'ípei;o :. np<: todos Jo.son dé aquella -;superioridad 
m^rsByállpsavKpíeáela-tribujíella <vaha impiedad/; r m  
r iEnirsegundoiiigárrí;)porquer eftá ¡tan 'apagada- h?fé*ea 
e l siglo en que tívkrtosi qüeiapenas sedialian hombres en- 
eL.iMurád’o ; díe los que «epreeian de talento , y  jdtíalgu- 
¿a:masuinfttuccioií <que;ótrbs y que n;o teragan:por licito 
elfoi'imair dudas f  y  argumentos adeifca de:nueftros Myfte;.- 
jrlos'íl y; de das cosas nías :ság'radas¡,iy augdftas de.-ttüeftra 
Religión; En su presencia: causa ¡ vergüenza el parecer fiel, 
yí;Religioso^!eftos son los< hómbres;áquienes ensalza la 
publica, eftimadoriyy á los''qae-lrtodbb.quieren parecerse^ 
alguno? :.sé persQadeiílqkeíconjmitart su eftfto^qtí¡éFett¿ 
suiialeñto¡,'.ípsip fámajy^ynles'parece íque sferíá dar publico* 
íeftimonio- de flaqueza, -,y poca ̂ capacidad.- el- no atreverse  ̂
¿■imitarlos^ 6M lo mehosiáaremedarlos. ¡O vanidad; piue-* 
j>il j ■ y. ¡miserable b:JPor:»tra'patre ¿cómo han.-óído decir 
que^algunos\'granH^3la®mbiíeS 'famósós.:,; yr:muy eftima-; 
dos én su siglo j ño créfan, y  secfmó iarmemória de .SUS' 
t-adehtbs y>y:dé' suschafeaft&ss¿ ha^deríyaidó (¿afta-ñoíótros 
qon la de su irreligión, se precian de seguir-eftos grandes-' 
cxemplosj, tienen p or grandeza de animo, el no creer cosa- 
ídguna, ipor seguirá'tan iluftres.modelos';? siempre tienen  ̂
en ' Ja ¡bocasus. nombres, como para darse un falso colo-- 
íido.jren.,que tiene menos parte la-incredulidad queftina'1 
vanidad.ridiculá, y  la falta', de entendimiento ? pues no hay - 
opsa mas ruin , y  miserable que preciarse uno de lo que 
uo | esy y.aparentar lo que no tiene, j 

>1 Finalmente, aporque por lo regularla compañía de Jos* 
libeS'tiqos es Ja que. nos :haCe.h¿blar:el idioma.: dé la .im^ ! 
piedad; quéremos parecer semejantes á aquellos á quie­
nes nos uñen los desordenes, y  placeres, y  nos avergon­
zaríamos de'ser disolutos, y  parecer fieles, 'en presencia 
de los teftigos, y  complices de nueftfo’s desordenes; el 
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ser viciosos, y  creer , nos. parece cobardía , y  vulgari­
dad; para que el desorden sea agraciado es necesario aña­
dirle la impiedad, y i el, libertinage, porque lo contrario 
sería.ser nuevo en la disolución, y  es preciso serlo como 
un im pío, y  un malvado; el temenel .infierno * y.sus pe-- 
ñas , se qúeda para los que ,noeftán baftante prácticos 
en los delitos; eftas reliquias de Religión huelen á pue­
rilidad ; pero los que -eftán ya algo adelantados en la diso­
lución deben ser . superiores á eftas.yulgar.es flaquezas ; el 
qué puede persuadir i. los demás; que y^ no se halla en 
efte eftado., forma mejor, 'opinione de sí mismo, ise? burla 
de aquellos que parece que temen ,_y aún,.les dice con 
un tono impío , :é ironico , como en otro tiempo la mu*
ger de Jo b, á aquelhombre jufto ; *Adhitc- tu permanet 
in simplicitate tua ?>,(<») ¿Esposible que aún iiayais de 
eftár en eso ?' ¿Haveis de ser tan [simples que creáis todoí 
esos cuentos con que os metían miedo quando erais ni» 
ños ¿No conocéis, que ’esasisoh-visiones de unos.espíri­
tus. debiles,: y  que los. masr|hab¡les .qíié tárito - seiátigá»  
para persuadirnoslas /tampocoilasi/ciíeen ^i^vl^zíc: twpey™ 
manes in sim plktiate tM*;  ( r,uo ._ c

¡O Dios riiid! ¡Qué ruin, y  despreciable, es el im­
p ío , que parece os desprecia con tanta sobervia .' Es un> 
cobarde , que os insulta en publico, y  os eftá .temiendo- 
en su interior; es un vano que se precia:de no temer cosa- 
alguna , y  no nos dice lo que. eft4 pasando en su corazon? 
es un impóftor-,; que quisiera: engañarnos^ y  no píiede 
conseguir el engañarse á sí mismo ;, es un loco que ¡ toma' 
sobre sí todos los horrores de la impiedad, y  no puede- 
hallar en ella el infeliz, consuelo ;que pretende ; es un fu­
rioso, que sin poder llegar a la irreligión, ni calmar los 
temores de su coneiéncia, deftierra desí;todo el pudor,

y
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y  toda la decencia, y  procura preciarse de impío para 
con los hombres : ¿que diré por ultimo? Es un hombre 
embriagado, y  sin juicio, que sácrifica la Religión que 
aún conserva, el D iosa  quien tem e, la conciencia que ie 
inquieta* la., salud eterna que aún espera, á la deplorable 
vanidad de.parecer incrédulo. ¡O qué abandono de Dios, 
•y qué abysrho dé furor, y  extravagancia!

Lo que y o  quisiera, Catholicos, hablo,con los que 
aún guardáis respeto a la Religión de nueftros Padres , ( y  
á efto se reduce el fruto de efte discurso ) lo que yo  qui­

siera  sefcjaque conocieseis lo  despreciábles que Son todos esos 
•hombres que se - tienen pór ; de ¿superior talénto, y  á los 
que 'tantos cftimais';;rque conocieseis por’ ultimo, que la 
prófesion de la incredulidad-, qué'cáSi pasa por -gracia en­
tre nosotros, es la más ridicula, la mas c o b a r d e y  la 
mas irrisible de todas las qualidádes delíhomBre j qüe có-r 
nocieseis que esa obftentacion de impiedad , que la cor­
rupción de nueftras coftumbres- ha hecho oy tan eOníun 
ien las personas de'ambos sexos, oculta las mayores vile­
zas ,■ ¿infamias aún según el Mundo.

Primeramente,- oculta el desorden í porque no se lle­
ga i  efte eftado ' hafta que el corazon efta absolutamente 
corrompido, hafta que se vive anualmente en los mas in- 
fam isiexcesosvy :sr se cónoderá -á' .eftos hombres como 
en' la:realidád son, serian perpetuamente infames para con 
los demás;. v.líi/zn^ ; ¿bi '>

En segundo lugar , la vileza; se precian de Philoso­
phos , y  de un entendimiento superior, y ‘-son intérior- 
•méntei los pecadores-más viles*,! mas disolutos , más co- 
bardes, • mas .aba ndpn'ados * y  mas esclavos dé todas las 
pasiones indignas delpud^r", y  aún de'la razón.

En tercer lugar, la mala f é , y  el eiigaño. Represen­
tan un personage fingido, parecen lo que no son ', y  al' 
mismo tiempo que declaman tan altamente contra los jus­
tos» y  qué los tratan de hipócritas y y  engañadores, son 

~ : Bb 2 ellos
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ellos .mismos ilos. traydores ,.y  los hipócritas de;la.impie^ 
dad ,oy del libertinas^.:; ; , o.,'- -

En quaíto lu g a r ,!3- obftentacion ,-y la vanidad : se 
precian de valientes, é interiormente eftán temblando', y  
al primer, amago. de^muerte se hallan mas. cobardes, y  
timidos., que el putblosimple. Dan á entender que in­
sultan publicamente á un Dios.., a quien interiormente te¿ 
men , y  á quien esperan aplacar glguñ dia; Cara&er pue­
ril , y  ridiculo y  al. 'que siempre ha mirado el Mundo 
como al mas despreciable, y . mas vil de .todos. ,

. En quintolugar, lá temeridad ,. sin tener -ciencia, ni 
doctrina, hacen .de Doctos-,én-: unas.máterias .que. no en­
tienden ;xohdenan;íá-los:mayorés,,hombresiqúe'.ha<havido 
en todos los: siglos, y  deciden acerca de urios puntos im­
portantes j en los que no han pensado ,  ni son capaces de 
pensar ,un inftante.tcon.seri.edad. Caraéler indecente , y  
propio; solamente de unos .hombres ,, qüe en punto de ho­
nor nada.tienen,que iperder;:r>.ri: !;c:i ¿¿-líbun ai 
. En sexto-lugar, v ía  extravagarieia^:c se: precian de dar 

á  entender que no tienen Religión, efto es-, de ser. unos 
hombres. sin fé , sin buenas coftumbres, sin probidad, sin 
temor-á;; D ios, y¡ que de todo son 1 capaces,menos. de >Ia 
,v irtu d , y  ,de la. inocencia, c svi' 3 súp

-En ,septimo lugar.,, ¡a superfticioñ:: hemos vifto á es-» 
fos: falsos-incrédulos ,; que se niegan á- consultar los:Orá­
culos délos Santos Profetas, consultar adivinos, y  con­
ceder á; los hombres.) la delicia de lo futuro i que niegan á 
Dios j.lósnhenngos.viftojfeducidos á¡ unas;.credulidades pufe* 
liles f  quando al, mismo tiempo?.sp rebelan contra la Ma- 
geftad; de la; fé-5 «áperarL^u deyadbn , yísu fortuna^dé un 
oraculo engañador ,Ly no. quereí esperar su. salvación de 
los oráculos de nueftros libros santos; y  en una palabra, 
cyeer ridiculamente á los demonios , al mismo tiempo que 
se preciaban ,de.. n o, creer en Dios. .0 p qqmaii óímifB 

: Finalmente i lo mas deplorable es , que todas eftgs,.dr*
cuns-



■conitendas forman un. eftado.en.quexási.nb h íy .remedio 
para la salvación. Porque un. impío: verdadero,-síesquí 
-le h ay , puede ser herido repentinamente. de Dios y  que­
dar comcKQpdmido con el peso, de la gloria,' y  Mages- 
tad quej Jjlasfémaha-sm conocerla i  el Señor , usando de 
.su misericordia-,' pupde;aún abrir :1 q s ‘ ©jos. á. efte infeliz  ̂
.hacer-que resplandezca :1a ;lüz en medio de sus tinieblas; 
y  maniféftarle la verdad que impugna, soló porque la ig­
nora j  todavía-se hallan en. él algunas disposiciones para su 
remedio,, porgue hay rectitud, y  consequenda, que aun- 
..qu<? en. él son principios de error ,y d e  ilusión, á l e  me­
nos,son principios fijos, ysépodrá;.esperar, que-luego', que 
conozca á D ios, se le rendirá tan. de buena-'fé como ha 
sido su enemigo antes de conocerle. Peró los incrédulos 
de que hablo, casi no hallan camino por donde bolverse 
á D ios; insultan al Señor que conocen, blasfeman de la 
Religión que aún conservan.cn sus corazones, resillen a la 
conciencia, que en su interior eftá defendiendo la fé con* 
tra ellos mismos; por mas que la luz de Dios ilumine su 
corazón, solo sirve de hacer mas inescusable la mala fé 
de su impiedad; si fueran absolutamente, degos serian dig­
nos de laftima, y  seria menor su pecado, dice, Jesu-Chris- 
t o , pero aún ven , y  por eso el delito de su irreligión es 
una blasfemia contra el Espiritu Santo, que permanece 
siempre sobre sus cabezas.

Reparemos, pues j Catholicos, con nueftro respeto á 
la Religión de nueftros Padres, con -un continuo agrade.-1 
cimiento al Señor, que nos ha hecho nacer en los cami­
nos de la salvación , en los que todavia no han merecido 
entrar tantos pueblos , y  naciones; reparemos, büelyo á 
decir, el escandalo de la incredulidad , tan común en efte 
siglo, y  tan autorizado entre nosotros, y  que haviendose 
hecho mas atrevido por el gran numero , y  circunftan- 
cias de sus sequaces, no efta ya encerrado en las obscu­
ras tinieblas en donde le detenía el tem or, y  se atreve á 
manifeftayse, casi a cara descubierta, desafiando en algún
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modo , á la Religión del Principe, y  al zelo de los Pas¿ 
tores. Tengamos horror á eftos hombres impíos, y  despre­
ciables , que ponen su gloria en burlarse de -tó Religión que 
p r o fe s a n ; huyamos de ellos como de monftruos indignos 
de vivir, no solo entre los fieles, sino también entre hom­
bres á quienes el h onor, la reótitud, y  la razón une en­
tre sí; en vez de áplaudir sus impíos discursos, cubrámos­
los de confusión con el desprecia de que son dignos; es 
cosa, muy v i l ,  y  muy infáme, aún según el M undo, él 
deshonrar la Religión en. que se vive; es cosa muy glo-< 
•rlosaj, y  muy digna el preciarse de respetarla, y  defen1* 
derla, aunque sea con autoridad, ó indignación, contra 
Jos discursos de los necios que la impugnan 4 quitemos í  
la incredulidad, despreciándola , la deplorable gloria que 
busca; si .despreciamos i  los incredulos serán muy raros 
entre nosotros, y  la misma vanidad que forma sus duda?, 
las deshará, ó ocultará, luego que entre nosotros sea 
oprobrio, el parecer im pío, y  gloria el ser fiel. De efte 
modo veremos acabar efte escandalo , y  glorificaremos 
todos juntos al Señor con .una misma f é ,  y  con una mis­
m a esperanza de las promesas eternas. Amen.
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S E R M O N
PAKAELMIERCOLES

D E  L A  Q Ü A R T A  SE M A N A

D E  Q U A R E S M A .

SOBRE LA INJUSTICIA DE 
el Mundo con las personas

V a  g l o r i a m  D e o  : N o s  s c i m u s  q u i a  h i c  b o m a  

r p e c c a t o r  e j i . 

Glorifica á Dios: Nosotros sabemos que es­
te hombre es un pecador. J o a n n .  9,1/. 24.

murmuración, y  de escandalo? Si 
obra extraordinarios prodigios en 

presencia de los Judio's, si' reftituye oy la v ifta a  u'a 
eiego de liacimLnto , le acusan de q'ué• quebranta la

so-

virtuosas

podrá esperar de la injuftieia del
Mundo, la mas pura, é  irrepre­
hensible, .virtud 1 pues pudo,hallar 
en otro tiem po, en la misma san­
tidad de Jesu-Chrifto , ^motivos de
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solemnidad del Sabado , de que obra eftos milagros 
en nombre de Beelzebuth , y  no en nombre del Se­
ñor , y  de qiíe con eftos preftigios , quiere aniquilar, 
y  deftruír la Ley de M oysés: Non ejl hic homo i  Deo, 
qui sabbatum non/' cufiod it: (O) Efto es , Reláman con­
tra su intención, para hacer sospechosas , y  culpables 
sus obras.

Si honra ‘con ’ sü presencia la mesa de los Phari- 
seos paria tener . ocasion ĉ e convencerlos W é infttuirlos, 
le miran Cómo á Un ‘pecador, y  -coifió á un hombre 
g'oton. Ecce homo vorax , &  potator vini, (b) Efto 
e s , acusan sus obras de. pecado , quando les importa 
no examinar la reótitud de su intención.

■Finalmente , si* se presenta en \el Templo árma4í> 
-de'zelo *  y f severidad, para vengar la' profanación cóñ 
que era deshonrado aquel Santo L ugar, el zelo 'de la 
gloria de su Padre , que le consume , no es en su 
boca mas que una .usurpación injufta de una autoridad, 
que no le pertenece ; efto es, recurren á unos vitu­
perios ,^agovs v  .y  ¿in fu n d am en to ,,  quandq • nó tienth 
que hablar contra su intención, ni contra sus obfas.

Catholicos, me veo precisado á ‘decir'con haftante 
dolor , que no halla oy entre nosotros la piedad de 

-los juftos mas indulgencia ,  , qué. halioi ahtiguamerfte ent 
Judéa .ía .Saptidad de, JesurChrifto.^Los juftpshani lle- 
’gado’ á * ser él objeto ae las publíca's murmuraciones, y  
burlas; y  en un siglo , en que son tan comunes los 
desordenes', en que los excesos', y  escandallos *dan 
tanta materia á la malicia de las conversaciones, y  cen­
suras, í  todo se perdona, menos ai la virtud , y  í  la 
-inocencia.:,,!.!/: { oqcryi tfito
sfc Y  .asi, Catholicos,, quando el ‘ modo de proceder

ü  \ .....-de
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cíe los juftos es-irreprehensible, y  no hallaisen él mo7 
tívo para m u rm m -a rRecurris *ár su intención, la que 
no veis;; les acusais de que en sus obras tienen 
sus fines , y  particulares intereses. Non eji hic homo 
á Deo.

Si su virtud procura hacerse semejante á vosotros, 
y  deja algo d£ su,sevejádad- , por ganaros para Dios, 
conformándose con vueftros usos1̂  y  coftumbres , en­
tonces, sin cuidar de su intención , acusais sus mas 
inocentes condescendencias de delitos , y  desordenes, 
que no merecen perdón. Ecee homo vorax, &  pota­
tor vini.

Finalmente , si su virtud abrasada con un Divino 
fuego , no guarda respetos con el M undo, y  no de­
ja que decir , ni contra su intención , ni contra sus 
obras, habíais de ellos sin juicio , y  los reprehendeis 
sin fundamento, murmurando aún contra' su zelo , y  
piedad.

Permitidme , pues , Catholicos, que declame o y  
contra un abuso tan vergonzoso para la Religión tan 
injurioso al Espíritu que forma los Santos , tan escan­
daloso entre los Chriftianos , tan propio para atraher 
sobre nosotros , las eternas maldiciones , que mudaron 
«n otro tiempo la heredad del Señor ,en una tierra 
desierta, ¿y abandonada; y  tan digno del zelo de nues­
tro minifterio.

Murmuráis de las intenciones de los juftos , quan­
do no teneis que decir contra sus obras, y  efto es te­
meridad ; exagerais sus flaquezas , y  les imputáis ¿ cul­
pa las mas leves imperfecciones , y  efto es inhumani­
dad ; os burláis de su fervor , y  de su zelo , y  efto 
es impiedad : E ftos, Catholicos, son las ti‘es injufti- 
cias del Mundo para con los juftos* Una injuftieia de 
temeridad, qué sospecha de sus intenciones; una injus­
ticia de inhumanidad, qué ño perdona ., ni. aún á sus 
mas leves imperfecciones \ una injuftieia de impiedad, 
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cué de su santidad i  y  zelo-, toma -motivo: dé fcrisioa, 
y  de" desprecio.' ’¡ O ' Dios -mió'! Haced que eftas ver­
dades den á la ’ virfüd -el- h onor, y  la gloria-que la 
Son debidos , y- obligad ¡al- Mundo á que respete i  
unos juftoSj que no es digno de poseer. Ave Marta. .

. P R IM E R A  P A R T É . ;

N O  hay cosa m ayor , ni mas digna de respeto eh 
la-1 tierra, -que-la verdadera virtud : E l mismo 

Mundo se vé precisado a confesarlo. La elevacion.de 
pensámientos, la nobleza de los fines,  el imperio so­
bre las pasiones la paciencia en las adversidades , el 
agrado en las injurias , el desprecio de sí mismo en 
las alabanzas, el valor en las dificultades, la aufteridad 
en los placeres , la fidelidad en las obligaciones' , la 
igualdad en todos los sucesos de la vida ; en una par 
labra, quanto -ideó la Philbsophia para formar, un Sa­
bio , se halla realmente -en un Discipulo del Evangelio. 
Quantó mas corrompidas se hallan nueftras coftumbres, 

/  íqüáñté mayor es- la disolución que rey na en nueftios 
siglos j mastdigna es de: la publica.- admiración' tina alv 
nía jüftá::i que sabe conservar su juftieia y 's u  inocen­
cia ert medió de la general corrupción ; y  ^sirl'os misr 
píos Paganos respetaban tanto a los Chriftianos en un 
tiempo , en! que todos los Chriftianos eran Santos, 
con mucha mas -razón aquellos Chriftianos , que aun 
permanecen juftos entre nosotros , son dignos de nuesr 
tra veneración , -y -respeto', oy que la .santidad es tan 
rara entre' los1 Fieles. - ¡ ^  _ '5

Bien iaftimosa cosa es para nueftro minifterio el har 
vernos de obligar l a 'corrupción-de nueftras coftumbres, 
á hacer aqui lo que con tanta dignidad harían antiguamen­
te los primeros-defensores de la fe en los tribunales Paga­
nos; efto es, la Apología de los siervos de Jesu-Chrifto, y 

í  ' ■ :.:,que
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;qae. nos ¿haya de -ser - preciso ■ enseñar á los Chriftjanos 
a  'honrar á losoqu e' profesan <el; Ghriftianismo. Con to» 
ido eso,, no haycosam asne.cesaEÍa,porqueel-eftilo mas. var 
lido oy • en el Mundo * es el censurar , y  burlarse do 
-la piedad. Es. cierto que el Mundo parece que respeta 
la virtud en ¡idea, pero siempre desprecia á los que la pro­
fesan confiesa , que no hay cosa mas digna de eftima- 
'cion que una piedad sólida, y-sincera.-,; pero-se :queja 
•de que no la halla en parte alguna , y  separando siem­
pre la virtud de los que la pra&ican, solamente pare- 
■ce que respeta la fantasma de la santidad j y  de la jufti- 
•<íia para tener mas derecho de despreciar , y  censurar 
al jufto. ' : ... '.r: 3
•• E l primer objeto, pues, de los discursos del Mun­
ido contra la virtud , es censurar la reétitud de intención 
-de los ’juftos; Cómo lo que se manifiefta en sus accio* 
nes,. no dá; regularmente motivo a la  malicia paracen*- 
surarlo , sebuelve efta contra la intención* Dicen ,. con 
especialidad el diar. de o y quando bajo el dominio db 
un Principe tan grande éomo religioso ̂  la virtud q,ue es 
otro tiempo era eftraña , y  despreciable en la C orte, ha 
llegado í '  ser el mas-seguro camino de los favores-, y  re­
compensas ; dicen , que el conseguir eftas es el principal 
motivo que tienen los que hacen pública profesión de 
•la virtud', que solo intentan conseguir suis fines particula­
res v y  que los que parecen mas santos , y  más: desin­
teresados, solo exceden á los demás en que tienen mas 
-artificio, y  deftreza; Si acaso rio- les atribuyen la baje­
za de- "efte m otivo ,  les 'imputan otros ,  que n o son me­
nos indignos de la elevación - de. la virtud , - y. de ^ s in ­
ceridad Chriftiana. Y  asi, ‘si una almaíarrepentida desus 
desordenes-, se buelve < á D io s , £ dicen , .iquo no busca á 
D ios', Sino al Mus dó por un caíriino de mas aftucias, 
y  rodeos -que no fue la gracia quien mudó su corazon, 
sirio la edad que'empieza á : obscurecer sus* gracias ¿ y  
ríjue solamente se-'retira de -tes ptóeréS-j. porqueros pla-
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ceres huyen de éllá. Si el zelo la hace exercitarse en obras 
de misericordia , aseguran que no es porque sea carita­
tiva , sino porque quiere hacerse famosa ; si se encierra 
en la oración ,- y  en el retiro , que no es porque su 
piedad tema los peligros del Mundo , sino -por una sin­
gularidad , y  oftentacion, con que quiere grangearse los 
aplausos -; finalmente, el mérito de las mas santas accio­
nes siempre pierde de su jufto'precio en la boca de los 
mundanos ■, por las sospechas con que obscurecen la in­
tención.

En efta temeridad hallo tres qualidades odiosas, que­
dan' bien á conocer toda, su maldad , y  su injuftieia; 
hay una temeridad de indiscreción, porque juzgáis, y  
decidis de lo qué no' podéis conocer; uña temeridad de 
corrupción , porque regularmente juzgáis de í los demás 
por vosotros mismos; finalmente, una temeridad de con­
tradicción , pues íespeóto de vosotros , tenéis por lo­
cas, é injuftas las mismas sospechas que os parecen tan 
bien fundadas .contra vueftro proximo; os suplico que 
escucheis atentamente eftas verdades.

D ixe ' primeramente, una temeridad de indiscreción; 
porque, Catholicos , ái solo Dios eftá reservado el juz­
gar de las intenciones, y  pensamientos ; él solo que ve 
lo interior de los corazones ,  puede juzgar de ellos. Es- 
-tos no se han de manifeftar hafta aquel terrible d ia , en 
que su luz ha de iluminar las tinieblas. Acá en la tierra 
eftan cubiertas las profundidades del corazon humano con 
un velo impenetrable , y  asi, es preciso esperar á que 
se rasgue efte velo , á que las vergonzosas pasiones que 
se ocultan , como se explica el Apoftol , se manifies­
ten , y  í  que sea revelado el myfterio de iniquidad, que 
eftá obrando en secreto; hafta entonces quanto pasa en 
el corazon del hombre , oculto á nueftro conocimiento, 
debe eftar también libre de la temeridad de nueftros jui­
cios , y  aún quando las obras exteriores que vemos en 
nueftros í proximos j no les sean favorables, la caridad nos

map-
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manda juftificar lo que no vem os, y  escusar los defec­
tos de las accdones que nos escandalizan, con la inocencia 
de la intención que se nos oculta. Pues si la Religión 
nos obliga á ser indulgentes , y  favorables aún con sus 
vicios ; ¿podrá permitir que seamos crueles , é inexo­
rables con sus virtudes?

A  la verdad , Catholicos, lo que en efte asunto ha­
ce mas injufta, mas infamé j y  mas cruel vueftra te­
meridad, es la naturaleza de vueftras sospechas: Porque 
si solamente sospecháis en los juftos alguna de aquellas 
flaquezas inseparables de la condicion humana; si sos­
pecháis que sienten demasiado las injurias, que cuidan 
demasiado de sus intereses , que son demasiado adiólos 
á su parecer , os podría responder, como diré mas ade­
lante , que pedís en los juftos una excepción de todos 
los defedros , y  un grado de perfección á que no se lle­
ga en efta vida. Pero no ós contentáis con eso , acome­
téis su probidad, y  la re&ítud de su corazon ; sospe­
cháis en ellos vileza, disimulo, é hypocresía; decís que se 
valen de las cosas mas santas para hacerlas servir á sus 
fines, y  á sus pasiones , que son impoftores publicos, 
y  que se burlan de D ios, y  de los hombres, y  no te- 
neis mas fundamento para efto que. ver en ellos aparien­
cias de virtud. ¿Es posible ,  Catholicos , que quando 
no os atreveríais á formar un juicio tan cruel ,  y  tan 
odioso de un público reo , que eftuviese convencido del 
mas enorme delito , que quando miraríais su culpa co­
mo una de aquellas desgracias que pueden suceder á to­
dos los hombres , y  de que un fatal momento nos pue­
de hacer capaces, le hayais de formar de los juftos ? ¿Ha­
veis de sospechar en un ju fto , sin mas fundamento que 
una vida santa , y  loable, lo que no os atreveríais á 
sospechar de un pecador, en quien vieseis unas coftum- 
bres escandalosas, y  culpables ? ¿Os ha de parecer gra­
cejo lo que décis .contra los siervos de Dios , quando 
os parecería barbaridad dicho contra un hombre , lleno

de
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de culpas ? ¿Ha de *ser la virtud el unieo delito que no 
merezca perdón ? ¿El servir á Jesu-Chrifto ha de ser¡mo¿ 
tivó para hacerse indigno de todo respeto? ¿Ylos san­
tos exercicios de devocion , que os debieran hacer ve­
nerar á vueftro proximo , han de ser el único moti­
vo de que le confundáis con los malvados , é impíos? 
■t f. Confieso, que el hypocrita es digno'^de la execra­
ción de D io s , y  d e; los hombres ,-que el abuso que.lía­
te  de la Religión , es el mayor de todos los delitos, que 
■no alcanzan las burlas-, y  las satiras para ‘ clamar contra 
un vicio que merece el horror de todo el genero hu­
mano , y  que aun el theatro profano se ha quedado cor­
to-en ridiculizar’ un vicio tan abominable','" tan infa­
me y  tan perjudicial' i "  la ' Iglesia* y  que es mas ¡a pro­
posito para excitar las lagrimas, y  la indignación, que 
la risa de- los fieles.

Pero digo , -que -esa continua rabia contra la virtud, 
esas'sospechas temerarias1 ■, que confunden al jufto con 

'el hypocrita , ésa malicia , !- que elogiando altamente 
la jüfticia , casi no halla jufto alguno-que merezca esos 
elogids , digo , que ese modo de hablar , de que tan po­
co escrupulo se hace en el Mundo, deftruye la Religión, 
y  se dirige á hacer sospechosa toda la virtud. D igo, que 
¡de efte modo dais armas á los impios, particularmente 
en un siglo en que tan autorizada se halla la impiedad 
con vueftros escandalós; los ayudais a creer que no hay 
juftos en la tierra , que los mismos Santos, que en otro 
tiempo edificaron la Iglesia fsj y  cuya memoria venera­
mos , engañaron á los hombres i con süs-falsas virtudes, 
y  que el Evangelio nunca ha formado mas que Pharl- 
■seos , 'é hypocritas : Haceos cargo, Catholicos, del enor­
me delito que hay en esas n'eciás burlas1; os'parece qúe 
os burláis de la falsa v irtu d , y  eftais blasfemando Con­
tra la Religión. Buelvo á repetir, que quando desconfiáis 
de Ja sinceridad - de los juftos que. veis , infiere el impio, 
que todos los que nos han precedido , y  que ya no ve- 
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jnos, eran: Ja mismo ; que los mismos Martyres, que con 
tanta Fortaleza corrían í  la muerte , y  daban á la veiv 
dad el mas claro. , y  menos sospechoso teftimonio que 
la puede dar el hombre , no eran mas que unos locos 
que buscaban una gloria humana con una. vana oftenta- 
cion de. valor , y  heroísmo; y  finalmente que la vene­
rable tradición de tantos Santos:, que de siglo en siglo 
han honrado. , y  -edificado la Iglesia , no es mas que 
una tradición de' engaño , y  artificio ; y  ojalá no fuera 
lo que eftoy diciendo mas que una ponderación , y  un 
exceso de zelo pero aún tenemos el desconsuelo de oír 
entre nosotros eftas blasfemias que horrorizan , y  que 
.debieran haverse sepultado con él Paganismo; y  vosotros 
mismos que os eftremeceis al oírlas, las ponéis sin que­
rer en boca del im pío; vueftras continuas murmuracio­
nes de la virtud han hecho en nueftros dias tan libre, y  
tan común la impiedad.
1 No quiero añadir, que de efte modo , todo es du«. 
doso, é incierto en la sociedad, y  asi no havráni bue­
na fé , ni reétitud, ni fidelidadéntre los hombres; por­
que si no nos debemos fiar de la sinceridad, y  virtud 
de los juftos, y  si su piedad no es mas que la mascara 
de sus pasiones, menos podremos contar con la probi­
dad de los; pecadores, y  mundanos , y  asi no serán los 
hombres mas que unos engañadores, y  malvados , de 
los qué no nos podemos fiar , ni vivir con ellos, sino 
como con unos enemigos, tanto mas temibles , quanto 
mas ocultan bajo unas exterioridades de‘ ajniftad , y  hu­
manidad, el animo que tienen de engañarnos, ó perder­
nos. Solamente un corazon perverso , y  corrompido pue­
de suponer en los demás* tanta in f a m ia y ; corrupción.

Y  efte es el segundo-caraéfcer de efta temeridad de 
que. voy hablando: S í, Catholicos , efta gran malicia 
que vé la culpa por entre las mismas apariencias de vir­
tud , y  qüe atribuye á las obras santas intencionas pe­
caminosas 3 no puede nacer sino de úna alma infame', „
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corrompida: Como las pasiones han inficionado vueftro 
corazon, ¡O vosotros, á quienes se dirige efte discurso! 
como sois capaces de toda la malicia , y  de toda la ruin­
dad ; como no se halla en vosotros reótitud, nobleza, 
ni sinceridad alguna , sospecháis fácilmente que vueftros 
proximos son como vosotros; no podéis persuadiros í  
que aún hay en la tierra corazones sencillos , genero­
sos , py  sinceros; os parece ver en todos lo que veis en 
vosotros mismos; no podéis comprehender como pue­
dan ser mas reales , y  verdaderas en el corazon , aún 
de las personas mas respetables por su clase, y  por su 
caraéler , el honor, la fidelidad, la sinceridad , y  otras 
muchas virtudes, que'siempre son falsas en el vueftro; 
os pareceis í  los Cortesanos del R ey de los A m monitas, 
que como eftaban siempre ocupados en pensar como havian 
de arruinarse unos í  otros , y  en ponerse lazos mutua­
mente, creyeron con facilidad que David procedia del mis­
mo modo con su Soberano; ¿os parece , decian í  aquel 
Principe , que David piensa en honrar la memoria de 
vueftro padre, con embiaros Diputados que vengan í  
consolaros en su muerte ? ¿Putas quod propter bono- 
rem patris tu i miserit D avid ad -te consolatores ? (<*) 
N o os embia consoladores, sino espias; es un malvado 
que bajo las pomposas exterioridades de una embajada 
solemne, y  llena de amiftad, viene á examinar los para- 
ges mas flacos de vueftro Reyno , y  á tomar las me­
didas para sorprehenderos: \Et non ideo u t inveftiga~ 
ret , Ó ' exploraret civitatem  ? (b) Efta es la desgra-. 
cía particularmente de las C ortes; los que se han cria­
do en ellas, y  viven entre sus engaños , se persuaden 
á que ven eftos , tanto en la virtud , como en el vi­
cio ; como la Corte es una scena , en que cada uno

re-
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representa'un personage. fingido, todos, se persuaden & 
que. el juftó eftá.. fingiendo el persbnagej.de la virtud; la 
sinceridad como es-arara .̂ ’6'.¡inútil , siernp.re; parece ea 
ellos imposible. ■- ■■ >q| . ... , ...,

Un bueii corazoni, un .corazon re&o ., sencillo , y  
sincero , casi no puede creer que haya impoftoreS en la 
tierra; en su interior forma, la apología de los demás 
hombres, y  de lo mucho que á. él le cortaría el no pro­
ceder de buena fé , infiere lo que debe cortar.í , los.de­
más, : Y  asi , - Catholicos, examinad atentamente á los 
que forman eftas infames , y  temerarias sospechas con­
tra los juftos , y  hallareis que regularmente son unos 
hombres desarreglados, y, corrompidos, y  que quieren 
hallar tranquilidad en sus ^disoluciones, suponiendo que 
sus flaquezas son comunes á todos los hombres * que 
los que parecen mas virtuosos, solamente los exceden 
en tener mas habilidad para ocultarlas , pero que si se 
les viera como, en la. realidad son , se hallaría que en to­
do se parecen ¿  jos demás hombres. De,efte.injufto mo­
do de pensar se forman ,un fatal consuelo en sus desór­
denes ; se confirman en iellos>, juzgando que tienen por 
compañeros á. todos aquellos* á quienes la credulidad de 
ríos .pueblos llama juftos; forman -una idéa muy funefta 
de todo el genero humano , para que no les asufte tan- 

-to.., la que.-tienen precisión de-formar, de sí mismos; y  
procuran persuadirse que-’ no hay virtud , para que ha*- 
ciendose mas común el vicio , les parezca mas digno de 
escusa , como si la multitud de delinquentes , ¡ó Dios 
mió ! pudiera quitar á vueftra jufticia el derecho de 
caftigar los delitos. [ f.»

Pero. me diréis , que se han - vifto muchos hypocri­
tas , que .han tenido largo tiempo engañado-al Mundo, 
creyéndolos efte santos , y  , amigos de Dios , quando 
en la realidad eran unos hombres infames , y  perver­
sos.

Y o  también lo confieso ,, Catholicos , aunqye _con 
Tom. ¿. D d  bas- ;
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bañante dolor ; ¿Pero qué quereisinferir deeso? ¿Acá- 
so que todos los juftos se parecen á ellos ? . ¡Terrible 
consequéiieiá ! - ¿Qué - sferiá del iinage < humano , si argu­
yerais asi de todos los hombres ? Se han vifto muchas 
esposas' infieles , luego yá no, hay p ud or, ni fideli­
dad en el s a g r a d o  vinculo del Matrimonio ? Se han vis­
to muchos Magiftrados, que han vendido su honor , y  
su minifterio i  ¿ h i e g o  la injufticia , y  la integridad eftan 
defterradas de los Tribunales ? Las hiftorias iíos han con­
servado la memoria de muchos Principes peifidos, di­
simulados j sin fé j y  sin honor , igualmente infieles a 
sus enemigos , aliados, y  vasallos; ¿luego yá_ no pue­
de haver en el trono reditud verdad , ni Religión \ A l­
zad la vifta , y  mirad el grande, y  respetable Princi­
pe , que oy le ocupa; en los pasados siglos se han vis­
to muchos vasallos diftinguidos por su clase , por su 
nacimiento , y  por los beneficios recibidos de su Sobera­
no , que fueron traydores á su Principe, y  á su patria, 
y  mantuvieron secretas correspondencias con sus ene- 
imigos ; ¿y-os parecería jufto¿, que sin-mas fundamento 
que efte , el Principe á quien servis con tanto zelo', y  
valor desconfiase de cada uno de vosotros ? ¿Pues por 
qué una sospecha que horroriza , respedo de los demas 
hombres, solamente se ha de sufrir contra los juftos ? ¿Por 
qué una consequencia que es ridicula en todos los asun­
to s, solamente ha; ¡ de ser bien fundada contra lá virtud? 
¿Inferís acaso de la perfidia de Judas, que todos los de­
más Discípulos eran traydores, é infieles ? ¿La hypocre- 
sía de Simón M ago, p u e d e  ser prueba de que la conver­
sión de los demás Discipulos, que abrazaban lá fe , era 
un puro artificio para conseguir sus fines , y  que no ca­
minaban con reditud en la presencia de Dios ? ¿Oye 
mayor injufticia, ni qué mayor locura , que atribuir 
í  todos el delito de uno solo ? Confieso que es facil que 
el vicio se vifta algunas veces con apariencias de santidad, 
que el Angel -de tinieblas se transforiiie en Angel de luz,



y  que las pasiones* , que de todo se aprovechan para 
v coilsegjiir s.yj ./finesj;,; Ifemen algunas *v,eces en m<socor-
■ do á las mis-mas’ apariencias de piedad particularmpníe 

en un iReynado » en que efta se halla tan favorecida, 
que- es el camino nías seguro parala fortuna , y  las

. graciaSi Pero es cpsa ridicula querer atribuir siempre á la
■ virtud el mal uso que.algunos han hecho de ella ,, y  creer 

que: algunos -.abusos manifieftpsj en; una profésipn santa,
- y  'Venerable deshonran generaj^entefá,todos ;lps’ que la si­

guen. Elto , GatholiCos, rjConsifte en que aborrecemos.á 
todos los hombres,, que no se parecep a nosotros >,.y.en 

. que.nos alegramos, de ¿poder •(condenar la virtud , por­
que.: ejla- misma nos'condeníu : ¿ rt*5t b 

: Pero, ;m.e diréis-que ros?haveis engañado muchas ve­
ces, haciendo buenos* juicios1: , Quiero concederlo, pero os 
respondo , ¿aún quando os engañarais, por no querer juz- 

; gar nial de vueftro.próximo-* : y  por, tributar á una falsa 
virtud la'eftimacion ,-y el honor, que solo se debe á la 
verdadera, ¿qué se seguía. de efto ? ¿Qjié infamia , ni que 
daño podía resultaros de vueftr,a credulidad ? En efte caso 
haVriais juzgado según las reglas de la caridad , que con 
dificultad cree el m al, y  se alegra aún con las apariencias 
del,bien ; según lás reglas de la jufticia, que no es capaz de 

;:,usaj.vcon;o.tro5ide aquella malicia., que-no quisiera que se 
usase consigo; según las, reglas, de la prudencia ,que no 
juzga sino de lo q u e v é ,y  deja al Señor el juicio de las 

..intenciones, y  de los pensamientosfinalmente, según las 
reglas de la bondad,, y  de la humanidad, que siempre 
presume en favor, de sus proximos; -¿y qué mal puede ha­
ver en efte engaño para, que tanto j os asufte i- E l enga­
ñarse por un - motivo de humanidad ,• y  piedad, es' cosa 
gloriosa. Eftos errores hacen mucho honor á un buen co­
razon , y  solamente son capaces de engañarse de efte modo 
los hombres verdaderos, y  virtuosos; pero vosotros co*- 

,mo no sois tales, mas quereis engañaros, privando al jus­
to del honor que le es debido , que poniéndoos í  peligro

D d  2 de
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de no cubrir al Hipócrita de la confusión qüe merece.
Peio por otra parte : ¿De dónde os viene esezeloVy 

esa rabia , contra el abuso que h aced  Hipócrtó dé la ver­
dadera virtud ? '¿Os mueven tatito ios- intereses de la glo­
ria de D ios, que queráis vengarla de eftos impoftóres- qüe 
la afrentan ? ¿Qué os importa , que el Señor- sea servido 
con un ‘Corazch1 felsóVo sinceró ,-quandó vosotros' rio le 
séi vis j ni conocéis ? ¿Qué interes podéis tener en la rec­
titud y i-iá hipóer'ésía dé'sú's; adoradores j' quando vósótrps 
ni aun sabéis cómo se le ha de adorar ? ¡A h ! Si fuera el 
D io s  de vueftro corazon ,  si le amarais como í  vueftro 
Señor f  y  Padre i4 i bicierai^ apré(ao« d&-su -gloria', • pu­
diera atribuirse á exceso dé zeló, la audacia Cotí que Cla-

■ riiaiS' contra el'Ütti-á-je’qtié á Dios,-, y  á- su culto hace la
■ falsa'virtud del ^Hipoérim; lo s ' jiíftos que le aman, y- le 
sirven ,- parece qúe podrian tener mas derecho dé clámSar 
contra un abuso tari injuriosó a la verdadera' piedad* Pero 

; vosotros que ViVis^coHió1 los‘Páganos que no tienen espe­
ranza , Sepultados en los desórdenes, étiyáJ- vida es un con­
tinuo pecado, no tenéis motivo ,' para tomar por’V0fcftra¡ 
cuenta los intereses de la gloria de.D¡os contra las falsas 
virtudes, que tanto mortifican á la Iglesia. Que el Señor 
sea servido debueriafe, ó 'con falsedad i, fiada os iáiportfáí 
"jpués de que ñácé en vésotres esézeló -tan'füéra -'d'el casó? 
= Quereis-saberlo ? Vueftro'in tento riOrCS Vengar ál Señor,

■m -mirar por los-intereses de-su gloria/  ̂ sino obscurecer la 
de los juftos: no os ofende la hipocresía, sino que os des­
agrada la piedad ; no séis^Cerisores del vid© sirio enemi­
gos- de la^viftüd'j’eri úna- paláb^áí, so lamente; aborrecéis: 
en el Hipócrita ■la%eméjárizíP'qüertiefie(-C‘0& el Jáfto/' ■

Y  á la vérdád-^si1 vii'éftfiafs 'eensüras’-nacieran de un 
principio'de Religión * -y^dé verdadero 2élÓk '¡ Ah ! Os 
acordaríais con dolor de la hiftória» dé aquéllos impoftorés 
que algunas veces han'córiségúiáo engañar al'Mirrido': |Pe ro 
qué digó? En . vez dé "alégarnós' esos éxemplósycoii tíri 
tono de triunfo , lloiariais por los escándalos; con qué

afli-
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afligieron á la Iglesia, y  en vez de alegfarós quando nos 
los acordais, quisierais que eftos triftes sucesos se borra­
sen de lá memoria de los hombres: La ley maldecía al 
que descubríala vergüenza, y  torpeza de les que le ha- 
vian dado la vida, y  vosotros exponeiscon güilo á la pu­
blica burla la ofensa, y  la deshonra de vueftra Madre la 
Iglesia. ¿Cuidáis, acaso de traer á la memoria ciertas cir- 
cunftancias de abatimiento para vueftra casa, que en otro 
tiempo deshonraron el noínbre, y  la vida de alguno de 
vueftros antepasados ? B É  quisierais que eftos odiosos pa- 
sages, se borrasen de las hiftorias, en que se han conser­
vado para la pofteridad ? ¿ No teneis por enemigos de 
vueftro nombre á los que regiftran los pasados siglos, para 
desenterrar eftas odiosas, noticias , y  hacerlas, revivir en 
memoria délos hombres? ¿No os oponéis á su malicia, 
diciendo, que esas faltas fueron personales ,  y  que es cosa 
injufta recargar sobre toda una familia la mala conduéla 
de uno solo ,  que la ha afrentado?

Pues aplicaos efta- regla, Catholicos; la Iglesia es vues­
tra casa , solamente los, julios son vueftros Parientes, vues­
tros hermanos , vueftros predecesores ,  y  antepasados; 
ellos solos componen aquella familia de. Primogénitos, con 
la-qu e haveis de vivir unidos eternamente. Llegará el 
tiempo en que los; impíos: sean, como si no huvieran sido, 
perecerán, los lazos de la sangre, de la naturaleza , y  de 
la sociedad con que eftabamos unidos á ellos, un inmen­
s o , y  eterno chaos los separará de los hijos de D ios, ya 
na.' serán ni; hermanos.,,ni abuelos;, ni parientes vueftros, 
serán arrojados, I olvidados:,'¡y, borrados.de la tierra de 
los1..vivientes,, inútiles á losldesignios de Dios ,  eehados 
para siempre de su Reyno., sin eftár unidos de modo al­
guno á la isociedad denlos. :juftos,,los que entonces; serán 
vueftros unihas he'rmañós:,-.vueftros, antepasado^, vueftro 
puebla ,:iy'Vueftra tribu:, ¿Pues qué es lo .qu?;:haceis quando 
.deseubnsjCon:;,CQmpl.&cénpá la ignominia de-álgun falso 
jufto que deshonra su hiiloria? Afrentáis vueftra casa,

vueá-
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vueftra familia , vueftros parientes , y  vueftros antepasa­
dos ; mancháis el resplandor de tantas acciones gloriosas, 
que han hecho inmortal su memoria" en todos dos siglos, 
por la infidelidad de uno solo , que teniendo el nombre 
déla familia, la ha afrentado con unas coftumbres, y  úna 
conduéla muy diferente ; y  asi eftos oprobrios recaen so­
bre vosotrós, á no ser que y a  hay ais renunciado a la so­
ciedad de los Santos P y  que queráis vivir eternamente con 
los impíos, é infieles.

Pero lo mas extraordinario que hay en efta'temeri­
dad que quiere siempre juzgar , y  obscurecer las secretas 
intenciones délos juftos, es que con ella os contradecis 
á vosotros mismos.

S í , Catholicos, acusáis á los juftos de que tienen sys 
fines particulares, y  sus miras secretas en las acciones mas 
santas, y  de que fingen la virtud que no tienen; pero efte 
argumento es m u y impropio , particularmente para los 
que vivis en la C o rte , porque toda vueftra vida, no es mas 
que un continuo disimulo , representando en todas partes 
un personagé fingido: alhagais á los que eftais aborrecien­
do , os humilláis delante de los que eftais despreciando, 
afeftais readimientos con aquellos sugetos de quienes es­
peráis las gracias, arinque en la realidad miráis su favor 
con envidia, y  los teneis por indignos dé los pueftos que 
ocupan : en una palabra * toda vueftra vida es un perpe­
tuo fingimiento; vueftro corazon eftá siempre desapro­
bando vueftra conduéta * vueftro roftro es la contradic­
ción de vueftros pensamientos y ¡vosotros sois; los hipócri­
tas del M undo, de la ambición , del favor, y  de lá for­
tuna, y  asi os eftá muy mal el acusar á los juftos de fic­
ción , y  el declamar tanto contra su disimulo, é hipo­
cresía: aún quándo no tuvierais que reprehenderos en efte 
asunto, ¿quien no vé la temeridad de vueftras cenSuras? 
Vosotros debierais aplaudir los artificios j  y  disimulos , j  
solo haviais’ de sentir que los 'juftos usurpasen un arte 
que es tan propio vueftro.
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Por otra parte, os quejáis altamente del Mundo, 
quando sigue vueftros pasos, quando interpreta malicio­
samente ciertas visitas sospechosas, y  ciertas miradas afec­
tadas; decis entonces, que si esos juicios fueran ciertos, 
nadie seria inocente, que nohavria mugeres honeftas en 
el Mundo, que no hay cosa mas fácil que dar visos de 
culpa, a las mas inocentes acciones, y  que seria preciso 
defterrarse dé la sociedad, y  privarse de todo comercio 
con el linage humano. Entonces clamais vivamente con­
tra la malicia de los hombres, que í  unas acciones indi­
ferentes , atribuyen intenciones pecaminosas. ¿Pero acaso 
dan los juftos mas motivo á la temeridad de las sospe­
chas que formáis contra ellos ? Si á vosotros os parece li­
cito buscar en ellos el delito, aún bajo, las apariencias de 
virtud, ¿por qué os ha de parecer tan mal que el Mundo 
se atreva á sospecharle en vosotros, ó á teneros por cul­
pados, fundándose en las mismas apariencias de culpa?

Finalmente , mugeres del Mundo , quando os re­
prehendemos vueftra continua asiftencia á los espectá­
culos , y  á aquellos lugares donde corre tanto peli­
gro la inocencia, quando os reprehendemos la inmo- 
deftia, é indecencia de vueftros adornos , nos respon­
déis , que no teneis en eso intención m ala, ni preten­
ded ofender á nadie, y  quereis que se perdone á unas 
coftumbres indecentes, y  pecaminosas, atendiendo á la 
falsa inocencia de vueftra intención , quando la eftán 
desmintiendo todas las exterioridades , y  vosotras no 
podéis perdonar í  los juftos unas coftumbres santas , y  
laudables, porque desconfiáis de la reftitud de su cora­
ron , quando efta se vé confirmada por todas las accio­
nes exteriores.: Quereis que vueftra intención se tenga 
por pura, aún quando no. lo son vueftras obras; y  os 
parece que teneis derecho para persuadiros á que no son 
inocentes las intenciones de los juftos, aún quando le pa­
recen todas sus acciones; dejad, pues, ó de defender vues­
tros vicios, ó de censurar sus virtudes.

De
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D e efte m odo, Catholicos, todo se convierte en ve­
neno entre nueftras manos, y  todo nos separa de Dios; 

-aun el mismo espeétaculo de la virtud! nos. sirve-de pre­
texto para ser viciosos, y  los mismos- exemplos de la pie­
dad son escollos para nueftra inocencia. Parece ¡ó Dios 
mió ! que no nos ofrece el Mundo bailantes ocasiones para 
perdernos , que no baftan los exemplos de los pecadores 
para autorizar nueftros desordenes ,,'y asi buscamos apoyo 

-hafta en las mismas virtudes dé los juftos,::
Me diréis también , que rio efta tan’ falto de funda­

mento el Mundo para censurar á los que parecen juftos; 
que todos los dias eftamos viendo qite eftos tienen mas 
cuidado de su fortuna , que los mas hombres , que gus­
tan mas de los placeres, que sienten mas las injurias , que 
son mas sobervios en la elevación, y  que tienen mas apego 
á sus intereses : efta es la segunda irijuftieia del Mundo 
para con los juftos: no solo interpreta maliciosamente su 

-intención, lo que es temeridad, sino que también exa­
mina sus mas leves imperfecciones ; y  efto es inhuma­
nidad.

SEG U N D A PA R TE.

PUede muy bien decirse que el Mundo es un censor 
niasrsevero para con los juftos, que.el mismo Eyan- 

gclio ; que pide en ellos mas perfección ; :y que sus fla­
quezas hallan menos indulgencia en el tribunal de los hom­
bres, que la que han de hallar en el mismo Tribunal de 
Dios.

Digo., pues, que éfte cuidado en exagerar, aún las 
faltas mas leves de los Juftos, que es la segunda injufti- 
cia. que usa el Mundo con ellos, es inhumanidad, tanto 
atendiendo á la flaqueza del hombre, como á la dificul­
tad de la virtud, y  í  las maximas del mismo Mundo. 
Eftadme atentos.

Es
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Ms. inhurmnidadi, 'atendiendo1' á ?la flaqüe2&.Bíií% 
ble. jf-Cathidicosí, elepersiíadírse á nqúe entrelos" híc1̂ -* 
bres h ay  iviiftifdés per.fcdias y »  ilusión, 'pGtfque^efto n#
eon:ésponde , á lá condición de «fia vida mortal; Cada uno 
tiene aua en la. misma piedad -sus defeótos, su geaio, y  
sus propias flaquezas. í La gracia 'corrige -la naturaleza ¿ pera 
áo la deftruye. E l Espíritu derDios que cria en nosotros 
toj hombre nuevo ,"hos deja aún- las seiíales. del antiguo; 
la conversión-acaba con nueftros vicios, pero no aniquila 
nueftras pasiones: En una palabra, forma en nosotros ai 
Chriftiano, pero nos deja el ser de hombres. Los mas 
juftoscónservan, pues ,< todavía muchas reliquias del hom­
bre pecador; D avid, aquél? modelo de penitencia , con- 
«ervaba en medio de -sus virtudes un excesivo amor í  
«üs hijos, y  se complacía, en considerar la multitud de 
«us vasallos., y  la i prosperidad de su Reyno; f La Madre 
de los hijos del Zebedeo, no obftante la fé con que eftab* 
unida'á Jesu-Chrifto, no havia perdido las ansias de ver 
easalzados á sus hijos, y  de asegurarlos los primeros pues- 
tos de un Reyno terreftre. Los mismos Apoftoles dispu­
tabas entre sí el puefto, y  la preferencia; no eftaremes 
perfeétanaente libres de todas eftas miserias , hafta que 
-nos libremos deefte cuerpo de muerte, que es la raíz efe 
Codas ellas; la mas pura virtud tiene acá en la tierra sus 
mancha*, é imperfecciones, las que no conviene exami­
nar muy de cerca; y  aún en los mas juftos se descubre 
siempre algún flaco, por donde se parecen í  los demás 
hombres; y  asi, lo mas que puede pedirse í  la flaqueza 
humana-es que venzan las viriudes á los vicios, j  el bien 
al m al; que lo principal efté siempre arreglado, y  que 
trabajemos continuamente para arreglar lo reftaete.

Y  á la verdad, Catholicos, eftando como eftamoS 
llenos de pasiones en la miserable condición de efta vida; 
eftando cargados con un cuerpo de pecado , que oprimo 
nueftra alma ; siendo esclavos de la carne, y  de los senti­
dos ; teniendo dentro de nosotros una «terna contradic­
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«ion i  la ley de Dios ; viviendo entregados á mif deseof, 
que pelean contra nueftra alma.;; siendo continuo juguete 
d e; nueftra inconftancia j y  de la inftabilidad de nueftro 
corazon; no hallando en nosotros cosa alguna que favo-» 
xezca nueftras obligaciones; viviendo coa déseo de todo 
lo que nos aparta de; D io s , y  con disgufto de lo que nos i 
acerca í  su Mageftad ; amando; todo, lo que nos guia *  
nueftra perdición, y  aborreciendo lo que puede salvar­
nos ; siendo tardos, para, el bien, y  prontos para el mal; 
en una palabra, sirviéndonos la virtud de escollo contra la 
misma virtud ;. ¿debeis admiraros: que. unos hombres cer­
cados , y  sepultados ea  tantas, miserias,, dejen ver en si 
algunas de ellas ? ¿Que. unos hombres tan. corrompidos* 
n o ‘ sean siempre, igualmente. Santos ?; Sihuviéra en voso­
tros alguna, prudencia , os, parecerían, mas, dignos de ad­
miración,; por-ver en:ellos, algunas.virtudes ,, que de. cen­
sura, por-conservar aún algunos, vicios..
• ; Por otra: p a rte .D io s  tiene: sus motivos para dejar 
aún en los. juftos algunas flaquezas .sensibles, que os escan­
dalizan., De. efte modo quiere humillarlos., y  asegurar mas 
su  virtud, ocultándosela á ellos mismos.. Quiere avivar 
su vigilancia ;• porque el dejar Amorreos.ea la. tierra de 

*Cañaám¡,. efto es,,dejar pasiones en. el corazon désus sier­
vos, es; porque.teme,,que si se hallan.libces: de. todos sus 
enemigos,. serdormirán en el ocio,. y  en:una. peligrosa con- 
•fianza ; quiereexcitar en ellos el continuo deseo de la eterna 
Patria ,, y  hacerles mas amargo e í deftierro de efta vida, 
con la experiencia de las, miserias desque no» pueden eftar 
¡enteramente libres en la tierra ;-.acaso también, pretende no 
desanimar á los pecadores con el espeótaculo de una vir­
tud demasiado perfecta , á la que les parecería que nunca 
podrían llegar,, proporcionar á los- juftos'una continua 
materia de oracion;,. y  de penitencia, dejando en ellos 
••una perpetua raíz del pecado precaver Iqs excesivos ho­
nores que podría dar el Mundo á su virtud, si fuera de mt- 
■siado.pura y y r esplandeciente, para queno busque su re- 

,, já  , com-
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ícm pensa, ó 'su escollo e,n las vanas-alabanzas de los tiem­
b l e s ¿ Q u é  mas diré ? Acaso también: quiere acabar det 
cbftinar, -ijt .cegar •£• los enén^gosdeJa' piedad", para" que 
os confirméis Voáotrbsque 'm ofláis joyeñdoy eori M  .flaií 
tquezas ,de los Juftps, en la falsa opinion en que'eftaiS de 
que no hay verdadera virtud es la tierra; para que perma- 
nezcais en vueftros desórdenes,‘creyendo queteneis en ¡elfos 
semejantes, y  haceros inútiles los exemplos de la piedad 
de los juftos.Yosotros'osburlars de'ias:flaqué2as'de tes:jusri 
t o s 'y/acasbSus.flaquezas .son caftigo'sdeiDios. para yeso? 
tro s , y:'mediosdé‘que:se'yale su jufticia, pará mantener 
Vueftras injtíftas preocupaciones contra la v i r t u d y  acabar 
de obftinai'OS en.lá culpari Dios es terrible ::en sus juicios  ̂
-y regularmentela consumacipude Ja‘ iniquidad ,‘ !es refe<3;o 
•dela iniquidadcmismai , ? r at rni.vj^ i yt
■, V Pero 'en segundo lugar , aun 'quando la  'miseri* 
del hombre. no; hiciera barbaras, é inhumanas vueftras 
.censuras , :en 'orden á las flaquezas , que áén pueden 
.haver quedado en., los juftos , lo ‘serían,  atendiendo 
Solamente á la dificultad d e la virtud.

Porque ¡a la. verdad , J Catholicos , \ os parece tan 
>íacil el vivir 'Según' Dios ,jy-.caminar por las eftrechas 
sendas, de la salvación , que hayais de Ser inexorables 
con los juftos luego que se apartan de ellas un- solo 
paso?’ i Es cosa tan natural el negarse, continuamente 
á sí mismo , é l eftar- siempre en Vela'contra su pro­

p io  corazon , el vencer las antipatías, reprimir lasafi'- 
■ciones, humillar la  soberna •> y  fijar la inconftancia? 
|Es cosa tan íacil el contener las prontitudes del espí­

r itu  , moderar los juicios ,  desaprobar las'sospechas, 
m itigar é l enojo , y  refrenar la ira?

|Bs tan fácil ser Continuamente'enemigó de su pro­
pio cuerpo, vencer la pereza, mortificar el gufto , y  
crucificar los deseos? ¿ Es t Cosa tan natural perdona? 
las injurias, sufrir los desprecios, amar, y. favorecerá 
Jos que nos hacen mal;, : sacrificar la fortuna para ;né 

M  Ee a ha-



hacer traycion á lá conciencia.,: privarse de los plació 
res i  que. hos arfaftran todas nueftras inclinaciones» 
lesiftir á lbs. malos -exemplos’ , ;  y  defender el par­
tido de; la . v irtu d , • contra la multitud: que la conde­
s a ? .  ¿-Os parecen tan faciles todas^eftas cósase, que no 
hayais de tener por dignos, de perdón, , á. los que se 
apartan, un punto de ellas ? ¿ No- nos- eftais alegando 
todosilbs dias vosotros- mismos , las dificultades-de: la 
vidai. chriftiana ,. qüando os. proponemos sus santas, ro­
elas , y  didendbnos'que- no- debe .causar: admiración- el 
q u e  un. hombre qué ha mucho-tiempo-que camina 
por caminos ásperos ,, y  escarpados.,, tropieze , ó. cay* 
ga alguna vez. por cansancio', ó1 por flaqueza?: 
o . ! ¡  Osé.- barbaros; somos* puescontodo^ eso la. mas le=- 
vc  imperfección de los ju lios', borra;en^núeftró éspi« 
aitn-susi’maírapreciafolcs qualidades. ! . em vez-d e: perdo­
nar sus flaquezas! en t favor dé la. viiitud ,"> : s:n: misma 
virtud es la’, que .nos hace.: ¡mas crueles:*- é. inexorables 
co n tra ,sus flaquezas;^ E l ser juftoytfparecé que .baft*. 
para, no merecer 'perdón g§ i tenemos , itijjos para; , ver su» 
vicios -, ysc-no los- tenemos* para: ver; sus virtudes1;; un 

inflante en que- se descubran, sus flaquezas;, bafta para 
borrar de nueftra memoria toda. una. vida, llena, de fi­
delidad é inocencia..

Pero aún es mucho mas cruel vueftra injufticií, 
Cátholicos , para con los juftos ,. porque vueftro mal 
exemplo , vueftros desordenes , y  vueftras censuras, son 
la causa de su tibieza ,, de que se debiliten en su- vii> 
<tud, y  de que algunas veces os imiten.. La corrupción 
jde vueftras coftumbres es el-lazo mas peligroso para.su 
inocencia ; por librarse-de la hurla, que continuamen­
te  eftais- haciendo-de la virtud1 , se ven muchas veces 
■precisados á manifeftar apariencias de vicio; ¿Y cómo 
quereis, que las piedad, aún dfe los, mas ju ftos,, se con­
serve siempre pura entre los malos exemplos que oy 
iseynan. eiv.ua Mundo perverso,. en que. las, coftumbres

SOP
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gen abusos, la modeftia delito , las pasiones el in:c- 
vinculo de la: sociedad, y  en donde los masj prudcnw 
tes, y  virtuosos., son los que procuran, ocultar los* es­
cancíalos en sus vicios? ¿Cóm o quereis que entre las 
continuas; burlas con que eftais satyrizando á los jus­
tos , y con las que hacéis que seaverguenzen.de la vir­
tud, obligándolos muchas veces á fingirse viciosos , co­
mo quereis que en medio de (tantos desordenes , auto- 
jizados con las publicas, coftumbres, con lo? necios aplau­
sos, c o n  u n o s ,  exemplos * que: hace respetables el puesr. 

•tq , , y  la, dignidad, con k  ridiculez de que-se tacha. í  
los que escrupulizan de ellos , y  finalmente. ,  con la 
misma flaqueza de su corazon, cómo quereis que re- 
siftan siempre los jeftos í  efte fetal* torrente-, y  que 
eftando siempre obligados á luchar contra- k  impetuo*- 
sa , y, rapida corriente que. arrebata á todos los hom­
bres , nales-falte alguna vez el cuidado ,- y  k  fuerza , y  
se. dejen también arrebatar ellos. mismos?’ Vosotros sois, 
sus engañadores , y  ©s parece tan mal que se dejen* 
engañar : No los echeis ,, pues ,. la culpa de vueftras 
escahdalos , que son los que debilitan, su f é , y  los que: 
©s imputaran en el Tribunal de Jesu-Chrifto N o triun­
féis de sus flaqueza* , que son obra vueftra* ,  de las; 
que algún dia pedira'n venganza contra vosotros..

También djxe por ultim o,, que atendidas vues­
tras maximas, no puede escusarse de crueldad-,  ó es>~ 
travagancia vueftra. injufticia eon los juílos*; juzgad­
lo vosotros- mismos: TodoS- los dias nos eftais- dicien­
do , que -N* no cbftante su devocion. tiene sus fines 

. particulares : Que el otro sabe muy bien hacer k  Cor­
te. :v O ye aquel tiene una virtud< tan delicada^,. que* 
qualquiera leve incomodidad, le ofende-, y  le alborota;’ 
que efte’ i  nadie perdona- ;• que. la otra todavía, guftar. 
de agradar ; que aquella tiene una virtud, muy accr— 
modada-,, y  pasa una-vida sosegada , y  agradable ; . y  
•que. la* otra ¿  finalmente.,, eítá lleca de antojos y. de-

idéase
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idéas , ,que la hacen insufrible en su . casa. No se que 
mas decir , porque en efte asunto jamas tienen fia 

-las murmuraciones j y  satyras, y  'sin fundamen toalguno 
declarais, 'que una -devoclon -mellada -de tantos defec­
tos , ¡no puede ¡hacer Santos, ni- guiar á ios ¡hombres 
á la salvación. Eftas son •vueftras maximas^ y  con ío*í 
do eso , -quando nosotros os decimos desde ¿efte Sagra* 
do Pulpito ,  ¡que la vida mundana ociosa -, 'sensual* 
-diftrahida,, y  casi ¡absolutamente profana -que ¡hacéis, 
•bo puede ser camino para, la •salvácion ' decis ¡que no ha­
lláis en ella mal alguno; ¡nos acusáis de rígidos -, y  de que 
ponderamos demasiado la  severidad ¡de las ¡reglas, y  obli­
gaciones de •vueftro -eftado; y  os parece, que de nada 

¡más necesitáis para ¡salvaros. 'Pero ¡Catholicos, ¿de parte 
de quiense halla .el rigor ,,ylain'jnfticia? ¿Vosotros pre­
guntáis á losjuftos , ¡por qué añaden i  *su piedad algunas 
acciones parecidas á las Vueftras ? ,¿ Por qué mezclan algu­
n o s devnéftros deferios -con una .infinidad de'virtudes-, y  
buenas obrjs con que los reparan ; y  á 'Vosotros os parece 
ir por el camino de la salvación, teniendo solamente esos 
defeótos, y  no la piedad que los purifica ? ;¡ O  hombres’! 
¿Quienes sois vosotros para salvar á los'que.el Señor con­
dena, y  para condenar á los que 'él juftifica?

Aún no he dicho bailante: Quiero haceros ver lo po­
co  atordes que ¡eftais con vosotros mismos en efte asunto? 
•quando los juftos viven absolutamente retirados , sin 
guardar respeto alguno ron el M undo, guando se ocultan 
para siempre de la vifta del publico , quando renuncian 

¿algunos pueftos de favor y  diftlndon , quando se despo-
• jan de sus cargos,  y  dignidades, para cuidar Unicamen­
te de su salvación , qíiando pasan su vida en lagrim as,íirá- 
cion -, m ortificación, y  -‘Silencio, d é lo  qu? lav é is  vifto

• muchos exemplares ¡en efte feliz siglo ,  ¿quéfue lo que di- 
•xifteis entonces'? Dixifteis, que aquellas cosas ya  'tocaban 
en exceso, que eftaban mal aconsejados, ¡que su zelo no 
era prudente, que •si todos los-imitaran  ̂ no havría quién
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cumpliese corólos cargos publicos; que no havria quien 
hiciese á la patria y  al. eftado unos servicios que sonin- 
dispensables-que. no se. debe, usar, dé. tanta: singulari­
dad,. y  que la. verdadera-, devoeion' consifte en.vivir ar­
regladamente, y  cumplir con.'las- obligaciones: del efta­
do en que. D ios colocó* á cada u n o:. Eftas; son vueftras 
máximas,;, pero por otra; parte-,» quando- los: juftos jun­
tan á la. piedad:, las- obligaciones-de.su eftado ,-y los ino­
centes-intereses; de su; fortuna; x quand'o-guardan aun 
ciertas medidas» de. correspondencia-, y 7 sociedad con el 
Mundo',., quando; asiften-á aquellos- lugares'-, de donde- 
su .clase. no les-, permite faltar. quando- participan aun 
de ciertos, placeres; públicos ,, que. les; son ine.vitables por 
-razón. del: eftado en que.sé.halláir;-'en-üna; palabra’, quan­
do soni prudentes en eLbién.v y¿ sencillbsercetmar, en­
tonces- decis que.son.como lóS.demás Hombres , , que de; 
efte modo os parece, muy. fácil? servir á D io s , que nada, 
veis en. su; devoeion.que.os> asufte -,. y  que’ sino'se nece­
sitara de.mas ,, prefto seriáis un- gran Santo.-Por mas que­
ja  yir.tudl se: manifiefte. bajo? diftiñtosí aspe£&sr,,bafta eli 
que seas virtudi p*rai que: osjdesagradé',,y?merezcan vues-? 
tras censuras- Convenios ,-pues? „  com vosotros: mismos.. 
JQyereisi que: los*-•'juftos-- seam como1: vosotros; ,, yj luegoi 
que os. son. semejantes*;los; condenáis-

Renováis;, la. injuftieia ,. y- obftihaciom dé: los Judíos: 
de nueftro- Evangelio- Quando? eli Bautifta; se. dejó ver' 
en el -desierto',, cuhiérro; coi»- unaa pieL dê  Camello-, siai 
com er,. ni beber ,, y/ maniféftande® árlosíjudiós: el exemr - 
•piar de, una? virtudi mas;tauftéra;que lis dé. todos los jus­
tos , y. Profetas que le. haviámprecedidó.',, miraban;, dice; 
J.esu-:CHrifto’ , la^aufteridad- dé sus'coñumbres como ilu­
sión-de um espíritus mp'oftor;., que,le,; engañaba ,, y  que- 
le reducía- í  eftos excesos; por:hallar en la. vanidad el des— 

.quite,; dé su - penitencia.. AT contrario , continúa el Salva­
d o r, el hijo dél hombre, vinodéspues1. comiéndó-, y  be­
biendo j, manifeftandóles- en: su modo dé proceder el mo- -

d -
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délo ¡de una virtud mas -proporcionada á la flaqueza htw* 
roana , y haciendo una vida regular , y  comuñ que á to­
dos sirviese de exemplo , y  la que todos pudieran imitar; 
¿pero por eso eftuvo. mas libre de sus censuras ■? No por 
cierto ; hiriéronte pasar plaza de un kombre entregado a 
los deley tes , y  al regalo ; y  lá condescendencia de su vir­
tud , no fue para ellos mas que una relajación, nombre coa 
que la deshonraron ; las virtudes mas opueftas no con­
siguen masque grangear.se nueftras censuras. ¡Ah Catholi-* 
eos , qué dignos de laftima seria» los juftos , si huvierari 
de ser juzgados en el tribunal de los hombres ! Pero biéa 
saben que el Mundo que les juzga , eftá y á  é l mismo juz­
gado.

Y  lo mas deplorable que hay ,  Catholicos, en lá se- 
veridad con que condenáis las mas leves imperfecciones 
de los juftos, es que si un pecador célebre y  escanda­
loso | despues de tina vida llena de delitos, y  excesos* 
manifiefta quando eftá para morir algunas debiles seña­
les de arrepentimiento ,  solamente con que prenuncie el 
nombre de un Dios , á quien jamás ha conocido , y  de 
quien siempre ha blasfemado , solo con que consienta 
despues de muchas dilaciones, y  repugnancias en recibir 
las gracias, y  los ultimos remedios de la Iglesia , qué an­
te s , ni aún se atrevian á proponerle , inmediatamente le 
colocáis estre los Santos-, decis-queha muerto chriftia- 
namente , y  reconocido, que ha pedido perdón i  Dios; 
y  sin mas fundamento confiáis de su salvación , y n o d u - 
dais que el Señor haya usado con él de misericordia ; al­
gunas señales de Religión , que -se le han sacado poc 
fuerza, bailan en vueftro concepto para asegurarle el Rey- 
no de los Cielos , en él que no -ha de entrar cosa algu­
na que efté manchada , no obftante los desordenes, j  
-abominaciones de toda su vida ; y  una vida pasada toda 
entera en la virtud, fao  ha de baftar en vueftro mismo 
concepto, para asegurársele á una alma f ie l, solo pea* 
$w-yer mezclado en ©11» algunas ligeras iafidclidades ? Sai i
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V»is' aHm pío y fundados;én; las mas' le v e s , f  equivocas- 
señales dé piedád-j y  cdndeñais al jüfto , porhaverda- 
doj algünas muéftrasy aunqué; dignas de escusa. , de hu­
manidad, y flaquera.

Pudiera añadir , Catholicos > que aún quando no aten­
dierais'mas queá vueftros propios intereses, las ímper-, 
fecciories de los juftós debieran -hallar en vosotros m u  
favor1, é indulgencia j ‘ porque solamente los juftoS son los 
que os disimulan , los que ocultan vueftros vicios, loi 
que minoran vueftros defe&os , los que escusan vueftra» 
faltas , y  publxca’n lo 'apreciable de vueftras virtudes, ai 
riiismo tiempo qué el Mundo ,:Vuéftros iguales, los que 
ó's tienen éhvidia j vuéftrós rivales, y  vueftros folsos'ami- 
gos acaáo minora» vueftros talentos' ,- y  servicios', i ha­
blan con desprecio de vueftras prendas |j ridiculizan viles- 
tros defeótos , os atribuyen á culpa Vueftras desgracias,, 
ponderan vueftras faltas , interpretan siniéftramente vues­
tros dichos , y ' vuéftrós mas inocéntés' filies', los.juftos 
solos os juftifican ,  osescusan ,  s o r i '  apologiftas de vues­
tras virtudes ,  ó disimulan c o n  prudencia vueftros vicios;, 
ellos solos cortan las conversaciones en que padece vues- 
íia  filma , y  reputación 5 ellos solos no se ponen de par— 
té del publjco contra vósóíró? V iY vosotros solamento 
Con^elloshaveís dé séi: .'inhumanos , sin perdonarlos ni 
iun  las virtudes.que,lós hacen dignos deeftimacion ? ¡AH1 
Catholicos ! Boívédlos á lo menos-ló que os preftan; 
perdonad a vucftros protedores, y  apologiftas , y  no 
désacrediteis á los unicos teftigos favorables, que teneis 
cntie los hombres. T . 1

I êró aúñ no he díchó bailante : Los juftóS nó sola-»' 
mente no se pbneh de parte del público contra voso­
tros , sino que son vueftros unicos amigos verdaderos; 
solamente ellos se compadecen de vueftros males, sien­
ten vu eltas desordenes, y  piensan en vueftra eterna sa- 
lud ; los juftós os tienen siempre en su c o r a z a ; al mis­
mo tiempo que escusan vueftras pasiones, y  desordenes en

Tom. j>. F f pre-
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presencia de los hombres, eftán continuamente: gimien­
do delante .de.Diosj; levantan ¡las maftos a}? Cielo , pi­
diendo por vosotros; solicitan vueftra conversión pi-i 
den el perdón de vueftras culpas; ¿y vosotros no haveis 
de poder hacer jufticia a su v irtu d , y  á su inocencia? 
•Ah ! ellos, pueden quejarse de vosotros.al Señor, como 
se .quejaba .antiguamente, el Profeta Jeremías contra los 
Judios de su tiem po, que eran injuftós censores de su 
piedad/, y  conduéla, Señor, decia aquel hombre de Dios, 
oíd las murmuraciones , y  censuras, que esparcen con­
tra mí los enemigos de vueftro nom bre: Attende Do­
mine ad m e, &  audi vocem adversariorum meorum,  
(a) ¿Es posible, ¡Ó Dios mió! que me hayan de bol- 
ver mal por b i e n y  paga.r con ingratitudes , e inhu­
manidades la sinceridad del amor, que los tengo ? ¿y los 
lazos, que me ponen todos los dias, han de ser la única re­
compensa del zelo que tengo de su salvación ? Num~ 
quid redditur pro bono, m alum , quia foderunt foveam  
m im a mea. (b) Vos Señor sois teftigo de que no me 
pongo en. vueftra presencia sino para hablaros en su fa­
vor , vos sabéis que derramo lagrimas delante de V os, 
para borrar- sus. delitos , que mis oraciones no suben 
i  vueftro trono. , sino para que embieis sobre.ellos 
vueftras eternas misericordias , vos ós acordáis, o Dios 
de nueftros, padres, de los suspiros que, yo  he arroja­
do á vueftros; pies , para apartar de ellos vueftra indig­
nación i con quan.to, dolor los. he vifto correr acia su per­
dición i y  quanta mas he sentido sus prevaricaciones, que 
sus injuftas, hurlas,  y  desprecios.. Recordare quod fle te -  
r'm  in. conspeStu tuo , u t loquerer pro eis. bonum y Ó i 
«verterem indignationem tuam ab eis, (c)

(a) Jerem. 18. v , i ? ,  (b) Ibid. v .  ao. 
(f) Ibidt



Me parece , Catholicos, que conocéis Ja injufticia de' 
vueftro modo de proceder en efte particular; pero pa­
ra concluir efte discurso , quiero manifeftaros como pro­
puse al principio* que no- solamente- atribuís unos.ino-í 
tivos infames í  lasibuenaSCóbras dé ids'jaftos, lo qúahes te­
meridad, no solamente ponderáis sus mas leves impeiv 
fecciones >, lo que es inhumanidad , sino que quando ñor 
teneis qiie decir contra la reéfcitud de sú intencioníyquan- 
do no hallais motivoIpará Censura* sus. defectos ,;>piX)Cürais 
hacer ridicula la. misma virtud ¡ , lo que es una impié-» 
dad. : >tqa»fe Órhíírn 3?é> . zh nii i  &  sfeí S;jp

Es impiedad, Catholicos?r  vosotros usáis de la Re­
ligión como dd.un juego-.j o-de una scena-comica; la 
ridiculizáis, cómo Mcfab antiguamente ios Paganós'íéti los 
infames ríiéatrosj; éxpoqetsi á ‘láuírisíat :dé' 4t>S>íasiftQiítes ios 
santos myfíerios iy y., lo' mas sagrado y  respetable: qué 
háy en la tierra ; vueftras pasiones pueden hallar escu­
sa en la debilidad del ^temperamento * y  en la fragi­
lidad humana ; pero la .burlan que' Meéis déla virtud no 
-puede hallar escusa ¡sino en un-impío despreció'de la riiis-? 
-ma v i r t u d - y  no ’ bbftatite efte eftilO'de irreligión , y  de 
-blasfemia, tan autorizado en el M undo, no es mas que 
un juguete j un gracejo , y  un eftilo de que se precia 
•la vanidad.

Pero Catholicos * de-efté modo per seguís, la vir­
tud , y  la-.fMeéis inútil para vosotros; afrentáis 1¿vir­
tud, y  la hacéis inútil para los demás ;¡ y  con vueftras con- 
tradíciones la hacéis insufrible á sí misma*

Perseguís la virtud * y  la hacéis inutií para Vosotros 
jnismos i Sí , amados Oyentes míos, el exemplo de loS 
•juftos era un medio de salvación * que os havia pro­
porcionado la bondad divina * péró indignada su 'juftí- 
cia de la burla que hacéis délas misericordias qué usa con 
sus siervos, la retira >para siempre.de vosotros s y  cafti­
ga el desprecio que hacéis de la piedad * negándoos és­
te don. Los Reyes de la tierra vengan terriblemente las

F f a in-
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injurias hechas á:sus eftatuas, porque eftas son unos sa­
grados , y  publicos monumentos que los representan y y  
que explican al.natural la m'ageftad de su trono: Tam ben 
los" juftos son1 acá en la tierra vivas eftatuas del gran R ey; 
y  verdaderas imagenesi db une Dios .Santo ;■ eu ellos pinta 
la Mageíiad de sus mas puros y y  brillantes ¡rasgos, y  
siempre caftiga con una eterna, maldición á los sacrilegos, 
que 'se atreven, á, burlarse d e . ellos., y  ultrajarlos.. s 
. < í ¡Roe jotra.: parte, :aúnj quando .. ele Señor no. os negara 
el ' mcftimsble don ¿fe |ahpiedadc,\:enacaftigo db la burla 
que de ella hacéis , ese mismo desprecio forma en vó*- 
«ot¿o-s; un respeto humanoy: é invencible: y rque minea os 
permitirá seguir el partido de la virtud. Y  si nodecid- 
mé;,:.síalguná. ve.k-.cansados!del ¡Mundo;,.de-vueftrosdes* 
ordenes,  y  .de ^osotcos ¡mismosi, quisierais bolveros á 
Dios-j -y-.salvar vueftra alma ,uqiie: teneis ?perdida ; ¿cómo 
os haviais de atrever, ¡a, declararos por /.parte dé la pie­
d a d ,' qúando^haveis. hecho: tan : públicas , y  tan profa­
nas! burlas i de ella ?r¿Gómp. havfeisr de jpodergloriáros de 
las obligaciones: d é  la; Religión ,. quánd©!; siempre <se ós. eŝ  
tá oyendo:decir?,' que el .que; se. dedicaá virtiíoso, pier-̂  
de la cabeza; que. N i,y  N. tenian muchas prendas aprb¿ 
«iables por. las qué en todas partes eran .eftimados , pe­
ro que la devocion los ha echado á perder, de m od o, que 
«ádie los puede, sufrir ; que enlodas partes..prgcuran ser 
tenidos! por ridiculos; que paraaliftarse b ija  ‘ del efían  ̂
darte de la piedad: , parece que es necesario renunciar 
la razón ; y  que Dios os libre de semejante manía; que 
vosotros procuráis ser hombres .honrados, pero que por 
•la misericordia de,Dios no sois devotos: ¡Qué modo de 
•hablar ! es decir , qjue dais, gracias á Dios de eftar se­
ñalados anticipadamente con el'carafter de los réprobos; 
que teneis confianza de que no os mudareis , y  que mori­
réis,en ese .eftado :^¡Qyé impiedad ! ¿es posible que entre 
Chriftianos se, haya de . hacer gala de hablar continua­

mente de efte i  modo , con complacencia?
; H  i Ah*

2 2 2  S e r m ó n  p a r a  e l  M i e r c o l e s



¡Ah Catholicos ! permitid aqui una reflexión á  mi 
dolor. Los Patriarcas, aquellos hombres tan venerables, 
y  poderosos., aún según el Mundo , solamente se daban á 
.•conocer i  >los R eyes, y  á los pueblos de diferentes Países, 
4 .donde los llevaba el espíritu del Señor,por eftos. religiosos 
'términos: Y o temo á Dios: “Time o Deum  : No se ape­
llidaban por la. grandeza de su familia, cuyo origen igua­
laba al del U,niyerso, por la gloria de sus mayores, por
lo iluftre de la sangre de Abrahám , de aquel hombre 
vencedor de R e y e s , modelo de todos los Sabios de la 

.tierra, y  el único hcroe■ de que entoncespodia gloriar­
se el M undo: Nosotros tememos-al Señor , decian , y  

:efte era su mas glorioso titu lo , sumas augufta nobleza, 
y  la única señal por donde querían ser diftinguidos de los 

. demás hombres : Efta era la: señal-magnifica que se mani- 
,feftaba encima de sus tiendas,: y  rebaños; la que resplan­
decía en sus eftandartes , y  la que á todas partes llevaba 
con ellos la fama de .su nombre, y  la gloria del Dios 
de sus padres; ¿y nosotros , Catholicos, nos hemos de 
-prohibir la fama de los hombres juftos, y  temerosos de 
D io s , eomp un titulo infame, y  vergonzoso? Publica­
mos soberviamente los vanos titulos de nueftra clase, y  
nacimiento, las frivolas señales de nueftro nombre, y  de 
nueftras dignidades van con nosotros á todas partes, y  
¡ocultárnosla señal gloriosa del Dios de nueftros padres, 
y  aún nos preciamos de no:ser del numero de aque­
llos que le temen, y  adoran. 5¡O Dios mío ! Dejad á 
eftos hombres insensatos una gloria tan funefta; confun­
did su extravagancia , é impiedad , permitiendo que se 
glorifiquen hafta el. fin de su confusion, y  su ignominia.

Aún mas ,;;no solamente hacéis inútil la virtud , Ca­
tholicos , para vosotros mismos con éftas deplorables bur­
las , sirio que también lá hacéis odiosa:, é inútil para 
los demás: efto es , no solamente os cerráis á vosotros 
mismos todos los caminos por donde pudierais bolveros 

í  Dios , sino que los cer jais también i  una infinidad de
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almas j a quienes interiormente efta moviendo la gracia 
para que salgan de sus desordenes, y  vivan chriftiana- 
mente, lasque no se atreven á declararse, temiendo el ex­
ponerse m vueftras profanas burlas; que solamente temen 
en mía ¡nueva vida la burla que haceis. de la virtud ; no 
¡oponen interiormente mas que efte obftaculo í  la voz del 
Cielo que las llama |  y  eftan vacilantes en el gran negocio

■ ,de la .eternidad, entre los j  uicios de D ios, y  vueftras infa- 
.mes irrisiones,

iEs decir, que de efte modo deftruis el fruto del Evan­
gelio j que .nosotros anunciamos, y  hacéis inútil nueftro 
minifterio : Qyitais a la Religión su terror,  y  mageftad, 
y  cubrís las exterioridades de la piedad con una ridiculez 
que recae .sobre, la misma Religión. Perpetuáis en el Mun­

ido .las preocupaciones contra la virtud, y  mantenéis, en- 
..trelos hombr.es la mas universalilusion de que puede va­
lerse el Demonio para engañarlos., que. es tratar á la de­
voción de necedad , y locura autorizáis las blasfemias 
de los impíos, y .libertinos; acoftumbrais í  los pecado­
res , a que del vicio, y  del desorden tomen motivo de os­
tentación , y  de gloria-, y  á que miren como gracia los 
excesos, oponiéndolos á la virtud para hacerla ridicula. 
¿Que mas dire por ultimo ? Vosotros sois causa de que 
la devocion sea la fabula del Mundo , juguete de los im­
píos , vergüenza de los pecadores, éscandalo de los fla­
cos , y  aún .escollo de los juftos; vosotros honráis al vi­
cio , envilecéis la virtud, debilitáis la verdad , apagais la 
fe , deftruis la Religión, y  adelantais el desorden , y 
como havia anunciado el Profeta, la desolación persevera 
hafta la consumación , y  hafta el fin.

Aun quiero añadir mas ; vosotros sois causa de 
que la virtud :-sea insufrible á sí misma; vueftras bur­
las sirven de escollo aun a la misma piedad de los jus­
tos ; hacéis titubear su f e , desanimáis su zelo , suspen­
déis sus buenos deseos, ahogais en su corazon las mas vi- 
yas impresiones de la gracia, hacéis que suspendan mu-
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chas acciones de fervor , y  v irtu d , que no s2 atreven 
•á presentar á la impiedad de vueftras censuras; los obli­
gáis á que se conformen, á pesar suyo, con vueftras cos­
tumbres, y  maximas, aún qüandó las deteftan , á que 
•minoren su retiro, sus aufteridadés, y  oraciones, á que 
-no dediquen á eftas obligaciones sino algunos inflantes, 
que pueden ocultar á vueftra. vifta , y  á vueftras bur­
las', y  de efte modo priváis, á la Iglesia de la edifica­
ción de sus, exemplos, á los. flacos del socorro que ha­
llarían en ellos, á los, pecadores de la confusion que los: 
•causarían, á los juftos de un consuelo que. los daría, alien­
to , y  á la. Religión de un espectáculo que la honra..

¡Áh Catholicos! los. tyranos no se burlaban en otro, 
tiempo publicamente de los Chríffianos; , sino quando les. 
argüían de las falsas superfticiones que los imputaban; se 
burlaban de los publicos respetos que tos veían tributar 
i  Jesu-Chrifto Crucificado , y  de. la preferencia que­
je daban á. Júpiter,  y  á tos Dioses del Im perio, cu­
yo culto se haciat respetable por la pompa, y  magnificen­
cia de tos. Tem plos, y  Altares; ,  antigüedad de las te-, 
yes. , y  mageftad de los Cesares en quanto á lo de­
más, alababan publicamente sus, coftumhres,, admiraban sit 
modeftia, su. frugalidad , su caridad , su paciendo, su vi-, 
da inocente ,, y  mortificada, sii. retiro de. los; circos, y  
publicos, plaeeres ; no podían menos; de venerarlas cos­
tumbres sabias,. retiradas, púdicas, benignas , y  pro» 
vechosas, de aquellos, hombres sencillos., y  fieles. Pero vo­
sotros, al contrario * mas necios que. ellos ,  na os: pare­
ce mal. que. adoren a Jesu-Chrifto', y  que pongan, su sal­
vación , y  confianza en el myfíerio de la C ruz,pe.roos 
parece, cosa ridicula ,  que se priven, de los placeres, públi­
cos , que vivan en el exercicio det retiro, de la mortifica­
ción,. y  de la oración :; Qs parecen dignos de vueftras 
burlas, y  censuras, porque son humildes,. sencillos, cas­
tos , y  módeftos j y  la vida chriftiana que- fue admirada 
aún de los mismos tyranos, no. halla entre vosotros, sino, 
befas, y  burlas profanas*
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¡ ¡Qué locara, Catholicos! no tener por dignos de des­
precio en el Mundo,quando todo él no es mas que un coiw 
junto de impertinencias, y  extravagancias, sino á aquellos 
que conocen su miseria , y  que solo piensan en librarse de 
la indignación futura ? ¡Qué locura no despreciar en los 
hombres mas que las unicas prendas, que los hacen agrada­
bles á D io s , respetables á los Angeles,, y  utiles á sus pro­
ximos ! ¡Qué locura creer que nos espera una felicidad, ó 
una desdicha eterna , y  burlarse de los que piensan. en ua 
negocio de tanta importancia!

Veneremos la virtud, Catholicos; ella sola merece 
en la tierra nueftra admiración , y  respeto : Si aun nos ha* 
llamos flacos para poder cumplir con las obligaciones ,¡ sea­
mos á lo menos equitativos |  apreciando su resplandor , é 
inocencia: si no podemos vivir como los juftos, deseemos 
serlo , y  envidiemos su suerte; si no podemos imitar sus 
exemplos , mirémoslas burlas que se hacen de l i  vir­
tu d , no solamente como blasfemias contra el: Espíritu San­
to , sino como ultraje de la humanidad, á la quesolameti- 
te puede honrar la virtud; reprehendamos los vicios., que 
son los que no nos permiten parecemos á los juftos,y no las 
virtudes, que los hacen tan diftintos de nosotros; en una 
palabra, merezcamos, respetando verdaderamente a la pie­
dad , alcanzar para nosotros algún día el don déla misma 
piedad.

Y  vosotros, Catholicos, los que servís al Señor, acor­
daos, que eftati en vueftras manos los interesas de l i vir­
tud : Que las flaquezas, y manchas , que en ella mezcláis* 
vienen í  ser , por decirlo asi , manchas déla misma Reli­
gión : Conoced lo que el Mundo espera de vosotros, y los 
empeños que contraheis con el público , quando os decla­
ráis en favor de la piedad ; la dignidad , la fidelidad, 
y  la grandeza de alma con que debeis mantener el ci- 
raéfcer, y  el titulo de siervos de Jesu-Chrifto. S í , Catho­
licos, defendamos con mageftad los intereses de la virtud, 
y suframos la vifta de los que la desprecian ; compremos 
el derecho de ser insensibles á sus censuras, no dando mo­

ti-
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tivo para ellas. Obliguemos al Mundo á que respete lo que 
no'puédé^riiar¥  rio conw M m oría  Sarita^profesión -dé.la 
piedad en una^ganap.cia torpe ^en unjvil interés , en una 
vida acomodada á^nuéftro hurrijor $1 i  á nuéftrcTgénio, en 
un titulo de ociosidad j. y-íegalo ,̂ én una singularidad que 
nos diftinga,en una preocupación que nos lisongeé, y  en un 
espíritu dé división que nos sepáre; hagamos de ella pren-- 
da parala eternidad,camino para el Cielo,regla dé niiéftraí 
obligacipnes /.reparación de nueftro? delitos ,  un, espíritu 
de modeííia que nos’ retire',"úriá compunciori qué"riós.hu­
m ille, una afabilidad que nos una con nueftros proximos, 
una caridad que los sufra, una condescendencia que los ga­
ne , un espíritu de paz que nos una í  todos ; finalmente, 
una unidn de corazones§ de déseos , de afectos, de bienes, 
y  de males en la tierra', que sea imagen', y  esperanza de 
aquella unión eterna ., que ha de. consumar la caridad €» 
el Cielo. Amen.
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S E R M O N
PARA EL J U E V E S

D E  L A  Q U A R T A  SE M A N A  

D E  Q U A R E S M A .  

S O B R E  L A  M U E R T E .

C u m  a p p r o p i n q u a r e t  J e  f u s  p o r t e e  C i v i t a t i s , 
e c c e  d e f u n f r t u s  e f f e r e b a t u r  f i l i u s  u n i c u s  M a ­

t r i s  s u c e .

Llegando Jesús cerca de las puertas de la 
Ciudad , sucedió que llevaban á enterrar 
un muerto, que era hijo único de su Ma­
dre. L u c a e  7. v .  12.

E  ha vifto jamás muerte acompaña­
da de mas laftimosas circunftancias? 
La muerte arrebata á una Madre viu­
da , y desconsolada un hijo , que era 
el único sucesor de la familia , de los 
titulos , y  de la fortuna de sus ma­
yores; se le quita en la flor de la 

edad, y  quando casi empezaba á v iv ir; en un tiempo, 
en que libre y í  de los accidentes de la niñez , y  ha viendo

í  'J  |  . He-



llegado i  aquel primer gradó de razón , y  robuftez , en 
que empieza la edad v ir il, parecía eftár *. menos expuefto 
i  los suftos de la muerte, y  dejaba y i- respirar al amor 
materno ., despues dé í;tá'ñtos - temores cómo-acompañas 
los inciertos progreso^ dé la educación. Los-'-Ciudadanos 
corren en tropel á mezclar sus lagrimas con las de aquella 
afligida M adre; con su compañía procuran minorar su do­
lor, consolándola con aquellos discursos vagos, y  comunes» 
que jamás oye la profunda triftéza; ponense con ella al 
rededor del triito féretro , honran las exequias con' su lu­
to , y sü: presentía , admiran la pompa de aquel fúnebre 
aparátó y pew h o les sirve dé inftruccion; se acobardan , y  
enternecen , per6 no por eso tienen menos apego á la ví- 

'da, y  la memoria de efta muerte vá á borrarse de su al­
m a, con la pompa , y  Mageftad de los funerales.

Nosotros, Catholicos, a-siftímoS todos- los días con 
las mismas disposiciones,á semejantes exemplares; los mo­
vimientos querexcita en-'nueftro corazon una muerte re­
pentina, son movimientos de un día', como si la misma 
muertte no. fuera negocio mas que de un d ia H a ce m o s 
muchas reflexiones sóbre la incónftanciá de las cosas hu­
manas, pero luego.que désápáfeéé el objeto que nos asiisi. 
taba, y  que sé 'b'anquilizá'ieíxorazon ¿ buelvé-'á quedarse 
obmó antes. Nüéftrós próyééfo's, nueftros-Cuidados, nues­
tro apego áJla'tierra e í  tan vivo como sí trabajáramos' para 
unos años eternos; y  ál salir de un espeétaculo lugubre 
én el .qué acabamos de ver el nacimiéntb;, la juventud, lo* 
títulos , y  lafama arrüinarsé' repiritinamehtej-'y1 ocultarse 
para siempre én el sepulcro, nos bolvemos al Mundo 
mas preocupadóá/y con mas añsiá que antes, de gozar 
de süs vanos objétós',' cuyo polvo, y  cuya nada acabamos 
de ver con nueftros ojos, y  tocar con nueftras manos.

O y , pues, quiero averiguar las razones de un desor­
den tan deplorable : ¿Quereis saber de qué proviene que, 
los hombres piensen tan poco en la muerte , y q u e  du-

G g z re
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re tan poco la impresión que en ellos hace efte pensa­
miento? Pues oíd : la incertidumbre de la muerte nos 
entretiene, y  aparta de nueftra alma su memoria; la cer­
teza déla muerte nos.asufta, y  nos. obliga á apartarla 
vifta de efta trifte imagen; lo incierto de su hora nos hace 
vivir con descuido , y  confianza, el ser cierta , e inde-- 
feftible, nos hace temer efte pensamiento ; o y ,  pues, in­
tento impugnar la peligrosa seguridad de los unos, y ̂ el 
in jufto temor de los- otros j la hora, de la muerte es inr 
cierta, y  asi es .temeridad en vosotros no pensar, en ella, 
y  dejaros .sorprehender; la 'muerte es cier(t a y .  asi es lo­
cura temer ŝu memoria, pues] .nunca debéis perderla de 
vifta ; pensad en la muerte porque no sabéis í  que.hora 
há de llegar ; pensad en la .muerte, porque necesaria­
mente ha de. venir :.,eft^es el asunto de efte dircurso. Im* 
plorenjóSj.&c. Avfi .

PR IM E R A  PA R TE.

EL  primer paso que da ql hombre azia la vida , eí 
tambkn el prynerp-qu^jia, el s^pul^rp. ÍLugg,g 

que abre,los ojos a ^luz.^se pronuncia coqtj^(<pl la ?enj 
tencia de m uerte, p  como siyen,.pl fuera; delito, el yiyir» 
bafta que viva , para, que m erezc^ morir.,-Ño fue, efte 
nueftro, primer deftino; el autor de nueftro sê  animo, en 
el principio: nueftro barro con un ^oplo de .inmortalidad^ 
puso- en npsotrps, un principio de y id ^  que.no > podja;dej 
bilitar ,* nicapagar la;;-reyolucion de Jps tiempos,.ni de las 
edadesdispuso su obra, con, tal orden., qiie huviq.ra pQ-? 
dido desafiar á la duración de los..siglos, ,y su harmonía, 
nunca huviera podido disolverse ni alterarse .con ninguna, 
cosa eftraña;,solamente el pecado seco efta divina raíz, tras­
tornó efte,feliz| orden, apmó todas las. cijiaturas contra ê  
hombre, y  Adan se hizo m ortal, luego que, fue pecador.
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"Por el jpecado, dice el A p o fto l, entró la muerte en el 
Mundo. (a) Todos la sacamos dentro de nueftro pecho 
.al tiempo de nacer ; parece que en las entrañas de nues­
tras madres, hemos tnamado un lento veneno con que ve­
nimos al Mundo ,  , el qual nos va ¡consumiendo á unos mas 
prefto, que á otros , y  siempre viene á parar en dar­
nos la muerte. Todos los dias nos citamos muriendo, cada 
inflante n o s  va quitando uua ;porcion de nueftra vida, y  
acercándonos un -p̂ so m¡as al;,sepulcro ;;iel cuerpo;se,con­
sume la salud se. gafta-^tpdo quan.to nos rodea nos desr 
.truye', los alimentos, nos .corrompen, los remedios nos 
debilitan el espiritual fuego que interiormente nos. ani­
ma ,  npsri consume; y  : toda, nueftra vida no es mas que 
una larga, y  penosa agonía. En efte eftado, pues, ¿qué 
imagen debiera serle, al hombre mas familiar que la  de ¿jt 
muerte.?: Ün reOj condenado á.. m orir, ¿qué puederhalláf 
i  qualquiéra par,te ique.buelva la vifta, sino- eftcrrifte ob- 
jeto ? Y ia p o c o  xn.as y ó menos que hemos de viv ir,-.¿puede 
êr motivo suficiente para que nos miremos como inmor­

tales en la. tierral, . ; ; ; , | . .
Es verdad, que no es igual la medida de nueftros 

deftinos,, unos, ven - crecer • en paz, hafta, la edad-mas aban* 
2adar .eí. número d? .sus años, y  como.si,fueran, herede­
ros. de las., bendiciones,dp lps. antiguos tiempos ,̂, mueren 
llenos de dias en medio ,de'runa. numerosa pofteridad; otros 
detenidos en medio de la carrera, ven como el R ey Ecce- 
quías abrírseles la. puerta del,sepulcro géi£ una edad aún 
floreciente, y  buscan aunque en vano , copio e l , el refto 
de sus años, (b) Finalmente hay algunos , que no hacen 
m as, que maniféftarse; á la tierra , y  acaban §u carrera en 
un d ia , son semejantes á las flores de los, campos, y  casj 
no hay medio entre el inflante que los ve.nacer, y  en el

que:
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'■ que se- secan, y  desaparecen; el fatal momento señalado 
í  cada uno de nosotros, es un secreto que efta escrito 
en el libró eterno, que solamente puede abrir el Cordero}

' todos vivimos sin saber lo  que han de durar nueftros dias; 
y  efta inCertidumbre que por sí sola debiera bailar :pai*a 
hacernos pensar en aquel ultimo inflante, nos' sirve de 
motivo para descuidar; no pensamos en la muerte 5 por­
que no sabemos en qual de las diferentes edades de nues­
tra vida la hemos de colocar; ni aún miramos á la vejez 
como termino ségúró , é’ inevitable de la vida; la düdá 
de si llegáremos1 á ■ ellá , que pareCe debiera- servirnos 'de 
limitar nueftras esperanzas, hace que las. cftendamos aún 
mas allá deceftá edad; no hallando' nueftro temor cosa 
cierta en que fijarse , no es mas que un pensamiento va­
go', y  confuso que no tiené objeto determinado.'

D e modo que lá incértidümbre qué solo debiera redu­
cirse áJq  póco rñaSj ó mehós^córtó dé' nueftra vida;, nos 
tranquiliza en órdeh'á lo inevitable ̂ ñ u e ftra  muerte.

D igo , puésf Catholicos, que'entre todas las dispo­
siciones, efta es la mas temeraria, é imprudente",’ y  pongo 
í  Vosotros' mismos por jueces' de éftacausa; ¿Es acaso 
menos digna' d e ' átencion Una desgracia que puede Suce­
der todos los diás, que lá que soló os áfflenázá paira Res­
pires de'álgunos años? ¿Acaso porque en cadainftartte se 
;os puede pedir vueftra álma,: la haveis de poseer en paz, 
como si nunca debieraisperderla ? ¿Por tenér siempre pre­
senté el peligro, os ha de Ser menos necesaria la atención? 
'¿En- qué otro negocio'fuera ;dé él de la sa lvació n os sirve 
la incertidumbre de motivo para vivir seguros j y  déscui  ̂
dados ? ¿Os parece tán prudente la conduéla de aquel 
siervo del Evangelio, que con pretextó de que tardaba 
en bolver su am o, y  que no sabia la hora en que havia 
de venir, usaba de sus bienes como sino huviera de dar 
eíí.®**a dc^Uos ? ¿De qué otros motivos se valió Jesu- 
Chrifto para exqrtaros á eflár, siempre vigilantes ? ¿Y qué 
cosa hay en la Religión mas propia para despertar nues­

tros
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tros cuidados, que Ja Jneertidúmbre de fiueftra, ultima 
hoia ?' &  |  •

, ¡Ah Caj|iolicQs! Sj efta liq^a eftuviera señalada á cada uno 
de nosotros; si lavenida del Reyno de Dios pudiera ave-, 
riguarse por observación ; si al tiempo de nacer sacaramos 
escrito en nueftra frente el numero de nueftros años, y  
el fatal d]a en que se han de acabar 3 efte momento cierto, 
y. fijo ) por mas diftante qu<? eftuviera, nos ocuparía , nos 
turbaría ,■ y  no nos dejaría, un inftante de sosiego ; siempre 
nos parecería muy corto el tiempo que aún nos faltaba; 
efta imagen, que aún contra nueftra voluntad tendríamos 
siempre presente, nos, disguftaria de tod o, nos haría in­
sípidos los placeres , indiferente la foi tuna, -y todo ej Mun­
do mofefto, y  enfadoso; efte. terrible inftante, que nunca 
podríamos perder de y ifta ;su jeta ría  nueftras pasiones, 
extinguiría nueftros rencores, desarmaría, nueftras ven­
ganzas, calmaría las rebeliones';de Ja carne, y  se vendría 
á juntar con todos nueftros p.royeétos; y  nueftra vida, 
determinada de efte modo á un cierto numero de días fi­
jos , y  conocidos, no seria mas que una preparación para 
aquella ultima hora, ; ¿donde, eftá nueftra prudencia.» Ca-r- 
tholicosi? La muerte vifta de lejos, en un puntó fijo , y  de­
terminado ,  nos asuftaria,  nos desprendería del Mundo, 
y  de nosotros, mismos j nos. llamaría á D ios, y  nos ten­
dría continuamente ocupados en su memoria ,  y  efta 
misma muerte siendo incierta , pudiendo veíiir- toáos los 
dias, y e n  cada inflante; efta muerte que nos ha de sor- 
prehender , que ha de venir quando menos pensemos; es­
ta muerte que acaso éftá ya á la puerta, no ..ocupa nues­
tra memoria , y  nos deja tranquilos : ¿ Pero qué digo? 
¿Deja en nosotros todas-niieftras pasiones, todas nueftras 
inclinaciones pecaminosas , toda nueftra ansia por el Mun­
do , por los deleytes, y  por la fortuna ? Y  porque no 
sabemos con certeza si hemos de morir o y , vivimos coma 
si nueftros años huvieran de ser eternos.

Reparad, Catholicos, en que efta incertidumbre eftá
acom-
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acompañada de las circunftanci'as mas propias para asuftar,r 
ó á lo menos para tener ocupado á un hombre prudente, ’ 
y  que sabe usar de:sü razón.- -P?imérám'erit¥i' lo refiéntino 
que'debeis-tfemer dé aquél ultimó dia i 'rió es un accidente  ̂
tan raro , y  único , que suceda solamente á algunos po­
cos-desgraciados, y-que sea más prudencia despreciarle, 
que ^precaverle : Para que- la muerte os coja repentina- 5 
mente , no es menefter que caygá sobre vosotros un-rayo, 
ciue quedeis sepultados entregas ruinas de vueftras casas, 
que ós traguen las aguas en un naufragio , ni otras m u -; 
chas desgracias de efte genero , que- aunque por su singu­
laridad són muy terribles, por lo mismo son menos de te­
mer :- Efta es uüa desgracia familiar, de la que todos los 
dias eftamos viendo muchos exemplares: A  casi todos los 
hombres coge repentinamente-la muerte; todos la ven lle­
gar qüando la juzgaban mas diftante; todos sé dicen á si 
mismos, como aquel loco del Evangelio : Alma mía des­
cansa ; yá tienes riquezas para muchos años, (a) De 
efte modo murieron'vueftros parientes, vueftros amigos, 
y  casi todos aquéllós á quienes haveis vifto morir : Tódos. 
o s  h a n  dejado aditiiradós dé la prontitud-de su muerte; 
efta la atribuifteis i  la imprudencia del enfermo , a lá igno­
rancia de los M edicos, y  á la mala elección de lós reme­
d ios; pero la razón única, y  segura es, que el dia del 
Señor'siempre' ‘nos coje dé repente. E l Mundo es un dila­
tado-campó de batalla , en donde siempre eftamos pelean­
do con el enemigo-; aunque oy ’ bayais salidócon felicidad 
dé lá pelea'* haveis5vifto perecer a muchos que-esperaban 
salir como vosotros; mañana es preciso bolver á entrar en 
ía batalla , ¿ pues quien os ha dicho que ia suerte que pa­
ra los otros ha sido tan desgraciada , ha de ser conftante- 
iríente feliz para vosotros solos ? Y  pues es indefe&ible que 
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algún día haveis-de perecér-eri la lucha : ¿ os parece cosa 
digna dé la razón el edificaros una morada eftable, | y  per­
manente j en el mismo lugar, que acaso eftá deftiaadoá 
serviros de sepulcro ? Contemplaos en eleftádo que qui­
siereis, rio hay momento, queno puedaser para vosotros 
el ultimo , y. qué no lo haya sido- á vueftra' vifta para 
algunos de vueftros próximos-1: No hay acción por mas he - 
royea que sea, -que no pueda-terminarse en las eternas ti­
nieblas del-sepulcro. Herodes fue herido de muerte en me­
dio de los locós¡aplausos de su' Pueblo s N o ' hay día, cuy* 
solemnidad no pueda acabarse con vüéftra pornpa. fúnebre: 1 
Jezabel fue precipitada en el mismo diaque havia escogido : 
para'dejarse ver con mas íaufto , y  obftentacion' en las 
ventanas desuPalacio: -No hay feftin delicioso, que no ; 
pueda serviros de mortal suftento : Balthasar espira en un 
suntuoso'banquete. No hay sueno, que no os pueda Ile- 
var-al sueno eterno : Hoiofernes en medio dé 'su Exercito,X  
vencedor de Reynos", y  Provincias, muere á los filos de 
lá- espada de una simple muger Israelita. No hay delito 
qüeho-pueda poner fin á los demás : Zambri halla una 
muerte infame en laS' mismas' tiendas de las hijas dé Ma- I 
d ita .; No hay enfermedad j qué no puéda Ser el fatal ter- 7- 
miñó de vueftros dtaS ,í y  continuamente eftais viendo que 
las enfermedades mas levesen gañan las conjeturas del ar­
t e , y  la esperanza délos eníermos, y  que repentinamen­
te paran enla muerte : En una palabra; figuraos en qual- 
qtíiera*círcu-nftancia de vaeftra vida qüe podáis hallaros, 1 
apenas podréis contar los que han muerto en ella -quando 
menos pensaban , sin que halléis cosa que os pueda ásegu- 
rar j de que uo os sucederá lo mismo: Vosotros lo decis, • 
Vosotros lo confesáis , pero efta confesión tan terrible , no ; 
es mas que un discurso que proferis- por coftumbre, sin 1 
que jamas os sirva para usar de precaución alguna ̂  que : 
pueda defenderos del peligro;

En segundo lugar; si efta incertidumbre se reduxerá 1 
solamente a la hora, al lugar, ó á algún' genero de muerte : 

ToTfít j  • Hh que
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que os amenaza, no sería tan terrible : Porque por ulti­
mo , i qué le importa al Chríftiano , como dice San 
Aguftin , el morir entre sus parientes, ó en regiones es- 
trañas, en la cama, de su dolor , o en el seno de la > 
mar ? Lo que le importa es morir en la piedad, y  en la. 
jufticia : Pero lo m a s  terrible, en efte, asunto es ,  que es in- - 

cierto , si moriréis en el Sañor, ó en vueftro pecado : E l 
que no sabéis lo quehaveis de ser en el otro M undo, en 
donde no se ha de mudar jamás de co n d ic io n E n  que 
manos caerá vueftra alma al salir del cuerpo , so la es-*  
trangera » y  temerosa :. Si será rodeada de luz ,  llevada 
a  los pies, del trono sobre alas de espíritus bienaventura­
dos , ó cercada de una espesa nube , y  sepultada , en el 
abysmo : Os hallais entre eftas dos eternidades, y  no sa­
béis la que os ha de tocar.:.. Solamente la miierte os descu- i  
brirá efte secreto,, ¿y; es posible que viváis tranquilos en es­
ta incertidumhre, y  que la ha veis. de . esperar con indiferen- 
cía , como si nohuviera de decidir en cosa alguna que os 
perteneciese?. ¡Ah Catholicos! Si todo huviera de acaharse 
con nosotros, el impío tendría alguna razón para decir: Na. 
pensemos en el fin de nueftra vida , comamos , y  beba­
mos, que mañana moriremos. : Quantó mas amable le 
fuera la vida, mas razón tendría para temer la muerte,, 
la. que para él no sería mas que una aniquilación de su ser* 
Pero nosotros ,  á quienes la Fé descuhre para en adelante 
unas penas, 6  unas recompensas eternas.; nosotros que 
debemos llegar á la muerte inciertos dé efta terrible alter­
nativa ,  i  no es locura ;  ¿ Qué digo ,  locura ? ¿ No es. 
furor,, no usando,, como á la verdad usamos, del len- 
guage del im pío; comamos, y  bebamos» que mañana 
moriremos j el vivir como si pensáramos del mismo mo­
do que él ? ¿ Podremos: eftar ni un safo inftante». sin pen­
sar en efte decisivo momento, y  sin suavizar con las pre­
cauciones, que diña la Fé, las turbaciones , y  espantos» 
que efta incertidumbre pone en el alm a,, que aún no ha 
renunciado á su&.eternas esperanzas?

En



En terc&E l̂ugar ; en las demás dudas, el numero de
■ los que se hallan en igual peligro que nosotros, puede ase­
gurarnos ; los arbitrios de que aun podemos lisongearnos, 
nos dejan mas tranquilos ; -finalmente , lo peor que puede 
suceder, es que la sorpresa nos sirva de inftruceion , qu» 
nos enseñe á coila nueftra , í  vivir en adelante con mas 
cuidado: Pero en efta terrible duda§ Catholicos, en na- 

,da.disminuye.nueftro peligro , el numero de los quecor- 
r e n e r  mismo riesgo que nosotros: Todos los arbitrios, 
con que nos podemos lisonjear en el lecho de la muerte, 
por lo común ? no son mas que ilusiones, y  la misma Re­
ligión que nos los facilita ,  casi nada espera de ellos. Final­
mente , la sorpresa no tiene remedio : Como no mori­
mos mas que una vez, no podemos aprovecharnos de 
nueftra imprudencia para otra ocasion. Es verdad, que. 
nueftra desgracia, nos desengaña , pero eftas nuevas lu­
ces que disipan nueftro error, siendo inutiles por la im­
mutabilidad de nueftro deftino, no son mas que unas 
luces crueles, que nos atormentarán eternamente; se­
rán la mas dolorosa materia de nueftro suplicio, y  no 
sabias reflexiones , que puedan Conducirnos í  el ar­

repentimiento.
¿Con qué podréis, pues, juftificar ese profundo, 

é incomprehensible olvido en que vivis, acerca de vues­
tro ultimo dia? ¿Con la juventud, que parece proma­
teros una larga succesion de años?- ¡Con la juven­
tud 1 Joven era el hijo de la Viuda de Naxrrt, pero 
la muerte no respeta edades ni pueílos. ¡Con la juventud! 
■esa .misma dá mas motivo para temer; las coftumbres licen­
ciosas , los placeres excesivos, las pasiones desenfrenadas, ' 
los excesos de los banquetes, los movimientos de la ambi­
ción , los peligros de la guerra , el ansia por la fama , y 
los deseos de la venganza, son la causa de que la mayor 
parte délos hombres acaben su carrera en efta florida edad. 
Adonías huviera llegado á ser viejo , si no huviera sido 
sensual; Absalón , si no se huviera entregado á la ambi-

Hh z cion;
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¿ion ; el.hijo del Rey^de Sichem , si no hubiera amado á 
Dina--; Jopathás., ,si.:la fama no le huvierá.abiertor.el se­
pulcro en las, montañas, de Gelhoé ¡Con la juventud! No 
quisiera renovar el dolor , y  aumentar las lagrimas, que 
aún eílan. corriendo :. No quisiera exasperar la. herida, que 
aún eílá arrojando sangre y y  que durará largo tiempo en 
el corazon deigrán Principe que me oye». Una, joven Prin­
cesa , que era las delicias.de la C o rte ,. un Principe joven, 
esperanza deleitado, el mismo hijo, precioso fruto de- 
su caílo amor, y  de los públicos votos.; todos acaban de 
ser arrebatados en_un inflante, por. la muerte , inexorable; 
y  eíleauguflo Palacio que pocos dias ¡ha eílaba lleno de-

- tanta gloria , de tanta, Mageílad ,, y  magnificencia , pa­
rece que ha quedado hecho para siempre casa de luto , y  
de triíleza.. (Con la juventud!.¡Qué feliz sería la Francia, si 
se pudiera contar, seguramente con ella !: ¡-A h ! Efta es la 
edad de los. peligros. * y  el mas frequente escollo dé­
la vida..

¿Pues en qué podéis fiaros1 , CatholiéosT ¿Acaso en 
la robu Hez deja complexión ? ¿Pero qué os parece que es. 
la.salud.mas robu£ta ?; Una pavesa ,, que: se apaga con un¡ 
soplo; Un dia: de enfermedad baila para deílruir el cuer­
po mas rohuíto del Mundo., No quiero meterme en exa­
minar , si acaso ©slisongeais. demasiado en- eíle. punto; si' 
los desordenes-de vueftraprimera-edad , os ieftán interiora- 
mente anunciando la muerte  ̂Si las enfermedades:habituad­
les , oscilan anticipadamente abriendo laspuertas dél s e ­
pulcro si. algunos-fátales.indicios os’ amenazan con un ac­
cidente repentino; quiero concederos- quese dilaten vues-r- 
.tros-días aun mas allá dé vuefltras-espeianzas Pero Ca­
tholicos , ¿puede pareceros-de. mucha? duración ,.. lo. qué- 
necesariamente se ha déacabar Mirad: al tiempo pasado; 
¿dónde,eftan vueftros-primeros años-?y ¿.Qué han déjadó- 
en vueftra memoria ,. mas- que un-sueño nocturno? Sol­
íais que haveis-vivido, y  efto es lo mas que os ha queda­
do de. vu eílrá .v id a E L  tiempo, que ha . pasado desde, vues*

tm¡



tro: nacimiento hafta el día de oy no és mas que corrí© 
una- rápida •'Saeta ¿ qué -apenas' ¡háveis vifto pasar.- Aún 
quando huvierais empezado á vivir desde el principio del 
Mundo, ño os parecería'mas verdadero el tiempo pasa­
do ¿miraríais todos los siglos que-nos han precedido, co­
mo rápidos inflantes, todos les pueblos que ha havido, 
y  han desaparecido en el universo, tod’aslas revoluciones de 
Tos Imperios, y  R eynós,todos los grandes sucesos, que 
sirven de adorno i  nueftras Hifloriás, no os parecerían 
más que diftintas scenas dé un espeétaculo, que huvierais 
vifto acabarse en un día ¿acordaos de las viétorias, de 
las conquiftas, de los famosos? tratados, y  de las magni­
ficencias- , y  gloriosos? sucesos dé los primeros años det 
Reynado presente ¿aún paréce-que los eftais tocando core 
la mano; vosotros na solamente los vifteis, sino- que fuis’— 
teis participantes- dé los peligros, y  de la' gloriaren nues­
tros anales  ̂ se conservarán para la- pofterídad, pero yai 
no son para- vosotros mas que un-suéño, y u n  relampago» 
que ha desaparecido , y  que cada día le va borrando mas 
de vueftra memoria; \y qué sepa del¡ corto caminó que 
®s falta que andar ? ¿Os parece que los diasy que eftan* 
por venir han dé tener mas réalidad: que los pasadía?’ 
to s  años, quanto mas lejoseftán dé. nosotros, parecen ma­
yores, pero-luego que llegan , desaparecen, se nos hu­
yen en un inflante ,- y  á- un bolver dé cabeza, como- 
si fuera encanto, nos hallamos en el fatal termino que 
aún nos parecía eftár lejos-, y  que nunca- havia dé Ilegal-;; 
contemplad como vifteis1 al Mundo en vueftros primeros' 
años, y  como le veis- ahora;; una nueva Corte-ha Suce­
dido á la que vifteis en vueftra primera edad , se han de­
jado ver en la scena otros nuevos personages1, y  otros nue­
vos aétores han ocupado el lugar de los primeros ¿las ala­
banzas, las burlas, y  las censuras publicas, recaen ya so­
bre nuevos sucesos , sobre nuevas maquinas, sobre" nue­
vas' pasiones, y  se ven nuevos heroes en la virtud como' 
en el vicie ¿un. nuevo Mundo; se ha. levantado insensible-
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mente, y  casi sin que lo hayais conocido , s,obré las rui­
nas del primero,; todo pasa con vosotros , y  cómb voso­
tros ; un rapido torrente, incapaz de ser detenido lo ar­
rebata todo , y  lo sepulta en-los abysmos de la eternidad; 

.nueftros mayores nos allanaron ayer el camino, y  ¡noso­
tros vamos á dejarle libre para los que nos han de suce­

d e r ;  las edades se renuevan, la figura de efte Mundo pasa 
.sin cesar, los muertos, y  los vivos se suceden, y  reem­
plazan continuamente, nada permanece., todo se muda, 
todo se deftruye, y  todo se acaba; solo Dios permanece 
el mismo ; el torrente de los siglos, que arrebata á todos 
los hombres corre en su presencia, y  eftá viendo con in- 

. dignación , á unos flacos mortales.: llevados de pfte'rapido 
curso, que le insultan al tiempo de- pasar , qué quieren 
colocar toda su felicidad en efte solo inftante , y  que al 
salir de allí caen en manos dé su ira , y  su venganza. Ahora 
bien., ¿donde eftán entre nosotros ios Sabios, dice el.Apos- 
tol? ¿Podrá merecer, efte titulo un hombre, aunque sea 
capaz de gobernar todo el universo, si se olvida de lo  que 
e s , y  de lo que ha de ser?

N o obftante efto, Catholicos, ¿que impresión hace 
en nosotros la. inftabilidad de las cosas perecederas ? ¿Qné 
impresión hace en nosotros la muerte de nueftros parien­
tes , de nueftros. amigos, de nueftros rivales, y. de nues­
tros dueños ? No pensamos en que hemos.de tardar poco 
tiempo en seguirlos; solamente pensamos en yeílirnos de 
sus despojos; no pensamos en el poco tiempo que han 
gozado de ellos, sino solamente en el gufto que tuvieron 
en poseerlos; nos damos priesa los unos á aprovechar­
nos dé las ruinas de los otros; nos parecemos á aquellas 

-indiscretos Soldados, que en lo mas fuerte dé la pelea, 
y  al mismo tiempo que sus compañeros caen muertos á 
su lado, por la espada, y  el fuego de lo s ’ enemigos, se 
cargan con ansia de sus vellidos, y  apenas se los han pues­
to , quando un mortal golpe les quita con la vida , aquel 
loco adorno que acababan de ponerse. De efte modo ,:.el
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hijo se vifte con los despojos de su Padre , le cierra los 
ojos, le sucede en su püefto, en sú fortuna, y  en sus dig­
nidades; dispone la pompa de su funeral, y  se retira mas 
ocupado condos nuevos títulos que acaba de heredar, que 
inftruido con los últimos consejos que le dio su Padre aL 
tiempo de m orir, y  que afligido de rsu perdida, ó  a lo  
menos desengañado de las cosas déla tierra con un es­
pectáculo que le pone á la vifta su nada , y  que le anun­
cia incesantemente el mismo deftino; tampoco nos sirve 
de mas útil inftruccion la muerte de los que nos rodean; 
lüío deja un puefto, vacante , é inmediatamente os dais 
priesa á pedirle; otro se os adelanta un grado en la mi­
licia | muere , y  con el espiran las pretensiones que os ser­
vían de eftorvo; otro con su muerte os deja el lad o, y  ei 
favor del Soberano ,  quando él era el único que os le po­
dia disputar; finalmente, otro os acerca á una dignidad 
que osáhrelos caminos á una elevación a que no podíais 
aspirar: hafta su muerte; con efto os animais, tomáis nue­
vas m e d id a sy  formáis nuevos proyectos, y  así en vez de 
desengañarnos: con el exemplo de los que vemos desapa­
recer , -salen de sus cenizas unas funeftas chispas,  que en­
cienden nueftros deseos ,  y  nos unen mas al M undo; y  lá 
misma. ’ muerte aquella imagen, tan trifte de nueftra mise­
ria,. aviva mas ías pasiones entre los hombres, que todas las 
ilusiones de la vida. ¿Pues qué cosa podrá separarnos de 
efte" Mundo, miserable, quando la misma muerte solo sirve 
de apretar mas los lazos,, y  confirmax*nos: en el error que 
nos une á él?

» Catholicos» no espido mas de que deis lugar á vues­
tra: razón para reflexionar. ¿Quales son las consequendas 
naturales, que la prudencia, por sí sola debe sacar de la: 
incertidumbre de la muerte?'

Primeramente: la hora de la muerte es incierta, cada 
año, cada día , cada inflante puede ser el ultimo de nues­
tra vida , luego es locura tener apego á lo que ha de pa­
sar en un inflante, y  perder de efte m edoel único bien 

: . V que
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que nunca se ha de acabar.' Luego., quanto hacéis sola-1 
mente por la tierra, lo debeis tener por perdido, pues ,ea 
ella á nada, vivis unidos, ni podéis contar en ella con nada, : 
y¿ solamente haveis de sacar de ella lo que .huviereis h e - , 
cho para el Cielo. Luego todos los Rey nos del M undo,' 
ye toda su gloria no deben contrapesar, ni por un ins­
tan te á los intereses de vueftra Eternidad; pues la ma­
yor fortuna no es capaz de aseguraros mas. dias de vida, • 
que la mas corta; y  la única utilidad que podéis sacar del j 
mayor numero de años,-es un pesar más: amargo, quando ., 
eftarido para morir , tengáis que separaros para ¡siempre de.; 
la vida. Luego todos vueftros cuidados ., todas; vueftras 
ansias, y  todos vueftros déseos deben reunirse:para p ro -( 
perdonaros una fortuna mas durable , y  una felicidad' 
■eterna que nadie os pueda, quitar,

e En segundoJugar jxs-incierta Ja hora de vueftra míier^'i 
•te,5 luego debeis morir cáda dia^ no: exeoutar acción al- > 
guna en que noquisjerais; ser :sorprjehendidQSS^mii:ar: tb- g 
dos vueftros ,pasosJ, : como pasos.de un moribundo, que en r 
todos los inflantes eftá esperando qué ;le vengan á pedir’) 
su almajj.hacer, todas.vueftras obras como .si Inmediata- • 
mente huviérais de ir á dar quenta de ellas:; y  supuefto-i 
que no eftá en vueftras manos el tiempo futuro:, arreglar- 
de tal modo el presente, que no tengáis nécesidad de lo ■ 
por venir para repararle*

Finalmente: es incierta la hora de vueftra muerte. N o ; 
dilatéis., pues, vueftra penitencia-, ni tardéis en.convertírosí) 
a l Señor, porque el tiempo urge: si no podéis tener seguri-1 
■dad ni de un diá ¿.-¿por qué haveis de dilatar vuéftrá ..peni­
tencia para un tiempo futuro , ,-é incierto? Si inadvertida-: 
mente huviérais. tragado un veneno mortal ¿dilataríais para t 
otro tiempo un remedio que inflase, y  que fuese el único■ 
que o? pudiera conservar la vida-?. PUes la muerte que te- 
neis en vueftro seno, no. os permite dilaciones, ni tardan-' 
zas :,Eífees el ca'so en que os halláis ; si .sois prudentes, to-; 
mad al inflante vueftras medidas i  ya tenéis la muerte en:

vues-
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ftfdftra alma, ¡pues t'éiYeis eb ella aí pecado; daos prksa í  
aplicar el remedio, todos jos inftantes son .preciosos para el 
que no tiene alguno segúr.ojia Vfcnenosá-bebida que inficio­
na vueftra alma, río pufcde tardar faucho en daros la muer- 
te.y.pei’Qjla bpi^l^l f^e,.IlÍ9^ aóp os ofi-ece remedio \ daos 
I?rMsatf que os ,áu¿a

jxMjb^e que, h|t de-haver necesidad ,dp ajnim^- 
X°4j Paf4  qu?fQ$detfr^ineis;f .¿No ha de baftar el mamfbs* 
taras elbeneficio.de la cu ra ció n ¿H ay  acaso necedad de 
exortari ̂ j ^ l^ ^ u ^ j jc r d ^ a t a q  k s  pla%£ qu^liaga esr- 
fuer-zos para librarse del-naufragio ? ¡'¿Por. qué hávia^de sfr 
jaecesarip valeruos,dei^^r¡^m^ift^l-ioíenefte asunto? Ya 
tocáis ,á -vueftrajultima^ota, ¡y, en un 'abriry y.cerrár de 
ojp,s irei^>¿,parecef¡en!íel Tribunal, djs Djros» Aun pp^eis 
,apr,0\recharos del-feftatote que os refta ;r casi ninguno de 
los que, veis :mprir ,'se, aprovecha ,de ,p l, Vpsptrps imitáis 
.su descuido,,pues,,sab^d que osr̂ sperá la mi¡¡'ma desgra­
cia , 'yl moriréis como ellos, antes de haver empezadp í  
cum^ndar .vueftra vida; a ellos; se les havia dicho lo mismo 
,qu? nosotros os decimos; nada os mueve su desgracia, JU 
.infeli? muerte (qtte.;o¡§ espera,no servirá -tampoco de escaij- 
.tnienitq, á, aquellos a  quienes se la anunciemos,; efta es |aaa 
.succión de,cegue^ád j-qpe,paja de Padres á  hijos, y  s„e 
,|?érpetua en la -tierna j  jtodos queremos -vivir mejor ¿ y 'tp - 
. dos moriremos, antes de haver empezadp i. vivir biert. .

.Eftas son,, CathbhcpS, las, ¡mas .naturales, y  prudei^- 
.t«  ,refl?xipnes,, ,£ que nos debe conducir la inccr;t¡dumb^c 
-de, n u ^ a  ulrimá hora jifero  si por. serrincierta/la hqraes 
Jlppru^enda, en, vosptros el- no,pensar -en, ella, feas que si 
jiunca Jiuvieía de llegar.:,,lo terrible y y¡ espantoso de§u scr 

escus  ̂ aún mugho, menos la Ipcurá de apartar d i 
J^OJOS .efta U;ift.eimagen , corap capaz de alterar ,él. ¡rer

vida: Efto es lo^ue me|alt,a
.qup^xplicar» ,

,  f W / j .  ' ■ g  J ........... ... -■...
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SEG U N D A P Á R TE .

EL hombre no gufta de pensar en sanada, y  miserxaj 
Todo 16 que le acuerda su origen, le acuerda al mis­

mo tiempo sü fin rí ofende sit soberviá' j'agravia su amor 
propio, se opone direétamente á sus pasiones i ’y  le oca­
siona unos pensamientos triftes, y  funeftos. M orir, pri­
marse de todo lo qué!nos rodea, sepultarse én los abys- 
mos de la eternídád i convertirse en cadáver , en; pafto 
‘de gusanos , ser horror de los hombres1,' y  ásque* 
roso depósito del sepulcro , solo efte espectáculo baftíi 
para inquietar los sentidos , turbar el entendimiento, obs­
curecer la razón i y  emponzoñar toda la suavidad de la vi­
da. N o hay hombte, que se atreva a fijar la vifta en una 
imagen tan fhneftá i : Apartamos de nosotros;'efte pentá- 
miénto como él mas terrible, y  mas amargó dé todos.' Te­
memos , y  huimos de todo1 lo que nos acuerda'su me­
moria , como si nos huviera de anticipar efta ultima hóra. 
N o queremos, que se nos hable de aquellas personas que­
ridas que nos ha quitado la muerte, ’cón. pretexto de que 
soS enternece su memoria í todos procuran apartarnos la 
Vifta de los lugares que habitan , de las pinturas en don­
de aún eftan vivos sus retratos y  détodo aquello qué 
con su idea pudiera despertar en nosotros la de la muer­
te, que nos los acaba de quitar. ¿Que mas diré'? Teme­
mos las conversaciones lúgubres', y  en efte punto nues­
tros, temores pasan á superfticiones pueriles ; en todas par­
tes ños parece ¡ver sinieftros presagios dé nueftra muer­
te , en las represé'ntacio'nes de un sueño, en el canto noc­
turno de un pájaro , en el numeró fortuito de convida­
dos y  aún cén lós mas: ridifculos siieesos j ! 'en tódás 'pártefe 
nos parece que eftamos viendo la muerte , pór lo mismó 
que procuramos tanto ocultarla á nueftra vifta.

pilos excesivos temores, Catholicos, eran dignos de
pér-
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’perdpu en los Paganos,,pfira quienes la muerte, era. el ma­
yor de los males , pues nada esperaban para despues del 
sepulcro , y .  como vivían $in esperanza, morían sin con­
suelo Pero es de admirar , que, la muerte sea tan terri­
ble. para los Cjiriftianos^y que el . miedo de eftaiina- 
gcp, les,, sijrjva ĉle p̂reitextp' par a apartarla 4?s,i} memoria..

J  Porque en .primer lu g a rq u ie ro  concederos que tan­
jáis razón para .temer éfta ultima hora 3, perojsjiendo,.co­
mo es, cierta ño comprehendo, cojijo ¿  porque osrpa- 
rezca terrible., 110 hayáis de pensar en ella, y  , esperarla. 
A l contrário, me parece que quanto mas terrible es. el mal,, 
-de que eftais, arpenazados, más cuidado debeis tener en no 
perderle de vifta, y  tomar continúas medidas para que 
no os coja descuidados. ¿Es posible que porque el peli­
gro os asufta , y  amedrenta , . haveis de eftar descuida­
d os, y  seguros |  .¿Los excesivos mie.dps de vueftra imagi­
nación han de curar en vosotros aquel prudente temor 
que obra ,1a eterna salud ? ¿Por ser excesivos vueftros te­
mores, no hayeis de pensar en cosa alguna ? ¿Quién es el 
hombre, que se sosiega , y  asegura con la demasiada vi­
veza de la idea del peligró ? Si tuvierais precisión de ca­
minar por una senda eftrecha, y  escarpada, rodeada por 
todas .partes.de precipicios , ¿mandaríais que ps vendasen 
los ojos para no ver él.riesgo , temiendo que lo profun­
do del abysmo os turbase la cabeza? ¡A h ! Amados oyen­
tes m íos, vosotros eftais viendo vueftro sepulcro abierto 
á vueftros .pies,  efte terrible objeto os asufta , y  en vez 
de valeros de la prudencia de la Religión, para usar de las 
precauciones que os ofrece, para no caer sin pensaren 
efte abysmo, os vendáis vosotros mismos los ojos para no 
verle; buscáis diversiones con que borrar su idea de vues ­
tra alma; semejantes, á aquellas desgraciadas viótimas del 
Paganismo, correis á la hoguera con los ojos vendados, 
coronados de flores, rodeados.de danzas, y  gritos de ale­
gría, para no pensar en el fatal termino, adonde os lle­
va efte aparato , y para no ver el A lta r , efto es, la cama

li  2 de
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de la 'rruterteyeri dónde dentro d^unlñftante vals a ser SÍJ 
orificados*.

. Además de e ffo ssi con apartar de vó'sóéros éífepsa* 
sam’étj'to:, pudierais libraros' la muerte' v uéftro* 
mbr'ek tendiíáii^algúHa escusa* ‘Ptropetíseis."? & no pert- 
seis "én día V la mueltecáda'diá’ v í  jtlegiftdb';'<i43Ve^S):«- 
zo que hacéis parida parear de .Vosotros' Sumirnona, os la 
ac¿rca: i y  ’tio dejará de ^euí'r'a la Kó'ra'sá&ííáai. 
qué ¡adelantáis coa apartarla del perts'.Ymíentd.?, Ñ.á íb.1- 
nóraís el peligro * sino <juá'Ue' ‘ádmintei$-;! y 'él^ olpe . e¡$. 
intvítáblé ',,'¿suay-ikiís'&i:ásd‘ eí horror de "eftá 
M Á t í  ápart^ e dé: VééOáfa‘¿fe'ntóriS' ?’j AVI; todavía q,ue- 
dí.'éti su mer!zWtódólü'térfbi-'; si oéhiciecájS iní^fimtlíat- 
eftá memoria, yueftro; esairitú ñh'cd',‘ y 'tlriídó se' acós- 
tutnbrariá a ella inservsibi'ernSnte f  poco a-pbco iríais fi­
jando en'eil^ vaéftra vifta-, y  la'mrari>i£sin m-iedo-, o  a 
lo  me'nos '¿bn resignáéión; qiiandq elEmetós'párá' njoíirV 
tLÓ'sfená ñu^tó '̂aíá vpMdroséfté ¿spe&aculó' j'ü n  ' peligro 
qü£ s'ejiá vifto, ¿ntícipádimenté, ño ásuftá t?añto; la IttfteV- 
te~ solamente; es formidable'lá primará'vez' que-se presen­
ta á vueftra memoria , y  solo es temible quando esim - 
Jpeilsaaái’ ' ° f’ 1 '*  ’' :

' Pero por bfr̂ > partéV aun quando el' peñsám’eñto os; 
asüftá’r k y -  hiciera, en voáptros im'presibhés.deT:e.ni:ory 
trífteza , ¿qué 'incbft veniente. Kay en efto ? '(Eftáis acás'd 
en la tierra para vivir solamente en una tranquila indife­
rencia., sin pénsár mas qué en imágenes agradablés, y  ri­
sueñas' ? Perót decís , qúé‘ si pensarais coii seriedad én lá" 
tmiertfrV perdéríaií el j.uií:¡ó $ ¿lé hánvperdido acasb*'tantás. 
almas fíeles ;!qúe acompáñan con'efta. m em oni todas'. sus J 
accipnésy y  qúC se. Valéñ p e ella , cómo de freno p'árá re - ' 
prirbir .sus pásioriés , y  como del mas poderoso  ̂motivo- 
de su fidelidad ? ¿Le-'han perdido tantos iluftresípenitentes, 
que'se cnpieryan vivos en los sepulcroá , para no perder* 
efe- -yifta l i ‘ imagen d éla  maérteJ ? '¿Le'perdxraii los Sao- • 
tos que inofiáa todos los días., com í él A p ofto l, ‘ para'

no1'
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(fó íñtórír - éteínámenté • ? pBfderiáíS ’éí ;juíci&í' Es ■: dfitir,' 
«jtief!nWrítí!íái& al* MiihdbJ corfrér un" déftiefrb^ á los cfeley- 
fés cbmó unar\émbVtágü& 'j al' pecador' cóm oálá’ mayor 
Se'las desgraéias', los puéftbs, loá hbnores’,' el faVor, y  
lá fortuna como' sueños, y  la' salvadcm; como- cl unico-,. 
j f  mas Tmpóítlfótéí negóéiiár2 ¿Es éfto'pérderél- 'j'méféf ?r jFé;- 
Kz locura’F-pifes desdfe etí’toátíés'nó-' sériais' dél numero d¿ 
tos Sabios Jdél KlündóiP^dfefMííAjuició'; és'vérdad., per- 
deriaiV aquél jüició f í ls ó v  mundano, sóbervio , carnal, é 
ihsensátó qué os engañí";’Játjuér juicio-' corrompida)- qüeí 
¿Oscurece la ^uéJ<áifttífií:á{!l§>pásioHés, que hace-que 
p té fir^ tiié tr:trémí/S £iyéftrtí?iíF^nc^ 5-téngám6s4 a'^m-r 
Erar pbf^értíafl'íy^üé^én^áííá^ tódó^-lb^RombresT’aque!1 
jlHció'ifiplc^j^I^i'-'á^flfe'^níi'^Bííqsó^'fó^i quétiériépor 
¿obatdík{el témbr dé lo^ftftüro’-^^'quepdf lo mucho-quc- 
fo remé í'sé esfiierza-á^dáf a enpender que-no lo cree. Pe» 
fó  érí effá' ínemófrá'hallátéis-áquéF juicio pFudbhte, ifuílra- 
ddjffibdéfHdo,-ycHriftiabo;|'aqiíeHá'pradfenétó'désérpiéh- 
fé'i tan fécofnéridadtt en él Evangelio , aquella sabiduriar; 
nias- apréciabré'  ̂; como drcé el Espíritu Sánto j que-todos 
fos thesoros y  honores dé la' tierra1: Aquella' sabiduriar 
de tanto-honor parael Hombre,que le ensalza sobre sí mis­
m o,y: finalmeBté:la‘ímagen-;dé vuéftfa'ultima.hora presente 
siempre í  vueftra-'vifta  ̂hermoseáriá vueftra alma con: aqde¿ 
Ha s&bídiiríé,'' qüeha’forrnadatantos Heroes Chriftianos. ;

Pékr me diréis*, qué*si quisiérais-meditar profundámén* 
té e irtftá  memcrfia*, y  eftar siempre ocupados en eftepen- 
samicnto , serfa-capaz dé Kaceros'déjar todas las cosas , y  
¿s precipitaría-en lin'ás- Resoluciones extremadas, y  vio-'- 
léntas^'es décir", qué sería capaz dé separaros'dél Miindó*' 
dé I vueftroS V ic io s d é  vúéftrásí pasiones5 y-délár infamia* 
dé vueftros eXcesoís V para‘reduciros í  Una vida caifa , ar­
reglada , y  cRriftiana-, lá que unicamente es digna' de la' 
rázon reftb és'lo- que el Mundo Mamá resoluciones violen­
táis , y- extremadas: Además*' de que. ¿Haveis dé dejar * dfc 
tomar las- bcsoIucíoiíss necesarias-, cbn pretexto dé éyí—

tar



tar-io que ¡liaríais ;excesp l  Empezad, á. lo menos j'los prí-y 
meros fervpres;-sedesvanecen. m u y  ptefto:,.y mas fácil os, 
será moderar ios -excesos de la piedad,  queavivar su pe-* 
reza , y  tibieza. P or otra parte, ño temáis los.excesivos 
fervores de .vueftro zelo, ¡porque nunca serán extremados, 
en rvosotros.^Unficoia^pn,md,i%¥nte ,  y  sensual pomo el, 
vueftro -, criada en lps del,eyíes y , en la 'ociosidad ,  ;siti 
güito para nada de lo  que,m:ira; al servicio, de ¿Dios i no. es­
tá expueítp- i. grandes indiscjxciones -en la praétlca de 
una vida chrlftiana ; no os conocéis á vosotros m ism os, no 
haveis experimentado los muchos, obftaculos ,  que . todaSj 
vueítr as inclinaciones, /opondrán á los mas; comunes exerci* 
cips de la piedad lítoma^ las medidas contra la tibieza , y  
negligencia;, porque efte «es elunico escollo que teneis que 
tem er; acordaos de lo  que sucedió i. San Pedro ,  que d ió  
m otivo á que el Señor le  mandase bolver á embaynar su 
espada , com o si su zelo le fuera á precipitar en algún ex-, 
ceso ,  cInmediatamente se rindió í  la  vo zd e u n a  simple, 
m uger , y  halló en su cobardía la tentación ,  que "pare­
ce solo podia temer de su fervor , y  aliento. E s ilusión, 
Catholicos , el no hacer nada por .Dios , por tem or de 
excederse; el miedo de cuidar demasiado de nueftra salva-», 
cion , nos Impide para que trabajemos por conseguirla, 
y  nos perdemos solamente por miedo de asegurar demasia­
do nueftra ■salvacióntememos los quimericos excesos de 
la piedad, y  no tememos la diftancla , y  el,verdade­
ro  desprecio que hacemos de la piedad misma. ¿Acaso el 
temor de excederos,, en orden á vueftra fortuna, y  ele­
vación detiene, ni entibia las, extraordinarias diligencias, 
que hacéis para conseguirla ? ¿La esperanza de alcanzarla 
no os sirve de eftlmulo que ps anima. T o d o  quanto ha­
céis por D io s , os parece exceso , y  nada os lo  parece de 
quanto hacéis por el M undo temels , y  os acusais de. 
no liacer las diligencias suficientes, para conseguir una, 
fortuna de barro j' y. osdeteneis ,• temiendo excederos en 
lasdiligencias para conseguir una felicidad eterna. :

P é -
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* Pero ailñ 'pásb mas adelante / y  digo que en voso­
tros ¿s culpable ingratitud para con D ios , el apartar de 
vueftra alma- lá memoria, de- -li m uerte, solamente por­
que os a t e m o r iz á y  asufta: Porque: esa. impresión de te­
m or V  y  espanto es una. gracia1' singular con. que Dios os 
favorece.. ¡A h ! Qjjanto» iiripios hay que la desprecian, 
que sé glorían neciamente de vérlallegár confirm eza,y que 
la miran com o una absoluta aniquilacionde su ser : Quan­
tos sabios. Philosóphos hay eh. et Chriftianismo ,. que sin 
‘renunciar lá ’ fé ^  lim itán todas- sus. reflexiones , toda la 
‘itfpérioridad dfe iusvlúces^, í¿ verl'légár la muerte, con tran­
quilidad ry  no* hablar! d é 1 ella; en. toda; su vid a, sino pará 
dispotiérsé para, áquella ultima hora;,; con una. conffiancia 
y  una serenidad- d e animo tan pueril :como- los mas vulga­
res tem ores, ¡siendo efte el uso" nías, necio qüepod'cmos há- 
cei- déuuéftra- rákoñ. £ Quantos, hombres-^ locamente, aman­
tes del:I valer ; y; de la:’ ' en. medio d e  los- com­
bates’ van áli p élígra  •V'cóiitó'Si? futran 'i unéspe¿£áculo,, 
sin remordimientos,;- sin zozobra’. ,. y  sin reflexionar en¡ 
el déftinó- quéMes espera- r. Q uaníos pecadores viven en-: 
el sósiegoi d e  lás- íGitídádes/^’y  etí; e !  bdo*'de; una. vida, 
privada ,, entregados-a laceguédad! , .- y  obft¡nacion ,  siii 
que les»- mueva- efta imágfen. ?’- ¿Quántbs: finalmente, que­
po r efeéto- de- un genio: demasiado vivó',, frivo lo , incons­
tante. ,. y  nada, á proposito- para las- reflexiones triftes,, 
y  seriasvpasan toda su: v id a , "sin haverpensadb siquiera. 
# ¡8  v e r  en;. qiie::han de m o r i r ? Y  así ése. pensamiento» 
que tanta, impresión; hace. en; vueftra alm a ,Jes una- gra­
cia especial1 de que DioSüsa coñ. vosotros-:, y  verosímil— 
rilente es. el camino' por donde; quiere llamaros á s í ; si 
alguna-vez- haveis: d é 'éalir. dé  vueftros: desordenes1, ha de 
Ser valiéndoos de efte pensamiento ,,y  vueftra. eterna sa­
lud! parece q u é ;depende d e  efte. remedio- ¿Pues- qué es. 
ló  qué háceiSi con: apartar" d é  vosbtrbs eftá memoria , sof­
lamen té  porque-; pone* én víteftra. álmáVünbsi saludables té -  
morés ? Q s  priváis1 del único socorro que: os puede fa--
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filitar yueftra conversión $. ^ioS jninuRlizftís^una grack 
que era propia vueftra , os pesa , por dedffc» asi, de que 
Dios os favorezca con ella;, y  os reprehendéis á vosotros 
jnismos4a impresión que hace én vosotras, :Teixie-d,¿ama« 
;4p5 oyentes r mios L e l,j que-^yucftíp corazon llegue á ase-j. 
gurarse,, contra sus saludables,jremorP;S j ,tetaed ̂ 1 llegar í  
m irar.con indifeiencia los mas lugubríS espectáculos.; qup 
.Dios reiire.de vosotros ;efte medio de salud eterna, y  qup 
ps obíline c,ontra todos eftos,terrores, de. 4a Religión. LE1 
b tn efip o , que n o ,sq lq sf mira £ort desprecio, sinqcqm o 
,p£,na nopggffio es seguido de ^  indignacipa:., q á,lo,nienos 

indiferencia del bienhechor,; entonces, la imagen d¿ la 
muerte , np alterará,vueftra tranquilidad ; iréis i> la diver r  
sion .al salir d® un, acompañamiento lugubre , .vereis con 
los ,mismos ojqs, uqaasquerqsqcadaver,, ..que el ^ufamé 
jobjetq de jyueftra , pación ,, llegareis á eftado d eS ég M y 
jo s  de,Ser superior á3lqs;:Kmqres,yulgares, .y .celabrareis 
una mudanza^, que. tan térriblees para vueftra salud eterj- 
na. .Aprovechaos,, 7ppe5-4 para arreglar, vueftras, cqftumr. 
bres , de eftqs,te/nores , mientras que Dios os tostonee? 
de ; aeeraqs.-áj^q^osjpsrobjetpsjcapacesi de, formar exi 
vqsotf¡^f efta:, imagen/,r mientras puede (turbar, la íjiisa paz 
de-ivu^^asjpasioñesp^ ¡mL algunas vecés a-los.pepulero? 
de vueftrps. m^yor/?^,, i rpensar delante de,sus ceniza  ̂
en la vanidad df, las¡cqsas; de la .tierra ,,id  algunas ve­
ces á preguntarlosvqué,¡Ifs,ha: quedado,íep aquella obs­
cura morada de la,; mner(¡e., -de .^yslplacprgs , ;;de su djgf 
njdad , ,y de^sií^famaí ¡^brjd alguna^ ,;yecés aquella  ̂trisj. 
tes.mpradas-, y  ^ I p .  qjueíeojpseryan,-^ lo quf
antes,fueron a la vifta;, denlos hombres; ¡unos, sepulcros, 
cuya presencia no podéis sufrir , y  uji,, monton de.gusa­
nos , y  podredumbre,;;, efto. son, á fia .yifta delpshom^ 
bres ,, .¿pero qu£¡gsjfoqufi! soq ¡á lk vifta, ¡3 & D,io£ í,Bajad 
.Nosotros.,misnjujSj £ta espyjim^
_ or , y  de infección , y  dispqneos: en,, ellos ,de,
Bo el lugar que haveis de ocupar ; figuraos á, vosotros
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mistríos en aquella Ultima hof á;, poftrados sobre, la.ci­ma de tyuéftfo; dolor7,' luch'áhdó con la- muerte,, entoJir -pecidoS yâvueftroŜriiiembroiŝty poseídos-de un frió morr tal ; vüeftra lengua atada yá'con las cadenas de, la muer- té'*; vueft'róS :Ojós fijos ̂ inmoblesff y cubiertos de.¡una espesa- nubes Vqtíé' osíémpieza á ocultar -todos: los: objc- •ttís ? á l'ó's'pái’iehtes¡v y áiñigos al rededor de vosotros, 'ha’Ciendó ;inutiles Suplicas por vueftra; salud , aumentan­do vueftro7 miedo y vueftra pena, con lo tierno de sus suspiros’, y con lá abundancia de sus lagrimas!; alMi- íiiftro del Señor'á- vueftro lado1 con la señal de nueftra saáud cierna entre sus 'manos que será vueftro único socOíto',1'y pronunciando palabras de fé,. de. misericor­
dia j-y dé confianza ^acercaos á-efte espedaculó, que tanto 
Bs-.iníéresa, é inftruye; contemplaos á vosotros mismos en? 
tré lás triftes agitaciones de efte ultimó .combateisin dar mas 
señales- de vida •, !qjlé lascénvulsiOnes.que anuncian vues­
tra muei-t .̂ -Tpdó tel Murido sé acaba para vosotros,qu§ vais 
á ser despojados pará siempre de vueftrás dignidades , y  ti­
tulos* acompañados únicamente de vueftras obras, y  pron­
tos-i á parecer delante de Dios ; efto , Catholigos , no, es 
adivinar '̂ ies referir lá hiftoria dé todos ¿los que eftais-' 
viendo '"mOrir cada dia ¿;y?Una, idéá anticipadafde;lq_qu,e; 
fes- ha de ;súGdder;nÁ.cordaas! de alqueb terrible - ioftante;- 
necésamme-nte' ha dre llegar y''acaso no eftá lejos;, y» 
puede > suceder que- sea i eri I • efte día; pero, por ultima h$; 
de llegar' ,cy  pórí-muy dejos qufe efté ^vendrá. c$>0?P el, 
diaí; .de- maj8ánav  ̂ y  ¡.os challareisi/en: éheu-ún mfsim/snto»- 
y  -el unico> cóiisuelOi¿que: entohdés tendeeis i  sei?i!:ha-y;er3 
hechp) de^boda'-.íyQeftsávidEi'feftudhjj,.' rem'edio yj¡pjrepa4 
ración.páfá! l a 'míxerte¿2 nsdunarr • 5qp 'oWm?fí

Einaimente>;j' y  cbncMyoi'regiftradr la raíz deie.sos- 
excesivos temorés*- -que 'taípxeriiSble os hapen, la imagen,- 
y-.'níethoria >de la diu&rte3y/y^halIaTbisEqii'&¡eí|á ;sjij dud .̂¡ 
en; ios? embarazos 'dfectlnaiJf:onciehria:,d:elínqueníe.5-;fiO §£* 
la muerte. í:  quien; -teniei£';.-,:ísitió' é  kcjufticist/;df;.'.PiQf»:f
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que después d e  ella os espera j ,pa la cáftigar las ^infide­
lidades , y  desordenes de vueftra vida; temeis, el presen- 
t aros delante de D io s , cubiertos de las. mas ..asquerosas. lla­
gas con q u e  tenéis desm urada su imagen i teméis .el,que 
*i murierais en el eft,ado en que os hallais pereceríais para 
toda la eternidad. P urificad, pues ,.  vueftra conciencia, 
expiad, vueftras culpables pasiones,, atraed; á D io s  i  vues­
tro  corazon, no presenteis á su Yifta cosa alguna: que 
pueda provocar su indignación, y  sus qaftigos poneos en 
eftado de poder confiar de.su infinita: misericordia para 
despues d e vueftra m uerte, y  entonces veréis, llegar vues­
tra ultima hora, con menos tem or, y  espanto,.. y  el.sa­
crificio que ya havreis; hechor á Dios, del Mundo ,., y  de. 
vueftras. pasiones, n o  solamente- os: facilitará el qüe le ha? 
i-eis entonces de vueftra vida |  sino que os. será suave, j  
es servirá de consuelo..

Porque decidm e, C atholicos, ¿qué.terror puederha- 
ver en la muerte: para una alma fie l?  ¿De qué-, puede se-r 
pararla ? D e un Mundo que ha dé perecer,. y  que es. la. 
pati ia de los reprobos; de sus. riquezas: que. la eftorvan,. 
cuyo uso eftá Heno de peligros, y  de las que k  eftaba pro­
hibido servirse para la felicidad desús sentidos; dé, sus 
parientes, de sus am igos, á los. que solamente se adelanta, 
lin inftante , y  que la han de. seguir inmediatamente. ;, de 
»U cu erp o  que siempre havía servido |  ó  de escollo á  .su 
inocencia, ó  de perpetuo ohftaculo a sus santos, deseos; 
de sus Gc-fes, y  de sus V asallos, d é lo s quales los prime­
ros la obligaban, muchas veces, i .  unas, condescendencias 
culpables, y  los, otros, la hacían responsable.- de sus infi­
delidades y  delitos; de. sus pueftos, ydignidades, que al 
mismo tiempo que aumentaban, sus; ob ligacion esm ulti- 
plicábah sus peligros; finalmente, d é la  ^ida que. no, era 
para ella mas que un deftierro, y  un continuodeseo de sa­
lir de é l : ¿Q gé la d a  Iamuer¿:epor; lo  que la: quita?' La 
da unos bienesr; inmortales* que, nadie la. podrá quitar, 
unos'placero? etc$pos, que gozará sia temor ,  ni amargura;
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lá pcsesion del mismo D ios segura, y  pacifica , de la que 
nunca podrá ser privada ; la libertad de la tiranía de to­
das sus pasiones, que la havian servido de una continua 
ocasion de inquietudes, y  penas; la dá una paz inaltera­
b le , que nunca havia podido hallar en el M u n d o; la des­
ata los lazos'con que eftaba unida á la tierra , y  que k  
tenian en ella como cautiva; finalmente la separa de la com­
pañía de los pecadores i para asociarla i  la de los juftos, 
y Bienaventurados. ¿Qué h a y , pues, en efta vida , ¡ ó 
D ios m ió ! que pbeda servir de consuelo al alma f ie l , ni 
que la pueda unir á ella ? Efta vida es para ella un valle 
de lagrimas , en dónde son' infinitos los peligros, conti­
nuos los combates, raras las viótorias, é inevitables las caí­
das; en donde no debe interrumpirse la mortificación , en 
donde siempre se ha de eftár haciendo violencia á los 
•sentidos, en donde todo nos tienta , y  eri donde todo no* 
p riva , ó de lo que mas nos agrada , ó  de ;ló quem as 
debemos h u ir , y  temer. En una palabra.1-;sí; no padeceis, 
■sino lloráis v si' no resiftis < cón'foVtaleza , si nó'peleáis sis 
cesar, si no:os: kbórreceis á vosotros mismos, eftais per­
didos. ¿Pues cpje hallais en el'M u n d o, qüe merezca ser 
am ado, ni que pueda servir de atra&ivo á una alma chris- 
tiaña l  ¿No es para ella triunfo, y  ganancia la muerte? i 

Por e so , Catholicos, la m uerte, és la única conside­
ración , y el ünicó' consuelo qúel mantiene lá fidelidad de 
-los juftos. Si gimen en lá aflicción, sáben que eftá cer­
cano su fin ; qué' á~ las tribulaciones i cortas' j-; y  pasageras 
de efta vida y se haíde seguir una gloría eterna <, y  eri eíte 
pensamiento Hallan ’una- fuente inagotable de paciencia, 
•de conftancia , y • dé alegría. Si ven que la; ley ¡ de los 
miembros^ sé lévanW  contraía le y  dél espíritu, y  sienten 
en sí aquellos: peligrosos m ovimientos, que ponen- á *]» 
inocencia á orillas del precipicio, saben que despúes de 
la disolución del cuerpo terreftre se les reftituirá el ce- 
leñe*, y ’ éspirítuár, y  qué libres’ entonces' de tfodaTe'fRs 
miserias, serán semejantes á los Angeles deí ( jie lo , y  efta
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'2'5-4 SmM.0JSf SjB.4 EL Jm V ES
-mem'orra r los- áantieq/s.j: ¡ y 'Conforta. . Si' .se hallan’ oprim í- 
¿osbton el peso ¡M  ’ yugo/dqriíJpsü-Chrifto jj y  ¡si- sp féde-s 
ájilitadst', ¡se ;ha lia á/-piqué, de réndirsd al peso de las'auá- 
.teras obligaciones del- Evangelio , :se consuelan- con que 
•no. eftá lejoSiieídiaj-jdel.SeñoXj'y, ique:eftájii:í}ra .tacando 
con la mano da feliz recompensa , y  el ver, ya de- cerca 
e í  fin de su carrera; les, , anima , .y  les. hace tom ar alientoi 
.Oíd-, iCatholkos!,'com o consolaba enjotto tiempo el Apos­
to! á los primeros, fieles. Hermanos ,mtos, les decía : el 
tietnpo es corto, el dio, se acerca. , el señor! eflá. a f fto 
puerta: ,y  na p.ueé.e tardar, alegraós ypue&fryieftó misr 
mo os digo: .y;0;3)ieftei,giia;;todp. el.íConsuelpide aquéllos 
hombres,- perseguidos, ultrajadbs, d e se rra d o sp isa d o s , 
.mirados; cómo,;eseoria;del Mundo , oprobrio.de los Ju- 
>díos., y  escarnio de Iqs' G en tiles: Sabían que la muerte 
.havia de enjugar .sus lagrim as, que entonces ya no havría 
•para. .c>11gs , ú  lu tp ,.ni ,dolor, ni trabajo; que toplo. ser- 
,ría óueivo j y^efeípensarnientóT suavizaba'todas I sus pena!;. 
,jAh ! Si alguno (huYÍera dicho á.^áqudlps: gloriosos Con­
fesores de la fé j que el Señor lio l.es: daría i  guftar Ja 
m uerte, y que los dejaría vivir eternamente,'en la tier- 

-iá,, fiuyiera.hecho titubeari.su fé,. y huviera tentado su 
eonftancia;xy > ,q u e :  les quitase efta esperanza les; hüyieEa 
-quitado todo sil consuelo.. '
sb" ! Pero acaso no os admirareis de efto', Ga tholicps , por­
que diréis, que á unos hombres tan afligidos como entoné 
ces se hallaban los-Chriftiánós x: debía- servir de consuelo la 
jsnTertev ,Pero es ¡engañáis: no tenían:,po¡f desgracia sus 
.persecuciones,:,y trabajos?^, eftos.;los .servían de alegría* 
;dé gloria*.,1 y: de consuelo; J$o$0 fos í  decfea*ncfc'glprU:- 
mos en las tx'^\^ciot\est:)\Glorlamur ,ín trihulntio.nibm. 
¡(a) E l vivir separados: dé Jesu-Chrífto, era. la causa de 

. ' -- oSeríi B b i - sus
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isusjagrimias ^;iyí,do¡quéües liada déseáp-'t^Rtb ̂ m u e r t e  
-MientEakpitamosveñ íefte/cqeatpo^&edap^l -Á péíío l'j1 efta' 
onasiapartades Ücl^Sefro^ v y:eftra:sépára-d©íf jéPá p |§|| a'qúé 
üos„horabres;£elés^ un .eftado trifte / y  viofónt© : t é d a í  

.pie.dac|.-coosiftefh deseas nutftra reuniori2c0n(fesu-Chrift.ó 
nueftra - Cabeza 51 ̂ ¡su ép ija i; ppr. aqilel feliz inftáate , ;qúe 

,Bos.!ha.de incorporar oqn todos ;los tescogidó?-en rláqüél 
myfticct C:uerp©¡, .que -desde- el> printipió del M undo se 
va formando de :toda's]las ilen^uás:,-de todás-laS: tribus y y  

. de todas, las naciones, que es el-fin de todos los desig­
nios de D io s , y  el que le .iia.de glorificar con Jesu-Chrifío: 
por iodos los siglosvKNosot¿os:reftsroOs-iacá! ék Ht tiérra. 
como tamas- .sepi.radfls]de:suvta'¿'nc6 ,'eom o ribs'diftafrtes 
de su origen , eóm®-if>fer^i-iÉóiv q ^ yftsjáiia lejei ;<áé%u M -

- tria , com o "cautiyds^atados'coa' cadenas V 'qüe’ésperá'ñ -sit 
libertad ,; como'.hijos desaojados per algún tiempo de la, 
herencia:, y  rcasa 4e -.«a fesdeeiíéil ana palabra -,ieOmo míehi-

;.br©s separados 'dé;:s.ú ícüeipp.oII>espues-'JqUévJesib-ChriíFo
-nueftra v Cabeza,' subió: ; ai Gádogiftdaes Ja- > riéMéá'tel ‘lligaridc 
c. nueftra;. mansión ^eftam'osr; esperando la, biénáventíiradá éS- 
: peranzai, ¡y Ja .venida:' del; Seábr ;; en efte deseo eóhsifte-
* toda |nú eftra piedad ,  ’y  z consuelo ;• no desear un Chriftianb-
- efte feliz momento', tómerles,,{yr mfrárlé como lá m ayor
- de sus desgracias^ esianathém'atizar :áí Jesü^Chriftb;,es río- 
liquerer' tener,partft!algiájaí-cen^él pe&zrQümch? i  las’ pro-
- mesas de la : fe „  y  [ .alnglbrios©: t to lo  <íé 1 C&iifedánó I  dél 
, C ie lo ; ;es-, buscar nueftrá» felicidad. en ; la tierra-, dudai’ de 
1 la eternidad ,  mirar la- Religión:>éomo uii sueño , y creer 
¡.que todo;séhajdeacabar coir ntísotrospi-' o ^ cío  oohiu L  
-n.:í NóaiCatHoiicoSj! íiáda^hay en l̂á- 'müérté qftej4ro se>a 
-■suave.,-; <y¡ apacible pkra'üííai aléia-jíífta'; quando ilégá2'#

efte feliz momento ;j mira sin p¿na perééér'al Miihdo'^él
- que nunca lá havia parecido-mas que un hum ó-,-yá' quiéh 
ajamas í haVia amadoii Sus ojos1 se’ cierran con gufto á todos 
los vanos • espectáculos que la -ofrece -la-tierra^“dos-que 
siempre haYjji mirado como una decojícioo iijftantanea»

I



y  cuyas peligrosas ilusiones havia siempre temido ; ve 
sin inquietud , ¿qué digo inquietud ? v é c o n  güilo  reves­
tirse de la inmortalidad efte cuerpo mortal que havia sido 
la materia de todas sus tentaciones, y  la funefta raíz de 
todas sus flaquezas; nada echa i menos de las cosas de 1% 
tierra , en la que nada deja ,¡ y  de la  que se huye su co­
razon como su alma:; no se ¡queja de ser arrebatada en 
medio de_ sü garrirá ■> ni' de acabar sus dias en una edad aíra 
lozana ; al contrario, da gracias a sú libertador, de haver 
abreviado sus penas consus' años, de no haverla pedida 
mas que la mitad d£ sú deüda, .por. precio de su eterni­
dad, y  de haver consumado eri poco tiempo-' su sacrifi­
cio , pues;acaso,, si, huviejca-jpermaneeido-mas tiempo ea 
un Mundo corrompido , se ihuviera 'pervertido su co­
razon ; sus mortificaciones , y  sus aufteridades i que tanto 
trabajo havían collado á la flaqueza de su caíne , son 
entonces el mas,;d¡úlce de todos sus pensamientos; v¡é que 
.todp se;¡desvgnece> sinoJlo quc-ha hecho p o r D io s ; que 

,|pdo. la abandona i, ;$us¡¡riquezas ¿sus parien tes , sus> ami- 
dignidades,: toéo  .menos csuí obras ’ , y- llena.de 

alegría por no: ha ver puefto isü. confianza eh el cfavor>'de 
los Principes, en lo,s h ijo i.d e  los (hombres , ' en las vanas 
.esperanzas, déla:fortu na»  en ¡nada de ¿ lo q u eih ad e pere-> 
c e t , sino solanienteben el, ¡Señor que. permanece eterna­
mente , y  en .cuyo¡seno iy i iá j  hallar :layazi,'.y.:la felicidad 
que no dan las criaturas.: D e éfte;modo ,challándose tran­
quila en , orden a l o . pasado ,„ despreciando lo-presente, 
contenta por cílar yatocaud o aquella eternidad ,-que era 
el único objeto de, sus deseos. * viehdo ya  abierto el seno 
de Abrahám para recibirla ,;  y¡ al H ijo  del Hombre sen­

tad o  á la dieftra del; Padre , teniendo en sus manos* la co­
rona de inmortalidad , duerme en e l Señor, es llevada por 
los bienaventurados Espíritus á la morada de los Santos, y  
huelve al lugar de donde havia salido ; o jalá , Catholicos, 
acabéis asi vueftra carrera. E fto  os deseo. f Amen.
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H O M IL IA  S O B R E  E L  E V A N G E -  
lio de Lazaro*

V e n i i  £«f v i d e i

V e n , y  mira., J o a n n . .  u *  v .  34.,

huviera pecador de tos. inveterados* 
que tuviera valor para sufrir el hor­
ror de su citado ,<; sí se pudiera co­
nocer i y  verse al naturaL Una al­
ma que. ha envejecido- en; la culpa,, 
salo- puedej sufrirse i  sí misma* por- 
qué.lá.,misma pasión; que es el mo­
tivo detodaS sus desgracias ,, se las 

«culta* y y  porque si* desorden es al mismo  ̂ tiempo et 
«ruel. cuchilló,, que hace la herida, y  la fatal venda, que la. 
oculta a la. vifta del enfermo..

Y  asi la. Iglesia- para mahiféfíar1 ál: pecadoras/mismo* 
en efíe. santo tiempo-de penitenciadnos, representa casi' to­
dos los días l  con Huevas imágenes* el deplorable es-



.tadó de una alma ', que Vivé d ^ u e s  de mucho tiempo se-

figura de Un ParaHtico de treinta y^jchojiñpsV pira dar­
nos á coniW 'f M  in|ens¿biffiad paz , que 
siempre sifué Jal hételo -l-eYa%ulfá-?- Ó tils  Vedes , bajo el 
^ m b o ^ ^  m) Prodigo,., aducido JLvivir con jps rrus vil^s 
ainfi|i|le|^w r*|ii éftaf id̂ éas no|> ^u êrejpácéjĵ oî CJter "Ju 
vileza , y  su infamia ; O tras, bajo la imagen de un Gie- 
g °  da nacimifntoy,p pap  pintarnos plhoriípr ¥ y  pi'SÍundi- 
daddfesuí’ tinieblas"*: O tras, finatm^nte , ’ feajo la parabo­
la de un espíritu sordo ¿ v  ^ u d o . psua darnos í  enten­
der con mas ví%za.V^<»ál*ta«iibál^ á'-'qtóel habito de la 
culpa reduce todas las potencias de una alma desgraciada.

diffipfal fdeas f>£ip
una sola imagen, aun mas^terrible, I y  " espantosa qué 
todas las demás , wKípróptMíc ífcígífcsla á Lazaro en el se­
pulcro , muerto yá de quatro dias, exhalando infección, 
y  mal olor , con los pies , y  manos/át^das! ^ubiertq; ^  
roftro con un velo lugubre, y  causando horror aun a aque­
llos mismos, a quienes el amor .,,, y  la sangre le haviaij
unido m ^^reeham eñte'4 {i sltyida. í  ? *

Venid, pues ' y  ved , amados- oyentes míos, los 
giré hétamós'a'ñdí qafemvisbajoel M  am ó!pgo‘3el desoí”  

4<m',' ;y i q.u£ nacenels compasión: ¡de l&ctágracia de. Vues!̂  
tro eftíido'.; Verit vid?. Venid ájfeffé sepulcro , qué 
va í  abrir en ivueftra presencia ia  voz éle jesiHClvriílo,', §  
fí ĵrad espeóticiyi!o f de ÍRÍeccion j j, y  - podredumbrej
^i-i^agenína.tutóbde vueftfea)'afmbr. i V Jyf'l '&• vide.
.sgtiicíS) ,• .quevaisiáí los cspeáncíi los' profanos , 
f  llosrepresentadás vueflabs ¡paísiouéfc con únós-coíóres Wgra- 
jdables, y  engañosos y venid á ’veidas aqui'pint&das'al'lia^ 
íni'al|: 'Venid a¡ ver en ,ejjte caídaverrcorrompido^jy1 asque*- 
roso , lo que sois en la presenciafdelüiós^ v*- lo^dignotquc 
pSídeMfóáia vueftrp'eíhd&. f f e n i i1 &  widel al :in Y
- tí i ítejro1 íemiepda |r'í qué')sr/isolaméi>te;rex'p'oW00? aqiti reí 
horror del eflad&de. unaTalma que.vive'en>el;desbrdeh ¿ola
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turhe-j, cy desaliente,, sin alabarla la mano para ayudarla 
a saín; de efte abysmo; y  para no ómitir cosa a l g i a  de 1* 
hrflom denueftroEvangelio, la dividiré e n trefrefleXi i  

vereis lo terrible, y  deplorable del 
eftado de una alma , que vive habitualmente. en la culpa.

seg unda> 05 manifeftaré los medios de que n J d e  
va lm eipara s.al1r d e ,é l . , .r en k  teícera..

motivos, que determinan á Jesu-Chrifto í  obrar elm ila- 
grodesLuesureccion, y  libertad. ¡ O  Dios mió! Haced 
q oygan oy vueftra poderosa voz aquellas infelices al-

y  en âs sombras de
vV fltie ite . M andad otra vez a sus huesos á rid o s , que se 
V iv ifiq u e n y  qüe recobren k  l u z ,  y  k  vida de la I r a c ü  
quehanperdido. A v e M a ría . a

d e  l a  TV, S e m a n a . . 2 ¿ «

P R IM E R A  PAR TE.

DEsde luego advierto tres principales circunftancias, en 
el M im oso espectáculo , que ofrece á nueftra vifta 

Lázaro muerto , y  sepultado. Primeramente, siendo y í

S L  T m  r  r 31? 5 ’ l  P°dl'edumbre S «hala inféc-
rUDcion del ? * 3amfatet- Y  efta «  la profunda cor­
rupción del alma , que vive en el habito del pecado. Ensegundo lugar, un velo lugubre cubre sus ojos, y  roftro

T l l g a t A ' Y efta es la funcfta
2 S  i qUC f *  Cn PCCado habitual* Knalmen- 
¡ a Z  T /  T  sepulcro, atado de pies, y  manos. Li~ r, ̂ Y efta es la trifte ésdavi-pa Pueseft ma ’fqUí permanece habitualmente en la cul- v e’ftf ? -a profunda corrupción, efta funefta ceguedad, y fta.trifte esclavitud , figuradas en el espedaculo deLa-hoW ert° f 9 f« ’ f°rman Pumente todo el
tó m p o ’ o L  ° d,a k “  ^ - n a  alm a, quc ha mucho 
tiempo que efta muerta a los ojos de Dios*

Tofn.r¡ ? erlU^ r ’  noha¿ lma§Én mas tutura  ̂de una.



alma que eftá. sepulta4a-én,eUe.SQi:a^n:v:que' ^  m M jjM  
daver y qúe «ftáyi'hecho.psesaj de .-los. gusanos,^  de la 
podredumbre.: Por eso los. libros.santos nos representan 
&  todas partes el eftado.de la culpa., bajola .dea de una 
muerte funefta; Parece, que el espíritu, de Dios, no ha ha­
llado cosa-m'astprbpáa .oqueeftá ttifte imagen* para ...dad­
nos alguna, idea de k  deformidad.de unaalma;en quien ha-

Je priva de la vida ,. altera despues toda: su configuración, 
y  corrompe todos sus, miembros;. i Le priva de la. vida , y 
por aqui .empieza también el pecado, a. desfigurar la hermo­
sura del a lm a .i Poique ^-Catholicos y  D ios 'es, la-vida de. 
nueftras almas % la. luz de. nueftros espíritus ¿ y  
m iento, por decirlo así, de nueftros corazones. Nueftra. 
iufticia , nueftr^ sabiduríi, nueftra. verdad,, no son mas 
que lá unión de'urt T)Íós')uftó v'sabio , y  verdadero con
nueftra a l m a . .  Todas nueftras virtudes no son mas, que las.
diferentes influencias' de- sui espíritu,  que habita, en. noso­
tr o s : E l e s  q u i e n  excita nueftros buenos deseos, quien 
forma nueftros santos, pensamientos ,. quien.produce nues­
tras puras, luces,  '%  quien hace que sean juftos. nueftros 
afedos : D e modo-,, que ttíáúk v id a ,esp iritu a l, ^sobre­
natural de nueftra a lm a ,  no es mas q u e j a  vida de D ios en. 

nosotros ,r comoedice el Apoftol*. f. '
Pero con un solo'pecado se acaba: efta vida , áé apaga 

efta lufc,se retira efte espíritu,y se suspenden todos.sus. mo­
vimientos.'. Y-asi elalma. sin Dios ,. Una-aiitti 
Sin movimiento, sin luz, sin verdad^ sin jufticia¿\y sin, 
caridad: N o es mas, que un ch aos,; y  un.cadavéy_ suvi­
da no es mas que una vid*:iiíia^flaíia--,' y  - G a tm » *  m  
semejante^ los cada& r» animados por un '•espintu^el ra-, 
fío f parece que vive; y  obra , peror en Ja réalidad eíta

xmuertaí ¡Pivensytovtmifi'i ■ *1 ' ‘V" */. .  .
fEfte es el prim eí geádo de muerte ,-« que introduce en • 

elalm aqualquierpecadoquelaísép'ara^de DiosV P e ro e l
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habito dé la culpa | -que és-rcomo una muerte inveterada* 
aún pasa- mas adelante. Por.' eso Lazaro , no solamente eftá muerto en el sepulcro , i sifao que como ha quatro dias c] ue eftá en él1, la corrupción de su cadaver empieza ya á iúffcióna)r.:$Wn:f& te t, -quatriduanus ejl enim . Porque aunquéél príméi' pecadô-que :nbspriva ;de la.gacia, nos 
deja sin vida j ’y moVÍmientcrá los ©jos de D io s, con todo 
eso y sé puede deciry que-‘?aiin nos queda alguna semilla 
de.vida espiritual, algunas impresiones del Espíritu Santo,, y alguna facilidad para recobrar la gracia perdida. A ún no eftá apagada-deltbdo la fEé; aún.no eftán borradas del to-; 
do las diSpóSicionéSpáBa la virtudj ni eftá del todo obsti­nada, en orden á ldS’ áternas verdades. ;Es verdad que es cadaVér j ; pei'ó̂nn'cadaver.', que há poco! tiempo que espi­ró í; que aún conserva no sé que impresiones de calor, que parece nacen dé algún  as-reliquias de vida; pero á propor­ción que él‘.-alma- persevera m uerta, y-permanece enr iar culpa ó se Vá%etírdndto la g¿aciá-todo muere en ella ,  to­
do !sé altera ?tbd©: Sé corrompe y y su cormpclondlega £■ sér úliivér&rií' J a ñ i f a t e t  , qua tridudnus eftetórn.: Éŝünivérsal1 sú corrupción , Catholicos, pofquéen* una alma que Vive continuamente en el desorden •, todo se i muda-y y--1 ̂ -c&tF&mpey JoSfdones de la naturaleza ,; la, matfseáumbré , 'ía'iíéétítud-j- ;lá humanidad -ehpudÓPp f i  ailn-la-S-potfMinas del iflnlay ¡ los benéftcibs de ía graciâ, los. £enáanifetftb§' dé ReligíjónJbs; remordimientos de laion- ciéñciá, 'fóstembíes-deia'f¡é,<ysaún la misma fe; en tódo;ea- > tWíi'có̂rupcibní'y efta todo lo altera* y muda, en podre--. düíh&ife, yreh uriJéspéétaeuIofdé hQrror̂asi los donesde «1= Cfebf, cbmblbs beneficios delátieri-á 3-:ñáda¡ queda en'J stt; p̂itaéf eftadôlá hermtísuía defecuerpo.sé!cí(SnVierteén he-1' diondez, y:ya no se conoCé;ias gracias del- ■ espíritu Sirven de avivar laS pasiones, y el desorden; los> pfensamientos’deí1 Religión, sé mudan en libertírtaĝ; la superioridad del ta­lento,"en vanidad,' y én ññáifun'éft̂PhiloSophia ;-lorque an­tes era-un noble modo dte:pen’sar;ya no és masque una ám-

Ll i  bi-
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bidón, sin limites, ni medidaj-.la bondad, y ; ternura de el 
corazon,un abandonoá amores impuros, y  profanos; aque­
llos principios de g lo ria , y  de honor , que pasaron á noso­
tros con la sangre de nueftros mayores, una oftentacion de 
vanidad , y la raíz de; nueftros rencores, y  venganzas; nues­
tra clase; y  nueftra elevación es .el motivo de nueftras envi­
dias; finalmente, nueftros bienes, y  nueftra prosperidad, el 
fatal inftruménto de nueftros delitos :Jam foetet, quatrU 
duanus ejl enim.

Pero la corrupción no se limita á solo el pecador; 
un i cadaver no puede .eftar mucho tiempo oculto sin es­
parcir un mortal i olor por todas, p artes.: N o  podemos 
viv ir mucho tiempo encenagados e.n. el desorden , sin que 
se haga sentir el olor de la qiaja Vida. Por mas medi­
das que se tomen para ocultar la ignominia de una des­
ordenada conduéla, por. mas que se blanquee el sepul­
cro que eftá lleno de. podredumbre , y  de infección,; 
siempre se derrama eb?ma¡I olor ; Iaxujpa t;a¡rde, ó tem-, 
prano jse hace trayeion- í  i'SÍ m ism a; siempre sale un .hu­
mo obscuro , y  apellado de aquel fuego profano que se 
havia ocultado tan cuidadosamente: Una vida desarre­
glada se manifiefta por mil partes; el público desengaña­
do , abre por ultim o los ojos ;.quanto mas nos descubren,, 
y,- quanto mas nos rnanifeftamos nosotros, mas nos acos­
tumbramos á nueftra i g n o m i n i a ñ o s  cansamos de disi­
mular , y  eftar violentos; la culpa' , que aún se ha de 
comprar á coila de atenciones , y  cuidados , nos parece, 
demasiado cara ; nos quitamos la mascara , sacudimos 
aquellas reliquias de ..sujeción , y  pudor , 'qu e aún nos, 
hacían temer la vifta de los hom bres; queremos gozar del 
desorden sin cautelas, ni em barazos, y  entonces los cria­
dos , los amigos , los parientes , la C o rte , la Ciudad, 
la Provincia, todo participa de la infección de nueftros 
desordenes, y  de nueftro mal exemplo. Nueftra clase, 
y. nueftra elevación , no sirven mas que de hacer mas nu­
doso , é inmortal el escandalo de nueftros desordenes, en

s to-
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todos los lugares sirven de modelo nueftros excesos; el 
espc&aculo de nueftras coftumbres acaso asegura interior­
mente á algunas conciencias, que aún se asuftaban ron la 
eulpa;acaso también nos citan,y se valen de nueftro exem­
plo para engañar i  la inocencia , . y  vencer, un pudor, que 
aún eftaba timido ; y  la fama de nueftras disoluciones 
inficionará la memoria- de los hombres, aún despues de 
nueftra muerte, y  aún acaso también servirá de adorno en 
las “hiftorias lascivas ;, y  asi en los tiempos mas remotos la 
memoria de nueftras culp.as, formará pecadores.

Finalmente., no quisiera decirlo aqui : Es, tan 
general la infección que el habito de la culpa pone en to­
do el interior del pecador §§. que corrompe hafta su mis­
mo cuerpo 5: el desorden' deja .sobre su carne las vergon­
zosas señales de sus excesos , la, corrupción de su alma 
se eftiende muchas veces hafta el cuerpo, qué hizo servirá 
la ignominia: Dice anticipadamente á lar podredumbre co­
mo Job : Tu eres mi padre 5 y  á. los gusanos: Voso­
tros me formafteis. (a) Y  la corrupción de su; cuerpo es 
una funefta imagen de la de su alma: Jam foetet, qua~ 
triduanus' ejl enim.

¡Gran Dios! ¿Puedo aún esperar que mé miréis con 
ojos 'demisericordia f  ¿No os éftremeceis al ver efte mon- 
ton de- culpas , y  podredumbre , que presenta mi alma 
á vueftra vifta , | como os sucedió oy en el sepulcro de 
tazaro ? ¡Ah ! Apartad Señor vueftros ojos santos, y  ter­
ribles de mi profunda miseria , pero haced que yo no los 
aparte de m í mismo, y  que me mire con todo el horror 
que merece mi eftado:Qijitadme él velo que me oculta á mí 
mismo., y  luego que y o  pueda’vei;, y  conocer mis males, 
quedarán medio curados. Y. efta es la segunda eircuns- 
taricia del deplorable eftado de LaZaro; tenia cubierto su 
roftro con un velo lúgubre: E t facies ejus sudario erat

li­
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ligata. La profunda ceguera es la segunda propiedad del
habito de la culpa. ; ■ . ‘ ■' 1 '

Confieso que todo pecado es un error, que nos hace 
tener los falsos bienes por verdaderos; es un juicio erra-* 
do .qué nos- hace buscar en la criatura la>. tranquilidad* 
la grandeza>¿ y  la . independencia , que no podemos ha­
lla r  sino en Dios : Es una nube que oculta a  nueftra vis­
ta  el orden , lá verdad , y  la jufticia , subftituyend* 
en su lugar unas phantasmas vanas. No obftante-, lá pri¿ 
mera culpa noapagá. absolutamente en nosotros eftas lu­
ces , ni siempre-la .sigue'una nofche profunda. Es .ver­
dad i que el espíritu de D iosi, raíz- de toda.luz se re­
tira ';¡ y  ño habita en n o so tro sp e ro  aun quedan en el 
alma algunas señales d e 'claridadn  ̂ qaahdd .elSolseretH  
ra de nueftro emisferio, aún quedan en. el a y  re ciertas 
impresiones íde.su- luz , que. forman como un día imper­
fecto según sé vari retirando-más', ifailegandola:nochee 
D el mismo modo ,i según iva. el pecado degéberándo en 
eoftumbre1, se v i  retirando la litó de. D io s , frecen, y\ 
se aumentan las^tinieblas ,:y ilegk por ultimó una profun­
da noche , y  una absoluta ceguedad: E t farfes ejus Stt-i 
darlo'-erat- ligata.
■ . Entonces todo, és ocasion de error Spara el alma :p¿J 
cádorár,.yitodo;muda de semblante á suyifta?.; las mas in- 
fiímes!'-pási®nes 'so lop arecen  flaquezas , las. eonexióiieff 
maá cuipáblefe la ;parec¿n‘siiiipathías-, que nácier-oa con 
nósofirós , y  que son inseparables: :de 'nueftro córazori? 
los excesos de los. banquetes, i inocentes placeres de la so- 
eiedad ,1 a  venganza ¡tin í júftó re.séntimientó | lasconveN 
sacíónes' de ' disolución ? y/libertinage graciosidades-dignaá 
de sér áplSudidáS §¡1|infame^ murmiiracioríés , iítí> 
lengtíáge' tórnua , del' cjüai solamente lós espíritus fia-' 
¿ o s  pueden'formar escrupulo ,  las leyes de. la Iglesia usoí 
de tiempos antiguos», la Obligación de la Pasqua un cum- 

l??"'llí'áí¿"|i,l<5íil SóftdiRfe^qae^onlLf^- 
lígion , la severidad de los -juicios-de Dios", unas decía-



ilaciones demasiadamente.ponderativas,-que. ofenden á sü 
bondad , y  clemencia , la muerte en pecado , que es, 
efeétoUnevitable de una. vida delinquente , pronofticos, 
en -que; tiene mas parte el zelo , que la verdad, á lós 
qué desmiente, la confianza, que nos promete nueftra con­
versión antes de morir 5 finalmente, el Gielo ,, la tierra,, 
ci- infierno-, todas las. cria tu ra s .la  Religión , el Mundo, 
lós delitos,/-las virtudes, los. bienes, .y los males > las co­
sas presentes., y las; fut.uías , todo -muda, de semblante 
pafá una, alma, que, vive habitualmente, en pecado ,, todo se. 
k^manifi^fta. bajo falsas;'apariencias ; toda, su: vida, no es 
mas que. un preftigio , y  un continuó engaño.. ¡ A h ! si pu­
dierais, rasgar el-fatal.velo que cubre; vueftros ojos.,, como 
los de-Lázaro '1, y  veros, sepultados, en: las.tinieblas, cu­
biertos de podredumbre, y  exhalando, infección, y  un olor 
de muerte !. Ahora todo se. oculta á vueftra vifta , dice Je- 
su-Chrifto. Nunc. autem h<ec abscondita, sunt ab ocu­
lis tuis., (a) No veis de; vosotros: mismos mas que. los 
adornos , y  pomposas, exterioridades, del funefto sepul­
cro", en que os oftais. pudriendo ;• no veis, mas que vueftra 
clase) vueftro nacimiento, vueftro? t alentos,, vueftras dig­
nidades, y  vueftros titulos, efto e s lo s . trofeos, y  ador- 
ijos h que. en ellos ha levantado la vanidad de. los hom­
bres ; pero quitad, la. piedra, que Cubre ese. lugar de horror, 
mirad-el. intenior, nó juzguéis, de vosotros, por esas vanas; 
exterioridades.que soló, sirven de adornan vueftro cadá­
ver , contemplad lo que sois, en la: presencia de Dios,, 
y-si' no os mueve la corrupción , y  profunda ceguera de, 
vueftra alma , ¡ muévaos,£ lo menos su esclavitud..

-.U ltim a, circunftanctadcl eftado de Lazar ó m u e r» , y : 
sepultado5; eftaba atado- de. pies i y  m a n o s L,rgdtus pe-  
des, & m a h u s in]1¿tisx. Y  efta;. esda imagen-de. la trifte ser-,

'.. . vi—
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•vidumbre de una a lm a iq u e  ha. mucho tiempo qúe vi?, 
ve esclava de la culpa., f f  c

Sí , Catholicos , por mas que el Mundo tenga la 
vida chríftiana por vida de sujeción , y  servidumbre , ,el 
Reyno de, la jufticia es Reyno de libertad , el 'alma: fiel* 
y  sujeta’á Dios es señora de todas las criaturas;, ej julio es 
superior á todo , porque de todo vive desprendido , és 
dueño del Mundo, porque le desprecia ., no depende de 
sus G efes, porque solamente los sirve por Dios , ni de 
sus amigos , porque solamente los ama en el orden de la 
caridad, y  de la jufticia , ni de sus inferiores , por­
que no los pide ninguna injuíla condescendencia, ni de su 
fortuna , porque teme la felicidad terrena , ni de los jlu­
cios de los hombres, porque solamente teme los de Dios, 
ni de los sucesos, porque los mira todos én el orden de 
la Providencia , ni aún de sús pasiones, porque la caridad, 
que habita en é l , las arregla, y  gobierna; y  así solamen­
te el juílo goza propiamente de una perfé¿ta libertad, es 
superior alMundo , á sí mismo, á todas las criaturas , y  a 
todos lo s; sucesos; empieza desde efta vida á reynar con 
Jesu-Chrifto; todo eftá sujeto á é l , y  él solamente eftá 
sujeto á Dios.

Pero el pecador, aunque parece que vive sin y u g o , y 
sin regla, es un vil esclavo; depende de todas las cosas,; 
de su cuerpo, de sus inclinaciones, de sus antojos, de sus 
pasiones, de .sus bienes, de su fortuna, desús Gefes , de 
sus subditos, de sus amigos, de sus enemigos, desús 
proteólo res , de sus rivales , y  todas las criatu ras que 
le rodean', todas eftas cosas son otros tantos Dioses á 
los que le sujeta, ó. el am or, ó el miedo , otros tan­
tos ídolos que multiplican su esclavitud, al mismo tiem-; 
po que el se tiene por mas libre, sacudiendo la obedien­
cia que debe a solo D io s : Quot eft idolorum servitus, (a)

. _____________________ Es

(a) Galat. 5. v. 10.

d
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i:? uti. esdavo que ,f sq jaitiltypiicaj 'Sentires, por reusar so- 
mocarse á aquel que es el únicov que da la libertad í  Jos 
que le sirven* y  que hace ¿  sus siervos dueños' del Mun- 
0Orr }' de todo quanto en él hay.
• ^Bien se que en los principios lá pasión lisongea , por 

deci i lo asi, aja libertad del Corazon , nos hace creer por 
algún; piempo que somos dueños:de¡nweftras inclinaciones, 
y  de - nuefti o deftino , nos. diviertea con una vana espe­
ranza de romper nueítras cadenas, quando'quisiéremos; 
y ' aflojar el freno, con que nos tiene sujetos , para que no 
conozcamos tan prefto nueftra servidumbre; pero quan* 
do ya se ha apoderado de nosotros * y  no teme nueftros 
desvíos, ni n ueftraSi inconftancias ,,j entonces nos hace ex­
perimentar todo el peso , y  toda la amargura de nues­
tro cautiverio. Ligatus manus, 'pedes inftitis¿

Efta es una infame servidumbre, por la sujeción qué 
licng.ja los sentidos el . alma desarreglada ; su razón, 
su valor, su fama, ,sus reflexiones , todo cede al im­
perio dél encanto qUe la cautiva , es infame por las in­
dignas acciones á que la obliga la pasión , de todo la 
hace .olvidarse, d e su d a se , de su sexo , y  su obliga- 
don y pasa por los más indignos desayres , se sujeta í  
tos mas viles rendimientos, deja ver en síios mas tor­
pes., y  despreciables excesos, es infame , aporque la hace 
sacrificari, á • -la? ifljuíha pasión <las mas importantes obliga­
ciones, y  los mas serios intereses de la fortuna,1 ,es in­
fame por la afrenta -, y  el público desprecio que siempre 
sigue a una vida, desarreglada, es .infame finalmente , por 
el desorden de- las -'cbftumbíes' , ! qúé llega' álgunas veces 
hafta la edad mas abanzada: La edad aumenta la fragi­
lidad ;Já rázon debilitada; eonlos antiguos desórdénes^ na 
puede resiftir ; el cuerpo Cansado con los excesós, se den’ 
ja llevar sin resiftencia , y  suple con los desordenes de 
una imaginación corrofnpidá lo que falta al gufto dé sus 
placeres. Ligatus manas, &  pedes tnftit's.

No hablo.aqui.de las.obftaculos., que siempre se opo- 
Ttm. 5. Mm acn |
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nen á la pasión , de los: intereses , :y obligaciones* qíte 
la; contradicen, de las medidas , y  arbitrios, que. la. m o - 
leftan, de,los contratiempos: que la descubran, de las cir- 
cunftancias , y  disguftosique la emponzoñan; quisiéramos’ 
romper las cadenas , é inmediatamente bolvemos á caer 
bajo su propio peso, y  eftando- ya insensibles á  los pla­
cares que nos disguftan., no hallamos en lá  culpa mas que' 
la-dura esclavitud que nos:la háce necesaria* Ligatus-mn.\ 
ñus pedes; i n j t i t i s i

. Os quejáis algunas, veces de los ligo res de la virtud,' 
amados oyentes, míos,: Temeis la vida chriftiana domo 
una vida de i sujeciónK y  trifteza , jpéro- quéhallaisen. ella: 
que sea tan trifte como, lo que experimentáis en el des-' 
orden, ? ¡Ahí bSi os: atrevierais, á quejaros' de la amárgu-' 
r a , y  ¡tiranía, de vueftras pasiones , si os,' atrevierais á con^ 
fesar las turbaciones, los disguftos, ios furores, y  las in­
quietudes de vueftra alma, si nos manifeftarais. coa since­
ridad las triftezas que 'encierra vueftro, Corazon,- no; ha-y 
deftino quej no; os-pareciera mas. apredáble! qué.! el vuej^ 
tr.ó; pero disimuláis las; inquietudes qji&setf vosotroSócj:-’ 
sion.a la.'culpa-, y  exagerais. los rigores déla virtud¡ que 
nunca, haveis conocido.1 Pero para alargar la. manó á vues­
tra flaqueza y continuemos la hiftoria de nueftro Evange­
lio , tf¡ vsamoscjep 'la resureccáon: de Lazaro * quales sen! 
los medios, que os ofrece la bondad de. Dios, para ¡salir de; 
ese: deplorable eftado¿ .

SE G U N D A  PA R TE.

EA  fuerza de la virtud Divina^,, no se manifiefta me- 
nos. en la conversión de lo s 1 pecadores, que en la 

resüreccion, de- los m uertos,. conjo-' dice el Apoftol ;■ y  ; 
aquella misma excelente v ir tu d , que obra en Jesu-Chrifto1 
para sacarle del sepulcro y es laque: debe obrar en el al- [ 
j n a , despue? rde ’m uehotiem po' de múerta en el pecído,

mM pa-



|>ára tesutítáfia á la vida delá gracia ; solamente con‘ e{*a 
diferencia , que Ja Voiiomniprótenfé dé Dicsiy no hálfa ré- 
siftencia alguna en el cadaver j que anima / y  Teftítli^é' á 
la vida., pero-el alma muerta, y  coi\PCnipida<y poí -de­
cirlo asi, con la antigüedad del pecado, parece qué soló 
conserva alguna «fuerza ;̂ y  moivimiénto para oponerse i  
aquelda voz de virtud , que llega hafta el abysmo en que 
eftá-sepultada, y  que la quiere reftkuir í  la luz, y  á la 
vida¿ No robftante , rpor mars difícil qué'sea la Conversión 
de una alma de feftá. calidad , >y por más raros que sean 
los exemplos,.el; Espíritu de Dios para enseñarnos í  no 
desconfiar nunca dé la Divina Misericordia , qüando que­
remos sinceramente salir de la culpa , nos propone oy los 
medios en Ja resureccion de Lázaro,

- E l primero es la confianza en Jesu-Chrifto. SÍ hu- 
vierais eftado Uqúi, dice una de Jas hermanas de Lázaro 
al Salvador,, no huviera muerto mi hermano-, pero sé 
que Dios os concederá quanto le pidiereis; yo soy la 
resureccion, y  la v id a , Ja respondió Jesu-Chrifto, \la 
vreeis asi l si Señor, dixo ella ,y o  siempre he creído, 
q u e1Vos sois Chrifto hijo de Dios vivo. Por aqiii em­
pieza; el milagro de la. resureccion de Lazaro, por una 
entera confianza, en que Jesu-Chrifto es poderoso para li­
brarle de la muerte i y  de la corrupción.

Porque, Catholicos, la ilusión de que siempre se vale el 
demonio para hacerinutiles nueftros deseos de Conversión, 
•y detener nueftros pasos en efte particular , es ponernos en 
un eftado de cobardía , y  desconfianza', que representa con 
viveza á nueftra imaginación los horrores de üna vida lle­
na dé culpas; nos dice en nueftro interior, lo que las 
hermanas de Lazaro decían á Jesu-Chrifto, aunque en dis­
tinto sentido : Que efto se havia de haver remediado an­
tes *¡que nos hallamos demasiado diftantes del verdadero 
camino , que ya no es tiempo para experimentar uná mu­
danza de vida, y  que lo inveterado , y  corrompido de las 
heridas parece que no deja esperanza de remedio: Jant

. M m a fae-
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foetet t quatrlduMus eji enim. D e efte modo nos abatí-; 
donamos á j la pereza , y  á la ociosidad; y  despues de ha- 
ver irritado la jufticia de Dios con nueftros desordenes,' 
ultrajamos su misericordia, con los excesos de nueftra des-» 
confianza.

Confieso, Catholicos, q,ue una alma que ha mucho- 
tiempo que se halla muerta en la culpa, tiene mucho tra-. 
bajo en bolverse í  D io s; que es muy difícil, despues de 
tantos años de desorden , formarse un corazon nuevo , y  
unas inclinaciones nuevas; y  que también es muy conve­
niente, q.ue los obftaculos, Ios- trabajos,.y las dificulta-, 
des que acompañan siempre: á la cotí versión de las almas 
de efta clase, den á conocer á los grandes pecadores, la 
terrible que, es el haver pasado casi toda la vida en el ol­
vido \ de Dios» ■' -,: ?■

Pero d igo , que luego que una alma arrepentida de 
sus delitos , quiere sinceramente convertirse ,n o  debe des­
confiar por mas antigua que sea: la infeccion.de sus lla­
gas: sus miserias deben aumentar su compunción, pero 
no desanimarla ; el primer paso de su penitencia debe ser 
adorar á Jesu-Chrifto, como á la yesureccion, y  la v i­
da. Debemos tener una interior, confianza de que sus mi­
sericordias son mayores que nueftras miserias; debemos 
eftár firmemente persuadidos í  que la Sangre de Jesu- 
Carifto es poderosa para lavar en nosotros m as man­
chas de las que puede adquirir nueftra corrupción; á que* 
quanta menor disposición halla en sí para la virtud eí al­
ma pecadora , mas debe esperar de aquel Señor , que gufta 
de levantarla obra de la grada sobre la nada de la natu­
raleza } y  que , quanta mas oposicion tiene en sí al bien, 
mayor disposición ofrece en algún modo al poder , y  mi­
sericordia Divina, que quiere que conozcamos que todo 
el bien nos viene del C ielo , para que nada pueda el hom­
bre atribuirse á sí mismo.

Y  á la verdad, amados oyentes m ios, por grande 
que sea el horror de vueftras culpas pasadas, no eftá el

Se-
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Señor muy lejos de perdonaros, quando ya inspira el de­
seo, y  la resolución de pedirle- perdón. En la hiftoriá 
de los Jueces se refiere; que el Padre de Sansón, asuftado 
con la presencia del Angel del Señor, que despues de ha- 
ver le . anunciado el nacimiento de un- hijo , y  mandado 
que ofreciese; sacrificio ,  haviá como un fiiego abrasador, 
consumido la hoftia, y  la hoguera , y  desaparecido inme­
diatamente á su vifta ; asuftado |  buelvo á decir, con 
aquel espcétaculo, creyó que él ,  y  su muger iban í  ser 
heridos de muerte , porque havian vifto al Señor M orte 
moriemur, quia vidimus Dominum. >&); Pera su Santa 
Esposa; ;iluftrada por el Divino Espirita reprehendió su 
desconfianza ¿ Si el Señor, v  f e  dix© 'quisiera perdernos, 
no huviera hecho bajar fuego del Cielo sobre nireftro sa­
crificio .y áo le huviera recibido de ndeftras manos;, ni nos 
huviera^manifeftado<sus;;secretois,  y  maravillas , y  quanto 
hafta ahora haviamos ignorado. Sí Dommur nos vellet 
occidere, de. manibUs noftris h o l 'o c d u f l 'a libamenta 
non suscepisset., nsc ojféndisset n obisba c omnia, nee 
ta sunt ventura dixisset.

Pues lo mismo- os digo yo o y , Catholicos; tenéis por 
inevitable vueftra muerte , y  vueftra condenación ; el mal 
eftado de.vueftra concienciá os desalienta;; aunque las cen­
tellas dé gracia v y  de luz que’ caen en vueftro corazon os 
muevan os soliciten, y  eftén dispueftas á consumar el 
sacrificio de vueftras pasiones, os persuadís á que para 
vosotros no hay remedio ; pues si el Señor quisiera aban­
donaros , y  peüderos , no- haría que: bajase fuego del Cie­
lo sobre vueftro corazon ; no encendería en vosotros esos 
movimientos, y. esos santos debeos de penitencia, s i  Do­
minus nos vell'et occidere , de manibus noftris holojr 
eauftum y &  libamenta non suscepisset. Si quisiera deja­
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de la IV . S emana. ’ 2 7 1



ros> nioa’inen.ila ceguedad de‘-vueftras pasiones!, no oJiria-9 
militará las véfdades -de eterna-salud , no ,os las haria. ver: 
con una claridad que os aSufta, no ,abriria vueftros ojos 
para que vieseis las. futuras desgracias dé. que eftais aras-» 
nazados,' Necr ofiendisset nebis ihsea ámnra ,  ñeque e& 
guie. s u n P : V j n t í t r a A d o n isid e  qu&i^qüe si-» 
bfits -¡sí Jesu-J0fa¿'iíte vh^rperd^itidd que ■ iéaygais rfiri ese de-» 
plorablé eftado , para qué el prodigio de vueftra-. conver-» 
sion sirva deatraétivo á la de v'uéftros proximos? 
sabéis si suvmisericordia ha díspuefto , que. se hagan pu­
blicas v.ueftras pasiones, para! que mil pecadores qué han 
sido teftiqos de vueftros desordenes: no ¡desespéren de; sú 
convefeicaj¡y  se animen con el exemplo Jde vueftra pe­
nitenciad. .-¿Qué sabéis 'si vueftros delitos , y  escándalos 
tienen parte en los designios de la bondad del Señor para 
con vueftros proximos, y  si vueftro* eftado, que parece 
desesperado t comojvéd de Lazaro;, mas ha de ser' motivó 
para que'se-cmanifíffte k^loria de D-ósy que- ocasiori de 
■muerté pasa voáocíds ?, Infirmitas hae non ejl a i  mor- 
tem , sed pro gloria. De i.

Quando su gracia .convierte í  un pecador regular, 
Se <ciñe á él, solo eb fruto de su conversión; pero quandó 
elige para efto. ii un pecador famoso, a un Lazaro, que 
ha ¡mucho tieínpo que eftá muerto.,7 y  corrompido , en­
tonces ;se:«ftiénden á mas los fines de su misericordia; 
dispone en uná sola .mudanza , mil mudanzas para lo suc- 
cesivo i se forma muchos escogidos, en uno solo ; y  las 
culpas de un, pecadótisqn ¡semilla, de: mil juftos. Infirmi­
tas hac non efi a i  mbrfcesn̂ , sed: pro gloria D ei. Os aco­
bardáis al: ver el excbso de,Lvueftras miserias, y  acaso ese 
mismo e-ccexo -es'el que 'mas os- acerca al feliz momento 
de vueftra conversioriy y  puede ¡ser que la bQiidad de 
D  os os haya reservado para servir de público monumento 
de las riquezas de sus m:sericordias para cpn los miyo- 

TéT^^á3ofé^ FJy?3^ a F ‘f? ^ 7r ’,'Tomo dTxn Tésu-Chrifto
I  las hermanas de Lazaro, y  P iféis la gloria de D o s,

ve-
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V fre is jq u e .vueftros; parientes, vuefti-osfamigos,y  vueftros 
vasallos .,' que. fueron complices de vueffcros desordenes, 
imitan, también vueftua penitencia : Vereis qué' las almas 
mas perdidas-, suspiran,' por la felicidad de vueftra nue­
va vida., y. que el ínismo;í Mundo/Obligadoú  darglaria h 
D io s , aL.mismoitiempe» quéíse-amíe-rda de vueftrosípása-' 

dos; desordenes-,; admira; el prodigio de>vueftroie£bdo pre~' 
sente. Quoniam si credtderisy videbiy-gloriam Dei. Sa-¡ 
c-ad de vueftras, mismas, misenias  ̂ nuevos motivos de ¡con­
fianza ;; -bendecid anndpadaínenfejlá- misericordiosaiSabi-: 
duna, de aquel S eñ d r;q u é;d e  vafiftrás pasimies) sabia’ . Sa-' 
Gai;nriey^fulíifidadpaira :stogk^da>:K3Pdd0íí;írve’para:Ia etef* 
Bfflsaluddesu^-dscogídassasofeimente; permite los o-rá ndes 
exceso si,, para; obrar grandes imisericordias. Dios' siempre 
quiere kisalvacion.dela criatura' $ :y desde- el inftante.- en 
qué queremos; bofernos;' K él ’¿m:nói debemos temerá ef-qué-- 
íiosi desprecie suIjufticia'¿J>sino él,qüé.nuéftrai voluntad && 
sea.•sTncê asJv̂ f.ip oa aup-ob , ZKrr-.rrturí ’.-.ítícvxí'j a l  v

;T®̂’ila^mas dedsivat.priiebaí'.dé- nuefbfa: seguridad y ésh. 
elf«apartarnos-, de las ocasiónesr-,-. que^sirveir de dbftaailo! 
invencible' i para- nueftra i resurecdon i; .y libertad';. Obfta^ 
etilos, figurados-yen, la piedras con queieftabaí cubiértctf else-í- 
p.r!cro de Lázaro^:rlá qüe desde lasgo m-afidórqüfcar jeSüv > 
Gbnfto'i^-antbs de/ obrarte!. rtlilágroiidf -lá?- rstóreccton-ii 
’ToÜite litpldem. Qüitadila’piedra^ Segundo ¡medioy;:se-i- 
ñalado en nueftro Evangelio..

Todas los. dfas.eftamos: viendcy pecadores: capsadbs del 
desorden';,] querquisieran ¿©ñVeptfrs©! a-lBíOS'^peraoidf 
aeaban^de. .riesolyerse-áísalirfde ?eíitrfe ~-aq(tellbs-' objétbs^- 
aquellos/lugares-iOaqudIías:G(fcíinftawcia«?25? - aqueMb$¡.és¿< 
eolios- que los^pam rón de£suiMageftad: r Se-persua­
den á quepodrin extinguir sus;pasionesr ’ acabar' el cur­
so de-una. vida desordenad a-,ay en una palabra^,-resucitar- 
antes- q^iese*quítenla-pfedr^í»'Suelen; ijacér algun&s esfuer­
zos para ello:';:- consul'táh a los^hómbiies dé Diósi; ¿ornan 
algunas.': medidas- pafaf'mudár fd'éi-vidá ,.spero--eómo^eftas

me-
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medidas nq..apartan loS: peligros, tampoco adelantan sit 
seguridad : Pasan triftemente toda su vida en deteftar sus 
cadenas- , [ sin poder conseguir el romperlas.

¿De qué prdviene efto , Catholicos? De que las pa­
siones no se empiezan ¿  amortiguar,, hafta quese,separan 
de los objeto?, que las .encendieron ; .-es error el: persuadir­
se á- q ú e  puedé mudarse!el;.coraZon Uniendo para nosotros 
las mjsmas todas las.cósás de que' eftamos rodeados, Que­
réis ser caft'os viviendo, entre los peligros , entre las co­
nexiones ,'/entre las familiaridades ,̂  yp laceres, que mil 
veceS. han corrompido, vucftrá. alma ; Oyereis empezar a 
hacer algmwssscrias: reftéxiohesi sobre la eternidad, y  á-'p¡0- 
n e r  .ralgun intervalo’de:tiemp:o ?entré la vida y  y  la muer­
te « y  no quereis ponerle entre la m uerte, y  las diftrac- 
ciones, q u é ' os ' impiden pensar en vueftra salvación. 
Esperáis, que os venga el gufto de una vida chriftiana , en 
medio de las inquietudes-,, los,placeres , las inutilidades, 
y  las esperanzas í humanas , de que no quereis ,privaros. 
Quedéis que-vuefttQ corazon-.se formé,- hubvas inclinacio­
nes *,¡en medio de- todas aquellas-cosas i que mantienen, 
y  .fortifican las antiguas; .y que la luz de la Peí; y-de 
la gracia ,. sé, encienda entre los.vientos. tempeftades, 
quando. imufhaá yecesí se a|>aga en ¡lp intimo :dei cSantua- 

dé p!abuiq>';y  ázeyte ¿a yJsuele servir-de 
p e l i g r o  pa.railas!almas tibias j y -retiradas en lá'ná&ma se-Ü 
guridad de su retiro.
Jsb N o ;digaíSí ¡püeS',-;qüe no ,os. faltan :buenos ideseos, 

p jsroqueauntighilkgfldQ el-tiem po-v-porque ¿cómo ha 
d^rllegíir eftéíarpre ¡todas &s-rüeasfonesiqíre.-:le apartan? 
¿Québúenos dps<?c .̂s©niSoS-jqu&<;ífcneisr,ep .vueffii-orcora- 
zon >, que • nunéa flenen efaStó., ¡tii-jamas-os mueven á ha­
cer una acción verdadera-,- mi- dar un paso sirio  para vues­
tra corrvei;sioñ ? Es; do mism.Q!q,ue.si:dixérais que quereis 
mudar d e  vida, sin: que Os ©uefte traba-jDS! Quisierais sal­
varos--, del mismo .mbdo.-'qué ó&haveis perdido ;, quisie­
rais quedas mismas coftitobtás., - que. han apartado de

Dios



| s  •:BE* LAjtfrSkMANAife C ® ¡f0 
•Diris vueftro corazon , le bol viesen á uhir;.cóft:él, y  que 
dq- que liafta abofa sos ha-servicio de pca’sion de muerte, 
-sirviese-también de camino,-y ■ facilidad para vueftra salva­
ción. Empezad apartando las ocasiones que han servido 
.tantas;:veces , y  que aún-sirven todos los dias, dé escollo 
-á vueftra inocencia- : Quitad la piedra que cierra gra- 
-cia la entrada de vueftra:alma. Tollíiedapidem. Despues 
(de eftoí,i tendréis derecho jpari pedipiD iós , -que acabe 
-en vosotr.os. su obral^-Entonccs^íseparados - de todos los 
objetos, qúe manteníala,éh ivosótr OS- lasmjuftas’ pasionc^ 
-pe-dr'eis'idecirle^n-j' Q  ¿BdoS/riiíóí < A.- -Vos;', Señor ,-yperte- 
"ne,c¿tahora’ mudar'kii-coraTzon:.í'yo- os/iheirtiecho saci tlício 
■dftt¿'dbslos;afeák)S','‘jrqae aún ppdianicífetéaérlb y; feíáipárr 
tado dé mí todo's los 'es’eolldsyen qúe:.huvierra:podido uau» 
•fr&gar» mi i flaqueza; - he. mudado: todas i las cosas exteriores* 
-que depéndian' de mí:; -ái Vosj/j Señor ,'¡_que sois quien 
-uñieamente pnedeimwdar los:cOrazones jqos toca -.hacei'.lo 
demás , rompen mifciiwisíbless'cádeiíasv, .vénter dos obŝ - 

-taculos interiores, oy: triunfar detoda m i corrupción ;/yo 
lié 'quitado la fatal -piedra, oque me;~servia de'efervo para 
oír; vueftra voz'^chacedf ahora quéjesüeheiiáftaíehabysmo 
•en que áún;eftoy ■sepultado'; mandadme salir de efte&tál 
-sepulcria, - yt.- db efté. lugar - de infección, :  y  podredumbre; 
pero m andadlo:'coh aquella poderosa ?palahra  ̂ qué, sé lia- 
cernid- deios muertos, qyr.que es’ para .i ellos- 'palabra de 
resureccion , y  de . vida^';Entregadme'á r.vueftrbs disci-r 
pillos , para que me libren de eftoslazos i que tienen cau­
tivas todas ]a;s potencias de mi alma,y‘para que el.myfterio 
de vueftra Iglesia, - pongáél ultimo sello í  mi¡a‘esurec- 
cibn, y  libertad; .

Y  efte , Catholicos,; es elúltim o medio que se pro­
pone en nueftro Evangelio: Luego que quitaron la'piedra, 
dixo el Salvador, en alta voz : 'Lázaro ven acá fuera. 
Sale Lazaro delsepulcro ¡ atado de pies, y  manos, y Jesu- 
Chrifto: lé. entrega á sus discipulos , para quede desaten. 
Solví te , .<& sinite Abire. ■ . . . .  . b.2oí .

■Tom. j ,  Nn R e-



s  S e r m ó n  p a r a  e l  V i e r n e s

Reparad aqui , Cathoücos, quq no manda Jesu- 
Chriltó á los discípulos, que desaten;í . Lázaro , hafta que 
él mismo se ha manifeftadó fuera del sepulcro; es necesa­
rio descubrirnos- £ la Iglesia, dice San Bernardo ,, antes 
de recibir por su minifterio el, beneficio de nueftra libertad. 
Lazaro ven acá fu era . Es decir , continúa efte Santo Pa­
dre ¿ hafta quando hav.éis de permanecer .escondido, y se­
pultado en lo; interior de'tu conciencia ?',§ Hafta quándo 
haveis de ocultar vueftra iniquidad en vueftro, pecho? 
'¿Quousque conscientia tua calligo te. detinet.

> No podéis.ignorar , Catholicos.^ que.no se nos con­
cede la remisión de nueftrasxulpassino, por el canal, y  
minifterio de la Iglesia:, y  que es. necesario, descubrir, y  
presentar nueftras cadenas, á la piedad de. sus Miniftros, 
en quienes únicamente reside la autoridad, de atar,y desatar 
en la tierra :. En efte punto,, me. parece que no hay nece­
sidad de inftnüros;- pero digo, que para que la. conver­
sión- sea sólida, y  durable-;, es preciso manifeftarse. todo, 
entero fuera del sepulcro, como Lazaro; no hablo aqui de 
una Confesión, ordinaria; un pecador inveterado debe 
empezar desde s.u infancia.,, debe regiftrar la primera raíz 
de sus pasiones,. y  el principio de. su vida, que fue tam­
bién el de sus culpas. No le ha dequedar duda, ni obscu­
ridad alguna en la conciencia, niiha de dejar, en las tinieblas, 
las primeras coftumbres,, con pretexto de que yá se han. 
confesado otra vez; ,se necesita de una manifeftacion 
Hniversal, y  no contar con nada de quanto, antes se ha 
hecho; poner en el numero de nueftros pecados, los 
Sacramentos que hemos: recibido, y  las. confesiones.que 
hemos hecho en una vida mundana, y  desarreglada, 
mirar nueftra conciencia como un. chaos, en donde 
jamás ha entrado la lu z , y  en la que todas, nueftras, 
falsas penitencias pasadas, no han hecho mas, que der­
ramar nuevas tinieblas»

Porque, Cathoücos, una alma que se buelve á Dios 
despues de los desordenes del inundo, y  de las pasiones

de­



debe presumir, que haviendo hafta entonces vivido es 
las aficiones, y  coftumbres pecaminosas, todos-los Saj- 
cramentos que ha recibido ño son para ella mas que 
profanaciones, y  delitos.

Primeramente ¿ porque no haviendo tenido jamas ver­
dadero dolor d e  sus culpas, y  consiguientemente, ni 
voluntad sincera de emmendarse, los remedios de la 
Iglesia, en vez de purificarla, han acabado de manchar», 
la , y  de hacer mas incurables sus males.

En segundo lugar ,; porque partías se ha conocido á sí 
misma , y  asi nunca puede haverse dado a conocer en el 
Tribunal de la Penitencia: Porque, Catholicos, elM un- 
d o , en donde siempre ha vivido efta alm a, en el que 
siempre ha pensado, y  juzgado de todo como el Mundo; 
el Mundo , buelvo á decir,! no teniendo por prudente, 
y  razonable, sino sus maximas, y  su modo de pensar, 
¿cómo podrá conocer la santidad del Evangelio las obliga­
ciones de la Fé j y  la extensión de eftas obligaciones,  para 
explicar por< menor las transgresiones que la Fé condena?

Ultimamente , porque aún quando ella huviera co­
nocido todas sus miserias, no haviendo tenido jamás ver­
dadero dolor ,  no ha podido manifeftarlas ,  porque sola­
mente el dolor Sabe explicarse tom o se debe, y  represen­
tar al natural los males que siente, y  aborrece: Es ne­
cesario tener commovido el corazon , para saber explicar' 
las heridas, y  miserias, del mismo corazon. Un pecador 
movido de una pasión proferta, habla cón» mas viveza* y .  
clóquencia, no olvida ninguno de los insensatos, y  , de­
plorables males que padece ,  regiftra todos los secretos 
de suocorazon , sus zelos, sustemores, y  sus esperan­
zas. Gomo solamente el espiritu del hombre , dice el 
A poftol, sabe lo que pasa en el hombre , solamente el 
corazon puede saber lo que pasa, en el corazon : El dolor- 
da ojos para verlo 'todo, y  palabras para explícalo todo; 
su lenguage-es inimitable,' y  asi, por mas que una alma 
mundana ,  y: que aún'tiene ligado su corazon. con to-.-r

Nn i  dos
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dos l'osdeserdeaeso, v i y i î 3fts.3rse:.i,pn\anca;sedai[á Biea •¿¿ondeen; aunque; ó.©: tenga intfendonfoiTrnal de disimtü- ■lar: susr ¡heridas $■: nunca las mahihéfta cqií todo su horror* p̂orque no las conoce, ni se astilla de ellas; sus palâ bras dá®,bieno ájerítCBderílainsensibilidad de -:su:córázon; jjjg essimposible'ueíquftm̂nifiefte; ;Con' - toda la..: fealdad Has tóaobhasí querella mé qoaffléfcsyryirqtiettodavianski 'agradan: Debe: ,, r.pués yi.mirar iodo, el tiempo de su vida pasadâ como tiempo de. tinieblas,. y. ceguedad, en el qúe jamás ha's'wftb ¡róa;fcon ¿ojos [de. carne ̂ y. sangre ¿ en- el.q-.te tanca, iia.ijtffgadcfí,fsino.;pjQf los juicios, fde la pasion¡»,'y del ainer praj&Oíj' .en cl quei jafnásse háacíisado., ísinaíxia un lehguage de error., ébimpenitencia j-.y eo. el que jaip-ís $e ha, manifeftado mas.quéLcon úna ¡falsa , é imperfecta: 
ljLiz. ÍNo baila quitar la piedra- del sepulcro es necesario* 
que el¡ahna ¡pecadora salga, de él por sí «íisipa: >’r que :se; 
manifleileickramentjs que.déseubríi toda-su-Vada itiy  que; 
desdp Ja. primera edadiihafta.etftl/z tiempo. dSsü libertad,; 
nada 'pjueda ocultarse áiaviftade.l fyliníftro ¿iqwefta/dis-: 
pueílo-á desatarla. niii. ./rn r.’ ,

Pero me diréis:, que efterpaso, tiene grandes.drfícul-; 
tades'jí.quepued6 iaifoducm eñ íkcEonciejaCiaiyUa, turlwti» cíqb iinjquiethd ^yreldesalieiito, y; suspéríd¿r la re-i 
solucion de.mudár deyidas:¿^Esifjssáblí^iCatholicos;; que: 
hav.éis de hacer tan-penosas,-,'oy í exquisitas -, pesquisas-para- 
aclarar.vueílí'os negados tempo'rálesiy que/para feftable? 
cér el: orden¡ ;nynla) ségufidad;de vueftra- condericiaj. ipaí-: 
radno? deja¡r s dudaaJgtraá enje^négacíó de (Víjeflra eternii* 
dadr, ::os haveisi.de qitéjgErj dejquecps:ha> deícoftaB.'ailgun 
trabajo r ?y? diligencia^xGontmuámcnte eftais;didendo,' 
quandó se trata dé algunaj: acción! .decisiva- para ia  rnínaj ■ 
ó conservación de v'ueílraífortu'na..,- que.' nada-debe arries--, 
garsel,- :ríi quedarse por ¡hacer, que es predso;'verlo todo 
ppií sii mismo, aci aiarlojcy regi%a,rM¿-para,-vno¡teper. 'des-¡ 
pues que arrepentirse;;:¿y efta máxima, qué es tan pruden­
te en orden í  unos .intereses: frivolos.y perecederos, no i 
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lo, ha' cíe ser en'orden al'grande ;  y- único negocio de 'Id 
salvación?.

, ! ?¡; .Ah■, C aitholicosqué poca Fé teneiiaós f ¿Qué co-̂  
sá hay de mas importancia para nosotros, que el cui­
dado, de 'disponen la terrible cuenta que hemos de dát 
aLiJuez eterno., y  al >ésciidíínad0rjde nueftros■ corazo­
nes yj.pensamientos ?; Efto ies;, él cuidado' deüarre- 
glári nueftra conciencia , . de disipar sus tinieblas-j . l̂im­
piar sus manchas| aclarar los intereses eternos, asegu­
rar las ¡esperanzas, y  asegurarnos nosotros mistóos dé 
nueftra eftado, y. disposiciones , en quanto permite la 
presente condición ; y  no; ir :á -presentarnos ”én : el T ri- 
buxjalrde Diosj comó unos nécfos,: descoRÓ'cidoS á noso­
tros mismos , sin saber lo que somos, ni lo que he­
mos de. ser eternamente. Eftos son lós - medios de con­
versión , j que sé señalan en' el milagro de la resurec- 
cion de Lázaro : Acabemos: ya la hiftoriá - dé nueftro 
ESrangqli©-, yoveaiiíiós ijual&s- son'ids- motivos , que de*. 
t£ríniakñfá Jesu-Chrifto ápobrar efte1 mtlágro.

T E R C E R A  PAU TE,

PA ra  entrar desdeifuego' en el-asuntó sirt perder de 
viftá eLEyangelio, el primer -^motivó , qué: pare-1 

ce se propone el Salvador en la resurección de Laza-’ 
r-o, es enjugar las ¡lagrimas, y  recompensar ías supli­
cas,- y  la piedad de sus: dos hermanas. ‘ Señor , lé di? 
c-en , aquel á quien amah , ejta enfermo. Y  efte, Ga-J 
tholicoiv es también el primer- motivo , qué détérmina1 
muchas; veces í  Jesü-Chrifto á ; obrar ■ la conversión de 
algún gran pecador, las lagrimas, y  ruegos de las al­
mas juftas , que: se la piden.
- S S í,  Catholicos, yá 'sea-que el Señor quiera de efte 
modo hacer ¡la. virtud mas respetable á los pecadores,; 
»o concediéndoles las gracias, sino ■ pór la intercesión d¿:

fcui las
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las almas juftas , yá  s.ea que quiera unir, mas eftredu- 
mente sus miembros , y  perfeccionarlos en la unidad., y  
caridad -, haciendo que el minifteria de unos sea útil, y  
necesario para otros; lo cierto e s , que la conversión dé 
los mayores pecadores siempre tiene su principio ea las 
oraciones de los juftos, Com o todo se hace por los jus­
tos en la Iglesia , dice el A p efto l, se puede también de­
cir que todo se hace por medio de ellos; y  como Dios 
solamente sufre á los pecadores en su Iglesia para exer­
cita r la virtud de los juftos, ó avivar su vigilancia, quan­
do los saca de sus desordenes, es también para consolar su 
fé ,  y  recompensar sus llantos,.y  oraciones. 3> ... ias2 i

Y  asi es un principio de juftificacion para los mayo-* 
res pecadores el amar á los juftos; es pronoftico de vir­
tud el respetarla en los que la practican; es una esperan­
za de conversión, el buscar la compañía de los juftos, apre­
ciar su confianza, é  interesarlos en nueftra eterna salud; 
y , aun guando nueftro corazon gimiera con .el peso dé 
unas injuftas cadenas ,  aún' quando el amor al Mundo* 
y  á los deleytes nos apartara de D ios, luego que. empe­
zamos á amar á sus siervos, como que damos el pri­
mer paso en su servicio. Parece que nueftro corazon se 
cansa de sus pasiones , quando empezamos á guftar de 
los que las condenan, y que no efta lejos él gufto de la vir­
tud , luego que guftamos de aquellos á quienes la virtud 
hace amables.

Por otra parte ; los juftos sabidores de nueftras fla­
quezas por nosotros mismos, las presentan continuamen­
te delante del Señor, gimen en su presencia ,  pidiéndo­
le rómpalas cadenas con que aún citamos atados al Mun-, 
do , y  á sus placeres , le presentan algunos debiles deseos, 
de virtud, de que algunas veces los hacemos confidente0, 
para obligar í  su bondad í  que nos conceda otros mas 
vivos , y  eficaces , llevan hafta el píe de su trono al­
gunos principios de bien quehanvifto en nosotros,para 
alcanzarnos de su misericordia la perfección , y  pleni-,

tud
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tud, y  movidos mas de nueftras desgracias , que de sus ne­
cesidades., se olvidan santamente de sí mismos por sal­
var a sus hermanos, que,ven perecer en su presencia; ellos 
.solos nos aman por nosotros mismos, porque ellos so­
los no aman en nosotros mas que nueftra eterna salud} 
el Mundo puede darnos, dependientesaduladores, com­
pañeros en los deleytes', y  desordenes. ; pero solamente 
la virtud nos, dá verdaderos amigos*

-1 Y  si no decidme, Cathoücos, los que me escucháis, y  
que acaso, en otro tiempo , como M aria, fuifteis escla­
vos del Mundo , y  de las pasiones, y yá movidos de la 
gracia, no. os apartais, como ella de los pies del Salva­
dor , decidme ,, ¿no es ahora uno de. los masimportan- 
tes puntos de. vueftra nueva vida el pedir continuamen­
te a Jesu-Chrifto , como la hermana de Lazaro, la, re­
sureccion de vueftros hermanos» y  la. conversión dé aque­
llas desgraciadas almas,, que fueron complices de vueftras 
culpables, pasiones , y  que viviendo aún. bajo el poder 
de, la muerte , y  del pecado,, arraftran triftemente sus 
cadenas, en los. caminos del Mundo , y  del desorden? 
¿no eftaiscontinuamente diciendo á Jesu-Chrifto en. la 

•amargura de vueftro corazon , como la hermana de La­
zaro:: Señor r e l que emais efta, enferma*. Usas, almas,
i  quienes yo he servido de escollo , y  que no os; han 
ofendido, tanto como yo ,. se hallan ,, no obftante * to­
davía en las. tinieblas, de la muerte , y  en la corrup­
ción del pecado , y  yo gozo- de-una libertad dé que era 
mas. indigno que ellas» ¡Ah Señor ! No será, perfedo el 
gufto que yo tengo en. ser vueftro , mientras vea que 
mis hermanos, perecen, desgraciadamente a mi vifta: No 
gozaré enteramente del fruto de vueftras misericordias, 
mientras, no las concedáis, í  unas almas , á quienes, yo 
mismo he servido de. ocasion de ruma : y  no acabaré 
de creer que me haveis perdonado mis delitos , mien­
tras vea que eftos aún subsiften en los pecadores , á 
quienes mi mal exemplo , y  mis pasiones apartaron d§

Vos;
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-V o s :. Domine ecee qúem amas, infirmatur:
No quiero decir., Catholicos, que debáis fiar tanto 

en las oraciones, de, los juftos., que espereis solamente 
. de ellas la mudanza de vueftro corazon , y  el don de 
•la penitencia ; efta -es una ilusión muy fiequentee,.parti­
cularmente entre las. personas!¡ diftinguidas' del Mundo; 
se persuaden, á que respetando la- virtud , favorecie'ndp 
á los juftos , interesándolos en que pidan á Dlossucori-

■ versión se caerán sus cadenas por sí mismas, sin qué ten­
gan que hacer.;el m?nor esfuerzo para libertarse da ellas; 

.Viven asegurados con eftas reliquias de f é , y  de, Relf- 
-gion , que aún les hace amable , y;respetablerla/virtud 
.en los juftos; se alegran de no haver llegado aún átaqiiGl 
-punto de libertinage, é impiedad tan común en el Muri- 
-d o, que toma de la y¿iiitud-motivo para censurar , y  bur- 
.lirse publicamente.. P e ra , ¡Catholicos , de riada sirvió al 
, R éy de jjehu eL haver-tribútado públicos honoresítl.Sari­
to. hombre Jbnadab; sus' vicios subsiftian eñ.él conielres- 
peto que tuvo- á . la ¡vitud del hombre de; Dios : De.nada 
le sirvió I  Herodes honrar la piedad del Bautifta ; y. aún 
-guftar de la santa libertad de sus.discursos ; el respeto 
.que tuvo al Precursor no le libró de los ;excesos ds^u.pa- 
sion culpable. Es verdad , que los honores ,, q.Oe tribu­
tamos i  ja  virtud ,, grangean algunos socorros á mueftra 
.flaqueza, pero no juftifican nueftros desordenes.'Las ora*- 
.ciones de los juftos.hacen que el Señor mire con mas:aten- 
cion nueftras necesidades, pero noque.sea.mas iñdulgen> 
:te con nueftr.os delitos; nos alcanzan la .viófcoria ;de las 
pasiones que: empegamos á deteftar, pero no de las que to  ̂
.davia amamos., y  en lás que queremos continuar víviení- 
d o i5-en una palabra, .ayudan nueftros buenos deseos, pe- 
,i-o no autorizan nueftra'impenitencia.

El milagro ,. p u e s d e  la Resureccion de Lazaro en- 
jsena á Jas almas juftas' a solicitar la conversión, de suspro- 
yimos; pero también la conversión , y  libertad de; .sus* 
proximos sirve para animar 511 tibieza, y  cobardía.; Se,- 
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gundo motivo que se propone Jesu-Chrifto ; quiere avivar 
con lá. novedad de efte prodigio Ja fé de'sus Discípulos,

■ que aún eftaba flaca , y  enferma. Gaudeo propter vos, ut 
credatis.

Y  efte es también el fruto , que siempre se propone 
Jesu-Chrifto en los milagros de la gracia; obra en presen­
cia vueftra , (hablo con los que camiqais mucho tiempo há 
por los caminos de la jufticia) unas conversiones repen­
tinas , y  extraordinarias, (para confundir con el fervor, 
y zelo de eftas almas poco antes resucitadas, vueftra ti­
bieza , y  pereza. Sí , Cathoücos, no hay cosa mas pro­
pia para cubrirnos de confusion, y  hacernos temblar por 
las infidelidades que mezclamos con nueftra piedad tibia, 
y  enferma , que el ver í  una alma, que poco antes es­
taba sepultada en la corrupción de la muerte , y  del peca­
do , y  cuyos desordenes acaso havian servido á la vanidad 
de nueftro zelo , y  á la malicia de nueftras censuras, el 
verla, buelvo á decir , un inftante despues , vivificada 
por la gracia , libre de sus cadenas , y  que vá con pa­
sos agigantados por el camino de D ios, anhelando mas í  
las mortificaciones, que antes havia deseado los placeres, 
mas separada del M undo, y  de sus diversiones, dé lo 
que anífes havia vivido unida í  ellas; que se disputa los 
mas inocentes alivios; que casi no pone limites í  las an­
sias, y  í  los excesos de su penitencia; y  que todos lo* 
dias hace nuevos progresos en la piedad , quando noso­
tros al mismo tiempo, despues de muchos años de vir­
tud, desfallecemos en los principios de efta santa carre­
ra , despues de haver recibido tantas gracias , de haver 
conocido tantas verdades, de haver frequentado tantos 
Sacramentos. ¡Ah ! aún eftamos ligados al Mundo , y  á 
nosotros mismos eon mil injuftos lazos; aún eftamos muy 
í  los principios de lafé , y  de la vida chriftiana, y  mas 
diftantes que al principio de aquel zelo , y  de aquel fervor, 
en que consifte todo el precio , y  toda la seguridad de 
una piedad fiel.

Tom, 5 Oo Ca-
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Catholicos, la tremenda profecia de Jesu-Chrifto se 

eftá cumpliendo todos los dias á nueftra vifta: Los pu­
blicanos, y  pecadores , las personas de una conduéla es­
candalosa , aún según el Mundo , y  que eftan diftantes 
del Reyno de D io s, como el Oriente del Ocaso , se con­
vierten , hacen penitencia , admiran al Mundo con el 
espeótaculo de una vida retirada, mortificada , y  descan­
sarán en el seno de Abrahám , y  de Jacob ; y  acaso 
nosotros, que somos tenidos por herederos del Reyno, 
acaso nosotros , cuyas coftumbres nada presentan al Mun­
do que no sea regular,. y. digno de alabanza , á quienes 
proponen por modelo de virtud , y  de una vida arre­
glada , acaso nosotros, á quienes canoniza el Mundo, 
y  que nos gloriamos del nombre, y  délas apariencias 
de la piedad , puede ser que seamos despreciados , y  
confundidos con los infieles, por haver procedido siem­
pre con negligencia acerca de nueftra eterna salud , y  por 
haver conservado un corazon mundano , aún entre las 
mismas obras de piedad : F ilij autem Regni ejicientur 
in tenebras exteriores, (a)

Y-asi-, Catholicos , vosotros , á quienes se dirige 
efte discurso , no juzguéis de vosotros mismos , com­
parándoos interiormente con aquellas almas desordena­
das , que se dejan arraftrar del M undo, y  de sus pasio­
nes. Bien podemos ser mas juftos que el M undo, y  no 
ser suficientemente juftos en la presencia , de JesuChris- 
to , porque el Miíndo eftá tan corrompido , e l . Evan­
gelio tan ignorado , la fé tan apagada , las reglas , y  las 
verdades tan debilitadas , que lo que respeéto del Mun­
do es virtud , puede ser grande iniquidad en la presen­
cia de Dios.

Comparaos sí con aquellos Santos Penitentes , que
en

(a) M attb. 8. v . i í ' .



en otro tiempo edificaron a Ja Iglesia con lo prodigio­
so de sus aufteridades , y  cuya vida oy nos pare­
ce tan increíble ; con aquellos generosos Martyres, que 
entregaban su cuerpo por la verdad, y  que entre los 
mas crueles tormentos saltaban de gozo, contemplando 
las eternas promesas; con aquellos fieles de los primeros 
tiempos , que morían todos los días por Jesu-Chrifto , y  
que en las persecuciones, y  pérdidas de sus bienes , de 
sus hijos , y  de su patria creían que lo poseían todo, por­
que no havian perdido la fé , y  la esperanza de una me- 
jcr vida; eftos son los modelos por donde debeis gra­
duar vueftra virtud , y  la hallareis deféftuosa , y  mun­
dana ; si no os pareceis á ellos , aunque tampoco os pa­
rezcáis al Mundo , perecereis como é l ; no bafta no imi­
tar las culpas de los mundanos , es necesario tener tam­
bién las virtudes de los juftos.

Finalmente, no solo quiere la bondad de Jesu-Chris- 
to proporcionar con efte milagro á sus Discipulos, y  á 
los Judíos fieles, un nuevo motivo para que crean en el, 
sino que con él quiere también su jufticia disponer á los 
Judíos incredulos nueva ocasion de obftinacion, é incre­
dulidad. Ultima circunftancia de nueftro Evangelio. Los 
Judíos toman sus medidas para perder al Señor; quie­
ren dar la muerte al mismo Lazaro , para que no haya 
entre ellos un teftigo tan acreditado del poder de Jesu- 
Chrifto ; es verdad , que lloraron por su muerte: E f J u -  
dteos , qui venerant cum ea plorantes : Pero apenas 
resucito , yá solo le tienen por digno de su fu­
ro r , y  venganza ; y  ved aqui, Catholicos , el único fru­
to , que regularmente saca la mayor parte de vosotros de 
los milagros de la gracia , efto es, de la conversión , y  
resureccion espiritual de los mayores pecadores. Antes 
que la misericordia de Jesu-Chrifto mirase á una alma pe­
cadora con ojos de gracia , y  de eterna salud, y  mien­
tras que entregada al exceso de siis pasiones:, no solamen­
te eftaba muerta en su pecado , sino que esparcia por to-
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das partes la infección , y el mal olor de sus desordenes, 
y  escándalos, dabais mueftras de eftar compadecidos de 
su perdición , y  su ignominia; llorabais la desgracia de su 
suerte; mezclabais vueftras lagrimas , y  suspiros con las 
ligrim as, y  suspiros de sus amigos , y  parientes : E t  

Judaos, qui venerant cum ea plorantes ; y  el publico 
desorden de su vida hallaba en vosotros un d olor, y  
una compasion de humanidad ; pero apenas la resucito 
la gracia de Jesu-Chrifto, apenas ha salido del sepulcro;, 
y  del ahysmo de corrupción en que'eftaba sepultada, y  
dá gloria á su libertador con los santos fervores de una 
piedad sincera ,  y  amorosa ,  quando inmediatamente os 
hacéis censores de su misma piedadv Antes dabais mues­
tras de compadeceros de los excesos de sus vicios, y  aho­
ra os burláis publicamente de los excesos que los atribuis 
en la virtud; condenabais antes el ansia que tenian por los 
deleytes ,  y  ahora condenáis el amor que tienen á D ios. 
Convenid, p u e s c o n  vosotros mismos, y  perdonad, á 
al jufto , ó al pecador.

Y  asi, Catholicos, yá que no envidieís la felicidad 
de una alma qué veis salir de sus desordenes ; si la con­
versión sincera de un pecador , que acaso fue compañe­
ro de vueftros deleytes, y  excesos , os deja absolutamea- ■ 
te indiferentes en orden á vueftra eterna salud ,  á lo  me­
nos no insultéis la felicidad de su suerte, no despreciéis en 
él el don de Dios , no toméis de los milagros de la 
gracia , que son tan á proposito para abrimos loa ojos, 
motivo para cegaros, y  permanecer incredulos, y  no 
convirtáis los beneficios, que Dios hace á vueftros pro­
xim os, en un terrible juicio contra' vosotros.

Algunas veces, Catholicos, quando leeisla hiftoria 
de nueftro Evangelio, os admiráis de que la obftinacion, 
y  ceguedad de los Judios pudiese resiftír tanto tiempo á 
los extraordinarios prodigios que obraba Jesu-Chrifto j no 
podéis comprehendor como la resureccion de los muer­
tos j la curación de los ciegos de nacimiento, y  las de­

más
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más maravillas que. obraba en su presencia, no los obli­
gaban á conocer la verdad de su minifterio, y  la santi­
dad de su doftrina. Decis que vosotros con menos os 
huvierais. convertido, y  que un solo milagro huviera bas­
tado para que os rindieseis inmediatamente á la verdad.

Catholicos, vosotros os condenáis por vueftra pro­
pia boca ; no quiero valerme ahora para refutar efte 

vano discurso > de las altas , y  sublimes pruebas que ofrece 
Ja Religión contra la impiedad, y. délas que ya, roe he 
Valido en otra parte. (* )Pero decidme con sinceridad, no 
es un milagro m ayor, y  mas prodigioso, el que una al­
ma entregada á la culpa x y í  las mas infames pasiones, 
que nació con inclinaciones a l , deleyte ,  á la sobervia, 3 
la venganza, á la a m b ic ió n y  que por las disposiciones 
de su corazon eftá muy diftante del Reyno de D io s, y  de 
todas las maximas de la piedad chriftiana» ¿no es un mi­
lagro que efta alma renuncie de repente sus deley tes, rom­
pa los mas cftrechos, lazos, reprima las mas violentas pa­
siones , deftruya, y  mude las inclinaciones mas arrayga- 
das, se olvide de las injurias, y  de los cuidados del cuer­
p o , y  de la fortuna, no halle gufto- sino en la oracion» 
én el retiro, en el exercicio de las mas triftes, y  peno­
sas obligaciones., y  ofrezca á la vifta del público , unas 
mudanza de vida , una resureccion tan palpable, y  el 
espeítaculo de una vida tan diferente de la primera ,  que 
el Mundo-, y  el mismo libertinage se vean precisados a 
dar gloria á la verdad de su mudanza, sin que haya quien 
la conozca, no es efte , buelvo á decir ,, un milagro ma­
y o r , y  mas prodigioso?

¿Pues 110 eftá obrando todos los días la misericordia: 
de Jesu-Chrifto eftos milagros á vueftra vifta ? Su santa

pa-
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palabra, aunque puefta en unas .bocas flacas, y  enfer­
mas , ¿no eftá todos los dias resucitando Lazaros ? V o ­
sotros los veis, los conocéis, os admiráis, y  con todo 
eso no os movéis. Eftas maravillas que hacen resplan­
decer al dedo de Dios con tanta Mageftad, ¿os atraen í  

■la verdad, y  á la luz ? 'Eftas conversiones mil veces mas 
admirables que la resurección de los muertos,'¿os con­
vencen? ¿Os-llaman á Jesu-Chrifto ? ¿Os reftituyeil la 
fié que hayeis perdido?'

¡A h ! Os sucede lo que á los Judios, todo vueftro 
cuidado sé reduce á impugnar , 6  debilitar la verdad. Dis­
putáis á la gracia la¡glória dé eftos prodigios , buscáis sus 
motivos én lasr causas puramente humanas , los miráis 
Gomo preftigios de impoftores , atribuís á los artificios del 
hombre, las mas prodigiosas obras del Espíritu Santo, que­
reis que una nueva vida, no sea mas que nn nuevo lazo 
que se arma á la credulidad pública, y  un nuevo, camino 
para mejor conseguir sus fines ; y  asi las obras de la om­
nipotencia de Jesu-Chrifto os obftinan j los mismos pro­
digios de su gracia consumen vueftra ceguedad; todo os 
sirve de motivo de perdición; Jesu-Chrifto es para vo­
sotros piedra de escandalo , quando debiera ser fuente de 
vida, y  de eterna salud ; el mal exemplo de los pecadores 
os mancha , y  corrompe; y  su penitencia os inquieta-, y  
obftina.

¡Gran D io s! permitidme, que para poner fin á los 
desordenes de una vida llena de culpas, levante mi voz 
desde lo profundo del abysmo, en que ha tantos años 
vivo sepultado ; las impuras cadenas con que eftoy 
atado , me aseguran con tantos nudos á la profundi­
dad del calabozo en que paso mis infelices dias, que á pe­
sar de todos mis buenos deseos permanezco siempre in­
moble, y  ya casi no puedo hacer esfuerzo alguno para 
librarme, y  bolverme a V o s, ó*Dios m ío , á quién he 
abandonado.

P ero, Señor, aún tengo libre la voz del corazon, para
di­
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dirigir hafta el pie de vueftro trono mis pesares, mis sus­
piros , y  mis lagrimas, desde lo profundo de efte abys- 
Hio j en donde me veis atado , y  sepultado como otro La- 

,zaro. De profundis clamavi ad te Domine, (a)
La voz del pecador que se convierte á V o s, Señor, 

siempre oses una voz agradable. Es aquella. voz de Ja­
cob que despierta todo nueftro amor , aún quando no os 
presenta mas que las manos de Esaú, cubiertas de san­
gre , y  de delitos. Domine exaudi vocem méam.

Bailante haveis hafta ahora, Señor, cerrado vueftros 
santos oídos para no oír mis blasfemias, y  libres con- 
veisaciones 5 abridlos o y  para que oygan las triftes ex­
presiones de mi dolor, y  merezca, ¡ó Dios mió ! el nue­
vo eftilo en que os hablo , el que me oygais mas favo­
rablemente. Fiant aures tuce intendentes in vocem de­
precationis me de.

No vengo á aqui, ¡ó Gran D io s! á buscar escusa para 
mis desordenes , alegándoos las ocasiones que me han en­
gañado, los malos exemplos que me han llevado tras sí; 
la infelicidad de mi eftado , la disposición de mi cora­
zón, y  mi propia flaqueza; ocultad, Señor, los horro­
res de mi vida pasada; el único modo de escusarlos es, 
no querer verlos, ni conocerlos. ¡Ah ! Si yo  mismo no 
puedo sufrir su vifta, si mis delitos huyen, y  temen á mis 
propios ojos j y  si me es preciso apartar el róftro para es- 
cusar eftos temores á mi flaqueza, ¿cómo podrán /  Señor, 
sufrir la santidad del vu eftrosillos examináis con aque­
lla severidad que halla manchas aún én la vida mas pu­
ra , e inocente ? ¿si iniquitates observaveris Dominey 
Domine quis stijlinebifí

Pero V o s , Señor, no sois un Dios semejante al hom­
bre , á quien siempre le cuefta trabajo perdonar, y  olvi­

dar
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dar las injurias de un enemigo. La bondad, y  la miseri­
cordia nacieron en vueftro eterno Seno; la clemencia- es 
el primer diftintivo de vueftro supremo Sér , y  no teneis 
mas enemigos, que los que no quieren poner su confianza 
en las abundantes riquezas de vueftras misericordias. Qui*  
tpudDom inum  misericordia, &  copiosa apud eum re­
demptio.

Si Señor; á qualquiera hora que una alma pecadora 
se buelva á V o s , ya  sea en la mañana 5 de la vida , á  
quando declina la edad ; despues de los desordenes de las 
primeras coftumbres, ó despues de haver pasado toda la 
vida en la disolución, y  libertinage. ¡Vos Dios m ió! que­
reis que siempre espere en V o s , y  nos asegurais que el 
mas alto punto de nueftros delitos no es mas que el pri­
mer grado de vueftras misericordias. A  cujlodia m atuti­
na usque ad no&em speret Israel in Domino.

Pero también ¡Gran Dios ! Si vos oís mis suplicas, si' 
llegáis á redimirme la l u z ,y  la vida que he perdido, si 
rompéis eftas cadenas de la muerte con que aún eftoy ata­
d o , yo no cesaré, Señor, de publicar vueftrás eternas 
misericordias ; olvidaré í. todo el Mundo , para no pen­
sar mas que en las maravillas de vueftra gracia para con 
mi alma; glorificaré en todos los inflantes de mi vida al 
Dios que me havrá dado la libertad: mi boca, cerrada 
siempre para la vanidad , no bailará para explicar los ex­
cesos de mi am or, y  mi agradecimiento ; y  vueftra criar- 
tu ra , que aún gime bajo el imperio del M undo, y  del 
pecado, siendo reftituida á su verdadero Señor, bendecirá 
á su libertador por los -siglos de los siglos. Amen.
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E l  que lea e l Sermón siguiente conocerá sin duda, que 
las verdades que contiene quedan ya tratadas en los 
dos sermones del Ju eves de la tercera Semana dé Qua­
resma : intitulados. Uno : Sobre la incertidumbre de k  
juftificacion en el eftado de tibieza. Y  otro : Sobre la cer­
tidumbre de la caída^n ej eftado de tibieza, como la mate­
ria es en extremé importante, y  merece ser tratada con 
sumo ctndado, se eftendió tanto en ella el Ilufirisimo 
M asillan, quando la quiso retocar, que le fu e  imposi­
ble reducirla d un solo discurso, y  asi tuvo por con-, 
veniente form ar de ella dos Sermones, y  tratar sepa-, 
radíamente Vas dos verdades que trató juntas al prin-i 
cipio.

También sera muy ú til para los sugetos que eftdn 
deflinados a la predicación, el ver como efle grande, 
hombre sabe presentar unas mismas verdades, bajo di­
versos aspeólos, y  dar nueva claridad, y  nueva fu e r za  
a unas verdades, en que parece que ya nada quedabs 
por d ecir : No pondré Análisis de ejle Sermón, porque 
pueden servir par# el los de los dos sermones de la 
.Tibieza.



SERMON II.
PAR.A e l  v ie r n e s

D E  L A  Q U A R T A  SE M A N A  

m Q U A R E S M A ..  

SOBRE L A S  F A L T A S  L E V E S.

I n f i r m i t a s  h a c ;  n o n  e j i  a i  m o r t e m . .

Efta enfermedad no es: mortal. J o a r n .  1 1 .

/lados oyentes m íos, lo- mismo que 
dice oy el Salvador de la enferme­
dad deLazaro, eftamosidieiendo, no­
sotros. todos los dias de los males 
de nueftra alma:. Porque con pretex­
to de que la mayor parte, de nues­
tras faltas no s o n  mortales,  ni infi­
cionan la raíz de la gracia, y  de la 

jufticia , que se halla en nosotros, las miramos como 
leves, y  casi de ninguna consequencia en lavidachris- 
tiana : Con todo eso, efte error tan peligroso es co­
mún al jufto , y  al pecador , al mundano, y  al solita­
rio , al Sacerdote deftinado al Altar santo, y  al hom­
bre que vive entre los negocios del Siglo , a la Virgen 
consagrada al Señor , y  á la muger chriftiana 5 dividida 
*•-' ’. - o ' í  < ■: •• cü -
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t'fe Jesu-Chrifto, y  ios Cuidados de el matrimonio: Juz­
gad de la importancia de efta materia pór su eftension. 
Casi todo el Muiido mira con unos mismos ojos eftas 
infidelidades diarias, y  habituales , que parece son in­
evitables aún á la toas exaéla piedad por causa de nues­
tra corrupción; nos las permitimos sin escrupulo; nos 
conocemos culpados de ellas sin compungirnos; nos acu­
samos sin animo de corregirnos; vivimos sin valernos de 
precauciones, para evitarlas; y  de aqui nacen la negligen­
cia, y  pereza en los caminos de la salvación , que con­
denan á tantas almas * las -que por otra parte háviart 
nacido con principios de virtud , y  con unas felices dis­
posiciones para el Cielo. •

Cóñ todo eso, Catholicos * la fidelidad á nueftras 
toas leves obligaciones es el exercicio mas esencial de la 
piedad chriftiáha 1 Efte soló exercicio es el que forma los 
juftos; í  él solo eftá prometida la perseverancia; y  á él 
solo deben los Santos, que nos han precedido* ía co­
tona de inmortalidad que gozan. Nó hay , pues, ver­
dadera piedad ¡sin éjfta exactitud , y  el eftadó eñ que ser 
Ciñe el hombre á observar solamente ló esencial de I* 
ley , permitiéndose todas las transgresiones, que no se 
incluyen ért el precepto , es un eftadó quimérico, según 
los principios de la Religión ; un eftadó y al que ningu­
no ha podido llegar hafta ahora, y  en e¡l que no teñe- 
toos Santo alguno pór toodélói

Y  á la verdad, lo que nos engaña en efte asuntó, 
és qué no miramos las infidelidades, de que hablo, si- 
nó' respedo de' la ley , cuyó^piilncipalés puntos no que­
brantamos con ellas, y  eási nos parecen leves por efta 
parte'; pero efta regla , que forma nueftro juicio , es 
touy; defeéluosá1,- pues la malicia de nueftras obras no se 
na de medir solamente pór parte de la ley á quien ofen­
den , sino también por parte del corazon qué las produ­
ce , y  de los efeftos qué de ellas resultan. Ó y  | pues, quie­
ro manifeílaros bajo de eftos dos respe&os las faltas le-

Pp a ves,
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ves, y  el eftado de tibieza, y  negligencia de que habió, » 
y  me parece que confesareis, que es muy injufta la idea 
que le atribuís en orden á lo leve de su malicia. Pri- 
jneramente , examinare la corrupción del principio de 
que nacen eftas faltas , y  conoceréis que por lo menos 
es muy impuro. Primera reflexión. En segundo lu­
gar; descubriré sus efeótos, y  no podréis dejar de confe­
sar , que tarde , ó temprano han de venir á ser funeftas 
para vosotros. Ultima reflexión. Y  asi yá las consideréis 
en su principio, yá las contempléis en; sus efeótos , no 
las tendreis por leves , y  temblareis de hallaros en un 
eftado tan poco seguro para .vueftra salvación. Manifes­
temos eftas dos importantes verdades. A ve M ari a. 
e rn iy m í £ ‘ÍíbMih>®i*í t ^ ■?. c23.‘o-íc>?' A©#**,_■ ■

PRIMERA PARTE.

SÓlamente con que los hombres formaran de la Ma- 
geftad de Dios la. idea que les subminiftra la fé., no 

tendría yo necesidad-de juftificar aqui su ley , ni de pro­
bar quenada de quanto la ofende, puede ser leve. La 
santidad , y  excelencia de su naturaleza , opueftaá la pro­
fundidad de nueftra nada, dá á los ultrajes que le hace-- 
m os, por leves que nos parezcan , una enormidad , que 
po conocemos , pero que se aumenta siempre á pro- 
porcion de nueftra bajeza , y  de la grandeza del ser á 
quien ofendemos .:. Por eso, Catholicos, quando un R ey- 
no era caftigado ícon plagas', quando la tierra se tragaba 
á los murmuradores, quando el . fuego del Cielo abra­
saba á los temerarios, y  quando mil repentinos, y  rui-- 
dos<ps caftigos servían como de/aparato á la Mageftad 
del Dios de Abrahám para con un pueblo carnalsu. ley 
parecía venerable, aún en sus mas leves circunftancias; ,el 
recoger ocultamente un poco de leña para el socorro de 
las propias necesidades, era una transgresión del Saba-, 
d o , y  una prevaricación digna de muerte. Una leve en-



vidia , Üna -sola murmuración era caftigada con lepra, 
aún en la misma hermana del Condu'étor de Israel, y  de­
claraba al murmurador anathema para con lo reliante del 
Pueblo ; una simple desconfianza en las mas terribles du­
ctas cerraba la entrada á la tierra de5 Canaám, y  ni aún 
al mismo Moysés le dejaba, mas alivio,que el trifte consue­
lo  de morir, j despues de haverla saludado desde lejos. 
Finalmente, un corto botin reservado de. los despojos de 
Jericó entregaba el exercito del: Señor á las naciones., y  
le' hacia culpado de un delito, que no podía Expiar si- 
M0: con., s u; sahg re»;::; j; ’ '

Y  ¡a. la verdad., Catholicos  ̂:si consideramos la gran­
deza ’del ser Supremo;,,- ¿podrá nunca parecemos leve lo 
que le! desagrada , y  ofende ? Si Dios atendiera solamen­
te al cuidado .de su gloria > y  a lo que pide su infinita 
,Mageftad , 'ultrajada, por la. criaturajfp §qué no debiéramos 
.temer., qúando desprecíarídoisus ;Máidamientos, . le des­
obedecemos; aún en ;las;}co?ás mas leves ? No es mi in­
tento confundir' aqui las' faltas veniales con las morta­
les;. hay,.-.eqtre ellas muy grande diferencia; las primeras, 
aunque entibian en nosotros el amor de D io s , nonos 
privan de él.j; Las segundas; deftierran. absolutamente la 
saldad, dé .nueftro corazón ;,-ías; primeras no hacen mas 
que eontriftar al Espíritu Santo en nueftras almas ; las otras 
le echan, de ellas, absolutamente Pero con todo esoj 
qualquiera .infidelidad, por leve quesea, es en algún sen­
tido , ¿una injufta preferencia que hacemos de la vil cria- 
t e f t » réspe<&í>;dd criador. Qiiando quebrantamos la ley 
de Dios , aún en los puntos menos esenciales, se pue­
de decir con verdad, que preferimos eíinjufto placer, que 
nos resulta de efta 'leve transgresión, á la ley de Dios, 
y  aún al mismo.Dios ,• que nos. Japrohibe. Ahora bien; 
el preferir la criatpra á D ios, en qualquiera circunftancia 
qiie se halle efta preferencia , y  por leve; que sea , ¿deja­
rá de ser un ultraje hecho á su Mageftad ? Y  el ultrajar á. 
un ser tan grande, tan santo , y  tan digno de nueftros

res-
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respetos, ¿se podrá mirar jamás como cosa de potía im­
portancia , principalmente- si atendemos á que no pode­
mos hallar en nueftro caudal propio con que expiar , ni 
una sola de eftas faltas j qué no se pueden lavar * sino 
con la sangre del Hijo de:Dios? -

Pero ño es mi intento detenerme o y  en-eftas consi­
deraciones ; porque'Solamente quiero manifeftaros en vues­
tra misma obligación, el peligró de efte eftado, que os pa­
rece tan seguro; y para no dejar eri efteasunto evasioij 
•alguna ál. error qué.impúgnóyquíeró;cónsiderár eftas fal­
tas , seguii laS disposiciones de Vueftró mismo? Corazón* 
en dondetiacen.Las reflexiones,¡que'taé han’palreeidó de­
cisivas acerca de efta tan importante verdad;, 'son las si-* 
guientes. Os las propondré con sencillez:, y sin artificio, y 
os suplico que las escucheis con atención. ó

Primeramente5 desde el inflante, en que no teneis re­
pugnancia á eftas infidelidades leves, y  quandode la simple 
excep.cioii:délá culpa mortal jo efto es , delá tibiera , yne* 
gligencia formáis como un éftádode vida , desde enton­
ces renunciáis ál deseo de vueftra perfección p no os con- 
triftan las flaquezas caídas * que íétardan Vueftro cá- 
minó.. }¡:iio pensáis en llegar á aquel puntó de’ perféo- 
cion , que Dios os pide* y  áciael que interiórmenfe 05 
eftá iriipeliendo Suigrada. No obftante, o'S éftá manda- 
do que seáis perfeétóS, porque el Padre celeftiál, i  quien 
servis, es perfecto. Digó mandado * porqüe- aunque el 
grado aé. perfección iíó s,e finclüyá eti élpreceptó j él ás- 
pirar á la perfección, y  trabajar paría conseguirla , es 
un préceptó * y  una obligación indispensable á todos loí 
Chriftiános: Y  asi * desde que ós ceñis á áquello que 
juzgáis por esencial en la ley * desde que os permitis to­
das las transgresiones leves, ‘quéc no dañ la müerte al al­
m a, ya no pensáis en ser perfeáos ,■ y  abandonáis la 
obra en que os ha maridado trabajar Je'su-Chrifto. Aho­
ra os pregunto: ¿Efta disposición por sí sola , que nó 
es mas que un desprecio form al, y  una transgresión evi->

den-



dente de aquel gran precepto , que nos obliga á ser per- 
fed o s, efto es , á trabajar para serlo , es prueba de que 
vueftra alma efté viva í  los ojos de Dios ? ¿no debe á 
lo menos inspiraros algunas dudas-acerca de vueftro es­
tado?

En segundo lugar ; solamente el cuidado que ponéis 
en examinar si una ofensa es venial , ó si pasa mas ade­
lante , en disputar al Señor todo lo que podéis negar 
Sin : delito igra ve , en no eftudiar su ley , sino para sa­
ber haftar qué' punto'- ÓS’és rlitíto' violarla ; efté cuidado, 
húelvo á decir i no puede nacer bino de un exceso de 
amor propio , de un corazon , en el que por lo menos, 
eftan muy entibiadas la fé , y  la caridad; de un corazon 
enemigo de lá Cruz; de Jesu-Chrifto; de, un corazon., en 
el que no;'parece''que úreyna el espiritu de Dios. ; por­
que solamente los: hijos,prodigos pleytean de efte modo 
■con el Padre Celeftial '<p queriendo usar con todo rigor 
de su, derecho, y  tomar loque les pertenece: Solamen­
te las Vírgenes necias esperan: al ultimo eftremo para obe­
dece^ al r esposo. ^
\ , En tercer- lugar; efta disposición que hace que nos 
permitamos todo, lo que no nos parece digno de una 
pena etérnar, es disposición de esclavos., y  mercenarios.. 
Es decir , qué, si pudiéramos esperar igual perdón , res- 
pedo de la transgresión de los. puntos, esenciales, de la 
ley Tos quebrantaríamos; con: la misma í facilidad * que 
quebrantamos'los menos esenciales. Es decir , que so­
mas; fieles at precepto, no por amor á la jufticia , si­
no por temor de la pena ; no intentamos agradar al 
Señor ¿.sino, á-nosotros, mismos. ;: porque. quando sola­
mente se trata; de los; intereses de su gloria , sin 
.que, nos. pueda, resultar jdaño: alguno., de nueftras: infi­
delidades. , no tememos desagradarle; hallamos escusa para 
eftas faltas, leves diciendo, que: no dan la muerte al alma; 
efto' es , que no. hacen mas que. desagradar á Dios , sin 
que por filas nos hagamps reos de. pena eterna; no, : nos

mué-
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-mueve la gloria ele el Señor, n o :contamos con su honor 
en la diftincion que hacemos entre las obras permitidas, 
y  las prohibidas-; solamente nueftro interés sirve de regla 
á nueftra fidelidad en efta parte. Ahora os.pregunto,/¿pue­
de ser efte el eftado de una alma que aún ama á su Dios? 
¿Qjaé nombre hemos de dar. a. una disposición , que es tan 
injuriosa á suMageftad ? ¿No puede temerse que sea cul­
pable. ? La caridad, que aún parece que conserváis, ¿pue­
de buscar de efte modo sus propios intereses.,? ¡Ah ! A l 
que ama: de. verás , le interesa ‘todo lo que desagrada al ob­
jeto amado , no cuida de indagár hafta qué grado podra 
ofenderle sin merecer sus caftigos , para tomar de efte 
m o d o  sus medidas v quando de. la ofensa no le puede re­
sultar temor de experimentar sus iras. Eftas quentas na­
cen de un corazon que no ama.devvéras  ̂quisierais saber, 
si: ese juego, esosespeítaculos;, ésa libertad, ese luxo* 
esa emisión , y  efta vida inútil es ofensa venial, ó mor­
tal ; pero bien sabéis que desagrada al Señor, porque en 
efto no teneis duda;, ¿pues .no bafta efto para que os abs­
tengáis de todas esas cosas ? Pero quisierais saber , si 1c 
desagradan dé modo que merezcan una pena, eterna, y  
todo vueftro ouidado se reduce á averiguar si esas cul­
pas son merecedoras de el Infierno. ¡Ah ! Bien veis , ama­
dos oyentes mios, que esos cuidados no tienen mas ob­
jeto que á vosotros mismos; que según efta disposición* 
no aborrecéis el pecado en quanto es ofensa de D ios, y  
en quanto desagrada á su Mageftad, ( lo que debiera ser 
el único motivo de que le aborrecieseis) que no servis al 
Señor con sinceridad, y  jufticia; que vueftra virtud'no 
es mas que un natural tim ido, que no se atreve á ex­
ponerse á las terribles amenazas de la fé; que os pareceis 
á aquel siervo. infiel, que ocultó su talento, porque su 
Señor era demasiado riguroso , y  que á no ser efte miedo, 
le huviera gaftado en locuras; y  asi según la disposición de 
el corazon, que es lo único que el Señor mira, acaso sois 
hijos; de ira, y  declarados transgresores de; su ley.
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En quarto lugar: efte eftado de tibieza , é infideli­
dad , aun sin atender á las disposiciones, que os han con­
ducido á é l, es por sí mismo un eftado muy dudoso, 
de cuya seguridad no se atreverá á salir por fiador nin­
gún varoii doófco , y  prudente , y  por lo menos se 
acefca mas al pecado grave, que á la virtud. Y  á la ver­
d ad , ¿quién podrá aseguraros de que en esos interiores, 
y  continuos móvimiéntos de el ¿mor propioI en esas cos­
tumbres poco mortificadas de que sé compone toda vues­
tra vida , en ése cuidado que teneis de proporcionaros to­
do quaató lisorigéa í  los sentidos, en apartar de voso­
tros quantO los ofende, aun á icofta der vueftras obliga­
ciones? ¿Quién podrá: aseguraros, que el amor propio no 
tiene en todas esas cosas la parte que bafta pará dominar 
Vueftro corazón, y  ' déftérrar dé el la caridad ? ¿Quién 
podrá decires, si en esos pensamientos, en que vúéftro 
espíritu , eftando Ocioso , se acuerda muchas veces de los 
objetos , ó sucesos peligrosos á la caftidad , ha sido cul­
pable vueftra negligéncia én despreciarlos j y  sí los es­
fuerzos que después haveis hecho , no han sido artifisío 
de el amor propio , con que ha querido disfrazaron á vó- 
sótros mismos Vueftra culpa , y  tranquilizaros en orden 
á' la complacencia que en ellos tuvifteis ? ¿Quién seatreverá- 
á decidir si en esas rencillas , y  en esos secretos desvíos 
dé vueftro próximo , ert orden á los quales os hacéis muy 
poca violencia, y  en' los que las mas veces cedeis,' nías por.' 
cortesía , que por virtud, os. háveis contenido Siempre 
déntro de aquellos peligrosos limites, fuere délos 'qua­
les sé halla inmediatamente el aborrecimiento , y  la muer­
te del alma i  ¿Quién sabe 'si en' la sensibilidad , que re­
gularmente acompaña ' í  vueftras aflicciones, contrátíem-- 

» ¥  penas,'ib que llamais sentimiento ineVitabfe de la 
naturaleza no es un desordén de vueftro corazon , una de­
bilidad túlpáble de la fé , y  una rébelion contra la pro­
videncia? ¿Si en todos esos cuidados de que os cargais para 
ai-regllr los ihtercíes1 'dé vueftra fortuna, y  para aumen^ 

j .  tar
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tar las gracias de una hermosura vana, n a  se halla la 
malicia suficiente para que haya pecado, ó de avaricia, 
ó  de ambición, ó  de.sensuaHdad .? en el uso de vues­
tros sentidos , y  en esa delicadeza que en nada se morti- 
fica, y  que solo cuida de avivar elgufto con nuevos, ¡ar­
tificios , el deleyte que gozáis, y  que excede los limites dé 
la necesidad, no es ya el vicio de la intemperancia?

¡Gran D io s! ¿Qjúcn puede comprehender el progre­
so , y  la disminuciqn insensible -de la gracia en las almas? 
¿Quién puede discernir los fata}es: limites, que separan en 
un corazonk vida de la muerte, y  la luz de las tin:e? 
blas, como decía el Santo Job ? Un poco m as, Ó menos 
de deleyte, un movimiento de el corazon algo mas deli­
berado i ó m aspronto, un a£tp de la voluntad m as, ó 
píenos imperfeóto, una omisión en que hay algo mas, ó  
m enos de desprecio, un pensamiento que llegó hafta aquel 
grado que precede, á la culpa grave, oque pasó un poco 
mas adelante. ¡Ah ! Eftos,son unos abysmos en que eftá 
muy poco inftruido el hombre, y en que no puede hacer 
mas que temblar,. cuya manifeílacion reserváis, Señor* 
para el terrible día de vueftras venganzas. Y.noobftante 
efto , amados o y  entes.míos, vivís tranquilos en un efta-» 
d o ,  en el que no hay acción , que sin que lo sepáis* no 
pueda ser delito á la vifta de D;os,

Por eso los mayores Santos, í  quienes . de nada ar­
guye su conciencia, que caftigan su’ cuerpo , y  le redu-, 
cen á la servidumbre; eftos hombres, que siempre- se es­
tán examinando 4 sí mismos, que siempre viven vigila#-* 
tes contra el pecado, que se abftienen, aún de las obras 
mas permitidas,ten>iendo escandalizar á su, proxim o, que> 
trabajan para su salvación, con un continuo tem or, y  
tem blor, no saben con todo eso , si son dignos de 
am or, ó de odio, si conservan en su corazon, el invisible 
tesoro de la caridad, ó si lehanperdldo; y  vosotros^ 
amados oyentes mios, con unas cofturpbres absolutamente 
sensuales; vosotros, que todos los ¡ djas. os. permitís con ;
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plena deliberación unas infidelidades sin saber el juicio 
qiip Dios hace de su malicia; vosotros, que no cuidáis 
de conservar el tesoro dé la grácia, y  qué vivís conten­
tos en medio de unos peligros, en que es cásí imposible 
ho perderse; vosotros, qué todos los dias eftais experi- 
ínerítándo aquellos mbiriéritos dudoáos délas pasiones, eu 
donde , no obftante toda la indulgericiá que usáis con vo­
sotros mismos, tenéis tanto trabajo en diftíngúir sise si­
guió el consentimiento al deleyte, ó  si os cohtuvifteis den­
tro de aquel peligroso grado, qué separa la ofensa venial 
de la m ortal; Vosotros, cüyás acciones casi todas son du­
dosas ; que continuamente'os eftaís preguntáridosi os ha- 
Vuis excedido. , que tenéis en Vüeftrás Conciencias’ unas 
dificultades, y  unas dudas, quenunca’ aclaráis suficien­
temente ; vosotros, que siempre eftais fluctuando éntre 
las culpas graves, y las leves, y  que quando mas', podéis 
decu como D avid, que nó cliftais dé la muerte manque 
rin pumo : Uno t&ntuyn gradú ego , morsque dwldtmuy. 
Ca) Vosotros,- qué tanto motivo teneis para temer , ¿ha­
veis de eftár persuadidos i á que afin conserváis la cari- 
(hrd/y vivís tranquilos en orden á vueftras infidelidades vi­
sibles, y  quotidianas,, fiándoos, neciamente en qué teneis fin® 
líábito invisible de júfticia, de el qüe no Veis eSteriorménte 
sirio unas señales muy éqüiyocas? Juzgad vosotros mismos; 1 
sí es bien fundada vueftra confianisavÑo quiero’éri efte ásvin— * 
£0 mas Juecps que Vosotros:Pos ipíijudicaté quód :¡lco.(b)i 

"En1 quinto lu^ár.i ’áúhqne Sea íie rto , que no todos los; 
pecados dan muerte al álriiá:. Como dice San Juán, y  
qtre: lá iñoral Chriftiana récónbcc algunas faltas, ípaé no 
hacen pías que contriftar al Espirita Santo f  f  otras q u e ; 
lé - deftierran absolutamente del alma; cori todo ésó-Jás; 

reglas que nos da para diftmguirlás, iio pueden ser ni se-*

Q j í z ' 5 gu- ’
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guras, ni universales, quando se aplican i  alguna deter­
minada acción, Sieippre.se Hallan en nosotros algunas cir- 
eunftancias, que las hacen 'mudar de naturaleza. La dis­
posición de el corazon es quien decide de la medida , y  
qualidad de nueftras faltas; muchas veces lo. que en un 
Jufto no es mas qué fragilidad, ó inadvertencia, es malir 

/a a  , y  corrupción en el pecador. ¿Oyereis > Catholicos* 
algunos exemplos de 'i?fta verdad ? Saúl perdona, contra 
la orden de el Señor al Rey de Amalee , y  á todas las 
cosas preciosas, que halló entre los despojos de aquel Prin-f 
cipe infiel; efta culpa no parecia muy grave, pero como, 
nada, de un espíritu de.sobervia ¿  de. desobediencia , y  de 
vana complacengia de, su victoria, fue efte el primer paso, 
de su reprobación ', y  se remiró ¿de ;él el fespiritu de Dios-, 
A l contrario , Josué perdonó á los Gabaonitas , que le. 
havia mandado exterminar el Señor; no consulta á su 
Mageftad delante de la Arca antes de hacer alianza con. 
aquellos impoftores ; p?ro correo efta infidelidad mas fue 
inadvertencia,. que desobediepiya , y como, día falta natía, 
de un corazon, que aún era humilde, religioso, y  fiel,, 
la mira Dios como leve, y  el perdón sigue inmediatamente, 
á la ofensa. ,

Pues si es indefe&ible efte. principio, amados oyen-, 
tes m ies, ¿en que os,, fupdaispara teper por faltas leves, 
vueftras infidelidades ? ¿Conocéis bien’ toda la corrupción 
de vueftro corazon de donde nacen? Solo Dios la cono­
ce , que es el escrutador, y  el Juez, cuya vifta es muy 
diferente de la de’eí hojnbre,^ Pero si es licito el juzgar. 
antes' de tiempo, decidme ¿esa negligencia, y  esa .tibieza 
habitual que se. halla' en vosotros, esa voluntaria perse­
verancia es ün eftado que desagrada í  D ios, ese despre­
cio deliberado de las obligaciones, que no os parecen esen­
ciales!, ese cuidado de no hj«er. nada pór el Señor, sirio.. 
quando os manifiefta el infierno, todo efto puede formar 
á su vifta-un eftado-cque,s,ea.> digno de, unXhriftiano ? ^Po-r. 
drát» ser Icy ŝ , y  .dignas de perdón lasculpas que nacen
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«Je. un principio tan corrompido ? ¡Dios mío ! qué nue­
vas cqsas ¡njjS;,,descubriréis, quando; vengáis i :  juzgar las 
jufticias, y í  manifeftar los secretos de los corazones!

En sexto lugar: lo que debe aún haceros temblar 
mas por vueftro, eftadpde tibieza , y  negligencia^¡es , el 
que. np se,. vé en vosotros: cosa alguna de que .-se pueda 
inferir., que aúnpermanece en vosotros, aquella gracia san­
tificante con que contáis, porque os abfteneis de los de­
litos mas enormes; pues, quando aún habita la caridad 

^Lppíazpn,, siempre se manifiefta.pór algunas seña­
les. La caridad e;s;ujj ¡9rhplcüya :raíz eftá-oculta en el al- 
P19- ’ PerP ^e4 eÍ?'9pnócer!pof .su,sfruíps : La caridad’, co- 

dice Sap Berrurdfi,' abulta á  nueftra vifta nueftras 
propias faltas , las aumenta, y  exagera : Sed' Aggravat, 
sed exagerat universa,. Hace que miremos como deli­
tos „ unas,,acciones, que ;en la.presencia de Dios no son 
mas que puras- flaqiíezas; eftos ;sqn ujios piadosos enga- 
ños de la gracia!, que tienen ;su, principio en= las misma* 
luces de ]a f é ; de efte m ode, los Juftos se miran coíí'q 
pecadores indignos de la misericordia de Dios , y  se tic- 
iien por los mas infelices de todos los hombres. Y  con 
todo esp amado* ;oyen;tes mios, esa falsa caridad j que 

.P^P?1̂  .Conserar ;-en, medio, de vvueftra tibieza , y  
de todas yueftigs ..infidelidades * ;es la que hace que eftas 
os parezcan, leves,porque os persuade í  que realmente 
aun amais al Señor, y  que no quereis ofenderle en los 
puntos esenciales j, y : poi; eso hacéis tan poco caso de esas 
faltas diarias, por eso decis vosotros mismos, que aun- 
que es verdad que no sois Santos, pero que tampoco sois: 
perversos; vueftra misma caridad es la que os asegura, 
la que minora, í  vueftra vifta vueftros defedos, la que 
os tranquiliza , y  adormece : Pero decidme , ¿no es efto 
ana-, cont^d^ipQ-^.^OíSe'rdfiSfiieB^e He ese modo á sí’ 
misma ,1a.caridad ? ¿Podréis fiar miichb.de unamor. que 
tanto.se parece al aborrecimiento?

Vqí otra parte, la caridad es humilde; siempre eftá
Wf
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inquieta éón aquellas piadosas >anX¡edád¡;s, : qué la dejaft 
con duda acerca de su eftado; siértipre-áSiiftáda con «qué- 
lias delicadezas-de la gfaéia, que la háceri 'temblar érí’éadi 
acción que dé la incertidumbre en queja ponen, la for- 
inan una especie de m á r ty r ió q u é  la purifica; obra s& 
Salud con temor , y  temblor-} efte ha sido éntódo$tiém-¿ 
pos el camino d;e los' Juftí>§ j pero la caridad de que-vósto* 
tros os fiáis es tranquila 5- negligente y y  presumptuosa ;sb-& 
siega vueftros temores, deftierra dé vueftro corazon to-» 
dos. aquellos suftqs'Jhsep&iíibleá dé lá virtud ¿-os pone crt 
un .eftado de paz, y  détckifiattkáH qúfe os-hiáfcé■'défci-r1, có­
mo á.aquel Obispo'de él 'Apocalypsis-; Soyricb-, y no né-í 
cesito de nadie. ¡Ah j^SiadÓ’si'óyentés^í'os ! j,Pueds la && 
ridad diferenciarse tanto de sí misma? Ü náde'éftís dos 
caridades es preciso qui sta falsa , ó la que creeis tener 
vosotros", ó aquella con1 qué han sido favorecidos hafta- 
ahora los Juftps1 de -todos ■ los - sigiosV -.-Dete^minad ahora" 
vosotros mismos sobre qualdé laís dós debe caer la sos-; 
pecha. £

Finalmente, la caridad obra en todas partes, no pue-í 
de eftár ociosa, dicen los Santos' Padres; es un Fuego 8e*‘ 
kftial i- c b y a . aíSfcívidad no háy^eósa que - la ptaeda' imjJé-  ̂
dir.. ¿Es verdad que-algunas Veces puédé'éfta'ftübibrto , y  
como amortigiuadpB pór’ la multitud dev núéftrás ílá'¿iué-* 
zas; pero mientras que nO efté apagado dé el tod o, siéní- 
pre despide algunas.centelliías de dgseóSV de Síispifós, d é  
esfuerzos j,.y ;d e  buenas obras VLosSacram entdsiá retallé1-! 
van , los myfterios^antos'Ja añiMa'n  ̂ las! ói'acidnés la des­
piertan, k leceion delos libros pikdososylas íñftruceióhés d e1 
la eterna saludólos espeétaculos dé la R eligión, laS san­
tas inspiraciones, todo la aviva quando aún no eftá apa­
gada. En el segundo libro de los Machabeos eftá escrito, 
que aquel sagrado Fuego, que dejaron escoridido los Judios-: 
en las entraras d e  M>tierr a mientras5 ’ eftuvieron en su cau-1 
tiverio , quándo bolvieron eftaba cubierto dé’ úna má^a es­
pesa , y  los hijos de los Profetas, que le hallaron bajo k

con-



Cqndu$a de i Nebemias,• le tuvieron por apagado; pero 
. como no eftaba cubierta mas que su superficie, é interior­
mente aúnronsctvaba.aqueJ agrado* fuego toda su virtud, 
ape^s qued4 expHeft«,4  lo,s rayos del Sol , apenas arrojó 

.d  Cielo spl^g e^su íp^ , quando inmediatamente se en- 
, cendió > y  5c maniféllo a la vifta de los circunftantes, co­
mo un grande incendio* TJtque tempus affuit , qua Sol 
refu lsit , accensus ejl igws , ita ut omnes miraren- 
tu r . (a) Pues ved ah í, Q tholicos , el eftado de tibies. 
2a de upa. alm ^.verdad^aw’.te j'ufta ? Ved ahílo que ps 
sucederia á vpsQtrps;, si la mj-dytud de vueftras infideiidar- 
:des , si la duración de vueftro cautiverio , y  de vueftras 
.cadenas no huviera hecho mas que cubrir, y  amortiguar 
en vosotros el sagradofuegode Já caridad ,: sin apagarle? 
Y ed  a h í, buelyo a .decir- 5 lo qué os sucederia , quando 
os acercáis á Jos Sacramentos, quando venisá oír la di­
vina palabra,quando Jesu-Chrifto, sol de jufticia, arroja so- 
pre vosotros algunos rayos celeftjales de su gracia: Entona 
ceSj veríamos enceriderse-vueftro coraron, renovarse vues<* 
tro. fervor y  que os abrasaba vueftra. caridad:; E m  
tonces. seriáis., todo fijegp:qn Ift«pr«ySicá de vy.eftras obii-? 
gacicnes; Accensus efl ignis magnus. ,  ita ut omnes mU 
Varentur. Y  con todo eso, nada hay que qs. anime; los 
Sacramentos, que frequentaií dejan ,e& vosotros, toda vues^ 
tra. tibieza ;0la palabra, del Evangelio que oís, c^e en vues-j 
1»io cm azon, j comoen [Una.tierna- árida , en Ja que pro­
duce r algunos vanos, de§§0£,,,. pero, queda inmediatamente 
sofocada*. Los. deseos: de {¡ajsfgoion, qye produce la grac­
eja en vuefti o interior, jamas tienen'cfeéi:o par^lji renova­
ción de v u e ft^ scy)ftumbres, s_i no que espiran casi raí mis- 
Cio, tiempo de .nacen. ¡ Siempre .continuáis- viviendo en la: 
©isnja negligencia;, y  tit>i?.?a .í i ̂ .levantáis de los piqs ds í
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los Altares tan- fríos como viniftéis á; ellos, no se rén 
en vosotros aquellos movimientos de zelo , y  de fer­
vor tan familiares á los; juftós , para los ;qüé: Ibis1 sir­
ven de iñótivo sus propias caídas ;-1 oy sois los mismos 
que í ayer ; S é  hallan en vosotros',las mismas' 'infidelida­
des , y  las mismas flaquezas • no: adelantáis ni • un sólo 
grado en el camino de la salvación , y  todo él fuego del 
Cielo no alcanzaria para , avivar esa falsa candad , que 
teneis oculta en lo intimo de vueftros corazones , y  en-la 
que vivis confiados. ¡Ah ! amados oyentes m ío scó m o  
•temo que efté apagada , y  que vosotros efteis muertos 
á la vifta del Señor ! Y ó no pretendo turbar vueftras 
conciencias , pero os digo que vueftro eftado no es Se­
guro , y  que si hemos de juzgar por las reglas de la fé , es 
mucho más verosímil , quetos Vhállais ea desgirkciá de 
Dios , y  aborrecidos de su Mageftadi. “

Acaso- el direfitor espiritual de vueftras conciencias, 
í  quien continuamente eftais repitiendo unas enferme­
dades leves, y  que no puede ver la'corrupción del co­
razón de dónde nacen’ , !ácasó - persuadido a. qué dormís, 
y  á que solamente-haveis iaflojadoV se contenta con'ani­
mar vueftra 'Vigilancia , y-avivar vueftro fervor ; piensa 
de vosotros del mismo modo que oy pensaban dé Lazaró 
los Discipulos : Si dorm it, salvas erit. (a) Piensan que 
esc sueño i esas- caídas leves , ésa tibieza no os conduci­
rán á la muerte-/ni os excluirán de -la sklva'ción;: Pero 
Jesu-Chriftó, qiie os- ve: como 'en la’ reálidad1 sois, ‘Je-; 
su-Chrífto , que no juzga como el hombre ; Jesu-Chrís- 
to declara , -que yá ha mucho tiempo qué eftais muer­
tos á su vifta : Tune Jesús d ix it  ■ eis mawfefte : La- 
ziarus mortuus■ ejti' (&)>:-Efta veídad'osc^pañíal, Gathó-' 
licos, pero mas me- admiíaria yo  , si1 sucediera’ló con-

tra-
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Ifa iíó ,. porque si queréis- ¿tender, en segunda lugar, á 
lós¡ defe&es;, que infaliblemente resultan de la tibieza, 
y  del '-hábito de viyiiíen 'Jas .culpas leyes „  confesareis,, 
ique--aun quiándo, fuera,dudoso. ,,é I!si,aúri;:coHserrais la 
caridad , ó »■ la¿ hayeis perdido es cierto que en eft© 
eíftado no la podréis conservar por mucho tiempo, Ui- 
tima reflexión.. -. . •
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E L que desprecia las cosas pequeñas ,  caerá poco* 
pocp, en. las grandes , dice eLEspiritu Santo, Efta 

SS .c.&nMe .las ma* indecibles- maximas.de la Religión. 
Despreciar las obligacionespequeñas ,-.efto,' es., quebran- 

.tarlas, con plena; deliberación , - hacer de efto un níeto- 

.•do.de vida, (porque si algunas vecesfaltais por pura fragi­
lidad; > <5,ppr engaño;, lo mismo sucede á los juftos , y  
.O’© ¿se difige■4 )r¥<3sotrQ§l)eft© .diseürso) pero’, despreciar­
a s ,  ¡en el. ŝeQtidp ,̂ que: acabo deiexplicár , énraquelsen* 
,*jdo que conviene i  todás. las almas tibias , é infieles* 
-es un; ca lin o .y  que siempre viene á parar en la culpa 
grave.. Eftadme atentos , mientras os eXplico los moti- 

-Yps -en que; fundo, la yerdad de:.éfta maxima.
-i/ - £r¿mei-amente y efte camino tarde., ^o.temprano vie- 
fHe„á.parar en la culpa ;gr*ve, porque Dios se retira del 
-al/na- íibia , é infielV erdaderam en te, Catholicos, que 
aun la misma inocencia de los mas juftos necesita de u» 
continuo socorro de la gracia. Si el Señor deja un ins­
tante de velar sobre .ellos, . de eftar atento á los peligros, 
que los íodean , de mirarlos como á las niñas de sus 

.©jos ,  y  de cubrirlos con su escudo, inmediatamente que­
dan hechos presa del León rugiente, que siempre anda 
*1 rededor de ellos para tragarlos.

La*-fidelidad del jufto es 'efc-¿to délos continuos auxi- 
lioscie la gracia; pero 'también' es éí principió de eftos 
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auxilios. La gracia obra la fidelidad del jufto, pero la 
delidad del-jufto atrahe la gracia á su alma;; si dejáis de 
corresponder;, -se suspende 5 si no! presentáis el vaisó va¿. 
•10 para recibirla, deja, de ¿orrer eíte celeftial azeyte;s¡ 
no negociáis con el talento V' se os-quita»; ■ si no cultiváis 
el árbol, se seca poco í  poco, y  cae sobre él la maldi­
ción; si os entibiáis , también Dios se detiene; si os cre­
áis á aquellas obligaciones indispensables, que no le po­
déis negar, s}n . haceros reos-delas etecnis penas , tam­
bién el Señór se ciñe paracón VÓsótrós'á'lquellos socor­
ros generales, con los que no adelantareis mucho, y  con 
íos que nunca permaneceréis fieles en la tentación* El Sé- 
ñor se retira de vosotros, según vosotros os vais retiran­
do dé é l ; y-vueftra fidelidad en-servirle, és la-medida de 
la gracia con que os protege. ' «7*5

¿Pues de qué te quejas, almá iftfiél, qüando el Se­
ñor se porta contigo de efte modo ? Entra en juicio con 
tu Señor , y  mira si es jufto su modo, de proceder. T u  
no cuidas de agradarle^ tampoco el'Señor- cuida de fa­
vorecerte : ¡T u  desprecias mil ocasiones y én que podiás 
darle mueftras de tu fidelidad; el SeñóT- dejapasar todas 
aquellas , en qüe te las podia dar de su amor: T u  pleyteas 
con tu D io s, sí es licito decirlo asi, le disputas todo-lo qae 
te parece que no le debes ,■ toda tú atención se- reduce á se­
ñalar limites a l derecho que tiene sobre tu" eorazónJ, le di­
ces , como el mismo Señor decia á aquél siervo , toma lo 
que te corresponde ; ¿no nos convenimos en el preció? 
¿pues por qué me has de pedir mas ? T 'olle quod tuunt 
tft. y \nonne ex  denxrlo convenlfli mecum ? (a) No se 
te oye expresión alguna de afeitó , ni de ' fervor ; ciién- 
tas todo lo q u é  le dasy eomó si temieras darle demasia­
do ; y  también el Señor hace sus cuentas Contigo, y  tiê -

ne*
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«é cuidado, de negarte aquellas gracias especiales, queante? 
te concedía. jOs^parpce ,mal que un Soberano atienda mas -, 
en la:diftribución de sús gra<-iasrá aquellos. Vasallos, que 
con mas cuidado , y  vigilancia se han aplicado á servirle? 
¿De qué, le serviría al jufto su fidelidad , si no huviera 
de ser mas atendid.Q que el pecador ? ¿Qual sería el cien­
to por oínq prometidp ;desde efta vida , al siervo vigilante, 
si el Señor np¡le distinguiera del sieryo inútil en la-diftribu^, 
cion de sus grácias ? Vos, Señor, sois muy jufto,y vueftros 
juicios muy arreglados.

¿Y qué se infiere de efto, Catholicos ? Vedlo aquí; 
que apartando del alma efte eftado dé infidelidad habi­
tual todas la? gracias de. protección;,-quantas acciones
leves y é . permitis contra algún precepto, os privan de los 
auxilios deftinados á facilitar su cumplimiento , quando 
llega el caso en que el precepto obliga. N o haveis cuida­
do de evitar , ciertas conversaciones , ciertas libertades* 
ciertas m iradascierta lección de libros,. que pueden con­
duciros í  la pérdida del pudor , porque no hallais cul­
pa grave en esas acciones, y  os persuadís í  que no os eftan 
prohibidas, y  de efte modo haveis apartado de vosotros 
las gracias anexas á la conservación de efta virtud , j  
quando llegue la ocasion , en que sea preciso conservar­
la , ó perderla del tod o , como no teneis mas armas pa­
ra libraros del peligro.que vueftra propia flaqueza, perece­
réis sin remedio; porque, ¿qué otra Suerte podéis promer 
-teros ? Aún los mismos juftos , que eftan cercados de los 
auxilios; del -Cielo, suelen caer en eftas ocasiones peligro­
sas,, ó por lo menos les. cuefta mucho trabajó quedar ven­
cedores ¿ y: fluétuan mucho tiempo éntrela viétoria , y  el 
peligro : Pues juzgad vosotros, si debeis prometeros un fe­
liz suceso ,  quando entráis en el combate * ayudados so­
lamente de vueftras propias fuerzas, efto e s , con mil se­
cretas aficiones í  la culpa , en que intenta enredaros el 
enemigo; ¿y si no pelea y  i  el Señor en vueftro favor , ¿de­
jareis de quedar por presa suya?
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En secundo lugar ; efte camino de la tibieza, y- ds
• 'i / ! N ••/> « — 1L.Íla infidelidad tarde ,’- a  temprano vierte a parar en ¡la» 

culpa ; porqué no-solamente rtós privan eftas- faltas leves5- 
de los auxilios' a&uales , necesarios para la cortservacioiv 
de la jufticia , sino que por consequencia necesaria, amor­
tiguan también la caridad, que aún habita dentro de no*' 
sotros ,  van socabando poco á poco - efte habito de santi­
dad , jy  por ultimo- 'dan ’ eh tierra ,con todo^e! édifició; 
«hriiUano ,; y 1 son urías espinas , que se -multiplicañ pocoái 
poco hafta que cubren todo el canipo , y  ahogan-la bue­
na semilla. " -  • ■..o-.-'. - - ... ■ m fjjlR ;

Havreis oído decir , qiieeftasfaltas Jeves, por muchas 
que sean y mínéapüeden lléga!r por sí splás a  aquel fatal 
punto, en que eonsifte la culpa mortal , que deftruye 
absolutamente la gracia. ¿Pero qué se sigue de ahí ? jSe 
sigue acaso que uo arruinen toda la fuerza del alma, que 
no debiliten- todas sus potencias , que no minoren, su fe, 
que no entibien, su esperanza", que no introduzcan hafta 
lo  mas intimo deellá üná simienté-'de éóírüpción ,-quea su 
tiempo ha de producir firutes de muerte, que no hacen 
peligrosas lie r i das en el corazon ,  que no proporcionen 
á Satanás el buen éxito en sus combates, y  le manifies­
ten el camino para la 'yiítoria ,  y  finalmente , que no 
se parezcan á aquéllos frequentes syntom'as ,■ que tarde, 
ó  temprano acaban con la muerte ? ¿Se sigue acaso, que 
la caridad ,  semejanté á un sagrado fiiégo, nose gafte, 
ni consuma por sí misma, quando no se ’cuida de man­
tenerla , que haciendo eftas infidelidades que crezca en 
nosotros-1 el hombre de 'pécádó , no se ha de nSinoraf 
necesariamente :Jesu-ChriÉo: que no cbiitriftén al EspiA 
ritu Santo en nuéftro corazón, que no le priven dé todo Ió 
que le podia hacer agradable nueftra raorada ; que no 
múden nueftra- casa rinterioF .en la quehávia Créidoha­
llar sus- deleytés, : éii un trífte deftiérfo |  etíé-lqúe habitá 
con pesáp * en dónde;sié!frp'ré'éftá gimiéndó pór lés iñá- 
Ics que le amenazan , en donde parece que eftá pensanda

so-
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bolamente en retirarse, y  en donde todo le convida £ 
que. se buelva al seno de D ios , y  que ceda el lugar á los 
espiritust impuros, que i ya se han hecho dueños de él?' 
¿Efta regla de doétrina puede servir para impugnar las mas 
indefeétibles verdades de la Religión ? N o , Cathoücos, 
porque en Jesu-Chrifto no eftán, juntos el s í , y  el n o ; y  
solamente la iniquidad, y  la mentira se deftruyen, y  
contradicen á sí mismas.

En tercer lugar: efte eftad© de infidelidad, y  de tibieza 
conduce tárde , ó temprano á la muerte; porque en él 
todos los dias adquiere nuevas fuerzas la concupiscencia, 
y  porque á proporcion que favorece al amor propio, con 
no 1 negarle'ninguno de aquéllos ¡ alivios que le podéis per­
mitir sin culpa grave, le acoftnmbrais poco á poco á que 
no pueda pasarse sin todo aquello que le lisongea ; forti­
ficáis todas las corrompidas inclinaciones de vueftra alma» 
oponéis nuevos obftaculos al cumplimiento de todos los 
preceptos, ós hacéis mas penosa la ley de D ios, no so­
lamente 'porque teneis que cumpürla, y  llevar el yugo 
sin.aquella gracia , que le suaviza , y  que ¡solamente es 
recompensa, de la fidelidad, sino también, porque haveis 
dejado crecer todas las incünaciones, que se oponen en 
vosotros á la-ley de,D ios: De modo, que el cumplir el 
precepto enría, ocasion en: que obliga la ley ,  es para vo­
sotros una montaña;inaccesible, uñ rapido torrente, por 
donde terieis que subir contra su curso que os arrebata, 
un León furioso, á el que teneis precisión de domefticar 
en un inflante, quandq tiene, presente la presa : En una 
palabra, un 'empeño á que se niegan todas vueftras .incli­
naciones, oponiendo nüevasdificiiltades. Y  asi todas esas 
disfrazadas; malicias, que os haveis permitido, esas expre­
siones : mordaces, esas censuras, esas burlas, esos leves 
desprecios  ̂¡esos desv/os de vueftro proximo por la natu­
ral: antipatía q u ele  teneis-, la que nunca haveis .cuidado 
de reprimir.* si llega'el caso de que os'haga;una pública 
afreata,'í>s harán'imposible la ley de el perdón ;¡ese amor
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á vueftra fama, esas ansias por ser diftiriguido: en la eftí-» 
macion, ese cuidado en disponer para ello el 'juicio de los 
Hombres , vencerán.'í  :1a verdad, y  á la Júfticia, quando 
se ofrézcala ocasion de que no podáis salvar'vueftra re­
putación , sin obscurecer la de vueftro proximo j esa. cos­
tumbre de mentir, y  engañar en ios puntos indiferentes, 
casi no os dejará libertad: para declararos á favor de 1* 
verdad , y  para sacrificarla á vueftros 'intereses, quando 
le tengáis en no ser sinceros; esas complacencias dudosas 
que teneis respeéto de cierta persona , y  esos principios de 
pasión que despreciáis, os pondrán fuera de eftado de 
poder resiftir, quando-haya proporcíon de pasar mas ade­
lante; la corrupción, fortificada con todos vueftros pasos 
anteriores, vencerá vueftras reflexiones , no sereis dueños 
de vosotros mismos, ;y vueftro corazon se negará á vueftra 
valor, ávueftra gloria, y  á vosotros mismos; porque, 
Catholicos, nadie persevera fiel por mucho tiempo, quan­
do cuefta tanto trabajo el conservar la fidelidad.

Pero el que siempre eftá trabajando para minorarlos 
movimientos de la concupiscencia , padece menos quando 
tiene necesidad de sujetarse á la le y ; se halla con un co- 
xazon dócil, y  una voluntad ya. dispuefta con el largo 
exercicio de la mortificación; tantas pequeñas viétorias 
como havia conseguido en unos combates,.en que no se 
interesaba mas que'la fama, le facilitan el conseguir otras,’ 
quando se interesa la salvación. Todos aquellos cortos 
pueblos, que havia vencido en el camino, le havian de tal 
modo acoftumbrado á vencer, que solo eon que se acer­
que á jericó , caerá efta sin que le cuefte trabajo, ni pe­
ligro ; y  para decirlo con claridad: el continuo uso de li  
abnegación en las ocasiones mas leves, la han familiari­
zado tan santamente con la mortificación chriftiani, que 
quando se halla en la ocasion de obligarla el precepto* 
casi la coftariá mas trabajo el ser infiel, y  tendria que ha­
cerse mas violencia, que para cumplir con la ley.

En quarto lugar : ño solamente es mas difícil el pre-
cep-
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jíepto en elle eftado para el alma tibia, sino que también 
.halla mas facilidad para la culpa; no halla en ella mas di­
ficultad que una ofensa leve; nueva razón con que se prue­
ba qiie efte eftado no tarda mucho en conducir al pecado 
que mata al alma. Y  á la verdad » el corazon con la re­
petición de eftas ofensas leves, llegando como por otros 
tantos grados insensibles hafta aquellos peligrosos limites, 
rque no separan mas que un punto la. vida de la muerte, 
dá el ultimo paso, casi sin conocerlo; como le quedaba 

.poco camino que andar, y  no tuvo necesidad, por de­
cirlo a s id e  hacer nuevos esfuerzos, le parece que no ha 
pasado mas adelante qué otras veces ; havia puefto en su 
interior unas disposiciones tan vecinas á la culpa, que 
ya pare el pecado sin dolor, sin trabajo, sin movimiento 
alguno notable., y  sin conocer él mismo el fruto de muer­
te que produce. Y  lo que aún hace mas terrible el eftado 
{de que hablo, Catholicos, es, que regularmente queda- 
-mos en él . muertos á la gracia sin saberlo ; somos enemi­
gos de Diosr, ál mismo tiempo que eftamos viviendo coa 
sú MageftacLcomo amigos, é hijos ; frequentamós lasco-, 
sas santas-,. y  hemos-perdido aquella fé , que las hace uti­
les;, nos lavamos continuamente én el baño de la Peniten­
cia , y  cada, vez quedamos mas manchados; nos ponemos 
á;'la mesa de el Padre Celeftial, usamos aún de todos los 
privilegios délos Juftos,, y  somos unos profanadores te­
merarios , á  quienes há mucho ¡ tiempo que ha arrojado 
d e ' su boca como bebida faftidiósa , y  tibia. .¡Gran Dios! 
¡Quantos falsos Juftos ,quedarán admirados, quando ven­
gáis á mañifeftar los secretos de los corazones, y  los con­
sejos dejas' conciencias ! ¡Qtiantas ovejas forafteras, que 
vivían’seguras en yueftro rebaño , y  que se suftentaban con 
Vueftros paitos serán pueftas entre los cabritos! ¡O  quanto 
debieran asiiftar nueftra fé , y.animar nueftra vigilancia las 
tihieblas que nos ocultan acá en la tierra el eftado de 
núsftra alma;!. ¡Quanto débierámos temer ser semejantes al 
infeliz Am an, que sin saber su desgracia, se presente con

con-
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confianza en la mesa de el Principe, y  quiso valerse de 
todos los derechos de privado, quándo eftaba ya determi- 
■liado su suplicio.

"En quinto lugar: para acabar de convenceros de qua 
efte eftado, en que no nos proponemos mas fin que no 
violar mortalmente los preceptos , viene á parar indefec­
tiblemente eii;íá culpa: grave§ os suplico que advirtais, que 
es tal la naturaleza, de el corazon humano, que siempre 
se queda muy atrás respecto de sus ideas, porque el espirita 
que promete es pronto , y  la carne que executa es flaca. 
El Ju fto  se esfuerza para llegar al mas alto grado de per­
fección , y  se queda en un grado muy inferior. Mil ve­
ces nosotros mismos, en aquellos inftantes de ze lo , y  da 
fervor, tomamos unas vivisimás resoluciones dé retiro,, de 
desprecio de el M undo, y  de penitencia, y  siempre se 
minora mucho el fervor en la execucion de eftos proyec­
tos ; para executar p eco , es necesario emprender mucho, 
prometerse á sí mismo cosas grandes para llegar á las me­
dianas , y  poner muy alta la mira para llegar al medio;

■ pues si vosotros no os proponéis mas fin que evitar las 
culpas graves, si solamente ponéis la mira en aquel puntó 
debajo de el qual eftá la prevaricación, y  la muerte , os 
quedareis muy atrás, y  jamás conseguiréis el observarlos 
¡mandamientos-; para efto era necesario que os propusie­
seis alguna cosa mas sublime ,• efto lo acredita la expe- 
xiehcia, y lo' confirma la razón; las resoluciones de nues­
tro corazon nuncá son las mismas en la praélica\ mien­
tras eftas resoluciones eftá n aún en la preparación de el

■ corafcoh , que se las- eftá proponiendo ■ á sí -mismo * nada 
las contradice , ni detiene, no hallan obftaculos que ven­
cer , ni dificultades que superar, y  por entonces nada pier­
den d¿ su fervor , y  perfección; pero luego que llega el 
caso de ponerlas en praéticá', y  que se manifieftan exte- 
riormente, las inclinaciones de la carne las debilitan , los 
enemigos de nueftra eterna salud se oponen á ellas;* los 
hombres, ó las hacen titubear con sus engaños, ó las deftru-

yea i



■yen Cóta'Sü- taalida : Eiiliña- palabra ¿asiempíe'ipié¿dfen en 
re l: c-amínóJ la j mitad- .'de1 M  fuerza , f  - es felicJdad'qiian'- 
do aún queda alguna- cosa” de4 u fervor-, yquañdóén - 

odóíS ;$tos ;j«?li¿r<* ■ páfedea1̂  lo 1 meóos1 íil'váfse del 
naufragio'algunas reliquias. •

Inferid de aqui, amados oyentes míos , qué es lo 
qiTe podéis prométeros i ' qáando solamente ós proponéis 
«1- río’ qutbrá'miar abiertamente los preceptos, sin qáerer

plinto , os
rendiréis ■én'tódísks-ócasiórie^y os hallaréis siempre muy 
infeiibres^ u eftros proyectos. Aspirad í  la entera fide- 
íidád ¿ áí'fervór^ a^láyigilancia * y  á la perfección de vues- 

^  eí^do: -JeSüt-GHi'iftó'ño osha dejado otros medios pa­
r a -c u tá p ^  sus préceptos ,ny" el querer observarlos 'sin 
eíto ,-!rS ‘fqiíérér!Mégár árfin sin pasar por éí Unico btrii- 
n o , que os puede llevar í  él,

- ¿Pero desque sirven tañías razones? ¿Oye podréis opo­
ner- a lá éxpériéhciá dé tbdóslbs'siglos, y  aun i 1 lá'vuéftra? 
íAmádbs' óyerites-'niibs¿hay -’fiécesidad dé tiantás prúebas 
eíí .un -asunto^/efi- qüé tan trifieinente tís'hálfoísfaftrmi 
dos por viieftrás'propias dtísgrácras ? Acordaos de dónde 
cáifteis, 'decía - en otro tiempo él espí ritu de Dios í  aquel 
Obiípoídel"Apoiíalypsi: Mentor éflo'unié excideris Re- 
gütrsdél brigeiv ^ v ú éftrb s ’désbrdenésV y  fé  hallaréis eíi 
fes 'SúIpáS'lévés'V eñ;fíavér despreciado un pen&áiíehtb de 
deleytey éri haver frequeritado: ía ;d&si¿n dél peligro, en 
ftaVér usado muchas veces de una libertad'dudosá^y en ha- 
vei omitidoMos exerciciosde piedad-}- la fuente es casi im­
perceptible: , pero e l r íb ',fqué'dé elláWie , ha inundado 
toda lá̂  tierra - de vueftro corázoñ. Aquella péqueña nube 
que v io 'E lia s -, fiié la qué después cubrió el Cielo-de 
vueftra álma ; aquélla picdrecíta que vio Daniel bajar de 
la montaña , y  despues'se ‘convirtió en una masa de enor­
me grandeza , és'la que ha'arrumádo, y  deftrúido en vues­
tra alma- la imagen dé Dios;. aqueí pequeño grano de 
moftaza há crecido déspúfeSyháftá; hacer sé un árbol grañ- 
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d e ,,y  ha prp.ducido tajatoS; írutps;de; muerte.ii, fu^fipal- 
mepteiup.ppcp de levaduíft >. lo¡ que despueshaicprípmpido 
toda ¡la, .rpasa.. fifeímor pJlo:\un^:exdierlsy' v 

,, Jaíná;| ,húyiei;^Si .fíei^cf Uegarr- íd'ie$adqen RHeos haw 
l i á i s Quanto se. os. detía desde los,cÍiriíí:ianos: pulpitos en 
.orden á efte asunta*lp; mirabais como predicciones- ,  que no 
se havian ¿je..>^¿ipar¿eR!V-QSQ^oi -̂.)5aiYÍ(;rfús -balido por 
fiadores, de xpsotro,$: piismps^en. ciertospuntos ,, en las­
que py, na’ seatis:( ni áúní rem or^m ientos.ilí^or!^P«»- 
de excideris. Acordaos, de donde caifteis,,levantad la ca­
beza ¿ y  considerad la profundidad de ese ahysmo ; las 
culpas leyes,-os bap; lleyadp, á é.í ,.cpiP©por gradps'icon 
unos, pasos i»sensî Ie§̂ lifiv,̂ isvllegacío:{an lejos* Acordao5.de 
donde caifteis,, buelvo ¿decir * y , no--tengáis. po.rJeyelo' 
<jue h¡t haftado para¡ qps hay ais ¡ caí|do en lo  profunda de J 
precipicio»

Lfte es. el artificio del Demonio » amados oyente? 
m ío sp u n ca  propone kcul-paf g^avQ alpripie^gplpe» íyítr 
rad como porfp ,̂  quando quisa, teptar al Salvador deí 
Mundo ;: empezó proponiéndole, queconvirtiese las: pfe- 
dras. en pan » efto e$ * que aflojase un poco en la ayAcri— 
dad.de su ayuno * que se arrojase desde la  alió del Tem ­
plo; efto es: ,. quelseexpusiesetemera^amente;a,l!pcliglro> 
fiandolocamente enlaprpteccion del-Sepo,r; ,tqdp-,efto fue. 
antes, que se atreviese á prpponerle, que se poftrase»en su. 
presencia, y  íe a^p^ ŝe; de ptro modo no podría engañar.. 
Conoce muy bien los qi pupos por donde puede .entrar en el 
corazon humapo y ŝ be- que es preciso asegurar^pocp a po­
co la conciencia timida coptra el horror de ̂ Iniquidad,, y; 
no proponerla desde,luego , smO' Unos: fin.es honeftosv cont 
Ciertos, limites en el deley te; nunca acpmete: al pfipdpipj 
como- León ,, sino como serpiente; nunca guia en dere­
chura al vicio , sino, que nos.-lleva á el por rodeos.,

.. ;¡Gran D ios! V os que \^ís^sitp»dim cp^*.Josdes-- 
ordenes de los pecadores que^me^SQuehan-;,. y  que: des-r: 
pues: haveis notada los progresos ,; y  o$; sabéis que la in- ¡

fá-
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-Famia á que se ve redircídaiaquella Chriftiana Doncella, 
¿no empezó ¡sino jpor 'Unasdevescomplacencias¡, -y por unos
• 7-anbs pensamientos deaouq honefía amiftad ; |que las iiífi-
■ delldades deI aqluéllaiper^onf 'ligada con ¡el sagrado vírica- 
do del Matrimonio, no eran al principió mas que unos le­
ves deseos de agradar, y  un secreto gufto de haverlo con­
seguido. Bien sabéis que la vana curiosidad por saberlo todo, 
por poder hablar en todas materias, qué el poco temor e« 
dedicarse £Éía teGcióh?dedibr.©s perniciosos í  la fé ,■ y  él inté- 

•rior deséo’ide:^er tenidó1 poirhombre de talento, han con­
ducido poco á paco á aquel incrédulo al líbertínage, y  
í  la irreligión. ̂  Bien sabéis , que aquel hombre ha llega- 
go al exceso del desorden , y  de la obftinacion , por 
haiVer ahogado én el principio mil Remordimientos, en or­
d en ‘á algunas acciones dudosas , y  por haverse formado 
mil falsas maximáspara sosegarse. Bien sabéis finalmente, 
que aquella alma’infielp despues de una conversión publi­
ca , no hizo vana su primera fé , ni bolvió al vomito , si­
no por haver mezclado algun&s mitigaciones con su fervor, 
pór ha ver faltado á • las precauciones , -que se Haviapro- 
púefto, y  por no Kávér temido las ocasiones dé queda ha­
via apartado vueftra gracia.

N o , Catholicos., el corazon nunca empieza por las 
culpas graves;! David Fue indiscreto , y  ocioso antes de 
ser adúltero.' Salomón se dejó corromper de' las delicias 
.de su Reyno i1 - antés .de presentarse en público en me­
dio de las mugeres eftrangeras. Judas fue' aficionándose 
al dinero antes de-vender á su Maeftro. Pedr-^presumi­
do antes de negarle. La Magdalena , antes de llegar á 
■sor da pública, pecadora de-Jerásalén , i empezaría desean­
do agradar; ysM'saiirdéi nueftro Evangélio t-Lazaro eftu- 
-vo enfermó anees ;de ¡exhalar infección, y  m d olor en el 
sepulcro. El vicio tiéne sus grados como la virtud ; como 
el dia inftruye al dia , asi dice el Profeta , la noche da
flifí^ áS 'lé íac^ 'T ''K 'iS o 8 tó ;’̂ ^'a^müyFórÉaHiffáhcTá’
entre las infidelidades que suspenden la gracia , que for-
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tifican las pasiones, ©; que nos; inutilizan los- socoteos < dé­la piedad y y las que nos la hacenperder' del todo s Y así,: buelvaá repetir,y loque puede: conducir aitpecado-y,y- á lá muerte,. ¿per,©. qué digo- puede: 11 Ioí qiie g.vna; a elk: infaliblemente * ¿cómo puede pasar: por leve en el espíritu de un ehriftiano deseoso-de su eterna salud?;Pero sobre todbi y Catholicos, aún quando- se os con­cediera. que son lev,es .esas infidelidades:-,, ¿qué adelántariais- con ellas para vueftra juftificafcion. ?¡ Por eso! mismo- erais; menos .dignos de perdón, quandó- os las permitis- CDn.ple­na deliberación. Quánto mas. leves son. , menos trabajo? debe coftaros el evitarlas. ¡ Ah.!; Si ate ©s. pidieran, unas" ac­ciones, heroyeas',- sería preciso;.que; os- éxcediéseis ¿. vo­sotros mismos -y. y > Q naoóiir© vénqéÉi. ¿Pues qué podréis- alegar para: hq-, ser fieles, en vueftras mas. leves obligacio­nes ? ¿Ño os eftais condenando por vueftrá; propia, boca?' Ciando Naaimn indignado dé que el'Proféta no le man­daba dar otro remedió para sanar de su lepra ry .que el que: se bañase en las aguas’ del Jordán- y se retiraba despre­ciando al haombiie .d'e: Dios y,. come si' susalud no pudie­ra ser eféétó-de un- remedid tao-facil] ̂ .lersosegarbn. los< de su comitiva y diciendole : Señor¿ si el hombre de - Dios­es huviera mandad©- cosas.difíciles , sin duda le hirvierais; obedecido; ¿pues por qué no- ós haveis dé sujetará sus. ordenes1;, quandb- para-, que éonsigais.-.vüéftra» rsaliidi;, ;nO’ os manda mas que una cosa tan fácil,.- como q.uej-vayais 'á. bañaros en las aguaŝdel Jordán ,?: E t  s ire m g rn ú d é 'm d t^  
x is s e t  t iV i  P ropheta y certe- fa cere  debueras^. quanto> 
magis q u i#  nunc| d i x i t  Ja h v \ ¡ L a v a r e - , .r m m d a h e '~  
tí's (a) Maveis abandbnad.Q̂ue6:i:a{. patria! j ̂viieJirps,Dio­ses , y vueftros'hijos. | eŝhaveislexpuefto'á jloshpeíigrós. de:«n.láTga viage js-havéisá sufrid®:todas las.¡, incomodidad.
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des* por hallar la salud que haveis. perdido ,. ¿pues por 
qué. despues de tan. penosas diligencias haveis de negaros 
¿  experimentar un . remedió, tan fácil ,  como el que es 
proppne el Profeta.? r

Y  ved aquí:, amados oyentes míos, lo mismo que 
y o  OS' digo para concluir efte discurso:: Vosotros haveis 
abandonado el Mundo y y  los ídolos , que en él adorabais 
en otro tiempo ; virafteis desde, tan lejos para entrar en 
. el camino de Dios j, y  en el gufto' de la piedad ; haveis 
abandonado los- empeños de las mas culpables pasiones;: 
haveis sufrido las penas , los disguftos, los-trabajos, las 
violencias de una conversión pública ; solamente os faltas 
un paso que dar r no se es pide mas que un poco de vi­
gilancia sobre vosotros mismos. Si aún no; huvierais he­
cho - los primeros;, sacrificios de vúeftras culpables pasio­
nes ,  y  fuera efto lo que se os pidiese r no os- deten­
dríais ; los-haríais, por mucho que os eoftase : E t  sü 
rem grandem dixisset t ib i Propheta ,, ¿irte facere de­
bueras*. Y  ahora que solamente se os pide un sacrificio! 
leve , unas simples purificacionesqué casi no se ospi- 
de mas que lo: mismo qué hacéis- ,• aunque execu—- 
tado con mas fervor r con .mas fé y y  con mas vigilancia* 
¿podréis tener escusa en dejarlo dehacer ? Quanto magis 
quia d ix it  t i b i : Lavare  , ¿n mundaberis.. ¿Por qué 
haveis de hacer inutiles vueftros primeros esfuerzos con 
esas leves infidelidades ? ¿Por qué haveis de haver re­
nunciado al M undo, y  í  sus culpables deley tes para: 
hallar en: la' piedad el mismo escollo que creifteis ha ver- 
evitado con salir délos caminos de la iniquidad ?: ¿No sois7 
dignos: de laftima , si despues de haver sacrificado á Dios: 
lo principal,- os perdeis- por disputarle mil cortos sacri­
ficios , mucho menos penosos al corazon, y  a la natura­
leza ? Quanto m agis, quia d ix it  tib i r Lavare , 
mundaberis. Acabad , Señor, en nosotros la obra que 
ha empezado vueftra gracia ; triunfad de nueftra lentis 
hid r, y  •dpnueftras flaqueza^,. yá que haveis triunfado.'
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de nueftros delitos; dadnos un corazon fervoroso , y  
fiel , pues nos haveis quitado .un corazon culpado', y  
disoluto ; inspiradnos, aquella buena voluntad que cons­
tituye juftos, pues haveis extinguido én nosotros Ja vo­
luntad rebelde que conftituye i  los grandes pecádores: 
N o dejeis, Señor , imperfé&a vueftra obra; hacednos dig­
nos de la . recompensa, ' y  de, la vida inmortal, que so­
lamente eftá prometida á los que perseveraren fieles, tati­
to ea las. cosas pequeñas , como en las grandes. Amen.
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ANALISIS3’ '
D E  L O S  S E R M O N E S  

contenidos en efte quinto 
Tomo,

JUEVES D E  L A  III. SEM AN A. 

. . L  S E R M O N  S O B R E  L A  T I B I E Z A .

Y  At tibuza, hace incierta nm jlra jujlijicación* I. Par- 
que; deffruye: en nosotros: el deseo> de la.perfección* II» Porque nos, pone fu e r  a de e fiada de poder dis­

cernir tas culpas graves de las ofensas leves* III. Por- 
que na deja en el alma señal alguna de la  caridad ha» 
hituaL

I .  verdad» . T@dos lps* Chriftianos eftán obligados á  
aspirari í r lavper§c.eíon. desu:; eftadó.; A  s| lo manda» Jesu- 
Chrifto. :Séd peffeétos, os; dice, porque el Padre Celes­
tial. a quien seryis es perfé&o. San Pablo mira; efte punto» 
como el < mas esencial de todos, y  olvidándose de todo' 
quanto-. ha .hecho', adelanta continuamente en el camino 
.que Je falta que andar f en. efto consifte toda la. .vida de 
"la fé;, efta ,no:.es mas- que un deseo -coptinuado de que. se 
cumpla- en: -nueftros corazenes el Reyno de Dios una 
santa an^ia-de-jfprmai' en nosotros la^perféda semejanza, 
de Jesu^Chfifto f  un GontÍHUp gemir por nueftras mise­
rias, y^Co^ri^pcioníiüjjii eombat? dfefio deí- espíritu Con­
tra la carne; pero eftedfseo' déla perfé££Íoñ no, permar  
neee en ei al^a><q\ie..se cifte. á 1© es.eiaeial de h  le y , es
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forma un plan de- vida de su negligencia , y  mira 
como obras de supererogación  ̂l%s que ̂ pudiera hacer de 
mas.

2  - En vano miráis á Ja perfección chriftiana, cómo vin­
culada á los clauftros, y desiertos: És verdad que los 
medios de que se valen las almas retiradas del Abundo 
para conseguiría , son puramente de consejo, pero el fin 
á que se dirigen es de precepto , y  es el fin general de to­
dos los efiados. '
— II. verdad. No todos los pecados són mortales; pero 
hay mil transgresiones dudosas por razón de sus circuns­
tancias., y  en las q.ue ;es] difícil aplicar las reglasf ¡eftable- 
ddas’ párá diftingiíir la cydpa grave de lá leve"; sol’amente 
por la .disposición del. coyazon se puede .decidir-4? ^M^a- 
licia de eftas faltas ; Saúl es reprobado de Dios , por' ha- 
ver perdonado al Rey de los Amalearas; también Josué 
•perdona á los Gabadnitas, y-alcanza perdón de D ios; y  
•fcónsifté en qué la infidelidad ’¡dél:unó nada de- im priticr̂ - 
■pió de sobervia i y  de un-corázoh ¡que havia aflojado en 
íds caminos- dé D ios, .y |la dc4 otro no fue más que mía 
ineónsiderácion, un engaño', y  aacia de iín corazón que 
aún era humilde , y  religioso. Ahora bien ¿conocéis vo­
sotros toda la corrapdon del vueftro ? Pabló’- tfiSf se li- 
sóugea dé conocer el suyo ^ ó  sabe sf és^digho^dé amor, 
ó  de odio ; David sé Halla éii fo?mlsiíía inceítidumbre ,-y 
pide a Diós qué le purifique-de viis ocultas infidelidades; 
=y vosotros os haveis .de persuadir á que conocéis el es­
tado de vueftra conciencia‘  ̂ Vosotrós cuyas acciones casi 
-todas són dudósás!/vóSotros'qué siefnpfce ós êftais pregus­
tando £ vosotros'mismós; ',J ¿si ósr;'hávéis éxeedidb:?-  ̂Y  
:vivis tranquilos' eñ- órdén’ á tinas &ifidélfdaáesr̂ ¡siMeS?,!!y 
habituales, confiando neciamente, énr qué'tenels' un ha­
bito invisible dé juílicia ,.del' qué ’ho ‘veis séñal álgiifía ex­

terior? ¡Ah 1 No sabéis que sois pobres, miserables, cie­
gos : Nescís qiila tu es m uer,

Una alma-tibia r se: hallaron: menos •disposicioti qué
otras,'
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«tras almis pará poder juzgar de su eftado. La tibieza 
■aumenta sv$ tinieblas,y caima sus remordimientos; los Di- 
redores mas experimentados se hallan confusos , y  aun 
ella misma no sabe lo que la pasa-, y  siénte en sí alguna 
cosa mas que las infidelidades de que sé acusa á sí misma. 
Báfta el considerarlas atentamente para conocer lo dificü 
que eSel decidir si sonverdaderos-;delitos.

IIT . verdad, La caridad habitual tiene tres propieda­
des incompatibles con el eftado de tibieza!' i .  La caridad 
eos hace amar a D ios, y  á su ley mas que á toda las co­
sas. ¿Podra, pues, subsiftif efta propiedád con eftár siem­
pre averiguando hafta donde ?e eftiende. el derecho de 
Dios para no hacer mas que aquello á que nos vemos 
precisamente obligados, y  para evitar solamente lo que 
sin duda et digno de las eternas- penas ?. Efte modo de 
proceder es parecido al del hijo prodigo; efto es portarse 
como esclavos; es no. amaren la realidad masque i  su 
propia satisfacción, sus intereses, y  á sí mismo.

2. Otra piopiedad de la caridad es el ser timorata; hace 
al alma mas vigilante, la mántiéne en un santo temor, 
Cn unas piadosas anxiedades, y  en una desconfianza con­
tinua : Por d  contrario, la falsa caridad de las almas ti­
bias las, asegura : ¿ Pues cómo puede la caridad ser tan 
opuefta a ,si misma, y  producir tan diferentesefedos?

3 Finalmente, la caridad es viva, y  adiva : Es un 
fuego que aunque algunas veces efté cubierto, siempre 
despide  ̂algunas centellitas, y  p0'r ultimo llega á encen- 
dérse; a la caridad de las almas tibias nada hay que la 
avive , y  asi es muy de temer que efté absolutamente 
apagada ; con todo eso viven tranquilas en efte eftado , se 
fijan en el sin escrupulo, o quando mas se tienen por dor­
midas ,  y  aún acaso también , por un terrible juicio de 
D ios, su diredor piensa lo mismo, quando Jesu-Chrifto 
las eftá declarando por muertas, como en otro tiempo á 
Lázaro; en la tranquilidad de efte eftado consifte todo su 
peligro, y  aun acaso todo su pecado; conoced, pues, que
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una vida absolutamente natural nó ‘ puede ser: la vida de 
la*-gf£a2's-y qué una-vida dé pereza és un eftado de muer­
te f  en el p r i n c i p i o 'dé vueftra convéísioñ hiciftélsdos ma­
yores esfuerzos, y  los más penosos 'sacrificios| ¿pues por 
que los haveis de hacer inútiles, por no hacer otros me­
nores \  Si rem grandem dixisset tibi Propheta' certe fa -  
tere debuerasquanto magis quia' dixit tib i: Lavare 

jnühd'afotfs:
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J U E V E S

DE L A  TERCERA SEMANA.

I I .  S E R M O M  S O B R E  L A  T I B I E Z A .

La tibieza anuncia una caída indefectible. I. Por­
que en efte ejlado no se la conceden al alma las gracias 
especiales, necesarias para perseverar en la virtud, 
Ii: Porque en el se fortlfiiAttfas paibites-, -qfte - ms tie­
nen ligados al vicio. III. Porque en- eUie hacen iM ip  
lrés todos ios sbcórrósexteriores déla p i e d a d |

I. Parte. Aún la inocencia de los mas juftos nece­
sita dé los continuos auxilios de lagracia. Lia gracia es 
lá q u e  únicamente obra su fidelidad,  pero- también su fi­
delidad «s la qué uñiéaiheñte merécé lá' conservación dé lá 
gracia. ; l s  preciso que Dios dé más-continúas señales dé 
sjj protección á lós que sé las dan más continúas de amor, 
y  por el contrarió les también jufto, qué pague la • indife­
rencia ¿e  las. almas tibias con la :suyá'; y  ási éscaftigo m- 
sépáráble dé'íá tíbiéizá ¿ la priyáeioñ'!de tós grácías de pró-
íébcíbn;3 - • ° :ir-í! ■ ' t-

E fta ' priVaciotí trené dos conseqüéneias terribles para
, , afl •? '¿*88 es-



eftas almas desgraciadas. Primeramente, quedan desam­
paradas ' de D ios, y  como entregadas í ...su propia- flaque-r 
’za., sin tener más remedios j que los que .puede hallar en 
la misma naturaleza j lostqUe nunca pasan muy¡adelante, á 
conservando áqüellos auxilios generales con los que se pue­
de perseverar, pero careciendo de aquéllas gracias espe­
ciales, con las que se persevera infaliblemente. z. El yugo 
dé Jesu-Chrifto es mas 'pesado para:éftas almas ;- su. ca-, 
liz lases amargó ,-'sus obligaciones pesadas,, el retiro rao* 
leftó j;:las' Orácionés las cansan , no pueden sufrir las mor-¡ 
tificacionés ,̂ la vidalas'sirve'de un continuo disgufto, su 
eftadó es un eftado de violencia , y  neutralidad , que no 
puede ser durable, porque el corazon, particularmente era 
l̂gulíaS'>pei'sorías<y-tiéFié'necesidad de uri objeto déclaira- 

do ," y ' 110 siérido Dios quien i los mueve j prefto será el 
Mundo.'

Es verdad que hay algunas almas, que'parece se man­
tienen ■'éri* uña especié^de equilibrio y y-d e insénsibilidad; 
pérb' también :ésCiertoy 'que efté€ftádO; Solamente las íi- 
brá ^é'aqüellas tulpas qüé eueftan trabajo, y-;Sirven dé 
móléftia'f bü‘! él sub'siften láS pasiones,' y  las1 'secretas fla­
quezas- f  que forman siempre ürt eftado de corrupción í  
la vifta de Dios.

- También es verdad que la gracia, que suaviza el exer- 
teició' de lás1 obligaciones, falta muchasWéCés i áún -á las al­
iñas-mas santas; pero éntre eftas, y  las almas tibias hay 
tres "diferencias, i .  El alma fiél, no obftanté sus disgus­
tos, se tiene por mas feliz que antes de su conversión; 
pero el-alma tibia empieza á' mirar-la culpa como-alivio 
"dé 'sás ínoleftiasv 2. Á l almavfiél'ilá sóftiénéen: medio de 
sus sequedades',' la tranquilidad déüha'coneiéñcáá ,̂ que dé 
nada 'la' reprehende; pero el alma tibia tiene una concien­
cia inquieta ¿ que no hallando consuelo que la sóftenga, 
vierié á :paraf éfté eftado de inquietud én lá fiinefta paz 
del! pecado.1 p J-LbS!dr¡3guftété del Jalma fíel: són pruebas* 
y  losf dé la tibia‘í:aftigbs.; Lá uha baila en Dios jufr Pádré

T t a  ame-i
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■3 a 6 [ A n á lis is
amoroso que suple con  una poderosa protección los con­
suelos que la niega : La otra experimenta la severidad de 
un Juez, que despues de negarla sus consuelos * ha de pu­
blicar contra ella un decreto de muerte. . ,

Es verdad, que ningún exceso aún en 1.a virud, puer 
de provenir del Espiritu de D ios; pero no es menos cier­
to , que no podemos perseverar en la virtud sino entre-r 
gandonos á Dios sin limite alguno , y-que las almas que 
quieren conciliar la piedad con las maximas del Mundo, 
aflojando en su primer fervor eftán muy cerca de caer 
en la culpa ; y  aún los mundanos sin mas indicios que 
eftos, profetizan la recaída de las personas que se havian 
convertido.

II. Parte. Por mas que debilitemos nueftras pasio­
nes , nunca mueren sino con nosotros; para sujetarlas 
es menefter com batirlas, pero si se condesciende con 
ellas se hacen indomitas. Tno siéndo la tibieza mas que 
una habitual condescendencia con nueftras pasiones en 
efte eftado siempre eftdn adquiriendo mayores fu erza s  
De eftas nuevas fuerzas que adquieren se siguen tres efec­
tos igualmente funeftos. i .  En las ocasiones esenciales ha­
lla en nosotros la obligación unas dificultades invencibles; 
muchas veces halla también efta dificultad en las almas 
muy fervorosas, y  qüe tienen muy mortificadas sus incli­
naciones, ¿pues cómo es posible que unos corazones ya 
medio engañados, puedan vencer eftas dificultades? 2. En 
efte eftado la culpa grave se halla tranquila eri el alma, 
sin excitar en nosotros mas -repugnancia que si fuera una 
ofensa leve; nos hallamos tan cerca del delito , que damos 
el ultimo paso sin saberlo; vivimos asegurados con la apa­
riencia de vida, y  nos dormimos tranquilamente en la 
muerte. 3. Como nueftro corazon se queda siempre muy 
inferior á lo que se propone, caemos en la culpa, porque 
no nos hemos propuefto mas que el evitarla : Aún los 
mismos juftos tienen precisión de intentar mucho para 
executar poco, ¿pues con quanta mas razón eftarán obli­

g a '



gadas á efto las almas tibias, á quienes el peso de sus in­
fidelidades hace caer siempre, aún mucho antes de llegar 
al lugar que se havi'an propuefto ? En vano seria el escusar- 
«os diciendo que somos flacos, pues por lo mismo debe­
mos-vivir con mas cuidado-, y  ser mas fervorosos.

III. Parte. Los socorros exteriores de, la Religión 
son inutiles para las almas tibias, i .  Los Sacramentos 
son para ellas unos remedios sin vigor, peligrosos por la 
tibieza con que se acercan á ellos, y  por la confianza que 
Jas: inspiran, y  no obrando en ellas aumento de vida, 
obran necesariamente la muerte: 2. La oración no Jas sir­
ve mas que de una ocupacion ódosa, en la que no hallan 
güito alguno, y  de la que no sacan fruto; np hay cosa 
.que- las. softenga, que las defienda, y  anime 5 todo las dis- 
gufta, todo las cansa , y  todo las molefta; en efte eftado 
un soplo las derriba, y  aún no hay necesidad de que sean 
acometidas para verlas caer. |

En lo demás, son inutiles las.razones quando habla 
la experiencia : Acordaos, pecadores., de. donde caifteis, 
regiftrad 4a raíz de-vueftros. desordenes ; efta raíz era im­
perceptible , salió de ella un torrente que os ha inunda­
d o ;^  tibieza os, ha llevado insensiblemente al abysmo. en 
.que os hallais; el Demonio no propone las culpas á cara 
descubierta, acomete como Serpiente antes que como León; 
para ganar al alma no empieza por las culpas graves; el 
° c io , y  la indiscreción dispuso á David para aquel pecado 
enorme; Salomón se dispuso con una vida sensual; Judas 
con el amor al dinero; Pedro con la presumpcion; levan­
taos, pues, ahnas cobardes, el Señor es el Dios de los 
fuertes; solamente recompensa el trabajo, y  el valor; su 
Reyno no cónsifte en la carne, ni en la sangre, sino en 
ía fuerza, y  en la virtud de Dios.
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V IER N ES D E L A  III. SEM AN A. ra¡

L A  S A M A R I T A N A .

Semejantes a la muger de sam aría , oponemos trs» 
escusas á la gracia de Jesu-ChriftolíiI . La dvl eftado.
II. La de la dificultad. III. La variedad de opinionesJj 
y  doíirinat en orden á la regla de las coftumbres.

I, Parte. Quando se ñospropone el modelo de una vid* 
chriftiana respondemos, que úna vida tan arregláda es in­
compatible cóh nueftro eftadó1, y. que el Mundo tiene sus 
coftumbres como los Clauftros. Peto i . LaKeligión no dis­
tingue mas que dos generos de- obligaciones; las unas pari 
ticulares á cada eftado, y  las otras V que' sin diftincion de 
eftado son comunes' a todos’ los Chriftianbs. ¿Sois acaso 
Vosotros menos Chriftianos- que los Solitarios' ? • • ¿Terieis 
otfa-esperkniSt^ otro Evangelio ¿ otra cabe¿ar otra ;pá¿ 
tria i otras obligaciones esenciales, ó á lo menos algunas 
excepciones , ó  dispensas que os haya concedido 'Jesu- 
Chrifto ? Sus maximas son obligaciones esenciales para el 
Mundo, pues’ el Mundo ha de-sér juzgado por ellaS ' i

2 i Lá diftihcidñ éntre l'os que son del Mundo’ , y  loi 
qüé no'Ib son, pr’ovié‘ne;'sólamerite de la coríupcitfn dé 
las coftumbres. Efta diftincion fue ignorada de los pri­
meros fieles; todos: ellos havián renunciado al Mundo; el 
ser Chriftiano,- y  no ser dél Mundó cía pára ellos1 Una 
misma cosá'ij vdstítróé decís que sóis del Mundo , jíueseísé- 
es vueftro delito, y  quefeis-álegarle ptírsfesrc;uSa.

5 ¿De qué os parece que eftais dispensados-con de­
cir que sois del Mundo ? ¿Acaso de la; penitencia ? Efto 
sería cierto si vivierais en él mas santamente : ¿De la orá- 
cion ? También sería verdad, si en ese eftado tuvierais

me-



cítíenoS necesidad de los auxilios de la gracia : ¿Del reti­
ro-? Eso sería quando el comercio del Mundo os guiara 
á D io s: ; ¿De la: vigilancia ;, y: de los esfuerzos ? Eso sería 
quando en el Mundo fueran mas ¡raros, los obftaculos, me­
nos vivas las pasiones, y  mas fáciles de cumplir las obli­
gaciones.

4 La’ fé debe; eftar mas firme en el Mundo , que 
en los Clauftros , la caridad mas arraigada , la vigilan­
cia mas fortalecida, la oracion debe ser mas fervorosa 
y  la resiftencia mas fiel ; los exercicios de los Claustros 
no son mas que unos: medios particulares, señalados pa- 
¿a: hacer:observar con mas segundad las.obligaciones cor 
muñes «'i todos «los eftados : En el Mundo ,..con menos so­
corros | y  con mas obftaculos, téneis que cumplir con las 
mismas obligaciones; aquellas virtudes, sin cuyo exerci­
tio eftais perdidos.,; son mas. difíciles de prafticar en el 
Mundo , que en los Clauftros: Las aufteridades que de- 
jais .para los Clauftros j ño .son en ellos tan necesarias 
comoi en él Mundo r Con todo eso , los solitarios ha<- 
llan en' su retiro muchos motivos para temer, para pe­
lear , y  para vivir .inquietos., ¿y vosotros en medio de 
los; .peligrds- haveis. de i querer escusaros de la vigilancia? 
s 5 ! • Finalmente* y  comparad vueftra vida pasada con la 
de los solitarios', las satisfacciones ¿ que vosotros/debeis á 
D ios, con las que ellos deben', y  vereis si'losgemi- 

-dos, las mortificacionesy las.aufteridades les correspon­
den á ¿líos; mas que á¡ vosc¡tros.. Si la; muger , de nues­
tro Evangelio huviera nacido ên Jerusalén , c-fta ventar 
j» la1 Üiuvieua-podido sérvir demotii^.de seguridad. >;• vo­
sotros ¡podríais tétrer alguna>iy, sr viyieráis en la soledad, 
pero os hallais en el Mundo , como ella en Samaría, y  
como ella nos alegais un1 eftado ¿ que; os aparta de la Isáll 
váción.v. i f joiup.'L’ Wp aijm <

II.'Parte.. i Alguno^ dilatan su' conversión ,, porque 
efto -M.- parece .una' empresa , facM:; pero iquapdo: llegan á 
tratar de convertirse,, sé ¡deti'enen'por' las dificultades que

en
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en eiia hallan. ¿Cómo es posible ,  dicen., Sondear ' los 
abysmos de una conciencia * que: ha tanto tiempo que 
eftá manchada , fundir de nuevo un natural frágil , y 
opuefto á la virtud , y hacer una vida chriftiana , cuyas 

Ncircunftancias nos asuftan?
Pero x. El deplorable eftado de vueftra conciencia por 

sí solo debiera baftar para haceros poner por obra la em­
presa que os acobarda. ¿El conocimiento de vueftós males 
ha de ser motivo para que os apartéis del remedio ? ¿Ha- 
veis de reusar la libertad , por lo mismo que conocéis 
vueftra esdavitud ?' ¿Padeceis menos por ocultar vueftras 
heridas? Quando se os convida á que las manifefteis a 
Jesu-Chrifto se os propone el remedio, y  todo lo debeis 
esperar de su amor : Quando hayais manifeftado vues­
tro corazon , renacerá en él la paz: Lo que ám í me 
parece grande dificultad , es el vivir en él eftado en que 
os .hallais.

z Desesperáis de poder reformar vueftro natural, pe­
ro aún quando efta reforma os coftara mas que a otros, 
¿no teneis mas delitos que expiar , que otros ? Por otra 
parte, ¿la eternidad no merece que á lo menos hagais 
por ella las violencias, que os eftais haciendo todos los dias 
por el Mundo? ¿No eftais continuamente precisados a 
vencer vueftras inclinaciones, á resiftir vueftro tempera­
mento , á vencer vueftras pasiones, ó á disimularlas ? Pues 
eftas violencias, que os hacéis por el Mundo , os han dis- 
puefto mas de lo que os parece para las del Evange­
lio ; además de que puede ser que ahora os cuefte menos 
trabajo esa reforma ; la. experiencia os ha desengañado , el 
bien parecer pide en vosotros unas coftumbres mas se­
rias , mil contratiempos os han disguftado del Mundo, y 
os han enseñado que yá no os es tan amable. En sus diver­
siones no hallais mas que inquietud , y  moleftia, todo 
efto os dispone á olvidarle , y  . despreciarle. Por ultimo, 
¿os parece que la conversión es obra del hombre ? ¿No po­
drá el hombre, ayudado de D ios, lo que no puede por
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to soló ? -tóS córazónés m is corrompidos son algunas v¿-- 
ces.-en Jos- que . Ja gracia obra mayores maravillas : Efta 
muda las inclinaciones, forma un corazón nuevo, y  siem- 
P re es mas fuerte que la naturaleza.
- 5’ Os asuftan los rigores de la vida chriftíana , y  no 

os parece .que puede. haver hombres que cumplan exada-

S S S h I  VaT 1ÍOi I  M a l £S ^ i n j u r i ó * ! * -  
S K  S @ ? 1 | W S B  # 1 asi necesariamente ha- 
de sei.jufta conforme a nueftras necesidades, p roporeo- 

nueftra flaqueza, y  util g  „ Mf t , ,s 
quando nos.la impuso |  no atendió í  su interés , sino al 
nueitro; y  asig no hay cosa mas í  proposito que efta ley pa-

L  sT a°  ! S ^ . ¿  ?  “ ' M *  * l  ® em¿ 4  ¡ 
dice San Aguftin ,  que no haviendo podido ■ deftruir el
Evangelio , haciendo despreciable á Jesu-Chrifto, lo ha

T k T 1 r° ’  S T S g f r  Persuadif que su ley es impra&i- 
cable. L ex illa, divina, ineffabilis, ped quis iltam im-*
t  ' Por OCra -parte.,: es in jufta efta.escusa en boca da 
los que la alegan;- se quejan de la imposibilidad de pra&i- 
ear la vida chriftíana, y  jamáshan hecho la experiencia.
Si dieran .su parecer acerca dé las penas , y  disguftos de 
lasvida del Mundo., sería bien recibido ¿u diótamen ¿ pero' 
no haviendo experimentado  ̂la; virtud v i no deten detídir 
délo que no conocen : Acobardados^ Como-los-¡Israelitas 
dicen , que la tierra , á donde quieren llevarlos, eftá cu­
bierta de monftruos., y  gigantes : Term devorat ba- 
-bitatores su o .Nosotros ,. que somos teftigós de lo con¿ 
T ™ '5 lof  decim° s V como, Josué, y  Cáleb, qiíe éiúná 
tierra excelente iciTerr*» quam eirciávimüs -vMde bói 

eJ  \ Catholicos ,si conocierais el don de DiosYlos 
consuelos, que se experimentan en su servicio, la tranqulli- 
Jidad queen el se goza, las facilidades que en- él pro pór¿ 
-clona la gracia a nueftra fkqudza , no dilataríais üi un Ins¿
..tante .vueftra conversión’ : ■ Solamente teméis-da viitüd, 
■porque, no la .conocéis. í H' ’ t  - V

III . Parte.' U  ultima escusa que.opone.d pecador;JLOm. J. y  y ■ *
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es.la variedad ¿2 opiniones; en orden á la regla ‘ de Ii? 
coftumbres, y ,d e  efta variedad infiere $ que no temen-, 
do el Evangelio cosa alguna cierta, puede vivir tranqui­
lo en sus desordenes. £

Pero i .  Solamente las almas timoratas pudieran qiie- 
jarse de que efta variedad de opiniones introduce anxie- 
d&desejísu alma » como nunca ¡las parece que van por ca­
mino bailante seguro , tienen algunas dudas , que no 
siempre son faciles de resolver ,.y  asi pueden hallar en un 
ladodel Santuario una respuefta favorable que las sosiegue, 
y  en otro una decisión severa que -las asufte¿ Pero el desor­
den de la Samaritana era batíante m.mifiefto: Mi en Jeru- 
salén, ni en ¡Garizim havia ley que le autorizases lo  mismo 
os sucede á .vosotros,pecadores,no hay variedad de senten­
cias en orden á vueftras infames pasiones: En to as partes, 
se os c o n d e n a ;  en todas partes se os dice, que. los,forni­
carios, los adulteros ,, los deshoneftos y los_ queadoran 
los Idolos, no entrarán: en el Reyno. de Ehos. Elta uni­
formidad de opiniones no os atrahe á k  verdad. Etnpezad, 
pues, renunciándolos desordenes , que no tienen a su fa­
vor voto alguno, ni aún.el vueftro? adorad á D.os en 
espíritu s< y  verdad ■» entonces , buscando solamente 
i  Dftós en; todas paites &  en todas Challareis v ,  gemiréis 
delante del Señor por la Variedad de opiniones» y  le pedi­
réis , q u e. osmanifiefte su verdad.

jt Solamente,alegáis efta frivola escusa ,  porque no 
quereis convertiros; á exemplo de los Samaritanos, no sa­
béis lo que se adora; queréis, conservar, como ellos, el fun- 
dameilto-de k  Religión .pero .también quereis ,  como 
eJlos, mezclar en ella eóftumbres profanasV y  favorables 
á*las pasiones ,  y  como la conciencia no aprueba efta mez­
cla ,  no os conformáis, con vosotros m:smos r Para 
Sosegaros .., .Suponéis que, los mismos. Miniftros" eftan di­
vididos entpe.&í^fíindak vuefti’a «paridad -en. sus falsas 
divisiones, y  como teneis m iedo.ákverdad, eftais'con- 
.teotos coíi quc se halle obscurecida.
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Efta era la disposición déla Samaritana , inflada inte­
riormente , y  solicitada en lo exterior, queria dilatar toda­
vía su ponversion : Quando vénga el Mesías, dixo/nosma- 
nifeftarí todas las cosas: Y o  soy el mismo , la respondió 
Jesu-iChriíto ; y  si -dejas pasar el feliz momento , en que 
te eftoy hablando, perecerás sin remedio. Lo mismo nos 
dice; Jesu-Chrifto, Ved aquí el don de D i o s n o  dilatéis 
uñar conversion i; que haveis; esperado en vano de la edad, 
del tiempo,; y  del abandono de vueftras, conexiones. Efte 
es el momento favorable ; miradle , Ó como el cumulo de. 
mis misericordias para éop vueftra alma ,  ó£ como éljfatal 
termino de mi bondad, y  paciencia.

1 d e  io s  S erm ones. 3 3 3

D O M I N I C A  Q U A R T A

D E  Q U AR ESM A.

SO B R E  L A  L IM O S N A .

División. I. Se prueba la obligación de lalimosna con­
tra las vanas escusas de la codicia. II. Se salva la  
obligacim de la  limosna de lós deferios de la caridad, 

/. Parte. Con poco que se atienda á la sabiduría de 
la Providencia, á las leyes de la naturaleza, y  á las de la 
Religión, bafta para que se persuada el Mundo á que 
hay obligación dé dar limosna; Pero suelen alegarse di" 
versos pretextos -para eximirse de efta ley; y  son, lo escaso 
'de las riquezas, la {desgracia de los t ie m p o s ;y  el hayec 
muchos pobres á quienés socorrer. nmiup
> Primera escusa. Nueftras rentas no Son infinitas, diw 
cen algunos, y  con todo eso tenemos que hacer infinito^ 
g a ilo s: Pero aunque es cierto qué no son unos mismos
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los limites de lo necesario en todos los eítadbs, tafri’x s  4  
lo es i que-lo que'sobra de las. riquezas pertenecerá lo '*  
pobres. iSupdefto efte | principió , .quiero hacer : quatro.' 
preguntas, i .  ,¿Lasi necesidades'se han de regular por el 
antojó ? Si. efto fuera asi, quantas- mas pasiones tuviéra­
mos que satisfacer, menos obligados eftariamos á sel- ca­
ritativos. La- fé es quien debe reglar eftas.necesidades ; la 
fé-j pues, adjudicará'los pobres:todo aquello, que solamen­
te sírve de -suftento í  ¡la -vida de los'sentidos , delison- 
géar las pasibnes -de autorizar las pompas,: y  los  ̂abusos 
del Mundo.- »;■ ¿Por ser ricos, dejamos de ser Chriftia- 
nos? No por cierto;■'ó hemos de decir que Jesu-Chrifto 
solamente ha prohibido el faufto , y  los placeres á los .po­
bres ; -Evangelio prohibe; á  los ricos; todas las utilida­
des j ’ ségun el M undo, que pueden sacar de sus rique­
zas :’“No iiacifteisirieos para yosotros y  sino para la viu­
da , y  el huérfano. Vueftros bienes son un deposito que 
Dios ha puefto en vueftras manos , para que se conserve 
con mas seguridad^ Sois Miniftros de ía Providencia para 
con los pobres; si efto no fuera asi, vueftra grandeza no 
seria obra ép. Dios, -n&u ¿Qué pueden aumentarse las falsas 
necesidádeé dé los ricos’ , 1 con las ebrtas' íimbsrias que se les 
piden? Dios no les manda que vendan sus haciendas , y  
sus palacios , pero quiere que sus gaftos no losimposi- 
Biliten pará -cubrirlía;desnudez de süs> siervos : que de sus 
delicadas mesas caygan algunas-migajas para los Lazaros, 
que su afición á 'ías pinturas nó los haga olvidarse de 
las imágenes' vivas de" Jesu-Chrifto , que al mismo tiem­
po que el juego consume todos sus bienes, no aleguen 
la : escasez de sit'fortuna para aliviar á-sus. hermanos’, 4; 
■¿Por qué: (solamente en efte asunto se .quejan de lo cor­
to dé sus rentas, quando en todas las demás ocasiones 
quieren ser tenidos por: ricos ? ¡ Ah ! dicen que son po­
bres. ,, y  ellos son los unicos que no quieren ver qite eftan 
llenos de.riquezas.

,a Segunda acusa. Decís que son niuyidesgráciados1 los 
eoí t  v Y  tiem-



tiem pos: Pero i .  Por eso mismo debeis terisr mas compa­
sión de los necesitados Si las desgracias de los tiempos Ue- 
ganhafta .vosotros * ¿qué no padecerán los infelices ? 2. 
p i  desgracia;de;los tiempos es pena de vueftra dureza con 
los ;pobres:, y  ,as¿ debéis aplacar -Ja ira de Dios , no con 
.vanas oraciones, sino con limosnas ; los pobres tienen las 
llaves del Cielo , sus suplicas arreglan los tiempos, y  las 
ejtsciones;, .y  Djos solamente, gs premia , ó os caftiga mi- 
Jpndp; a ejlps. | .3 , r padecen acaso'vueftras pasiones por la 
publica,miseria,?.;Si;.efta(os,obIiga a cercenar algo , empe- 
;Zad ,cercenando, vueftros delitp** Dios quando caftiga con 
-efterilida.d Jas Provincias^ quiere-quitará los grandes las 
¡ocasiones, de los exgesps: Contemplaos como unos pu- 
,blico,£peqadoi'es¡; ,• sufrid s.olo? la ¡ amargura de los ,azotes,

4>;Caftigaros ;.:.no, obftante 4$- 
-tas p^feas/rcálamidades j-^osotros continuáis'es el mal 
-.«so de  ̂vueftras - riquezas.,; solamente los pobres son los 
-que ¡padecen ; .¿pues,-os persuadís que Dios quando em-

solamente, quiere que pa­
dezcan los infelices? ( V ■ '

ei^usp. -Hay müchos pobres. ,  . £ quienes 
.socorrer , dicen algunos.: Pero. 1. ¿De qué proviene esa 
gian multitud de necesitados*, que. no vieron nueftros 
•Padjq|Sr e^ siis ma$;calamijto'Sos tiempos ? ¿No proviene 
.¿? ,W?..4 .]>-mQ.íodo .lo. IJeva tras.si ? Entre los primeros 
Chiiftianos -,no. havia necesitados , ¿pues como hay tan- 

,tps /epíE  ̂ nosotros: ? -Porque entonces aun, los pobres * 
-eran caritativos , y  ahora hafta ios ricos son crueles; 
porque., entonces ¿odos eran modeftos ¡  y  sobrios , y  
ahqra todos somos Víanos, y  desarreglados ; porque en- 

•tonees no liavia mas, ambición que por el Cielo , y  no­
sotros solamente: la tenemos por la tierra ; entonces «n 

.su economía consjftia .-la-riqueza d e  los pobres ,  y  ahor­
ra nueftras profusiones, son causa d e  su miseria. Si cada 
uno. pusiera, aparte una porcion d e  sus bienes para so­
corre/ a Jq s  necesitados, j, se vería renacer entre noso­

tros
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tros la igualdad , y  la santidad de los primeros fieles? 
todo mudaría de semblante en el Mundo- , y  aún se ve­
rían mas obligados l o s  enemigos dé la fé á reconocer l á  

d iv in id a d  de nueftra Religioñ;-\ii P ó r:lo misino que es 
tan arande el -numero de los pobres y fños es' mas indis­
pensable la obligarioñ de la íímosna ; la misericordia de­
be aumentarse á proporcion de las misefias : Debe te­
ner por superfluos unos gáftos, que-enotrp tiempo pu- 
dieran pasar por necesarios: Ni la humanidad, ni la ra­
zón , ni la Religión os pueden permitir que seáis los 
únicos felices én la tierra': En efte casó , -los excesos 
de la caridad son para Vosotros una ley de jufticia, y  
vueftras profusiones merecen ser caítigadas aún según 
las leyes de los hombres 5 pero acaso también os apro­
vecháis, y  sacais utilidad de la necesidad de los pobres!; 
Dios los vengará; ellóS servirán de acusadores contra vo^ 
sotros ,  y  siendo despójadós para siempre de vueftros 
bienes ,  no os quedará Haas patrimonio, que la maldi­
ción profíuticiada contra lo sric o s  cruéleí: Nudus tratrt, 
& t .  Ite in ignem , & c .  Í20: . j.u  ;r»

ÍI . Parte. Qyátro f-églíS deben observarse en el cum­
plimiento de la ley de lá limosna. Lá carid ad  debe' ser se­
c r e t a , universal, afable, y  vigilante.
f,. 1 Jesu-Chrifto multiplicando los panes en un luga'r 
remoto ,  para ño tener mas teftigós de su'misericordia 
que aquellos , que havian de experimentar sus efedros, 
nos enseña * que ñüeftrá caridad debe sé* secreta i' y ”sin 
efta circünftáñéia perdemos fiuéftraslimoSnas para la eter­
nidad : Es vérdad que hay poCás pefáónás que publiquen

• ábiertameñté las limosnas qué hácteñ ; péi‘ó Sé véñ niüchas 
que solamente tierieñ ojos párá mirar laS necesidades pu­
blicas; hay álgtíñas t^é-'foMíñ'fa^ñtedUlíis pafSoctíltalr 
sus liberalidadés , peto ño léspésa de q ü e 'sé hagan publi­
cas por algún cam’iño ; tampoco sé obsérvá mas humildad 
en las liberalidadés que se hacen á los Tetüplós del 'Señor; 
en sus sagradas paredes se'ven -tifias %i^rípeidñés ûfc
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imtiortalizan • la vanidad ¡de., .sus bienhechores a  E l Sacer­
dote,-se halla-en el Altai* reveftid'o con las señales da 
su sobervia. Salomón no hizo gravar en el Tem plo i 
de Jerusalén otro nombre mas que el del Señor : Los 
mas jic o s . entre los \ primeros Fieles , miraban coa 
gufto confundidos iSus nombres con los de sus hermi- 
ngs , que no havian diftribuido .tantas riquezas. L a 
e&ridad» es aquel buen olpr de Jesu-Chrifto ,  que se 
exhala luego que se descubre : Bueno es , que nueftros 
proximos vean .nueftras: obras > pero nosotros no debe*, 
raos verlas : L a s: lím^sfias son semejantes a aquellos , 
ríos., .que siempre,corren poi* debajo de la tierra; las 
que I I I  secretas * llegan mucho mas puras al seno, 
de' Dios.:

1 '  Jesu-Chrifto, no despreciando a ninguna perso­
n a'd e las que . se le presentan , nosensena , que nueftra 
Gáiúdád.'dehp ser jmivetrsalr: rQemdenai aquellas liberali­
dades- del, -gufto<,1 y '  del antojo , que solamente parece 
que abrgií nueftro corazon á ciertas, miserias , para 
cerrarle á todas las denja*;  que tienen personas., lu- 
gM®.dias;,dej:jermina.dQS: pero la caridad no están 
methodica: Condena aquel riguroso examen, que so­
lemos; hacér dé Jasnecesidades, que se nos exponen, 
porque 'la;.,y§Bdadera;;caridad no es  tan escrupulosa. 
Jesu-Chrifto es ■-quitU; recibe la limosna > aun quando 
efta se dé a un impoftor, y  la recompensa efta anetfa i. 
ía intención de quien -la da.

J; 5  ̂-Compadecido Jgsur;Chrifto > á vifta de un Pue­
ble» ferrante, > y  .necesitado » nos ensena, que nueftra 
caridad debe ser; afable : Vosotros muchas Yeces acom­
pañáis vueftras limosnas d é  tanta aspereza , que sería 
menos móleftía ?para. Ios -pobres » que se la negaseis: 
Los reprébe^deis diciendoíque tienen fuerzaspara trabajar, 
y vrtsotrois. no haegis usó;alguno de las vueftras ; les 
echáis, en cara,su pereza. y  vivís-en una indigna ocio­
sidad : Su vida podrá .ser inútil j pero la vueftra es

cul-
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culpable, Lá piedad con 'qUd-^nbs^-^mpadecemta'?0^ '^  
sus' males, les'sirve de ¡tanto córisíaeíó , 'Gomó-la libios^-5 
ná con queTos socorreinos :',:Eh'!el cteatró'os; cntérrie- • 
ceis al oír referir las desgracias de un Héroe fabuloso;  ̂
¿pues Jesu-Chrifto , que-padece eri sus miembros ', no : 
ha de Ser merecedor ;de‘vüteftra compasaón? I;-1

4  Jcsu-Chrifto -i 'siendo el primero que-d^scubré'- 
las necesidades de-sü P’ué-Mói, -'nos'éiísetía ^Sqffc nuéftfá * 
caridad debe ser vigilante ' : Efta vigilancia 'éftá' anexa ' 
al precepto de la limosna: Los ricos ¡son los Paftores 
de los Pueblos, según el cuerpo : Son responsables -en 
e l Tribunal de Dios > dé las; ifraliS^coiiseqUencias que 
huViera'n podido evitar^teb’fl̂  una1 limosna dada á tiem-' 
po : No se os pide que averigueis todas las necesidad 
des de la Ciudad , pero sí , que no viváis rodeados 
cerca de vueftra propia casa, de mil infelices , á quie­
nes ofende vueftra pompa-, 1 y  vueftra prosperidad:' 
Que en -vueftros‘'eftados- tehgáis cdtdá!do( de íjcóaocfer '̂á* 
aquellas personas, á qúieneslá miseria -j! y  láís eñfér-) 
medades, el sexo ,  y  la edad , inhabilitan para ganar 
fe vida , Q¡ las ponen & | peligró de perder1 lx-ino­
cencia.
< > Eftas son-las reglas de -la limosna Chinitiaba Sui 
frutos son los siguientes;: 1. E s::faíz ! de tódasTas; ben-j 
diciones , aúa de las te m p o ra le s E s  ¡una santa usurad

- que interesa á Dios eñ nueftra fortuna. 2. Ocasiona en 
nosotros la mas pura alegría , que pueden producirnos 
nueftros. bienes^] Qué gufto no es , el poder hacer fe­
lices í  otros ! ¡ Qué consuelo ei acordarse: de’ que unas 
almas afligidas , eftan- levantando las manos al Cielo 
por nosotros ! Ayuda í  expiar las culpas de lá 
abundancia , y  á abrirnos las puertas del Cielo : Lá * 
gracia conserva grandes derechos sobre una alma , en 
la qué' todavía rno ha pei'didó- los süyos la caridad; 
Nunca debe desesperarse la^cohVefsióW dfe'ún buen có1 
razón : Amad ¿ pues, socorred, y  respetad í  los.po -̂

bre¿,



d e  lo s  S erm o n e s .  3 3 9
ble*; I para que os -diga Jesu-Chrifto en el ultimo diS: 
Ven'd- benditos de mi Padre, & c .

D E  L A  Q U A R T A  S E M A N A . 

SOBRE LA MURMURACION. í

División. No hay vosa mas frivo la  ¿ que los pre­
textos con que nos jufiificamos á nósotrm. mismos la. 
murmuración : EJI a no se. puede essusar. I. N i con 
lo lew . de los defeSios de. que murmuramos. II. N i 
con la notoriedad .publica. III. N i con el zelo. de h  
■verdad, y  de la gloria de Dios.

I. Parte. En vano pretendeis escusar vueftras mur­
muraciones , con lo leve de los defeétos de que m ir- 
murais: ••'Los modvos siempre son malos > las circunsf- 
tanciaspecaminosas y  las resultas irreparables.

i  Nb jíeneis mas fm& d'eci's , , que divertios ; 3.00% 
de unas faltas*. que no deshonran al proxim>. ¡Oqué 
.alegría tan cruel el contriftar á vueftro próximo ! Ese 
es un placer perverso, que trahe.sü. ©rigen del vicio: 
$Si nos eftá prohibido hablar: una palabra ociosa, no 
■lia de ser delito el avergonzar; al proximo ? Una pa- 
Jabrá de desprecio es digna de eterno caftigo, según 
«icé Jesu-Chrifto ¿ gy vosotros os haveis de tener.pon 
¿nocentes? ¿Puede la caridad regocijarse con el mal? 
•¿Un Chriftiario puede divertirse á. cofta de los m¡ernT 
bios-, dé Jesu-Chrifto ?. jrto hay mil asuntos , piadosos 
de qué' .-tratar, y  que son, dignos de la .alegría de los 
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Heles ? íRegiftrad >el-.secreto'de imeftfQ corazón, y w -  
reis que todas vueftras murmuraciones macen de una 
secreta envidia : Siempre caen sobre una misma persa- 
,na , -,y ¿oís indulgentes para todas, los demas, .¿No in ­
tentáis con eso tongear a un Grande , a quien es 
odioso vueftro proximo? ¿N o sacrificáis su imputación 
i  vueítra fortuna ? ,Aca?o./me. ftíreis fue no , y  que 
si alguna vezSñumforaS , esf-^or -pura indiscreción; 
Qüiero concederlo., W M  v i c i o ,  .q u e u n  indigno es 
de un Ghriftiano , podrá ^uítifoyse con otro -vicio?. 
¿Padece menos vueftro. próxim o, por vueftra indiscte- 
ci0n , de .lo que ^pade^ria j o r  vueítra! n^licía? |Pier- 
de menos, de su credito ? ¿No. es delito, incurrir en 
la indiscreción en. efte punto ? Considerad lo. escru- 
•püloáos -que sdis^en %s cosas «que ¿interesan ryueftrótho-. 
í o r ;  ¿pues «iendolo^tan poco .en lo.; queinteresa^el de 
vyueftro próximo'5iflfc amareis'como 4  .vosotros mismos?
■ 2, E l Mundb llama oy murmuraciones- leves. í  las. 
¡que no Jo *on ĉn Ja realidad -Pero quiero suponer 
que las vueftras. lo.-sean eíedávamente , y  digo. que. 

•siempre son pecaminosas per-suscircunítancias, <i.. Vues- 
•tro «próximo solamente tiene algunos ;d*faftos :leves; 
•Juego -es/ mas digno de vueftro ^perdón, y  respeto: ¿Y 
con todo eso le  ̂ desacreditáis* ¡ Qiié crueldad, y  qué. 
inju|ticiafl 2, ¿féoPftiarkis la misma idea de los. defeca 
tos ;q ú e censuráis í ,  >si os los. echaran en cara á  voso-, 
'tros mismos'? Entonces todo lo  .aumentaríais, y  «todo os. 
parecería grave : ¿Pues por-qué, lo que respefto de vo­
sotros séría digno de venganza , dicho contra vueftro 
"proximo •ha^de-ser leve ? Aún quando, murmürais de 
»las -faltas leves ¿ no áñadis. alguna cosa,? ¿'No dejais, 
siempre algo, m as que'pensar,  .con maliciosas conjetu­
ra s ,  con  ciertes géftos , co n  ciertas expresiones,  y  aun. 
Con él silencior? *j... Acaso Ja-persona de quien mur-> 
muráis es de un s&xo , en 'el : que qualquiera leve- ru-
tn o r , 'es una afrenta 'Pública ; -eo el que el no ser 

. ala^
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alabada c$ una afrenta» ¿N© murmuráis d e mie&wpQai 
fes:, dê  aquellos. á qjiienes Dios, ha puefto sobre vues*. 
«as cabezas, i  quienes* su Le^' os mandit respetar?? 
6* ¿No> iiiuiffiurais; de lo&'üngido$> de¡¡ Señor,, i  quienes 
Ós manda que: no toquéis-? puede sucedía- $  que nae 
Siempre: sea? santa Su¡ conversado»'-, pero: además?.cfe que 
Biosn permite1 muchas veres |  para; eaftigar loi? desor- 
déneSde lt>s' Pueblos, que del mismo- Santuario- sale» 
ófl oloi- dé muórte y  entonces: los desordenes; 
de los'. SacérdoteSí'j- ínas-debetíi serviros.- dé: motivó de. 
Morar j qued é fflttr«üE*P } aiifi- quaíido: d  Mirfiftrof 
meitóerá- áigurfí cfetpiedd», «^ipodí-eis-dejáii de¡ respetan 
Su minifterie sin séi?:saéiífleg0s¡£5̂ ^  í^fcíojdasaefedkais.® 
unas personas- ¡f que? próFeSam publicamente' la vir­
tud? , ¿ No dais motívo í  los-qtté os. escachan para» q u e  
piensen que hay pocos juftos. eh iá-tiapt» ,c.y para que 
se confirmen en las preocupaciones del Mundo contra 
te virnuU' Es verdadí* qüue los juftas ptvéden alguna vez 
titubear, pero; Dios ,, i  quien; sirven } towú muy por stií 
cuentáf los^mas teves^despredosv con:qüe los afrentan los: 
hombreé: Efe Señor vengó1 i .  Elías,;áBffisea,>.yi Da­
vid),- de unas burlas-, que pa-redárt dignas. de perdón; 
El? tocar á' sus; siervos: j estocatde en lasniñas- de' 
sus ójor*

3 Aun esas miknas m im M radónes', que llamáis le­
vos,- sótt peéaifikiotóSv áte&dlendo^dóurrepai-ábjede. sus 
efi& os i  TodaS Iars•' culpas Sc-puedeá/eJÉpiia- con-íásvir-. 
fuetes eontrams-i per©' net hay remedió', ni ¡virtud,. qu© 
p ued i reparat* la de l í  detracdófi : Deds:,- que' sotamen- 
te ¿ itM p ers& l»  havds matiife&adó' ios vicios d'e. vues­
tra  pfoxim o pero ese confidente*. tendrá' m uy prefto 
©tros, qae iníbtwírátí é  to s k ^ k x m fflid & t& d Q q m tim - 
saben: ©adautt®* al tiempo de to s ta r lo a ñ a d ir á  nuevas 
dminftancias^ y  dé ^ e ffló á © *  Jo-qué al prindpío era: 
trtP a í^oyueio-cásí ' imperceptible, aumentado - despues' ea< 
su e a m ,  Con m il'aw oyós advenedizos-, seráutitorren-

X x  a te,
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te j que inundárá la C o rte -■, Ja^.Cjjidad, y  Ta- Rro^incíá: 
En una palabra, vueftro proximo , a coftá del que ha-* 
Vreis querido divertiros sin mas fin , será formal-- 
fíente (desacreditado, é infamado; para. siempre}> despues 
será inútil,, el! que para oponeros al publico appobrioj 
cantéis! sus alabanzas , porque seiieis el/unieg quft le alabe, 
y  vueftros elogios.^ queya llegarán tarde ,fno servirán mas 
que de ocasionarle nuevas satyras j entonces, murmuráis 
por boca de todos .vueftros Copciydadanos.j sois, culpa-! 
bles del delito, de los que los!escuchan¿.¿piies qué, peni­
tencia -.¡báftarápara expiar eftos > .males > ? - Ni: aún .vueftra 
muerte podrá remediarlos; <el ^escándalo os sobrevivirá, y, 
no faltarán autores libertinos , que,le hagan eterno. •
. II. Parte. La murmuración es pecaminosa, aún quan­

do, .solamente se. trata en,ella de las faltas públicas, por­
que entonces ofende, i  la humildad , á la caridad, y  á la; 
juftieia- .¡/j.'-.
soi La humildad'representándonos ¡con viveza nueftras 

faltasyinos quita el tiempo para notar las cíe nueftrospro- 
xim os; hace que alabemos,á D ios, porque haviendo:acaso 
eaído i.en los mismos, desordenes, no hemos padecido la 
afrenta que ellos... Nos hace, .temer que el have.rnos escu- 
sado el Señor ¿efta '.confusión en efte Mundo;¡, puede sen 
para hacérnosla mas amarga, y  durable en el ojro : E l  
que se halla entre vosotros sin pecado, , decía Jesu-Chris- 
t o , arroje la primera/, piedra contra esa muger. Pues 
lo mismo, -os digojyo oy j Catholicos; ¡tal . persona acaba 
de ;pexder su.frepiitaeion , y  vosotros taún conserváis la 
vueftra; sois mas f̂elices que ella , ¿pero por ventura sois 
mas, inocentes ? Acaso Dios hará paítente;, vueftiia- iafa- 
m ia; os armáis con la espada de la lengua, pjies, sereis atra­
vesados con la misma espada ; y  aun quando eftuvierais 
csentos de los; yjeios.de jqye^murmttsai? , il3ioS os entre­
gará á, ellos:;; ¡porquería infamia. efcel'.mas regular,:C.aftigo 
de la presunción y J?.edro , qué semaniféftaba- él mas fer­
voroso de todos en déteftark perfidia de Judas, cáe él



mismo en infidelidad; no hay cqsa que mas atráyga sobre 
nosotros el abandono de D ios, que el malicioso gufto con, 
que descubrimos Jas faltas de nueftros proximos. ■ 
i : i- , Tampoco la caridad nos permite murmurar aún de 
Jas ¡faltas públicas. La caridad no obra en vanó-. ¿Pues 
qué cosa, hay mas inútil; qué. el divulgar, lo que yá es 
público ? ¿Qyal puede ser vueftro objeto ? ¿Acaso hablar 
mal de vueftro proximo? Pero hallándose atravesado con 
mil heridas, eftá suficientemente caftigado, y  ya es digno 
de vueftra compasion; ¿que sepan que* decíais bien ? Pero 
yosptrcis o.s; halláis en una ocasion de que va murmura el 
público, y  en efto debierais , poner en pra ética vueftro arte 
de conjeturar; además de quería caridad gime por los escán­
dalos, y  por la utilidad que de ellos sacan los impíos, y  li­
bertinos , y  por la ocasion que con ellos se dá á las almas 
flacas de caer, en los mismos desordenes, y  asi debeis* con­
tribuir con:vueftro silenció &. ocultarlos; el inferir deque 
todo el Mundo habla de esos desordenes, qüe también 
vosotros podéis hablar > es una barbaridad; la humanidad 
por si sola hos enseña, que es cosa gloriosa el declararse 
en favor de los desgraciados.
r 3 • Aún quándo' murmuráis de los defeótos que son 
públicos,.quebrántais las leyes de:ía equidad. Porque i .  
Poneos en el. lugar dé vueftro proximo ; ¿os persuadiríais 
a que el público exemplo le daba contra vosotros el de- 
jecho , que os tomáis contra él ? 2. ¿Qué sabéis-si fue aí- 
guu vimpoftorjel: primer autor de esas noticias públicas? 
IJn enemigo , ; un rival, un envidioso pueden haver Iê  
vastado:fuña.calumnia á’vueftro' proximb; él público pué  ̂
(de haver'recogido eónmalicia una simple- indisétfeéion, y  
haver hecho pasar por realidad , lo que erá -pura conje­
tura : ¿No eftaba inocente Susana quárido fue desacredita^ 
4 a.? ¿Quién mas'inocente que Jesu-Chrifto ? ¿0 s atreve­
ríais i  escusar á los: que :le trataban de ■ engañador ? Luego 
os exponeis á calumniad á vueftro próxim c.13.--¿Qiiésa­
béis si yá ha expiado qn la presencia de Dios su culpa

coa
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con el airepentimie nto ? ¿fin efte caso no. sería» una grande 
in jufticia hacer revivir unas» culpas que ya» el Señor ha 
perdonado ? 4. Solamente se Sabia eñ; confuso, que; la 
condu&ade v-ueftroproximo nóera irreprehensible, ¿pues 
por qué havcis-de qjierer aelaranlos Hechos t  explicair tod¿ 
el myftério»! )? quitarle eb poco honor qu» aun» conser-* 
vaba? j .  Acaso por ra20n.de Y«ueftbo: e ftk io ,vy  de.vues¿ 
tro nacimiento , que os dan. mudiü autoridad- para üou 
todos- los hombíes, confirmáis unos; rumores, que sola,* 
mente se sabiah. por algunas’ personas.de poca autoridad* 
con-v-ueftro. aleado solamento ^huvieraisipodida-in^edif 
la. infafiaia publica, y- k-amarizáis cora vueftra censura.7 
¡Ah! H-mismo-DioS-disimulá los pecados; de los hombres,’ 
pues disimulémoslos-.nosotros., y. no prevengamos el tiem­
p o de sus venganzas;

III. Parte. Finalmente,; la murmuración se-cubre al­
gunas- veces cóa el velo;de la piedad. Si murmura mos dá 
los pecadores, dicefo- algunos>y«* por zelo , y  por el hor­
ror que tenemos al vicio. E fto , Catholicos,- es una ilu­
sión; la virtud;,, cuy a alma «s i i ' caridad, n® puede dis­
pensarnos de la caridad mismai las-ríg-iasdel zetequeel 
Evangelio señala son lais siguientes; iv  Ek verdadero 2eIo 
gime-par los ¿standalós queafreman-IaiIglcsia-,tpeK* suí 
gemidos>son sol-amente-dekntedc Dios ? mlicha-sveces ha­
bla de ellos. í  su Mageftad ert sus o;ratíones , pera los oi- 
vida- delante de losiiombres. fe; La piedad no « o sd í im¡- 
perro alguno sobre nuefibros hermanos; el-.que caygaiv, ó  
que permanezca® firmes'lo deja al- Ssiior; pero nueftras 
.quejas- por suk desordenes mesa -de un principia de sober­
bia » de malicia' ,■ de- ligereza-*- jin de jbiquíetuáí dísfeonráa 
a- la piedad-, y  juftííicán los discursos delosírtípróí- con1- 
tra las personas vímrcusasv y, E l a d s  diseretOilíUtóa ksíM 
lu d , y  dt» láinfarilia del pecador;. se hace atmbíe para 
-hacerse; util ,¡ma« se Compadece detedcsgram 'de^a pro¿ 
ximo -que lo q « e  le- irritan su* ddé&osí.qu«smr padeí^ 
selofr.ocultar á sí mismo, jr'sabe q u ed  ceasusárlos esfu ­

men-



rxnentfcnel resssañdaló. ,4. -Efte zeio murmurado*' «is ‘inuffl- 
-para aquel áquien ofende', porque eftá ausente,-y le 'és 

per judicial, y  porque solo sirvede'empeorarle, ̂ agraviando
4 su reputación ; es perjudicial á los que les oyen, por- 

¡que aprendes á no tener ¿por «icio la -murmuración; él 
-verdadero zelo es humilde, sencilla, misericordioso, de­
dicado y y  timorato 5 unadengua que !ha confesado 4 Jesu- 
Chrifto no debe ser inquieta ,,peligrosa ,.ni eftár llena de 
liiel, y  de amargura contra sus «próximos: Ltngua chri$~ 

rtum .confétsa ¡non sit maledica, non turbulenta, non 
(Qflyittis perjtv&pem audiatur,. -San Cypriano.
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DE LAS DUDAS ACERCA DE LA  
J&digkm *

División.. L a  mayor .parte■< de Jos: <queseprecian -de 
jincrédulos no lo. son en la reLalidad. I. E l  desorden e¿r 
.quien propone las dudas sin. atreverse a. éresrlas.Il. L a  
Ignorancia, las adopta sin -comctrlas. IH. La* vanidad 
<se precia de ellas^sm  quapuedan servirla^de: remedio*
. I. Parte. -Go^trss -refléJÓones se ¡prueba ,, quedas du­
ndas d e  les felsos jneredúlc)S> nacen del desorden., a . ¡El des­
orden es el que-forma ISssdüdas* y-.no .efta&al desorden» 
.a. Viven/unidos á sus pasiones 5 y  no á sus dudas. ¡3 . So­
flámente se oponen ¿  las verdades, que incomodan á sus 
-pasiones.

i 1N0 he.mos vifto hafta-ahora persona alguna queen*- 
rfieie dudando: de 4a íe.> y  .que de las dudas pase, al des­

or-



orden , lo primero es entregarse í  los deleytes; despüesi 
nos persuadimos á que es imposible resiftir, y  por ulti­
mo inferimos que es inútil efta violencia: ¿En qué pensa­
mos antes de renunciar á la vergüenza? Entonces como 
aun no eftaba corrompido nueftro corazon, nos parecía 
respetable la fé ; la razón eftaba sujeta; ni aún dudas forma- 

. bamos-.acerca de ella , y  después que se mudaron nueftr'ás 
coftumbres ocurrieron.las dudas; luego efta’s no han procé- 
dido de la fuerza de la razón,sino de la corrupción del corá- 
zon, y  de una falta de animo; como no podemos sufrir lás 
amenazas.de la Religión » procuramos deslumbrarnos tra­
tándolas de temores pueriles , y  ocultamos nueftro miedo 
con una obfteotacion de valor. Por otra,-parte las pasio­
nes necesitan del socorro de las duelas; se hallan comba­
tidas interior, y  exteriormente; ellas por sí son muy fla­
cas para resiftir , y  asi es necesario softenérlas; como las 
amamos tanto queremos juftificarlas; las verdades de la 
Religión las asuftan , y  : asi es preciso pérsüadiriiSs í  que 
no las creemos; es dec r, que lo mas que puede el des­

borden es ponernos e;i-e bado-de que deseemos* s¡er incredu- 
•los; y  asi quando el impío dice que no hay Dios, lo d ee so­
lamente en su corazon,.y efto es-explicir su deseo, porque 
quisiera que- no huviese quien vengase el vició; aniqaila á 

•Dios 'con ssisi.dereos:, pero eftos son tárV-eftériíes^conio' im­
píos; en lo intimo de sú alma siempre queda lá idea de 

¿un poder infinito, y  de uhajüfticia temible , lá qué pfos- 
duce en ella m ichos remordimientos , eftós séría impósí- 
,ble desvanecerlos con decirse á'sí mismo el pecador , quc 
havrendose entregado á los desordenes nó tiéné qué te­
mer.; mas conveniente le es el decirse, que acabandóáe 
todo con efta. vida es cósa inútil el vivir m ejor; éftá xdéíi 

-le libra de todas las violencias, le márttiene en la índife- 
•rencia., y  le impide el que seexamine' á sí misriio; á lb 
menos embota la sensibilidad de su conciencia , y  háciétf- 

-á®ie que se tenga por: lo que no e s l é  hatfe que Viva co­
mo si fuera loque desea ser; se hallademasiadodisólutó

p a - j
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para determinarse á  entablar una . vida chriftiana , y  mur 
flaco para desafiar á un Dios- "vengador á quien: recono­
cería sin repugnancia , y  asi se mantiene en una -especie de 
neutralidad entre la fe , y  la irreligión, y  vive sin que­
rer saber lo que es en la realidad. 

j ¿  2 La segunda razón , que se infiere de la primera con? 
sifte en que si los falsos incredulos no mudan de vida, es 
porque los,detienen sus pasiones, y no sus dudas: Qyan- 
do,buelven alguna vez sobre sí mismos, no les asuftá el 
como podran creer unas cosas que se oponen á su ra- 
?on , sino el como podrán hacer un genero de vida que 
se opone a sus inclinaciones’. Por otra parte, regular- 
-ment'e viven en unas variaciones continuas acerca de su in­
credulidad. En algunos inflantes se hallan convencidos de 
las verdades de la Religión, en otros se burlan de ellas; 
unas veces buscan a los siervos de Jesu-Chrifto para que 
los inftruyan , otras , los tratan con desprecio. ¿De qué 
pre viene efta inconftancia ? De que no eftando siempre 
■igualmente vivas sus pasionés, las dudas qué de..ellas na­
cen deben padecer la misma mudanza; si su falsa incre­
dulidad proviniera de verdaderas dudas acerca de la Re­
ligión, mientras eftas subsiftieran sería la misma su incre­
dulidad;'ademas de que aunque respondáis á. ,las dudas de 
un falso incredulo, aunque le reduzcáis :á,no tener que 
replicar, no cederá por eso ; su tono myftér.ioso, y deci­
sivo os hara gemir por su obftinacion , pero no lloréis sino 
su mala fe; si al salir de alli le sorprehende'una enferme­
dad mortal, le veréis convencido, confuso , arrepentido, 
temblando, y  pidiendo consuelos, y  no pruebas: ¿Es 
efto acaso porqué'se haya aclarad.o:SU entendimiento ? No; 
sino porque como van á  acabarse sus pasiones, sus dudas 
se acaban'también con ellas ; llamad con Tertuliano al pe­
cador que eftá para m orir, y  confesará que tuvo enga­
ñado al publico con una falsa obftentacion de impiedad. ;

3 Finalmente, lo que mas confirma, que las dudas so­
lamente provienen del desorden es, que no tienen otro.ob-

Tom. j .  Y y  ' je-
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jeto determinado mas que las verdades qué incomodan' 
á las pasiones. Si la Religión no propusiera mas que m is­
terios , y  verdades especulativas, serían muy raros los in­
credulos ; pero propone maximas que moleftan, y  ver­
dades que amenazan , y  sobre eftas es sohre las-que caen las 
dudas, ó por causa de ellas, se duda de las demas; y  asi 
no os persuadáis á que el no rendirse el incredulo a los 
myfterios que no alcanza la razón, es por amor que tenga 
á la verdad; eftas verdades nada le interesan, lo que le 
interesa es vivir á medida de sus deseos ,  y  no tener que 
temer para despues de efta vida; separad efte punto, y  
convendrá en todo lo demás. Por eso siempre ha sido el 
principal intento de los Maeítros de la impiedad, el pro­
bar que todo muere con el cuerpo, que las penas, eter­
nas son fahulas, y  el haver impugnado otros puntos de 
la fé , ha sido únicamente por llegar a efte.. Por eso los. 
impíos , en el libro de la Sabiduría , y  los Saduceos en el 
Evangelio , solamente impugnán la resureccion de los 
muertos, y  la inmortalidad del alma ; efte es el punto de­
cisivo ; si sacuden el yugo de la fé , es por sacudir el de- 
las obligaciones; si la. Religión no se opusiera al vicio, na 
tendria enemigos.

II. Parte. La ignorancia abruza lar dudas sin conr- 
■prehcnderlas. Los falsos incredulos blasfeman lo qué no- 
han examinado , blasfeman lo que ignoran , aborrecen 
la Religión, y  efte aborrecimiento es la única ciencia, que 
forma sus dudas: M alunt nescire , quia jam  aderunt. 
Verdaderamente que para impugnar unas verdades reci­
bidas en todos los siglos por los mayores hombres , y  
por los ingenios mas sublimes, se necesitarían unas razo­
nes bien convincentes, y  unos talentos bien raros, y  bien 
nuevos. Con todo eso examinad á esos entendimientos que 
se precian de superiores,y vereis que no tienen mas ciencia, 
que unas dudas y á  antiguas ,  y  vulgares; no-saben mas que 
unas relaciones estudiadas de libertinage; no tienen funda­
mentos» principios, ni reflexión; son unos hombres incohs-

tan-
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. tantes, yí supejcficiálesí:, en .quienes lps excesos casi, han 
.obscurecido las luces de la razón; son unos hombres para 
nada, diftraidos, é ignorantes, que no saben masque 
repetir lo, que han oído ; son ecos de la incredulidad, 
que sin-ser incredulos , saben lo que han de decir para du- 

-d.ar  ̂ pero no saben, lo necesario para dudar ellos mismos; 
no dudan pai;a inftruirse, porque á tanta cofta no com­
prarían el gyfto de llamarse incrédulos, y  aún serian in­
capaces de, eso-;1 no los.Jlámeis ni Socinianos, niDeiftas, ni 
Atheiftas , porque eso sería hacerles, ¡demasiado favor; na­
da son , o lo menos ellos .mismos no saben lo que son.

Y  lo que mas admira e s , que tratándonos ellos de es­
píritus crédulos, y  de que cedemos, á la mayor autori­
dad que hay en la tierra , ellos sé rinden á la autoridad 
de un libertino , que quando mas embriagado eftaba en 
sus desordenes se atrevió á decir:, que , no havia-Dios, 
aunque , acaso el no creía lo que decia ; bañante-manifies­
tan su ignorancia , con buscar impíos verdadero?;, y  fir­
mes en la incredulidad; Espinosa fue verdadero incredu- 

,1o, pero ño busco á nadie para que le .confirmase en la 
irreligión; los que tanto desearon consultarle, dieron bien 
a entender cot\ su misma; ansia  ̂su poca.firmeza , y  sus rer 
mordimientos;. >yt mán'ifeftavon que^-falsa; incredulidad 
¡iioéra mas que un deseo formal de.ser impíos,

III. Parte. .; La vanidad se precia de las dudas' sin po­
der hallar consuelo ira,íZ/ííj. Los falsos incrédulos son unos 
jactanciosos , que se precian de lo que no son, y  que á 
fuerza de decir, que nada creen , llegai>¡ áp persuadirse 
a que es asi-, .y  de efte modo forman mejor opinión de 
sy. mismos, i .  Poique eñ efta:profesión de la i'neredulir 
dad se süpone un talento superior-, siendo asi.que las pa­
siones no suponen más que el desorden. 2. Porque oy, 
los que§e precian de algún mas eftudio que otros, forman 
dudas acerca de la Religión ; y  como én los siglos ante­
riores ha havido algunos hombres, falsamente tenidos por 
grandes I que hicieron profesión de no creer nada, se per-

Y y  2 sua- ]
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suadén á que imitando su eftilo participarán dé su repu­
tación , y  se honran cón tomarlos por modelos. 3»_ 
Porque pareciendoles que aquellos con quienes-viven es­
trechamente unidos en el desorden nada creen,sería afrenta 
para ellos el creer, siendo disolutos como ellos; cometer 
excesos , y  confesar un infierno,  es ser ün disoluto princi­
piante,1 es manifeftar un modo de pensar pueril ;  el desor­
den es muy atrevido-; el que una ver ha podido per­
suadir á los demás que ya se halla superior á esas flaque­
zas vulgares, se burla de los que aún dán mueítrasde te­
mer , é'insulta í  su simplicidad. --¿Adhuc permants in sim­
plicitate tua* o-p ; eo rnrDL\n iíix’ i.

¿Pero qué remedio halla el impío en eftas dudas de 
que tanto sé precia ? Ninguno. El impío provoca á Dios; 
en público , y. le eftá temiendo ert secreto-; es un im- 
pcftor , q u e  no puede: engañarse íjU  mismo ; un furiosa 
que hace callar á la vergüenza, porque no puede hacer 
callar á su conciencia y un hbmbre embriagado, y  furioso- 
■que todo lo sacrifica á la deplorable vanidad de-parecer 
incrédulo. ¡Ah ! Conozcamos, Catholicos, la indignidad, 
c infamia, aún según el Mundo ,  que en sí óeulta efta 
ptofesioru i» El desorden, 2. la ruindad, 3. la mala fé,, 
4. la obftentáéibn, é indigna vanidad , la- temeridad .̂ 
6. la extravagancia,y.-finalm ente lá* superfticion ; digo- 
súperfticion, porque hémós vifto a eftos falsos incrédu­
los consultar adivinos , caer en unas credulidades pueriles-, 
esperar su elevación y  su fortuna de un oraeulo impos- 
to r , y  que al mismo tiempo que no creen en D ios, ct-eent 
ridiculamente á*-ldS Defmdíúes;. Acordémonos deque es­
tos hombres perversos casi no tienen remedio para su sal­
vación ; si eftuvieran absolutamente ciegos, sería menor 
su pecado, pero como ven, su delito es una blasfemia 
contra el Espíritu Santo , que siempre cae sobre ellos.

M IE R -
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M I E R C O L E S
D E  L A  Q U A R T A  S E M A N A .

D E  L A  I N J U S T I C I A  D E L  M U N D O  

p a r a  c o n  l o s  J u f t o s .

División. I. E l  Mundo impugna las intenciones de 
las Juftos quando no tiene que decir contra sus obrar 
y  ejlo es temeridad* II. Pondera sus flaqueza s, y  con-* 
*,vierte en culpas graves'sus mas leves imperfecciayf'esr 
y  ejlo es inhumanidad» III. Satiriza  su fe r v o r , y  sts 
z e lo , y  ejlo es impiedad.

I. Parte. Injuftida de temeridad, que sospecha siem­
pre de las intenciones de los juftos. Til Mundo parece que 
respeta- la virtud en idea , pero siempre desprecia á los; 
que la profesan~ É l primer objeto contra quien, se diri­
gen regularmenee losdiscursos del Mundo, quando hablai 
mal: deles juftos es contra la reftitud de sus intenciones,, 
porque sus acciones exteriores pocas veces dan motivo á 
la malicia,  y  á la censura.- En efta temeridad hay tres, 
qualidades odiosas que dan bien, á conocer toda. su. ridi­
culez, y  su injuftieia. -

r Es. una temeridad indiscreta ,  porque solamente £ 
Dios eftá reservado el juicio de las intenciones, y  pensa­
mientos. Qyando juzgáis de las intenciones de vueftro' 
proximo , decidis de lo queno podéis conocer; pero lo  que 
aún hace mas injufta,mas v i l , y  mas cruel vueftra te­
meridad es la naturaleza .de vueftras sospechas.; porque 
no os contentáis solamente con sospechar en los juftos,.al­
gunas de aquellas flaquezas inseparables de la condicioni



humana, sino que también ofendéis la reditud de su co­
razon ; sospecháis en ellos infamias, disimulos, é h i ­
pocresías ; en una palabra, que se burlan dé D io s , y  
de los hombres, y  efto sin mas fundamento , que las 
apariencias de virtud; y  asi hacéis'del jufto un juicio, 
que no os atreveríais á formar de -un pecador con­
vencido de enormes delitos; ¿Es posible , que sola­
mente la virtud ha de ser un delito , que no merezca 
perdón por vueftra parte?

Convengo ea que la hipocresía merece la execra­
ción de Dios v y  de los hombres, pero esas temerarias 
sospechas, que confunden siempre al julio con el hypo­
crita , dan armas á los impíos, y  los ayudan á creer, 
que no hay juftos en la tierra ; que los Santos , que 
antiguamente edificaron la Iglesia, solamente presentaron 
á los hombres, un espsdaculo de falsa virtud; y  que él 
Evangelio nunca ha formado mas que Fariseos, é ..hypo­
critas: Efto bafta para dar á conocer el delito dé las bur­
las temerarias. Os persuadís á que os burláis de la falsa 
virtud ,  y  dais motivo para blasfemar contra la Religión: 
Añádese á efto , que de efte modo todo es dudoso, é in­
cierto en la Religión ; porque si los que se llaman juftos 
no son, 'según vosotros, mas que impoftores, é hypo­
critas , tampoco nosotros nos fiamos de la probidad de 
los pecadores, y  mundaaos, y  así no havrá reditud, 
probidad , ni buena fé entre los hombres.

r Es una temeridad de corrupción , porque esa mali­
c ia , que vé el delito, aún por entre las apariencias de 
virtud , y  que atribuye á las obras santas, unas intencio­
nes pecaminosas, no puede nacer, sino de una alma infa­
m e , y  corrompida. Como las pasiones han inficionado 
vueftro corazon , ¡ó vosotros , á quienes se dirige efte 
discurso! Y  como sois capaces cíe qualquier fingimien­
t o ,  y  de qualquiera ruindad, sospecháis fácilmente de 
vueftros proximos, lo mismo que sois vosotros, Un buen 
corazon , un corazon r e d o , sencillo , y  sincero , casi

no
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no puede creer que haya impoftores en la tierra, porque 
halla en sí mismo la apología de los demás hombres; y  
a si, examinad á los que forman esas infames, y  temera­
rias sospechas contra los juftos, y  hallareis , que por lo. 
com ún, son unos hombres desarreglados, y  corrompi­
dos , que procuran persuadirse á que no hay verdadera 
virtu d , para que siendo el vicio mas común, íes parezca 
mas digno de escusa.

Pero decis que ha havldomuchos hypocritas, que han 
pasado plaza de Santos , y  que no obftante eran unos 
hombres p e r v e r s o s y  corrompidos: Es verdad, ¿pero 
qué se infiere de ahí? ¿Acaso que todos los juftos son 
hypocritas? ¿Qué seria del genero humano, si arguyerais 
de ese modo respeéto de todos los hombres? Ha havi- 
do muchas Esposas infieles , muchos Magíftrados ini­
quos , &c. ¿luego yá no hay pudor , ni fidelidad en. los 
Matrimonios, ni jufticia , ni integridad en los Tribuna­
les ? ¿ Qué cosa mas injufta , ni mas necia , que atribuir 
á todos el delito de uno solo ? Efta mjufticia proviene de 
que nosotros aborrecemos á todos los hombres, que no 
se nos parecen , y  gnftamos de condenar la virtud ,  por­
que ella nos condena.

Pero me diréis , que os sirve de escarmie-nta eí have- 
ros engañado tantas veces en efte particular : Quiero 
concederlo,, pero os respondo, ¿qué Infamia , ó qué 
vergüenza pudiera- resultaros de vueftra credulidad» 
avin quando os engañarais, por no querer formar sos­
pechas contra vueftros proximos? En efto no havriáis 
hecho mas que juzgar según las reglas de la caridad, 
de la prudencia , y  de la jufticia: ¿Qué. puede haver 
en efte engaño , para que tanto os asufte ? ¿E l enga­
ñarse por un motivo dé humanidad, y  eompasion , es co­
sa- muy gloriosa?

Además : J D e qué proviene ese zelo, y  ese hor­
ror que teneis al abuso que hacen los hypeeritas déla 
verdadera virtud ? ¿ Qiié os imperta ,  que el Señor

sea
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sea servido con un corazon falso, ó sincero , quando 
vosotros no le servis, ni aún le conocéis ? ¡ Ah ! No 
es la hypocresía la que os ofende , sino la piedad 
es la que os desagrada. Si vueftras censuras nacieran 
de amor i  la Religión, y  de verdadero zelo , siem­
pre os acordaríais con dolor, de la hiftoria de aque­
llos impoftores, que' han logrado algunas veces enga­
ñar al M undo, y  desearíais que eftos triftes sucesos se 
borrasen de la memoria de los hombres.

3 Es una temeridad de contradicción : El Mundo 
acusa á los juftos , de que tienen sus fines particulares 
en las mas santas acciones ,- y  de que toda su virtud 
es fingida ; pero es muy impropio , particularmente en 
los que viven en la Corte , el reprehender de efte 
modo á los juftos, pues su vida no es mas que un 
continuo fingimiento : Quando ellos sean irreprehensi­
bles en efte particular , oiremos la temeridad de sus cen­
suras.

Por otra parte; los mundanos se quejan de noso­
tro s , quando reparamos en algunas acciones, qiíe se­
gún ello$- son indiferentes , y  las interpretamos mali­
ciosamente : ¿ Pero dan acaso los juftos mas motivo a 
la temeridad de las sospechas , que el Mundo forma 
contra ellos ? Los mundanos , quieren que tengamos 
por pura su Intención quando no lo son sus obras, 
y  les parece que tienen derecho para persuadirnos, 
que la intención de los juftos no es inocente, quando 
lo parecen todas, sus acciones: ¡ Qué contradicción !

II. Parte. E l Mundo pondera las flaquezas de los 
ju jlo s , y los Imputa á delito sus mas leves imper- 
fe c  clona , y ejlo es una inhumanidad.

i  Es inhumanidad, atendida la flaqueza del hom­
bre , porque es ilusión el persuadirse á que entre los 
hombres hay virtudes perfeótas , porque la condicion 
de efta vida mortal se opone á ello : Todos, se puede 
decir que mezclamos con la virtud nueftros defeítos,

núes-
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feueftro génio:,' y-, nueftras ¿propias flaquezas : La -gracia- 
corrige láíla naturaleza pipero, no, ía -deflruye. Solamen**; 
te-en el iCielo , eftarelnos perfe¿lamente libres de todas- 
nueftrás 'miserias :' Lo -maS que puede pedirse á nueftra 
humana flaqueza, es que .e-fté arreglado ío esencial, y  
Sltfe siempre eíiemosktrabajando ;-para reglar lo reftante:
Y  teniendo, como tenemos, dentro" de nosotros mis- 
«».0$fA§ga; f Ley de Dios , sien­
do .driles, parta el btgn ,y¡ eftando siempre dispueftoí 
para el m al, .¿debecatisar ,admiración , -que unos hom­
bres cercados; de,:‘tantas ínisgyia's[dejen ver, en!,sí algur 
#a?¿|.¿‘Si; el¡ -M îndp r precedieracon equidad ,■ .no ten- 
^r^jppPimMudigncfs d§_ ad m isió n 1 a;los juftós po? 
Jialjarsp£aé.rf a¿gpnds,)viriude§qué de censura
porque conservan, algunos vicios? í,; '
-, P or otra , parte y. Dios ;tiene. Sus.tazones,*; para dejar 

a'un en lo;S juftos algunas: flaqueas sensibles : D e efte 
,m#do quiere,mantenerJosfenhla humildad , animar 
(V'igilapcia;, excitar en ellos, ^n! continuo descordé lá pa- 
ti ia Celeffial *.;quitar a ios pecadores! el motivo dé que 
se desalienten cgn e l -espeCtaCulo de una virtud dema­

siado perfeéta, proporcionar ,í  Jos juftos una continua 
^ a ^ ia j^ e  ^y.peoíteBcia prevenir los exce­
sivos; honores, que .pudiera -tributar el Mundo á la vir- 
;tu¡d ’,r si-fuefa/dema^ado. p u i - a y  ?-esplandecienfe ; ¡y 
. puede s e r , finalmente , >que‘ por ,/ efte medio quiera 
■Dios-acabar .de obftinaí,. y  ¡«cegar í  los.enemigos de la 
virtud.

: 2 Es inhumanidad,,, aun quando no se considere 
.mas. que la diíkukad de ría virtud : ¡ O  mundanos!

parece,,cosa-tan fácil el vivir según D fos,-ycam r- 
-nar per. las: eftrechas sendas de la salvación , que hayais 
de ser tan: crueles con los juftos, quando se apartan de 
ellas un solo inftánte? ¿Qué es lo que vosotros nos, 
eftais diciendo todos los dias., acerca de las dificulta- 
^cs'j ê .unaí vida Ohriftjana. y, ¡jquando .os proponemos 
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sus santas reglas? Y  con todo éso hemos de ser tai* 
barbarosj que qualquíera deve imperFeÉCibn dedosjus^ 
tos ha de aniquilar en- nueftra aliña sus mas ¡aprecia-* 
bles qualidades ? Y  en vez de perdonar'1?. sus flaque­
zas- en favor de sus virtudes , su misma virtud nos ha­
ce mas crueles y y  más inexorables párá eon:siis -flá-* 
quizas. -

Pero la mayor i iñSjuftidéP-dél ̂ Müñdb Jpá'faJ con los 
juftos , consifte i ' en' que l¥s censiíras> dé los muiida^ 
nos , y  lá eorrupeioiv deT§üs co ftu m b re ssó h : el lazó 
-mas peligroso paradla? inocencia1 de dos* jüftos-'í- ¿ Go- 
"fno quereis que se conserve - siempre pura lá' ;virtud:, 
aún de i los - ímásí júftós:?'' éií • medié def1 l̂ s» coftümbres que 
Oy. reynan ?!; | Vó'sotisó$;/s0ls'?-r-l&s~ qüé-érig&ñáisálósjús^ 
tos, y  teneis tan á mal que se dejen eñganar!

3: Es inhumanidad , -réspédo- de láS mraximás’ de el 
mismo Mundo: » A: voSotróis mismps os'llamo por Jue­
ces jtsiempre ’eftaisndiciendo, £qüe C aqVfel" tiéne: 1 SüP-fitoé* 
particulares-'en su devotion : Oye re-1 oi?ro és-dérnásiadó 
exado en hacer la Corte : Que efte íieR¿-úna- virtud 
muy acomodada ': Que el ■' Otro -tiene uii genio , al que 
nadie; puede sufrir, &c. -y de efte. modo decidís con 
•gran' Confianza y  que -una • dévOcfon mezclada" dé tantos 
-defedds*, no puede ¡hátíer -Santo .̂ - Y  tdéri' tbdo eso, 
quatfdó nosotros Os decimos;, .'iqúé!':la!;)vidá;jm!ándana, 
ociosa sensuíl$ -; y" casi - ábsolutaméífte profana qué há- 
-ceisy -no puede<‘ sér Vida dé. salvación-; respoiideis,? qiie 
no hallais en ella mal alguno , y  que os parece -, que 
'no se necesita'mas para -salvarse.— |Perfc>;í de ;parte- de 
quien sei/hállaj en! efte-'punto-la inhumanidad 5 y  la'ih- 
-júfticia? Vosotros cohdénái-s a;'loS jiífto^í,Jpéirqüeí mez­
clan con su virtud-algunos!défedbS, en los’ que! se-ós pare­
cen ; ¡y creeís :que' Vaís' p‘ór el :cá’minb‘:€e la^salvacioiii, 
quando solamente1 se hallan eñ vosotros eftosf défedos, 
-y no la. píedad que' los purifica!-|Éf

Aú'5- np he dicho bailante : Si los 'juftos - lo ’re-
‘ X ■ nwi-
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«uncían todo ípór^entregarse -absolutamente á D ios, de-; 
cis., qiíe llevan Jas cosas, al extremo. Si procuran aco­
modas su virtud á las obligaciones de su eftado , y  á 
l§s -inocentes intereses de: csu fprtúnav, decis entonces, 
que «son pomo Jos. demás hombres, y-que si para ser 
santo? no seJnecesitáralm aspreño lo seriáis vosotros: 
Ppneos, :pues;,; ide acuerdói con ¡vosotros Cinismos.

Pero lo mas deplorable que hay en la severidad 
con que condenáis á los juftos es, que si un pecador 
celebre , ^escandaloso,, despues ■ de imuchas dilaciones, ' 
y  repugnancias.^ llega .á pronuhciar el nombre de Dios,; 
£  qu^en. nupea'ha conocido ;i,y. el que siempre ha blas­
femado. , nó necesitáis de mas pruebas para colocarle 
entregos Santos, y; decís que ha muerto chriftianamen- 
te. Salváis al impío ., sin mas pruebas , i que unas equi- 
YPQasj oy; frivolas sseñales {de;piedad; .y f>  condenáis aL 
jufto por las mas leves.señales de humanidad, y fla­
queza, sin atender í  que vosotros mismos teneis inte- 

J^RFífeccJones de los juftqs, pues 
elltís' sofoS  ̂bT^disimuian' ’á^TOSotros', minoran * vueftFós 
defe&os, y escusgn vupftj-as faltase Aún, no digo bas­
tante , solamente ellos sqii vueftros verdaderos amigos, 
solamente ellos se compadecen de vueftros males , y 
cuidan de vueftra 'eterna sulud.

III. "Parte. E l Mundo se burla del fe r v o r , y ze+ 
lo de los Juftas , y  ejlo es impiedad.. Es impiedad, 
Catholicos ¿ porque 4os' mündános hacen dé la Religión 
un juego , y una scena comica, sin pensar en que con 
eftas burlas, y  'censuras,■ i.' persiguen á la 'virtud 7  y  
se la hacen inútil para sí mismos; porque Dios para 
caftig arlo slo s priva muchas veces del exemplo de los 
juftos. , que era un medio de salvación que los havia 
proporcionado su bondad; ó porque eftando acofttim­
brados desacreditar lá virtud , y  á burlarse de ella, 
si alguna vez , cansados del Mundo , quieren convertir— 
se i  Dios , los detiene el-respeto humanó , y  nó se

Zz 1 atre-
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atreven á mudar.-de- coftambres.',' db-de^efttks'1 <■' 

z Con esas hurlas; deshonráis, la virtud , y  la ht- * 
ceis inútil para los d=mas , ,;qus no se: a tre v a n '» d e -!- 
clararse í. favor, d; ella , porq-üe tentón exponerse á- 
vueftras. burlas, profanas íg y! no* hallad eri/’su mífcrior' 
otro obftacúlo,. que se. :oponga í  la vo z'd s-'D ‘'bs que' 
los llam a, y  de. efte modo, deftruis- el finito- d d  Eván--1 
g e lio , y  hacéis inútil nueftro miijifterioi; < ¡ 1 

' 3 Vueftras censuras sirven de tentación í  la. vic-' 
virtud , y  con. ellas la hacéis insufrible. -aún'á i sí * mis-' 
xpa ; porqiie vubftras burlas! sirven; de;< escollo í  la.' 
piedad dc los jjuftos-'; hacéis, titubear- suiF-é, d'esánimaii 
su zelo,, suspende-ís.’ sus; buenos. ̂ deseos , y 1 d^ c ie  modí? 
privais á la Iglesia de la edificación de susexémplós? 
á los.: fiacosi. ĉ el .socorro' que en ellos;¡hallarían 'y y  -4  
los pecadores de u n 1 motivo* íde;confusión{■' ¿Hó-es eftó 
bafta donde-puedo llegar kim piedad* irs-

J U E V E S
D E L A  Q U A R T A  SE M A N A .

DE LA MUERTE.

División, i I. L a  hora /fe l a  m uerte  e s ,in £ ie r ta , y  
asi es tem eridad  no p ensar eru ella , y  dejaros sor-- 
prehender. ...II. L a  muerte- es cierta:, y  asi es nece­
dad  tem er su m em oria , y- nunca  debeis perderla  de 
yifta. a}pjo - o . <■ hi |

• • I. Parte. L a  hora fie la -m u ir te , es in c ierta  appues 
pensad encella; , porque no Sabéis á  qu}-:hova ifca de 
venir. No obftante,*. su- misma,incertidambré: es la

* ¿x cau-1
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cama de que pensemos menos eii ella' >' Digo , pues,i 
qué-entre todas las dispositiones:,’ efta es la mas necia, 
y  temeraria. ¿Es , acaso , menos de temer una desgra­
cia' qut puede : ¡suceder; todofeíos dias>, -que! k> que solr- 
mente. amenaza* al ¿abo de algunos- anos ?¡ v¿ Acá so- por es­
tar siempre presente el peligra-, ha* de ser menos necesa­
ria* la. at eo cion >Todoiló- contrar io' debiera: suceder; y  as 
el motivo mas poderoso deque se valió Jesu-Chrifto- pa­
ra exom rnos á c-ftar siempre en.vela>, -es- la- incertidumbre 
del adtimo: d ia ^ y  £, la¡ verdach,' ho hay motivo mas po­
deroso; porque si el mirar á la muerte, aunquedesde leí- 
-jos ,.- eh/ un’dia,y y: bota determinada y nos; asuftaría-, nos; 
desprendería, del Mundo , y  siempre eftar/amos ocupados 

con efte.pensamiento ; si fuéramos prudentes , su misma 
incertidumbre -debiera hacer en nosotros impresiones infi­
nitamente mas. fuerte#; y  advemid al mismo tiempo, que 
■efta;iinceEtidumbre-;eftá aGompañada' de las cireunftancias.
- mas propias para asuftar, o á lo menos , para tener ocupa*- 
do á 5 un hombre prudentes: i

-¿aun -iL© repentino de aqnel ultimodia , qae débeis te­
mer , no es uno de aquellos-acGÍdentes rarísimos ; es Unat 
.d'e'sgraciamuy'frequénte ’̂no hay. dia'en que no veáis al­
gún .exemplar de .ella,, piies; casi £ todos- los-' hombres 
ios coge repentinamente la- muerte.. I!

■ 2 S ieita. incertidumbre se reduxera solamente í  la. 
hóra , i al lugar, ó  al genero de muerte que os espera, no-- 
parecería tan-terrible ,, per© lo mas laftimoso e s q u e  ho> 
-sabéis si'moriréis, en el Señor, ̂  ó' en> vueftro pecado; 'sof­
lámente la-muerte podrá descubriros efte secreto ,, ¿y vivis; 
tranquilos hallándoos en efta- incertidumbre?

3: En las.demás incertidümbres, el numero dé los que- 
dividen con nosotros los mismos peligros*, puedé asegü- 
rarnos; ó  los remedios, en que podemos, esperar,. nos 
dejan: mas- tranquilos; .ó finalmente-, la* sorpresa-*, soló 
puede servirnos de iríftruccion.para Ib succesivo -; | pero en 
k : tcxrjblc incertidujnbre de la muerte, nada db efto se

ha.-
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halla.;,, yy.lá sorpresa.mo tiene remedio -t porque nos» 
muere mas qüe una vez.: ¿ Y: con todo eso nada de efto> 
nos asufta?

¿Pero con qué podéis juftiíicar ese' incomprehensible, 
olvido en que viyis acerca, de vueftra ultima- hora ¿Acasa 
con la juventud ? Pues, sabed que la .muerte no respeta 
edades, ni pueftos. ¿En la fuerza dél temperamento ?. ¿Que 
cosa es la salud más robufta ? Una pavesa que se apaga con 
un soplo ; pero demos que vueftros dias pasasen .mas allá 
de vueftras esperanzas, lo que se ha de acabar, nunca debe 
parecer, largo.

Infirámos las consequendas, mas obvias de'Jaincertí- 
dumbre de la hora de la muerte. La primera es, que siendo 
incierta la muerte es locura tener apego lo que ha de pe­
recer en un inftante: La segunda., que como podemos 
morirnos en cada dia, no nos debemos, permitir acción 
alguna en la qué no quisiéramos que nos cogiera la muer­
te i; La tercera, que -no debemos dilatar nueftra peniten­
cia. Eftas son las reflexiones mas prudentes , y  naturales 
que. debe producir en nosotros la incertidumbre de nues­
tra ultima hora.,

II. Parte. La muirte es cierta, pensad, puet, en ella, 
porque necesariamente ha  de venir. Nada nos asufta 
tanto como lo que nos acuerda la memoria de la muerte, 
y  asi de nada huimos con tanto cuidado como de efto: 
Pero aunque eftos temores eran dignos de perdón en los 
Paganos, debe causar 'admiración , que la muerte sea tan 
terrible para los. Chriftianos, y  que el miedo de efta ima­
gen los sirva de pretexto para apartarla de sumemoria. I 

Porque : i  . Quiero concederos que tengáis razón para 
temer la muerte; pero supuefto que es cierta, no alcanzo 
•como porque os parezca terrible, no hayais de pensar en 
ella, y  disponeros para quando llegue; al contrario, quan­
to mas terrible es el mal que amenaza, mas debeis pen­
sar en é l , y  tomar continuamente las mecadas para que 
no os coja desprevenidos.

Si
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r r:< t ,j  '.Si con apartar de vosotros ese. pensamiento pudie­
rais también apartar la muerte , entonces tendrían alguna 
escusa" vueftrósí miedos.. Pero que penséis, que no penseis, 
«Ha cada dia s’e vá . adelantando. Pues qué ganáis con 
•japartkr de vueftra alma, esa memoria ?; El hacer inevita­
ble la sorpresa.,.
sm^fi Aún quando esa memoria no hiciera en vosotros 
'Aias impresiones quev; desterrar:, y  espaiito, ¿qué¡¡incon- 
iveniénte havia en éso ? ¿Acaso no 'eftais en la .tierra mas 
"jque para, ocuparos en imagencs: apacihles , y  alhagueñas? , 

Pero decis, que si os dedicarais á.pensarcon serj.e- 
edad, en Ja-muerte,, per.deriais:el[juicio; ¿1chah;perdido acaso 
íiaiitasHalinas heles jntjufe mezclan .efta memoria-:con todas 
-]as.aGciÓnesdé.su vidá,?-Perderíais aquel juicio falso, mun- 
- d a p o sobervio , m  carnal:.que.os. engaña ; péro. adquiri­
ríais la verdadera sabiduría.-, porque efte pensamiento j'os 

.'enseñariaíá'. mirar, él. Mundo;-como. deftierro-, los. place­
res 'ccnioíemhriaguez', el pecado; como el mayor de Jos 

■ niales í los; hónores ,'yrila.fortBna.eomo sueños, y  la sal­
vación, como; él -negocio único , é importante.

■ Pero añadís, que si meditarais profundamente en efte 
-pensamiento, .sería capaz de haceros abandonarlo todo , y  
-os- precipitaría ,en unas resolutiones violentas, y  temera­
rias. Es decir , sería capaz de desprenderqs.de! Mundo j de 
vi;eftros .-viciosy de-vueftras pasiones, para haderos ytjíir 

í chriftianamente , y  confórme á la razón; á efto llamais re­
soluciones violentas, y  temerarias. Además de que en efte 
;punto no teneis qué temer ; aún quando en el. principio 
os excedieseis, prefto aflojarían esos excesos; tomad las 
medidas solamente contra la flojedad, y  la tibieza; aún 
siendo como sois sensuales, y  tibios, efte es el único es­
collo que teneis que temer : Además de que es ilusión, 
no hacer nada por D io s, por temor de excederse en su 
servicio, quando al mismo tiempo, nada de quanto ha­
céis por el Mundo os parece demasiado.

4  E n  vosotros es una infame ingratitud para con Dios
el
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él apartar cíe vosotros la memoria de ¡ la muerte solamen-o 
te- porque os asufta, y  espanta. Esa impresión de terror, 
y  espanto es una gracia singular can que Dios! os favore* 
ce 3 y  que al mismo tiempo la eftá negando á r otros ; coa 
la m em oria  de lia  muerte quiere atraeros a s í ,  y  d e  efte 
remedio parece que depende vueftra salvación; lo que de­
be daros miedo és|!, que ¡vueftro corazon se tenga firma 
contra eftos, saludables-temores^ • y  jque Dios aparte de

- vosotros efte medio de salvación; y  asi aprovechaos de ese 
espanto para arreglar vueftras coffumhres-, mientras que 

•Dios-osle conceda ¿o » i r .
.: 5 -Examinad, la- rafedé-esos excesivos 'temores * que 

•tan • terribleos figuraá-la imagen de la muerte ¿ ^hallareis
■ quet^fhival principalmente eh.la¡üohfiision de vuefti-ascoá- 
-ciencias.f>No es la muerte.á.quien temeis, sino á la jus­
tic ia  de .Dios , que os espera en da otra vida; purificad 
•vueftras; ¡conciencias ,■ y  entohcesverbrs llegar efte ultimo 

aaomento con menos. t e m o r y  > espanto ; :y  á  la verdad
- £qué tre n e d e -terrible.la muerte para una almaíjufta ? So­

lam en te  la priva de unas cosas, cuyo uso eftá cercado de 
unos placeres,; las mas veces p ecam in o so sy  las que no 
puede conservar por: mucho tiempo; y  Ja. da unos bie­
nes permanentes, y/unos placeres eternos, de los que go­

mará 'sisn tem or, ni zozobra , y  asi la muerte-es él único 
"fin i y  el único consuelo que mantiene la fidelidad délos 
-juftós; quando llegan á aquel feliz, momento, no.sienten 
pesar alguno, en ver perecer un Mundo , que’ nunca les 
^havia parecido mas que h u m o ,1 y  al que nunca havian 
amado.
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H O M I L I A  s o b r e  é l  e v a n g e l i o

' d e  L á z a r o .  '

^iD m síón. ¡ ^Béduciri 2 tresreflevciopesl toda la hh~ 
ton a  de nueftro Evangelio. 4:-ilLa terrible, y  deplora* 

fu e es t i  eftado de u m  a lm a 'qu e vive. ->éw el hábito 
d é l a  culpa, ll.^ L os tóedfos de lqu¿ .puede v a len * pma,

^ u k i  * T  '^ d e te r m in a n
libertad *  ** milagro'de su resureedon,y

ñ ' e f a f t a d o  desuna 
alma-,que w w e h a b i t o M í v t d p a ^ ^ v  %  tiév. 11 

JjLszaxa 4ieehbiya?vuh montón.: de girarais >#. «©<&©.
* esparce; (infección, y; mal olor. ; .jam fa t e i ,  , y:
k ' de una .alma que Vive en

pecado -¡habtuaJ^ Porqüe no: hay im age» ,W yjvá ib  uaa 
alma-nque weaenoenagada.cn los -desordenes ¿queda J e

Ü ^ C¿ aVnL’ qUe ya cM  hecho Presa de los gusanos ,;cw 
H d ü f f l V . ü  ,mmrtc{ pues, pi-dducé «F« eféflos-en 
el. cuerpo de^queísevapbdera,-'leí pnivaiderfa vid¿i altera 
despues su¿on%inaciónt, y  -corrompe: todos: sus miern*

« * * *  efte.®¡íódoi e m p ie ^ e te i
eadoo^ c^ gttB aq iaoHeímosurárdéhalniacpporqu,; -Dios 
es ula v,d3.de:.Tiueftrasr!blmás:J la  lq zd einihWxmimhqdM 
H u e g ^ ^ r r #

erazpne , pero -:¿ón. ¡un: ísolo-7pecado cesa ^efl^vida •» sé 

■:5’ retjra y ’se Suspenden Waosíettm /m ov^entos^ 3¿  ao;,Wo § ¡  3 y • *,

§  M ,  - " "  y
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s o .
Y  así el alma sin Dios es una alma sin vida; pero el

^ ^ ^ ^ L a z a r o  esparce la infección en el sepulcro apor­
que ya ha$ia <pitr<T días <$$ efl^Ba en e^Jfam fie te t,

Í S S R  j in
y i d a  jrp^^^bíaiwej de-

• m  s%r3  nnc miedan alsmnas. celiquias^de y ieb es.pi

pero según vá elalm a/,per.^ e*an $p en la cu lp a , tod o  se 
apaga y  todo se corrom pe en e lla , la corrupción llega

¿ser
« « .¿tefe  e r « $ 3« *  ‘f  V  ; ;

\ : P era  ashcQoio: tjn'Cadwér se* pu&lS'.feftfe inueho tienH 
pQ>ocuko>sm léspíntcS',^ ftd ^ Q ftd e-gí S n .íO lQ s,^  muer*
Je,  tam poco p u e t ó v * l ^ f t á f t  VM&& tiem po oncena-
eadsujen'fiWespsdciúsio « f Ü *  '^ « i^ o n jjiy vpreao-elo\ac 
S e  sú m ala  v id a ; por eso la corrupción no se ciae p*ecH 
tóniente sil ,p ^ c k la ft ;m ;, l ljg M i^ Í 6 c 5 in p ^ ^ ^ s « x c e & o s , 
Vuven de m odelo ’̂ B'Bi^higaRé&v. j 'a c s w  tambien^el. es-, 
pe& aculo  ú c ’ rsw coftumbres: s im ^ a tw w m e n te A d e  rse-
guridad 1  fes:?conáenamt *  q\»er^aún>:a»#abada *ut*
pa ; vSi fuera: decente dbia ta^biem qáe d a  >-e? m jpciony 
que *1  habito,rfder^ícúlpa: ioíroduce^rV '.á^AMnorJ-det 
pecador ¡es tai» .univissa^ qualafictD naibaíte sn imismo 

#aerpo. 2°Í sb «?3tcj oíbari h b  frf -'up < ®
U h  velo laghbre cubre Joserjmn, yil.m fljíO idetLa^

jaro. M fa cfo r jtjm
pefta ceguedad d el,ahna que ‘se^aHa encocadaahabitua*.
Confieso., que qUadquiera pecado Bsiuu£srror;,que} nos bacc 
tener pop vqdarieresUcabieBesi&Uosi pecaxaaiiodo-esa  
bLprimera <síídan rafc apaga; d elro d ff mMra<yluce&T pero 
conform e^ ,<& ̂ ecadoídegeperanrdó, reu rerafflumbr T̂la; luz
de DíoVse ftetira^ se. [aumentan las; 'tinieblas, y  fteg* P°* 
ultimo laiproftinda noche,,y,lia ceguedad absohita; en­
tonces todo sirVe de ocasion de ewor *#1 .síhna .pe • ■
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porque todo. muda, de semblante á su i viíía. > . i 

j  Lazaro se deja ver, en el sepulcro atadó/de biexL, yt¡. 
toanos. Ligatus.pedes ¡ &  tnanus injiitis ,.y¿é[tkj es-. 1«{ 
trifte esclavitud i de una alma , .que se. halla eii pecado ha­
bitual. Por tnaS-j.qHeifiitMoodp) hH»leídórJkiYÍda!.chíiifttaw 
Ha j.CQíwo de;una táidudc servidumbre; j. y. ciut¿veiáa¡, elí 
Éeyñó.de ljtíjuftlcá e$r;úti;rey.no.de difamad’* porque efe 
%lma fiel.,..y suje^t á^Drosmuna alma, independéis te , y> 
átón .dueña de ttodasb IasíCriátürasj al copti[ári0 ’ el pécari 
dór , ^unqui6-.paí.ew:ar;que sráiosi® y  ugc* t ..yj ¡sin régla,  n»; 
es tMfc que-.uni.Yibiiqsdávo-v-^eodaiTtodo pende £> 4 * -su? 
cuerpo f.d t sus pasiones,, de sus bienes, désus amigos;-, des 
tus enemigos;* 6¿cl Éq> el: priricipiEBj la; pasión >ü$áodet aU* 
gun respeto,. pof dscirlbasin, con - ládibéctad-; cicL corazon^ 
]?ero Jwegó qiie se vé dueña de -el, riosihteezconoce® muy» 
biéti .el pía© ^yktjámarguTa de .nueftra servidumbre.:Ser-i 
Vid'Uftibíeiiufa¡nie por. í¿>£tíjedon:qué;riene.-¿'-íosisbnfrdo» 

ajf&a i^esanregíáda; ,̂p©rf las¿-indígñ*S) jacctññesácíq(u'é l a  
obligó la-dfiiéâ fc d*?íápisioñ: y: ̂ óír.é£ Sacrificio -jqtíohacé dé 
fes mas imporlantesc.obli^acionés álainjuftaí pasión’; por: 1« 
vilezay'póblákiofdéspreebo que*: siempreztrae consigo une 
yldtí desatrregladb, 6fef. t - m  ?rl ciiefl^iqím »3 on. e aanoia 
, c Algunas 5ft5Éásd^tkjuejaimiixio'Jos<ri^reá deÜí'riw 

laivük chniMfciá^'coma'pñai vida¡desíti 
jgffíQóüy <íjriP:tea$)pefie) feHmfn^/fcótífoariáñiás ‘que arar 
hay mayor1 tríftefci q n e lh v q ^ m  padecerenici desorden^» 
sil-; nos? atjKwefikmffl&:¿T3qu£jai> dgj’ía am&'gqrav ;y  i tiranía 
4 ftrtitíílltóiíp«íioiiciliijif.j ,-jq -íavcfl ¡3 i.’ ?rjcís;3t¿Qj : i>BÍ> 
-"ifocRfefiesionaoi áBtatytift meÁióipued&stiiiih el ahn* 
ddbakkojdfi  lA.cuipttl stw ,-aoinM ma OTÍbuv.áb oig 
¿la - S ííp r 'm r  mediatSkihcCQnfianzavdétJe$u-Chriftoi‘
Si huvierais ejlado a qu í, dice una de las hermanasi.de 
I ^ a r e  jaín SaJvado»*:,- M\ buvter# I itnítixt9xfMv hermano, 
pjrv qt& . B i f c f o & u 3Í¿ piMlzeís; Peo 
esftiJiij^kijsijóaiide’ qíie-sáj^jptjtadtisíífei diksnel; demo-¡ 
í.ú<>,.pa|-.a, hacer inutiles nueftxio$,ds$e©s¿d£, conveisiun;, e»

A ja  2, in-
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inducirnos i  la desconfianza!,:ydesesperádonQÍ:v; de eíle¡ 
iHodo nos abandonamos a la pereza , y  ociosidad,ly des-
puesj dehhayer lirritada áidasDiyina'. jüftitía’.con inufeftrós 
<ksóR<fcn£S|, ukudjamos su jTiysericoijdda cdniiosi excesos HeJ 
nuéflirai'desconfíanzajiíNó qúiero/dédr qne?¡no 'há'de! éós-  ̂
tar .trabajo áojna l̂má>,"qhé ha¡ ibucHo tiempfe 'q u eefta 1- 
muerta en; l̂b pecado j é l  >convertirse a . !Diós pipero • dig# 
que, sus jíiiseriás-deben aumentar süí compunción,, :pero nó* 
su cobardía ,i,yíque el primer pasoi de. supeñitencia débe¡ 
ser a d ia ría  JesuTChriftoileomo cada\ resudecxipn i y  í<t> 
VÍdA\} cprí ama secreta; konfenza'-dfoqué i siempre pspMTOe» 
iWresfnpfeftras miierksyique sus'misericbrdiasé: Y 'á ía  ver- 
d id  ,'por grande qué ?ea: el horrar devueftias pasadas cul-' 
pas, es dé creer qué el Señornoeftám uy diftante de per-] 
dpnarosypues osinspiraiel deseo , ;y la resolución de que 
le p id a is !perd©n ;yrasi uo.:debe desalentanos/d mal, eftado 
d eT vueftra concieñciajj.'ni; persuadiros; á que mcc4aáy;re-r 
medioj-pamírvdsotros $ ybrbs:: respondo ícómo: respondí? 1&> 
Madrede:Sansán áfsuMarido :íSi elSenor quisiera perderá 
nós¿ no; hiciera; bajar fuego del Cielo sobre vueftro corazón^ 
si quisjéra dejaross moriré en Ja ceguedad de vueftras pa  ̂
siones,no os manifeftaria las verdades, de. eterna salud* 
fliros:ílaé hariaconocerbcon iHia paridad que ?os/asbmbra; 
P ios ¡siempre quiere :la;saljfaddn.'dc/sii criatura ; xrsiefeiu 
fue  que queramos bolvernos á sú Mageftad , :no'debemos 
desconfiar mas que de nueftra voluntad. < fa
si P o r ,otra ¡parte; y  .efto - debe ¡serviros He gran seguri­
dad: ¿Qué sabéis si el haver permitidos ¡Jesu-jGhriftó qüó 
Cayéseis”) enVesos¿:desórdéíies  ̂fue para hacer, con H ■ prodi­
gio de vueftra conversión, una especieide.'atra&ivo pár& 
la feonvérsiori dé>vueíterós pioxamos £ y  para "raáráféftar su 
gloria? r ' I V.V.-;
. Segundo medio. E l apartar las ocasiones, que ponen 

Sin in vénciBíe. obftaeül© ^nueílfá í ̂ Sui^ecdi/S, ̂  libér tódii 
Efto^óbftactrl’os sel halláií figbractos 86tp¡ Ia.pi6d*aüquécer-J 
jábanla eottada 4 ’.sepulcro de iiázarbj la que m andáqüi-'

- £íA m
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i¡kx JesusChrHfbantes de 'itcsutíta-íJe/^'-Tb/Sí? lapidem. ”

Y  ved! ahí por qué ^tantósrpecadorés pasan triftemen- 
te su vida ^deteftando sas< cadenas, sin poder ¿llegar á 
romperlas Tom an sus medidaspara mudar de vida, pe­
ro «o para separar los peligros V apartandose do fias'oca-1 
sionés :.E s  erro rel creer, que pueda 'mudarse el corazón^ 
mientras persevera lo mismo- respe&ode nosotros todoT 
quanto nos rodea Es pura ilusión en vosotros, el que 
nos d igáis, que no os faltan buenos deseos, pero que 
a t n ' nb ha llegado el inflante: ^ C óm o puede efte  ̂lle­
gar entre tantas.'cosas que le apartan. ?'•■'•¿Qué buena dis­
posición es esa que teneis , que nunca llega í  -tener eféci 
to ” j r ni' "á da'r u n  paso seríopara' mudar ‘ de vida? Es 
decir , que quisierais convertiros sin que os coftase trabá­
je  : Empezad apartando esaS ocasiones tan funeftas para: 
Tueftra inocencia: Quitad la piedra, que cierra la entrada 
de vueftro corazóná"Ia gracia -despues podrdispidir £‘ 
D ips i/ que acabe en nosotros su obra» v ^  ' ipi '•' «ve? m 

Tercero, y  ultinio medios E l minrftcrio de la Iglesia,’ 
que desata nueftros lazos-'; medió que se halla señalado en 
el Evangelio^ por aquellas palabras, q u e d ix o 1 el,Salvador 

'  á i sus Apoftoles : ¿ Solvite * &  únite abite f  D.esátadlé»' 
y:d ejad le;ir ¿  t tS!:s¡!nco u  u trilfb  
: i N o . quiero ¡deteDerme'efl'dedrosy;que la  remisión8 de' 
Vueftras culpas, solaln eiite se os concede ípor medio, def 
miniftério de la Iglesia^ porque efto bien ló sabds; lo que 
digo es , que asi como Jesu-Chrifto rió mafñdó á sus Disd- 
pulesQoqn'e desatasen -á lEáiá’rp ,! >haftar qtie eflterá'méñte’ 
háviaríalido dél'sepufcro; del-íñismó-modo } el pbcldor láá- 
bituai j  iío debe exptta^ser desliado hafta qtfé‘ se^^iini- 
fiefte todo enteró y futra d eí Sepulcro diPsas desórdenes? 
Se necesita de ana maflifeftadon universal, que llegué hafta 
el principio de 4a- ■vidar $íh 5 cohta'r eon los Sacrkmfcntos; que se han recibido i los que deben ponerse e» t í  hümeftj 
de íaSr cuípasP i .  Porque rio1 haviendo ténldb veríáderS jdolofdc sus culpas deJálgíê-jléri n ziÉ P

Pu“
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purificarle, acibíiÉoa. ífei j(t/uwhífcle$:. i .  Porque no K tj 
viéndose conocido bien , tampoco ha: podido,darse í  co­
nocer. 5. Porque aún quando,se huyicca manifeftadoj co# 
mo solam^rtlt ¡el dojoc .esoquiéñr puede explicarse, como:04 
necesario no-> toviendoi tenido, jamás ¡dolor verdadero* 
^unc|iSfth#wr¿-d*do bien á^QaoiCer.;::y,xs.-lnutilíel akgac 
lASdifienItades dó-eSaempresdipararabatidanada, -porqüa
4 nadie detienen- ln s :ma¿yore& dátic til Bidés j . qaando se Jara <» 
*a de aala rallos negocios témpora les» onorjp r
. III. Reflexión. iQualesjotilai motivosque,dsttrmi-n

el. milagro, de; smr.esxreccia.n% 
frHkevf&fí. ' égáu 3Mp '¿zhaoi 3«p £>a ‘ i aoioizoq 

ElprhfrJfiQh,: queip.afogese propone elrSeñor ©nt la re* 
Sureccion de Lázaro., e> consolar las lagrimas, y  -recom-s 
pensarrlás: suplicas y-piedad: de- SuSc dos: hermanas:;: jr 
tambÍÉsg efte, es/elipraqteAíriotiVQ.,./que rüueye;muchas:ve¥ 
Oes á J^BdCfociftftásOfeBai);k conversión de alguna gr*a pek 
cador, las lagrimas, y ; • oraciones: de las almas juilas,->qaa 
s<jl%pideíi:í;CíómioíQd0.se b^csípenJoss guitas, en Ja Iglesiá¿ 
dice- ei '"^.oílali** sa vpitedfc tqmbtssi: decir, que? .todo; so 
l^acftrpjyá íJlos »;;yr.*si $ ; ed ¡motivo: de.espei’aneab de: eatv* 
Y§r§ÍQ92 par% j^sa.insyfttes-gfCíida'reiíicl ;büscai" ■ 1® som-s 
paáia de los julios, eftimar su confianza, é. interesarlos 
©rt,ss^ií^ofli. Y,£ p^petfeqjifi.nMeftcQ;í!ofcftac!9i sf> cansa de 
sjuSj pasip«es>», q u^ndo-guftaaofc dfcaq-ueJíos qué la» cortde? 
njus Y  -voiotroí, Q itS b lk o sq i^ g fi& sd  eft Oteo txetíipo* 
hayersi sido- ¡eoiftp ¡ M flw fcrf^ lw ^ S'd íl .M u n ^ * qt qua 
4 f^ 9 ?l<s»;ll^SÍdPst ^ J k  tn<a*sabeisr, cqm0?ell*jj
tgajrij^prde í§s, pk$_defc Sftfeftds  ̂^-is^Q8jíátístífeSttnfltvsld( 
U$ iffl#sí)2 is^aortftjjicej rob.Iigaeiones-: afea wwlbnl ottu$MÍa¡ ¡visí 
^«:^ip®dirfCo.nji^ii^tne^tfi 4^ t M 2krUl»9|ai jríahtreeabit 
de vu f̂otQS -ĥ j-rrta.Bqsrj jjf  d^wlé- fioffló. Ig deeiaMariaí 
$cñor , e l  que a m úf fft^ eftférmjh Pero ppibote* parí»

, ^^ntfagit^loíip^gidosé^l dffiíksfQragioníísí^dí ¿teájííífos^ 
q j^ 4 f eiUS(í6Íftfe!e^ ír'í^ ÍM «iWcUaWkífc s» csmfim ¿ :f  ofii 
¿Bjistde ’se/ta- un» Uusiobn J&is

ln» ■ ora-
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©radones de los juftos hacen que el Señor se manifiefte 
mas atento í  nueftras necesidades, pero no mas indulgen­
te con nueftras culpas.

E l segundo motivo es, Animar la tibieza , y  cobar­
día de los juítos, porque Jesu-Chrifto, resucitando á La- 
2aro , quiso avivar la Fé de sus Discipulos, que aún es­
taba flaca , y  enferma. Gaudeo propter v o s , les dice, 
tit credatis, Y  á la verdad, obra algunas veces conver­
siones repentinas, y  extraordinarias, i  vifta de aquellos 
que yá há mucho tiempo que siguen el camino de la vir­
tud , para confundir con el fervor , y  zelo de eftas 
almas , poco tiempo antes resucitadas , su tibieza , y  
negligencia.

Tercer motivo. La Jufticia Divina dispone para 
ciertos pecadores, como para aquellos Judíos incredulos, 
que fueron teftigos de la resureccion de Lazaro , una 
nueva ocasion de obftinacion, é incredulidad: Y  á la 
verdad, efte suele ser el único fru to , que la mayor parte 
de los mundanos saca regularmente de la conversión, 
y  resureccion espiritual de los grandes pecadores,  se obs­
tinan roas en el mal. Antes que la misericordia de Jeus- 
Chrift® mirase al alma pecadora con ojes de gracia , y  de 
eterna salud, se compadecían de sus desordenes, é igno­
minia , pero apenas la resucita Ja gracia de Jesu-Chrifto, 
murmuran de su misma piedad, y  aún en los mismos mi­
lagros de la gracia, que son tan í  proposito para abrir­
los los ojos, hallan nuevo motivo de ceguera , y  de 
j»credulidad.

F I N  D E  LOS A N A LISIS\  
y  del quinto Tomo•
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